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D. GASPAR DE LEÂO Y SU «DESENGANO DE PERDIDOS» 


UN UBRO MÍSTICO ESCRITO EN GOA. PERDIDA Y HALUZGO, 

Esta nueva edición dei Desengano de perdidos, compuesto 
por D, Gaspar primer arqobispo de Goa y mecenas de la 
segunda imprenta de la índia, se justifica plenamente. Si 
no bastase el inlerês que acompana a los incunables asiáti¬ 
cos y la pasión con que la co/ untura política persigue los 
hechos religiosos y culturales que hicieron de Goa la Roma 
dei Oceano Indico , la aconsejaría el valor intrínseco de la 
obra , En ella se refleja la contienda doctrinal — origen 
y secuela de la contienda bélica —entre la Europa Cris- 
tiana y el Islam, y en ella , como quien lleva seda a la 
China, el misticismo Occidental brinda sus doctrinas y 
prácticas a los conversos de la índia . Por extrano capri¬ 
cho de la historia la tercera parte de la obra contiene la 
más detallada Via Spiritus o roteiro de los rumbos místicos 
compuesto e impreso en lengua portuguesa dürante el 
siglo XVI 

Las llamas de la Inquisición, coadyuvadas por la fauna 
microbiana, han estado a punto de aniquilaria, Inocêncio 
F. da Silva logró ver en el siglo pasado hacia i85 7 un 
ejemplar en lastimoso estado , y, con la milagrosa indiferen- 
cia de los bibliógrafos por las intimidades de los libros, se 
ufano de ser el primero en consignar que se trai aba de un 
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cuarto i. Que el ejemplar de Inocèncio carecia de frontis¬ 
pício se infiere de que tomó de Barbosa Machado el supuesto 
título, Pero éste había dado, en lugar de título , el abre¬ 
viado resumen que en nuestra fiel reimpmión encontrará el 
lector al verso de la portada. Receio , por tanto , que el 
incomparable Barbosa , aunque sentia por D, Gaspar uu 
particular interés, no tuvo a mano el volumeny repitió los 
decires de qualquier antecessor. Desaparecido el espécimen 
de Inocèncio, el Desengano había ingresado en el rico museo 
de fantasmas a que han quedado relegadas la mayoría de 
las producciones de la primitiva imprenta indiana, Las 
frecuentes referencias a ellas en las cartas jesuíticas y en 
los viejos cronistas solo sirven para encanar nuestra nostalgia. 

Repetidas experiencias me han convencido de que , rnien- 
iras Portugal es el mejor colo para rastrear las piegas 
vedadas por los inquisidores de hspana , las bibliotecas espa- 
fiolas han salvado bastantes obras espirituales y literanas 
condenadas en los índices portugueses 2 . Por ellofue mayor 
mi alegria que mi sorpresa cuando en la Biblioteca Nacio¬ 
nal de Madrid, con signatura R . 2^,626 , me salió al paso 
un ejemplar cabal dei Desengano, sin más tachas que la 
decapitación de apostillas marginales por la cuchilla dei 

1 Diccionário Bibliográphico portugueq, w, p. i3o, n.° 69 . declara: 
«Eu deparei há pouco tempo em poder do sr. Campos, comerciante de 
livros, com um exemplar truncado, dilacerado e quasi a desfazerse». 

* Marcei Batailion exhumó en la Biblioteca Nacional de Lisboa 
el Diálogo de doctrina christkna de Juan de Valdés y yo mismo encon- 
tré en las ricas colecciones lusitanas el Via Spiritus y el anónimo ata¬ 
que a Erasmo ímpreso en Alcalá, 1 536, por Miguel de Eguía, 


encuadernador y algunos leves taladros, En la portada 
campeaba el nombre dei dueno en una mscripcm que, 
resolviendo abreviaturas, re\aba asi : Es dei capellam Juan 
Ezquerra. Conste nuestra gratilud al sacerdote, proba- 
blemente vasmgado, que salvo el más importante libro 
português de tema religioso compuesto y estampado en Ia 
vieja Goa, Libro poblado do ecos dei mar y de brisas saio • 
bres que cierra brillantemente una época mistonal de méto¬ 
dos arcaicos y de cuíío heroico , cuando ya la Companía de 
Jesús está iniciando nuevos procedimentos de evangeh- 
{(aciôn. 

LA VIDA DE GASPAR DE LEÁQ 

rORMACION TEOLÓGICA. ESTANCIA EM ÉVORA. 

La vida privada de D. Gaspar , las tareas políticas a 
que se vio mesclado me ocuparán en la medida que sirven 
a revelar su intimidad espiritual e iluminar la gesiacwn de 
su libro. En cuanto a los datos familiares, carecemos de la 
documentación más elemental . El orgullo nobiliário, que 
atraía a las genealogias datos útiles, no ha explotado la 
gloria de su nombre, Según el cronista franciscano frei 
Jacinto de Deos descendia de pobre família y m siqmera 
tenía apego al apellido paterno Leão que devotamente trocó 
por el de Santa Maria. Esta caprichosa mutabihdad de los 
apellidos es un mananiial de perplejidades y desesperado- 
nes para el historiador. En las menciones coetâneas ante¬ 
riores a su prelada suele llamársele Mestre Gaspar, pero 
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eu la historiografia se k apellida de ires modos: Gaspar 
de Leão Pereira, Gaspar de Santamaria y Gaspar dos 
Reis, El último nombre se lo da Nicolás Antonio confun- 
dièndolo tal ve\ con el inquisidor dominicano Gaspar dos 
Reis, el cual intervim en el proceso de Jorge Buchanan y, 
más tarde, a partir de i 5 bb,fue obispo de anel o coadjutor 
dei Cardenal Infante en Evora 3 , 

l A quê resenar los laberintos de errores sobre su patria, 
sobre sus libros , en que se extravian cronistasy hagiógra¬ 
fos? Bástenos saber que tuvo su cuna no en Évora sino en 
Lagos, como si el destino le senalara el rumbo dei Oceano, 
según un documento irrefutable descubierto y publicado por 
Barbosa Machado \ Jacinto de Deos—que como tantos cro • 

3 Véase Fortunato de Almeida, História da Igreja em Portugal, 
t. ui, p. 804, Durante el decenio 1540-1 55 o el dominicano se mantuvo 
casi siempre alejado de Portuga!, primero en Paris, donde estudió teo¬ 
logia, y más tarde enTrento. Cfr.Luis de Matos, Les Portugais à 
versité de Paris entre i 5 oo et / 55 o, (Coimbra, i 9 5o), p. 9 o; A.Baiáo, 
«A Inquisição em Portugal e no Brasil», Archivo Histórico Português 
t, vi (1907), p. 41b. 8 ■’ 

* Barbosa Machado, de todos los antíguos, nos da la biografia y 
bibliografia más fidedignas. De los modernos Casimiro C. de Naza- 
reth, Mitras lusitanas no Oriente, a.« ed, (Lisboa, i 8 y 3 ) pp. 184-200. 
Se espigan noticias de primera mano en R, Streit, Biblioiheca Missionam, 
t. ivj y principalmente en la riquísima compilación de António da Silva' 
Rego, Documentação para a história das missões do Padroado Português 
do Oriente. Índia, tomos 6,“ a 11.», (Lisboa, igSi-ig 55 ). La rapidez de ia 
publicación arrastra inevitables errores y descuidos que-en la parte 
referente a la documentaciôn jesuítica-podrán enmendarse conforme 
salgan a luz, en ritmo más lento, los Documenta Indica dei P, Wicki. 


nistas monásticos apreciaba la edificación y menospreciaba 
la exactitud, — le hace completar sus estúdios en Evora 
donde obtendría el título de Mestre en Teologia, sm tener 
en cuenla que la Univenidad evorense exptdió los primevos 
títulos en abril de i 55 g. lüónde conquisto su grado de 
Magister ? Es de presumir que en Salamanca , a ju\gar por 
ciertos trechos dei Desengano, En la página titt reftere la 
historieta dei anciano que frecuentaba la escuela de Sala¬ 
manca y se avergon^aba de encontrarse entre muchachos, 
En la página / 55 , iras un elogio de Salamanca que con¬ 
trapesa la profanidad de la historieta, refere la extrana 
lentación de una matrona, que, como Eva, se sentia fasci¬ 
nada por lo prohibido, La anédocta , si no nosfuese con¬ 
tada como un recuerdo personal, se nos antojaría calcada 
en una vieja patrana. La estancia en la vieja Universidad 
durante los aííos en que la escolástica se remota, nos expli¬ 
caria mejor sus citas de Domingo de Sotoy en general la 
mesura tomista qne teinpla a menudo sus fervores francis- 
canos, 

La primera mención temporal con que lie topado figura 
en el Livro da fazenda dei Cardenal Infante, actualmente 
en la Biblioteca de Évora (cád.-~). El registro abarca 
los anos de óág a 648 y contiene referencias a Mes¬ 
tre Gaspar en las hojas 44, 6i-v°, 7 o-v°, g6-v°, iuof, 
ibb-v° y 218, <-(Há duas espécies de registos.,,: um 
em que 0 dito Mestre figura como Capelão do In¬ 
fante, com 0 ordenado ilqo réis ; outro em que figura 
como capelão, e como pregador do Infante, e neste caso 
com 0 ordenado de ig.600 réis, Estas duas referências 
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não tem qualquer princípio de sequência: são alterna- 
das » 5 , 

Con ello queda documentalmente afiançada la temprana 
relación de nuestro escritor con el Cardenal D. Henrique y 
con la ciudad de Évora. El remoquete de Mestre Gaspar 
y la fama de teólogo le seguirán a la índia. La carta 
regia que comunica a la ciudad de Goa el nombramiento 
para la silla arçobispal, le designa no con el pomposo Dom 
que correspondia a su alta jerarquia, sino con el más afe¬ 
ctuoso de Mestre 6 , 

En el séquito dei Cardenal, nombrado primer arçobispo 
de Evora en setiembre de iS^o, residiría regularmente en 
la ciudad alentejana. En 12 de Julio de i 55 i tomô pose- 
siôn de una canonjía, y en 27 de julio de rtij obtuvo el 
puesto de Arcediano de Évora. 

Esta larga residência coincide con un momento de ardor 
religioso en la vida de la ciudad, que se convierte poco 
menos que en una metrópoli espiritual. La capitalidad 
espiritual cuaja y se asienta en una serie de instituciones: 
la presidência de la Inquisiciôn, la penetraciòn de la Com- 
panía y la creación de la Universidad. 

En iSyj cobija la primeva Inquisiciôn , que sella la aliança 
dei poder civil y el eclesiástico, En manos dei Cardenal 

5 Estos datos los debo por carta a la generosa ayuda dei Director 
de la Biblioteca de Evora Dr. Armando de Gusmão, de quien tan grato 
recuerdo guardamos los visitantes dei rico depósito. 

fi DHMPP (= Silva Rego, Documentos para a história das missões 
do Padroado Português do Oriente. índia) t. 8.», p. 18. En adelante 
usaremos esa sigla. - 
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Infante, gran Inquisidor, recae la dirección dei movimiento 
espiritual Por iniciativa suya, recomendado por Juan 
de Avila, viene en 04$ fray Luis de Granada, voç elo- 
cuente de la religiosidad apasionada que barria la meseta 
alta de Castilla y las tierras hajas de Andalucía. Fray 
Luis, dejando a un lado rivalidades de hábito, persuade al 
Cardenal a que liame y proteja a la nueva milícia jesuítica, 
y da a los recién llegados lapôstoles* la más calurosa 
bienvenida desde el púlpito 7 . El dominico escribirá en 
Portugal sus obras maestras: el Libro de la oración, pro- 
bablemente esboçado aííos antes en Scala Coeli de Córdoba, 
la Guia de pecadores, el Símbolo de la fe. Un movimiento 
de masas necesita una imprenta y Evora acoge a Andrés 
de Burgos, venido de Sevilla, 

Andrés de Burgos posee una imprenta pobre, de aire 
popular, que refleja los gustos de la ciudad. Dará a luç, 
además de las obras de Garcia de Resende y André 
de Resende, glorias locales, la Menina e moça de Bernardim 
Ribeiro, hijo de la tierra alentejana. Pero su tarea más 
permanente será la de difundir los escritos dei grupo que , 
amparado por el Cardenal, defiende la vida interior, la 
comunión frecuente. Antes de i 56 o no imprimirá màs libro 
latino que la Urbis Olysipponis descriptio por Damião 
de Góis, delgado folleto dedicado a D, Henrique y proba- 

7 Sobre la venida de Luis de Granada y la conexión de Évora 
con Juan de Ávila, véase L, Sala Balust, pp. 107-8 de Obras completas 
dei B. Miro. Juan de Ávila, 1.1, Madrid, ig 5 a. Sobre el sermôn de 
bienvenida a los jesuítas Francisco Rodrigues, História da Companhia 
de Jesus na Assistência de Portugal, 1.1, voí. í. 1 *, p. 58 i, Porto, 1931. 
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blmente costeado por él. Los tratados teológicos , los gor¬ 
dos libros latinos saldrán de prensas más ricas: de Mo 
Blavio en Lisboa o de Mo Barreira en Coimbra. Cuando 

— entre 1060 y ibb 5 —resida allí la corte de D . Sebastião, 
Burgos ensanchará su reportorio estampando la Comédia 
Eufrosina de Ferreira de Vasconcelos (i56i, r 56 ô) y la ter ■ 
cera edición dei Palmeirim de Inglaterra, la cual, si en el 
colofón lleva la fecha de i56j, en la portada tiene la de 
1564. Los herederos de sus prensas imprimirán en iS8y la 
primera obra de Santa Teresa que corre de molde: Camião 
de perfección. 

Desde su mocedad, con algunas probables ausências 

— qui{á para graduarse en Salamanca, acaso para acom- 
panar al Cardenal que no siempre residia en la diócesis - 
Gaspar de Leão echò raices en la capital alentejana , que le 
ha considerado durante siglos corno hijo suyo, Frei Jacinto 
de Deos, que no sabe escapar a los tópicos hagiográficos y 
no merece entera mfian\a, afirma que desde los 16 aíws se 
enlregó a la conlernplación. Por confesión própria hecha 
en el prólogo dei Desengano (pp. i8-ig) nos cercioramos de 
que hacia /55s praclicaba la via dei amor unitivo — último 
peldano místico - y salía en defensa de un religioso que 
indiscretamente la ensenaba a todos sus devotos. Ignoramos 
quién era el imprudente propagandista y tampoco sabemos 
los nombres de los teólogos que condenaban esta tendencia a 
llevar a las masas por el camino secreto, y por ello votaron 
contra el Cardenal Infante y su predicador. Tras la sen¬ 
tencia absolutória no ha de asombrarnos el que los mistérios 
de la vida contemplativa rodasen por manuaks y catecismos, 


Sospechamos que eran ensenados en el Tratado espiritual 
para 0 Sacerdote quando diz Missa e pera os ouvintes que a 
ouvem com hum suave execicio do nome de Jesu, e outro da 
Oração e Meditação para os que tem pouco tempo, Lisboa, 
João Blavio, iyyS, que a Mestre Gaspar atribuye Barbosa 
Machado (Anselmo n,° faó), y que se ha extraviado. Adi- 
pinamos, claro es, una conexión más 0 menos estrecha con 
el Libro de la oración de Luis de Granada, pero por mi 
parte me inclino a creer que su fomación espiritual, injer- 
tada en el árbol dei franciscanismo , había crecido antes de 
que surgiese la flamante Compartia y qui^á antes de que se 
difundiesen en Évora los rasgos específicos dei grupo avi- 
tino. Si le aplicamos la consigna jesuítica de da contem- 
plación en la acciòm , descubriremos que-al contrario de 
los herederos de Ignacio - ponia el énfasis en la contem- 
plación a costa de la acción y miraba con despego el esfueny 
de estos para conciliar la cultura humanística y la actua- 
ción en la vida pública con el intenso fervor cristiano. El 
1 de noviembre de iyyg se inaiiguraba la Universidad de 
Évora para la formactón de eclesiásticos, que D. Henrtque 
había confiado a la Compartia*, Évora acentuabasu carác¬ 
ter de ciuiad clerical frente a la Coimbra de los juristas 
y la Lisboa de los mercaderes. Mestre Gaspar , que había 
simpatizado con la adividad apostólica de la primitiva 
Compartia, vio con desagrado este rumbo cultural. Pensaba 
seguramente que ya había bastantes escolásticos, pero falta- 
ban místicos y evangelizadores. Pronto se vería forqado a 

8 p, Rodrigues, obra, tomo y volumen citado, pp. 3 i 5 -i 8 , 
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tomar èl mimo el camino de la acción misionera , vinculada 
entonces no solo al mundo dei espíritu sino al mundo de la 
política. 

EL AMBIENTE MISIQNERO 

Desde las primevas exploraciones de Portugal y Espana 
el descúbrimiento de tierras nuevas comportaba d deber de 
evangeli{arlas. La cristiani^ación no servia únicamente 
para acallar la mala conciencia de esclavistas y encomen¬ 
dem , sino que daba un sentido ético y noble a lo que de 
otro modo constituiría un insufrible abuso y tirania. 

Los tópicos de gloria y misiòn, de conquista y evangeli¬ 
zem, fáciles de conciliar en el papel, escondeu tras la 
deslumbrante fachada muchas lepras. Flexibles palabras, 
férreas realidades: cristianos / especias, oro y almas . Si 
en los primevos comentadores van entranablemenle unidas 
gloria y misiòn, en Bartolomé de las Casas campea la irre- 
ductible oposición. Los misioneros crearán la bella fórmula 
de que las verdaderas minas son las almas de los índios, el rey 
D. Sebastião incorporará esta consigna a sus despachos , y el 
capitán Francisco de Aldana—que con él murió en la batalla 
de Alcá{arquibir—cantará las riquísimas conquistas/de las 
índias de Dios 8 . Colôn había pensado en gastar los tesoros 
de América en la reconquista bélica de Jerusalén: pero la 
Jerusalén de los misioneros es meramente espiritual. 

a DHMPP, io.°. pp. 437-8, Regimento de D. Sebastião (27 febrero 
1567) «Os tisouros que disso se tiraram sam grande numero de almas 
convertidas». Sobre el poeta Aldana véase Elias L Rivers, Francisco 
de Aldana, el divino capitán , Badajoz, 1955. 


Algwws textos ignorados 0 poco triviales bastarán para 
mi objeto. El anciano poeta aragonês Hugo de Urríes, el 
ano de I4g5 comentando las exploraciones africanas de los 
portugueses, intercala en su traducciôn de Valeno Máximo 
el intermédio siguiente: 

v.El rey don Juan de Portugal ha podido en nuestros 
dias ganar y somcler alafey sin golpe de espada, que es 
el propio conquistar de christianos, un reyno tan arredrado 
e tan grande como aquel de Venin que es maravilla. Cór- 
ranse, pues, los príncipes christianos que 0/ dexan de ven¬ 
cer, e córranse a lo menos de su tan vencida poquedad e 
mengua de fe: que más aparejado está oy el mundo para 
se vencer de christianos e obedecer a lafe que nunca fue m 
estuvo». 

Su entusiasmo por la nueva época que alborea malta 
en otros lugares, como éste en que su nativo romance ara¬ 
gonês rompe el barni{ literário castellam: cAfuera sale e 
salirá la lumbre de la fe christiana que siempre e cada día 
cresce no solo a la parte de la Polonia, de Lithuania, de 
Prusia e outras províncias de ha{ a allá, mas a la parte 
dei medio día ha\ a la Guinea a otras/slas que cada día 
se descubren e descubrirán fasta que todo se conmrta (sic) 
a lafh 10 , 

La resonancia de las ha\anas portuguesas fue aun mayor 

10 Hugo de Urríes, Valerio Máximo , Zaragoza, 149$ (Biblioteca 
de Évora 1/7S3) fos, xui y xn, En vista de que Urríes anuncia en el 
prólogo que está traduciendo un manuscrito francês, nadie se ha per- 
catado, creo, de las frequentes adiciones que le inspiran la guerra de 
Granada y la gloria de los Reyes Católicos. 
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eti Roma, donde la dilataciòn dei império se equiparaba a 
la dilataciòn de la fe, Testigo excepcional es Egidio de 
Vtterbo, el brillante agustiniam que amalgamaba el neopla¬ 
tonismo con la Vision teológica de la historia, en un opús¬ 
culo, buscado en balde por sus biógrafos y comentadores 
italianos, que se conserva en la Biblioteca de Évora, Se 
trata de un discurso intitulado Oratio cujus argumentum 
est oríentalis plaga inventa et Christiana Religio illis populis 
invecta a Rege Lusitano Eramaouele. Fue pronunciado el 
21 de diciembre de óoq delante dei Papa y los cardenales 
para celebrar la conquista de Ceilán por los portugueses 11 
y remitido con una carta al rey de Portugal, En el dis¬ 
curso, dirigiéndose a Julio II, le congratula como sifuesen 
suyos los triunfos de D. Manuel: 

«Sed ut id deusfelicitati daret tuae, quod nemo ante te 
dari posse ne suspicatus est quidem, Emmanuelem in Lusi¬ 
tânia regem creat, justitia prudentia moderatione et siimma 
pietate praeditum facit: ut is regno potiretur in regnum 
vocatus, sese, ingenium, regni vires divino cultui dedicat: 
naves per altwn Occeanum mittit gentes populosque quaesi- 
tum, ad quas perferat christianum nomen: muitos id agit 

11 La carta al rey D, Manuel se encuentra copiada en Giuseppe 
Signorelli, 11 Cari Egidio da Viterbo (Florencia, 1929), p. «33, En la 
pág. 4 > la fijación de la fecha, Joaquim Heliodoro da Cunha Rivara 
Caiálogo dos manuscriptos da Bibliotheca Pública Eborense, T. I.,’ 
pp. 256-8 (Lisboa, i 85 o) describió y extractó el discurso datáudolo 
erradamente. Consúltese Eugênio Massa, «Egidio da Viterbo e la 
metodologia dei sapere» (en Pensée humaniste et tradition chrétienne 
aux XV’* et XVP siècles, Paris, i 9 5o), 


annos multo labore, multa impensa: denique universum 
Africae littus permensus , tnitltis in Indico littore gestis, 
principibus populisque debellatis, aromatum mercatura 
Aegypti Syriaeque regi ablata, tandem Taprobanen pene¬ 
trai, alterum (ut dicit Plinius) orbem terrarum habi¬ 
tam. Numemissimam ciassem Indorwn, Christi poiius ope 
quam virium magnitudine fretus, vincit: victor Tapro- 
banes regem magnum sex imperantem regibus tributum 
solvere quotannis compulit, primusque aperuit eo sub caelo 
christianum nomen: primus eo sub caelo jecit fundamenta 
religionis tuae ac sacri imperii tui fines eo gentium pro- 
pagavih. 

Aqui tenemos los grandes temas y confiictos de la 
expansión claramente esboçados: el destino providencial de 
D. Manuel , el monopolio de las especias enfocado como un 
desastre dei mahometismo, el avance parejo de las carabelas 
lusitanas y de la nave de Pedro, la confusión dei império 
politico con el império espiritual. De tal modo que, en 
reminiscência de los antiguos reyes-sacerdotes, el monarca 
português es llamado poco más adelanie a si no apóslol apos¬ 
tólico)). 

La evangeli{aciôn no hi{o los fulminantes progresos que 
se sonaban y a menudo fue relegada a segundo plano por 
las apremiantes urgências de la hora. Erasmo de Rotter- 
dam en su Ecclesiastes sive de ratione concionandi impreso 
en ify, refleja a maravilla esta decepción y este anhelo de 
ensanchar la fe. En las páginas apostilladas al margen 
Angustia christianae ditionis y Rex Aethíopiae, después de 
deplorar la opresión dei cristianismo en África y Asia 
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Menor, recuerda que cada dia se descubm tierm nuevas 
a donde jamás llegô la palabra de Dios: 

nHablo ahora de pueblos que yerran como ovejas sin 
pastor, porque no se les manda a nadie que lesadoctrine en 
la filosofia cristiana. Lejos de eso - si son verdaderos los 
relatos de quienes han recorridos estas regiones - los mis- 
mos príncipes cristianos que han ocupado esos pueblos se 
oponen a que vayan maestros dei Evangelio , temiendo que, 
si saben algo más , sacudirán el yugo pesado con que les 
oprimen . Mucha distancia hay entre guerra y latrocínio , 
entre dilatar el reino de la fe y ensanchar la tirania de 
este mundo, entre buscar la salud de las almas y perseguir 
el botín de Mamona. De las tierras descubiertas se traen 
oro y piedras preciosas , pero más digno de loor seria llevar 
allá la sabiduría cristiana que vale más que el oro > 12 . 

El reproche de que la codicia se disfra\a de religión , 
Y que se piensa más en el oro que en las almas , duele en lo 
vivo a los reyes y gobernantes de la Península , cogidos entre 
los inexorables acosos de la ra{òn de eslado y los dictados 
de su sincero catolicismo , entre la penúria dei erário y la 
vo\ dei Evangelio, Lo repelirán incansablemente los pole¬ 
mistas protestantes . A Portugal se lo reprochará en las 
feas disputas de la Restauraciôn un espanol Caramuel 
de Lobhomti en su Respuesta al Manifiesto dei Reino de 
Portugal, Amberes, 1642, afirmando que las conquistas 
orientales las emprendió la codicia y no la religión. Claro 

12 Cito por la edición de Froben, Basilea, 1554, El trecho tradu- 
cido en las pp. 116-7. 


que frei Francisco de Macedo contraatacó enumerando los 
malefícios de los conquistadores espaüoles en América , 
documentados en Las Casas y otros celosos defensores de 
los indios. Pero lo más jugoso de su réplica está consa¬ 
grado a recoger un copioso ramilkte de testimonios portu¬ 
gueses, castellanos y europeos que muestran el ceio apósto- 
lico de los reyes y el pueblo de Portugal 13 . Nd se pára 
aqui , sino que, perdiendo elfreno , retrata a su pueblo como 
movido siempre por el acicate de la fe y nunca por el de 
las riquezas. Poco le falta para calificarlo de santo y pedir 
la canoni{ación nacional. El historiador, escéptico ante tan 
desvariado idealismo , siente un vivo placer al tropear con 
el reverso de la medalla en los versos de un comerciante 
genovés, residente largos anos en Lisboa, que en su Rime 
inserta un Capitolo in Iode de la mercantia, donde entre los 
benefícios dei mercantilismo incluye la conversión de los 
infieles nQuanfalme che seguian /'infernal coro/Mercê de 
mercatanti adoran Christoh y recuerda que Portugaly sus 
monarcas vivían dei comercio, de lo que poco antes ha Ha- 
mado el»divino guadagm: 

Di dove ha Spagna i piii honorati fregi 

Salvo ial mercantar ? 0 dove viene 

Che i Lusitani son richi ed egregi I 


lí Francisco de S. Agustin, Bhilippica portuguesa contra la invec- 
Uva castellana, Lisboa, i6 4 5, La apologia de las hazanas misíonales en 
pp, 119-160, 
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Di questo il Rè col Regno si mantiene 
Di quel che sol col traficar si miete ,., u 

Alejándonos de estas vocês discordantes , volvamos a 
Erasmo que en su obra citada , arrastrado por su temple 
satírico, no pierde la oportunidad de gastar una ironia a 
las miríadas de franciscanos y dominicos que se escusan de 
partir y no corren a cultivar la mies de Cristo, No falta- 
ban jornaleros a pesar de las inmensas distancias y dificul- 
tades. Pero un chorreo de franciscanos, dominicos y agus- 
tinos no baslaba para la conquista espiritual de la índia, 
Ni siquiera cuando se sumaron los jesuítas, cuyo ardoroso 
ejemplo prendió en tantos coraqones 15 , cesamos de oir el 
repetido lamento evangélico: La mies es mucha ... 

La aclividad fecunda y los métodos nuevos de la Com- 
paíiía dieron a la evangeli{ación un vigoroso empuje , creando 
un estado de conciencia en la Europa católica, Mencione¬ 
is Rime dei Sr. leronimo Comtagio, gentilhuomo genome, Ams- 
lerdam, iõig, El «Capitolo in Iode de la mercantia», compuesto como 
muchas de las rimas antes de i 58 i, pp. 77-81. Ultimamente ha publi¬ 
cado Giacinto Manupella en la Miscelânea de estudos em honra do 
Prof. Hernani Cidade, Lisboa, 1957, pp. 216-287, un estúdio muy eru¬ 
dito defendiendo a leronimo de Franchi Conestaggio como historia¬ 
dor imparcial. 

16 Un caso conmovedor es el de Martin de Aspilcueta Navarro, que, 
cargado de anos, se ofrece a partir en compania de Francisco Javier, 
si este aguarda a que el famoso canonista cumpla sus compromisos 
con la Universidad de Coimbra. Vide Georg Schurhammer, Franq 
Xaver. Sein leben und seine Zeit, t, t, pp. 65 o- 5 i (Freiburg, 1955). 
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mos , como nuestra el Dialogus de barbarís nationibus con- 
vertendis ad Christum de Juan van der Sloote , cuyo pró¬ 
logo está fechado en 23 de mayo de itiS 1B . Peregrinus 
relata a Theoforus su reciente viaje a la índia portuguesa , 
que desde Lisboa le ha llevado hasta Trapobana — qudiQ 
nunc Samataram vocant, dice equivocando a Sumatra con 
Ceilán — hasta Malaca y China. Las tierras están habita¬ 
das de paganos y los reyes desean despachar miswneros 
aun a costa de la corona, apropositis assignatisque stipen ■ 
dim. «Sed nemo est qui tam sanctam laborem aggredi 
vult. • * omnibus se excusantibus'i>. Todos se disculpan ale¬ 
gando mala salud, desconocimiento de lenguas, temor a los 
riesgos mortales. Estas frases de Slotanus 0 van der Sloote 
se imprimían el mismo ano en que Mestre Gaspar se embar- 
caba para la índia , elegido para cultivar aquel campo y 
sembrar la doctrina de Cristo. 

ambiente joaquinita y profetismo apocalíptico 

Hay en el Desengano de D. Gaspar y en las produc- 
ciones de algunos contemporâneos una extrana veta de 
profetismo apocalíptico y la convicción de hallarse enelfin 
de los tiempos, de leer en el hori{onte extrahos presagios. 
Esta aclitud, a mi entender, está claramente injluida por 

ie Tomo los datos de Robert Streit, «Focher, ein unbekannter 
Missionstheoretiker des XVI. Jahrhunderts» (en Zeitschrift fúr Mis- 
sionmssenschaft , t. in, 1913, pp. 277-8, El diálogo se insertó en Joan- 
nis Slotani Opera, Colonia, i 56 o a fos. 187-259). 
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k extrafia visión de la historia que, por el abad Joaquín 
de Flore o Ftore, llamamos con mayor o menor propriedad 
joaquinimo, La inminente expectativa -ya angustiosa , 
ya optimista-inflama a los misioneros y hasta mueve a 
los hombres de acción con misterioso morte, Si mi inter- 
prelación de los hechos no es errada, el joaquinismo cons- 
liluye factor importante delmesianismo sebastianista. Por¬ 
que el joaquinismo, frmemente radicado en lo que hoy 
denominamos inconsciente colectivo, se asocia a los mas 
exiraíws aliados y consiente portentosas metamórfosis. 
Aunque en la obra de D. Gaspar ocupe un lugar secun¬ 
dário, vale la pena de cousagrarle un reposado examen, 
reclamado por el olvido en que le tienen los historia¬ 
dores portugueses, excessivamente confinados en el paisaje 
nacional 

La propagación dei Evangelio por los confines dei 
mundo presagiaba el cercam acabam dei planeta enveje- 
eido. El final seria precedido de dramáticas maravillas: 
recuperactón de Jerusalèn, conversiôn de mor os y judios, 
difusión dei cristianismo por el orbe enter o. Tendría un 
preludio político: la apariciòn de un papa angélico y de 
un rey o emperador virtuoso. Estos augurios habian pro¬ 
vocado hondas convulsiones en la orden franciscana, que 
los difundia por el Occidente en los más variados terrenos: 
exégesis, lucha social, poesia, El archiprofeta era Joaquín 
de Flore, abad cisterciense a quien adernas de sus propios 
libros, se atribuía un corpus creciente de vaticínios, Junto 
a él, afines y autorizados, circulaban los vaticínios de la 
Sibila, los de Merlín, los de Cirilo y Metodio, No hace 


d caso el autêntico perfil dei abad calabrês, ni las obras 
genuínas, sino la creación mítica, tan infuyente en la Edad 
Media que con palpable exageración hay quien afirma que 
influyá sobre Europa más que Tomás de Aquino. 

La doctrina central de los joaquinitas, la de que tras la 
edad primera o dei Padre, tras la edad segunda o dei Hijo, 
vendria la Edad dei Espíriiu en la cual al Viejo Testa¬ 
mento, y al Evangelio apostólico sucedería el Evangelio 
Eterno cifrado en los tres escritos de Joaquín -Concordia 
veteris et novi testamenti, Expositío in Apokalypsm, Psalte- 
rium decera cordarum - no aparece en esa forma cruda 
en, ningún espiritual português dei siglo XVI, y menos en 
Mestre Gaspar, teólogo tomista, que hasta podia leer su refu- 
taciôn en el libro de Juan de Vigueras que tan presente tiene. 
Tampoco asoma en lineas descarnadas la oposición cer¬ 
rada entre la Iglesia carnal de Roma y la Iglesia espiritual 
de los monjes, No aparece por tanto el tronco central 
Pero, si se cava, se descubren numerosas raicillas dei ârbol 
joaquinita que solo aguardan una subida de savia para 
criar hijuelas, Rasgos típicos dei joaquinismo, aunque no 
exclusivos, son: la utili\ación de los libros proféticos, espe- 
cklmente Isaías, Jeremias y el Apocalipsis , para interpretar 
el presente y vaticinar el inmediaio curso de la historia; 
la visión rosada de la Edad de Oro espiritual o la angus¬ 
tiosa expectación dei Anticristo; la especulación sobre el 
ángel-papa o el rey santo que vencerá el mal y restaurará 
Jerusalèn, Un elocuente indicio dei clima propicio es la 
veneración por el abad calabrês, centrada en los franen- 
canos, aunque ampliamente difundida y renovada por la 
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impresión de sus obras en Venecia en el primer tercio dei 
siglo XVI. 

Un tiempo hubo en que el joaquinismo go\ó de amplia 
vigência en la Península, particularmente en la corona de 
Aragón, que produjo extraordinárias figuras como Arnaldo 
de Vilanova y el apóstata fray Anselmo Turmeda 17 , Den¬ 
tro de Portugal florece en las apocalípticas inveclivas que 
en el siglo XIV lan\a Álvaro Pelagio—en português Álvaro 
Pais — en su famoso De planctu ecclesiae, El irascible idea¬ 
lista acepta, sin malices antipapales, el credo essencial dei 
joaquinismo: la venida dei Evangelio Eterno y la victoria 
sobre el Anticristo a la que sucedería la Edad de Oro de la 
Iglesia 18 , 

El espiritualismo de los radicales franciscanos y el 
mesianismo vaticinador tienen entrada en la corte de Isa¬ 
bel la Católica. Alonso Ovtieclesiástico toledam muy 
adicto a Cisneros y a los reyes , traduce para Isabel el 
Arbor vitae crucifíxae dei extremista Uberlino de Casale, 

Cfr. e! estúdio de José M. Pou, Visionários y fraticelos cata- 
lanes, Vich, tg 3 o, que por desgracia apenas rebasa la corona de Aragón 
y la fecha de 1400, 

18 Sobre Álvaro Pelagio, Mário Martins, O ciclo fmciscano m 
nossa espiritualidade medieval ', Coimbra, tgii, pp. 59-62. Bajo el patro¬ 
cínio dei Instituto de Aha Cultura, el Centro de Estudos de Psico¬ 
logia e História da Filosofia da Universidade de Lisboa ha tenido 
la feliz idea de imprimir por vez primera Álvaro Pais, Colirio da 
,fé contra as heresias (texto y tradución dei Dr. M. Pinto de Meneses) 
Lisboa, 1954-56, que contiene valiosas iníormaciones sobre la religio- 
sidad peninsular. 
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cuyo manuscrilQ se conserva en la Universidad de Sala¬ 
manca, Marcei Bataillon ha pintado en animadas pági¬ 
nas el exirano episodio dei visionário Fray Melchor que, 
empujado por el Espíritu, peregrinaba derramando extra- 
hos pronôsticos sobre la inminente transfomación de 
la Iglesia: no es difícil reconocer en ellos el rastro dei 
franciscanismo extremista entroncado con el abad cala¬ 
brês lõ , 

Diogo de Castilho, hijo dei famoso arquitecto manuelino 
João de Castilho, en un libro rarísimo que publico en Bél¬ 
gica en itt8 con el título de Origem dos Turcos, acaba 
enumerando profecias que presagian para Carlos V la des- 
trucciôn de los turcos, No falta entre los profetas el abad 
Joaquín <s.Ho abade Joachim di\ em ho fim de leremias'. 
Vira huma Agea mm grande que vencera todos, ,, j. Pero 
recuerda , y por eso lo menciono, un más antiguo vaticínio: 
a Afirma 0 mesmo Joam Cario aver ouvido de hum Portu¬ 
guês , hum estrolago aver dito al Rei dom Fernando avoo 
deste Emperador Carolo que no presente reina em a maior 
parte de Espanha, que ho império dos Turcos avia de ser 
deslroido he senhoreado por um Rei de Espanha, lie que se 
entreprelava que seria ho mesmo Rei dom Fernando, ao que 
respondeo el Rei dom Fernando que naom sera elle mas que 
seriaom seus socesores. Estas profecias naom somos hobri- 
gados a creias , mas rogemos a noso redentor que as saque 
verdaderas e que aos princepes Cristãos ponha hem perpe¬ 
tua tranquilidade pera que posamos em nosos dias ver a 


10 M, Bataillon, Emmoy Espana, (México, tg 5 o) 1, pp. 72-80. 
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Europa com a terra santa em poder dos princepes Cris¬ 
tãos» (folio último) 20 . 

En la corte portuguesa, el rey D, Manuel sonaba con el 
rescale de Jerusalén y el uanto pasaje » o cruçada a Iram 
dei mar. En los célebres momos de Navidad de óoo—se^ún 
la carta de 25 de diciembre dei embajador castellano Ochoa 
de Isdsaga - entraron ocho romeros que iban a Santiago 
con sus bordones y conchas en m bergantin y desembar¬ 
cando entregaron a D. Manuel unos versos: 

Las nuevas van tan creçidas, 

Rey Santo , de tu pasage 
que, siendo por nos sabidas, 
fecha la pelegrinagen, 
te ofrecemos las vidas 21 . 

Cinco anos más tarde escribió al Cardenal Cisneros en 
março de i 5 oô dos cartas — conservadas en la Biblioteca 
dei Escoriai - sobre la conquista de Tierra Santa, por las 

20 Este libro, que Barbosa menciona con el título de Epítome de 
los Turcosy sus emperadores, Lovanha, i 538 , existe en la Biblioteca 
Nacional de Rio. Falta la portada, pero el titulo, a juzgar por las 
piezas preliminares, era el que arriba damos. Debemos el microfilm a 
la generosidad dei eminente filólogo brasileno Serafim da Silva Neto, 
que lo concreta por vez prlmera en su História da lingua portuguesa, 
Rio, 1952-57, p. 446, 

21 Publicado por I. S. Révah, Bulletin d'hhtoire du théâtre por- 
tugais, t.ui, pi’ mi. 


que vemos que sus proyectos habían sido objecto de negocia- 
ciones 22 . La idea de cruzada y reconquista de Jerusa- 
lén solía basarse, además de consideraciones pragmáti¬ 
cas, en las promesas de Joaquín. Cristobal Colón en su 
libro de las profecias le cita: en êl — 0 mejor en el 
Pseudo-Joaquín — se apoya en la carta relatando su 
cuario viaje, para imaginam instrumento escogido por 
la providencia para la restmvaciòn de Jerusalén y el 
Monte Sión 25 . 

Sospecho que quien explore las galerias de la historia 
topará a menudo con relíquias de ese complejo fenómeno 
que bautiçamos joaquinismo . <? Lo despreciaremos como sim- 
ple quimera? Pero no se le usaria como material de pro¬ 
paganda si no hiciese presa en las almas, moviliçando sus 
sueiíos y esperanças . Le vemos asomar cabeça en las más 
variadas empresas: guerras con infieles, misiones de ultra¬ 
mar, convulsiones sociales como la guerra de las Comuni¬ 
dades 0 el sebastianismo. Podemos considerar algunos de 
estos fenómenos como simples reacciones 0 desvarios aisla- 
dos, individuales. Pero cuánto más claros e iluminados 
aparecen si los pensamos en intimidad com el francisca- 

22 Catálogo do los códices espaholes de k Bib. dei Escoriai, por 
el P, Miguéleq, Madrid, 1917, t.i (Relaciones históricas), p. 228: «Dos 
cartas originales de D, Manuel, rey de Portugal, sobre la conquista de 
Tierra Santa». Fueron publicadas y comentadas por Gosta Brochado 
«A espiritualidade dos descobrimentos e conquistas dos Portugueses» 
Broteria, t. 40,1945, pp. 25-42, 

39 John L. Phelan, The Millenial Kingdom of the Franciscans in 
the New World (Berkeley, hj 56 ) pp. 21-22 y 120, 
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nismo espiritual y las especulaciones joaquinitas. Son vetas 
minerales que asoman como testigos de un volcanmno intè- 
rior. Cada hecho aislado despla\a emociones concomitan¬ 
tes, no menos reales por lógicamente oscuras, que indican 
la existência de un estrato profético visionário, Un filó¬ 
sofo ha afirmado que una on{a de mistério vale por una 
tonelada de argumentos, 

Un rápido sondeo pone en mis manos documentos muy 
expresivos. Con Afonso de Albuquerque anduvo por tier- 
ras de la índia el franciscano João Alemão, El conquista¬ 
dor ,, escribiendo en el 25 de octubre de 1 5 12, se lo recomienda 
a D. Manuel como padre espiritual suyo y persona que sir- 
vió a Dios y al rey en guerras y hospitales 24 . De unfraile 
menor, Juan Aletnán, hay en la Biblioteca Nacional de 
Madrid un manuscrito apocalípticoy visionário que-mien- 
tras no apareça un rival —será prudente atribuir al 
compahero de Albuquerque 25 . Está escrito en tiempo de 
los Reyes Católicos, antes de la conquista de Granada, 
cerca de Gibraltar. Toca las cuerdas sabidas dei joaqui- 
nismo: exaltación de la pobreza, condena de los ricos y 
poderosos, venida dei Anticristo, era final de gloriosa pa\. 
Ciertas notas son interesanles para Portugal y cuadrarían 
a un hombre que pasó a la índia: «Conviene que sea pre¬ 
dicado el Evangelio por las gentesn (f, 240-v) aDeven ser 

M Cartas de Afonso de Albuquerque, Lisboa, 1884, t, 1, p, 93. 

25 Es el Ms 6176 «Aqui comiença el libro que hizo mestre Juan 
Aletnan fraile menor de la orden de Santi Spiritus que habla de los 
grandes hechos que an de ser en el mundo» Ocupa los folios 240-256-7. 


destruídos todos los pueblos dei maldito Mahomai (2b2-v). 
La venida dei Encubierto marcará la derrota de los moros, 
la conversión de los judios, la punficación de la Iglesiay 
la conquista de Jerusalém nEl num Davidy el Encubierto 
yrse an para la cibdad de Roma,, y tomarán toda la tierra 
e s ometelk an so el poderio dei Encubierto y, esto hecho 
e acabado, mandará que ningun onbre tenga escudo ni 
lança ni loriga ni vallesta ni otras armas que sean para 
pelear, sino que todas sean hechas rrejas y açadas y aça- 
dones y herramientas para labrar la tierra.. y los judios 
serán tornados verdaderos christianos y se bauti\arán,. y 
en este tiempo será un corraly un pastor » (stb-r). Impo- 
sible leer estas páginas —y otras que omitimos, espe¬ 
cialmente las que ponen en juego animales simbólicos — 
sin recordar las coplas de Bandarra y sobre todo las eh- 
cubraciones sebastianistas de D. João de Castro y de Inácio 
de Guevara. 

Los historiadores dei sebastianismo , encandilados con 
las citas bíblicas y con la presencia de cristianos nuevos 
entre los seguidores de Bandarra, han insistido sobre el 
hebraísmo esencial dei movimienlo en sus orígenes. J. Lúcio 
d’Azevedo en su ameno y bien trabajado estúdio se remonta 
para algunos elementos a las Comunidades y Gemanías, 
sefiahndo las semejan^as dei sueiío bandarrisla con las pro¬ 
fecias de Rocacelsa-a quien no identifica-y de Pedro 
de Frias, Por lo demás inseria los vaticínios dei {apatero 
en la larga cadena de falsos Mesías que solmantaban a los 
conversos y concluye: «O messianismo pasava por contágio 
aos cristãos velhos, e a inoculação de sangue hebraico,, 




preparava a receptividade nas gerações novas » 26 , Pero el 
empleo de profecias bíblicas para la propaganda contempo¬ 
rânea lo mismo que el sueno de la restauración de JerusaUn 
y la conversión de moros y judios, eran lugar común en el 
movimiento joaquinita. El sebastianismo puso el énfasis en 
un vaticínio adecuado a la situacián nacional y por ello 
cargado de fuer\as oscuras: la aparición de un monarca 
vencedor y virtuoso que, tras fatales portentos y espelu\- 
nantes catástrofes, iba a senorear el mundo, 

Aun en pleno siglo XVII el sebastianismo está impreg¬ 
nado de joaquinismo popular, y comparte con él la ley y 
los profetas: es decir Joaquín de Flore y la turbamulta de 
ermitaúos inspirados , frailes visionários, apócrifas sibilas, 
misiificadores disfra^ados de nombres antiguos que sefue- 
ron adhiriendo. Tomemos el poema de Inácio de Guevara, 
Monarchia Lusitana, que en 208 octavas, copiosamente apos- 
iilladas al margen, nos compila y acota la pintoresca gesta 
dei Encubierto. Cita al abad de la Calabria nada menos 
que siete veces—en las octavas 11, g6,106, 114, 161, 

168 — escoltado por el revuelto escuadrôn de eremitas, 
remendones, frailes y astrólogos que con él compartieron 
el presagio y la profecia. Entre los versifcadores promo- 

26 Véase A evolução do sebastianismo, Lisboa, 1918, pp. 27-37. 
Mi cita en p. 36 , De la afinidad entre Bandarra y los profetas 
de las Germanlas se habla percatado Sampaio Bruno, O Encuberto, 
Porto, 1904, pp. 182-200. Sobre el uso político de las profecias de 
Merlin, J. W, Entwistle, /I lenda arturiatia nas literaturas da Península 
ibérica (Lisboa, 1942), pp. 47-9, 


vidos a profetas figura el yumbón D. Francisco de Quevedo 
('como se habrá reído vivo 0 muerto) por sus versos a la cam¬ 
pana de Velilla en la octava 168, canto i 3 : 

Anxieta, Joachim, Basto e Quevedo 
os vates sacros do preceito antigo , 
huns diqem claramente, outros sem medo, 
do Castelhano seu fatal castigo. % 

Otro vaticinador, abundantemente explotado en los auto¬ 
res sebastianistas, es el falso João de Rocacelsa de quien 
segtin J. Lucio d'Azevedo (op. cit. p, 2b) tomó el Bandarra 
sus famosos cavallos mariannos. El nombre es evidentemente 
una mala lectura de Rocascissa y corresponde al tremendo 
visionário franciscano Juan de Rupescissa 0 Jean de Roque- 
taillade cuyo dolorososo calvario nos ha sido pintado en un 
reciente libro 28 , Sus vaticinios, falsos 0 autênticos, se des- 
parratnaron por Espana ya en los dias de Pedro el Cruel 
y sirvieron , bajo su propio nombre 0 el más misterioso de 
Frade Bento — o, como dice el coplero Guevara , w ínclito 
profeta de S. Bento»-para autorizar elmesianismosebas- 
tianisla, Como puede sospecharse por estos datos-el 
asunto merecería un dilatado estúdio —el sebastianismo 

st De Inácio de Guevara, Monarchia Lusitana - poema posterior 
a 1640 — poseo un códice más extenso que el descrito por Inocêncio, 
Diccionário, t. io,°, p. 5 ». 

28 Jeanne Bignami-Odier, Jean de Roçuetaillade (Johannes de 
Rupescissa), Paris, 1952, Pou y Marti, ob. cit. p. 290 y ss. 
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debe ser contemplado en una perspectiva europea , francis• 
cana y joaquinita, Lo nuevo y sorprendente es la pasiôn 
nacional que empuja a gentes instruídas e inteligentes a 
postrarse ante \afios remendones y admitir como válidas y 
sagradas las toscas metamórfosis de las viejas quimeras, 
Sin duda correspondia a un hondo deseo de las almas , aun- 
que se justificase a golpe de pasos bíblicos y de veneración 
por los simples inspirados, 

De esta fe en la inspiraciòn profética los portadores 
más senalados eran los franciscanos. En el archivo de 
Smancas encontré una carta dei embajador de Espana en 
la corte de D, João III, en que refiere su entrevista con 
uno de esos frailes menores visionários, No liene fecha , 
pero va entre las de ÓS2; 

«Muy bien creo que se acordará V. magestad de un frayle 
português que se llama frai Juan de Porto que biniendo de 
Italia nos dixo, estando bos en Balladolid, cómo el rrei de 
Francia, padre deste que agora es, avia de ser preso en 
Italia, entreguado en buestras manos, lo qual todo así acon- 
teció como él dixo. Y él saco un libro que trahía en la man- 
gua y amostro una profezía de San Juan, la qual está escrita 
a los XII capítulos de su Apocalipsi que abla dei Antecristo 
Y segund lo que dize el abad Joachim de Beneçia, que fue 
baron muy santo y tubo espíritu de profecia, y segúnd lo 
que nuestro padre San Francisco secretamente revelo.. que 
otro tanto areis dei hijo y que el rreino de Francia por 
vos será tomado» (Simancas, Legajo 3 y 5 de Estado-Portu- 
gal, f, no). 




S. Bonaventura, Opuscula (Goa, i 55 g)- Frontispício 
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La ininkrrumpida veneración hacia losfrailes menores 
de culto joaquinita, perseguidos por la curia romana , se 
revela em Marcos de Lisboa, cuyo tomo II. de la Crónica 
da Ordem dos frades menores (Lisboa, Ú62) contiene encen- 
didas biografias de Angelo Clareno , Juan Pedro Olivi , 
Ubertino de Casale, y Jacopone de Todi 29 . Esta tradiciôn 
de profetismo franciscano destino sobre hombre tan devoto 
de losfrailes menores como Mestre Gaspar, Más aún, Los 
misrnos jesuítas portugueses citaban con orgullo , como pro- 
nósticos de la grandeza de su Companía, los vaticínios dei 
abad calabrês, 

Sebastião Gonçalves —cuya Historia de la Companía en 
la índia, cuidadosamente editada, anotada, y prologada por 
el P, Wicki ha empenado a imprimirse 30 —, en la parte 
todavia manuscrita, libro j, 0 , cap. 2, al tratar <lDo que 
graves autores escreverão en louvor da Companhia de Iesm 
rompe la marcha con el misterioso archiprofeta, con Joaqim 
de Flore : 

«O primeiro autor que de nossa sagrada religiam escre- 
veo muito tempo antes que ella viesse ao mundo, foi 0 
Abbade Joaquim, varão santissimo e doutíssimo, 0 qual flo- 
receo pellos annos do senhor 1200 e teve dom de professia, 
conforme a Platina na vida do Papa Julio 3 ,°: 0 qual assi 

20 Frei Marcos de Lisboa tiene contactos con el cenáculo dei Car- 
denal Infante y es amigo de Gaspar Barreiros, canónigo de Évora, 

só Sebastiam Gonçalves, Primeira parte da história dos religiosos 
da Companhia de Jesus,,, nos reynos e provindas da índia Oriental 
(publicada por José Vicki) Coimbra, 1957. 
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como abertamente profetizou das sagradas Religiões de sam 
Francisco e sam Domingos, assy também falou com spirito 
profético da Comp, a de Iesu, conforme a interpretação de 
graves autores» 51 . 

Uno de los graves autores es Thomas Stapleton 32 , emi¬ 
grado católico en Bélgica , que en su Promptuarium morale 
(Amberes , i 5 gi) trasladaba a la Compania la célebre pro¬ 
fecia joaquinita sobre una num orden espiritual restaura¬ 
dora de la Iglesia, que tradicionalmente se apropiaban los 
franciscanos y a veces los dominicos: «De ea scripsisse 
videtur Joaquimus Abbas eis verbis: Insurget una nova 
religio sanctissima quae erit libera et spiritualis ... quarn 
religionem et ordinem Deus super omnes alias diligeh, 
Gonçalves, después de aludir al sexto tiempo, píspera dei 
acabamiento dei mundo, al nacimiento de una iglesia espi¬ 
ritual y de una inteligência espiritual otorgada a la orden 
novisima , acepta la aplicación a la Compania de seis textos 
joaquinitas, unos autênticos, otros apócrifos: mas, como 
pisa terreno resbaladi{o, conckye conciliador: «Confesso 
que também estas profecias se podem aplicar ás outras reli¬ 
giões, mas parece que mais propriamente se applicam á 
Companhia de lesm, No se diga que tal hipótesis repre¬ 
senta las fantasias privadas de un desquiciado. En apoyo 
suyo puede alegar a Bras Viegasy Juan Osorio, dos emi- 

; 'i Ms F, G. 91 5 , f, 216 (Biblioteca Nacional de Lisboa), 

'12 Sobre T, Stapleton cfr, Robert Lechat, Les réfugíés anglais 
dam les Pays-Bas espagnoh, Louvain, 1914, 


nentes jesuítas, El P. Juan Osorio, más veheinente como 
predicador, en uno de sus dos sermones sobre S. Ignacio, 
enumera los consabidos textos de eaquel grande abad Joa¬ 
quim y conckye: eSi me perguntases si acaso creo que 
todo esto se dijo de la Compafúa, te contestaria que hay 
muchas frases que parecen referirse a ella y casi desig¬ 
naria con su propio nombm, El P. Bras Viegas, más 
cauteloso como corresponde a un tratadista escolástico, 
todavia sale a la defensa dei abad calabrês y opina que su 
profecia concerniente al Angel de Filadélfia en el Apoca- 
lipsis puede muy bien ajustarse a la Compania 33 , 

El pronôstico se desviaba de los rumbas franciscanos al 
ser interpretado por los jesuítas: las virtudes dominantes de 
la orden nueva residian, no en la pobre\a y humüdad, sino 
en la obediência y la evangeh{ación sumadas a la oraciôn 
mental: todo rasgo antirromano desaparecia, lo mismo que 
en Mestre Gaspar para quien el ángel anunciado era el 
Papa Pio IV 3i , La cadena dei profetismo joaquinita, 
adaptada al militante romanismo de la Conlrarreforma 
nos ayuda a situar en su paisage cultural y religioso los 
vaticínios dei ar^obispo de Goa a rai{ dei triunfo de 
Lepanto, 

H3 Joamies Osorius, Conciones, t. iv, (Venecia 1601) p. 166. Bras 
Viegas, Commentarii exegetici in Apocalypsin , (Évora, 1601), pp. ' 9 6 -Q 7 ' 

«d Sobre el papa angélico, vêase Friedrich Baethgen, Der Engel- 
papst, Leipzig, t 94 l Guarda simetria con el mito dei emperador vir¬ 
tuoso y aparece ya en Arnaldo de Vdanova, que liga al papado la pro - 
fecía dei Pastor Angelicus y aguarda dei papa la renovación de la 
Iglesia (pp, 35-42), 
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MESTRE GASPAR ARZOBISPO DE GOA 

El rey de Portugal, a quien en i 55 o con el maestra\go 
perpetuo de las Ordenes militares había encomendado el 
papa la evangeliçación, ardia en deseos de fomentar las 
empresas misionales, Desde la muerte dei ar{obispo fran- 
ciscano de Goa fray Juan de Albuquerque - éuen hornbre 
aunque castellanoi> según la feli\ frase de un português - 
se agito el proyecto de erigir una sede metropolitana en 
Goa, que era sufragánea de Lisboa, La reina Catalina 
activô en Roma las gestiones llevadas a feli{ remate por 
D. Afonso de Lencastre, Las letras de erecciôn costaron la 
redonda suma de 820,000 réis®. El 4 defebrero de i 858 
la bula de Paulo IV Etsi sancta elevaba Goa a la dignidad 
de aijobispa\go con dos sufragáneas , Cochimy Malaca 30 . 
El mismo dia se expidiô el nombramiento de los tres pre- 

t! DHMPP, t. 8,°, p, 21: «Trezentos vinte mil reis se lhe descon¬ 
tarão pelo custo das letras de ereiçao do dito arcebispado e isto ate 
vir de Roma lio comendador-mór da Ordem de Nosso Senhor que as 
impetrou do Padre Santo». 

st Nazareth, ob . cit. p. 181; Fortunato de Almeida, História da 
Igreja em Portugal , t. m, p. ton: Joseph Franz Schütte, Valigttanos 
Missionsgrundsdt^e (Roma 1951) t, 1, p. 145 y otros, dan como fecha de 
la bula — inserta en A, Caetano de Sousa, Provas da História Genea¬ 
lógica, Lisboa, 1744, t, ui, p. 2o5, mal numerada 5 o 5 — el 4 de febrero 
de líSy. Pero se trataba de cronologia florentina. El documento se 
fecha «anno tertio» y el tercer ano dei pontificado de Paulo iv empieza 
el a 3 de mayo de ] 55 j, A mayor abundamiento se supone en el texto 
rey a D, Sebastião que poseía la corona desde la muerte de D. João ui 
en n de junio de t 55 y. 


lados: frei Jorge Ternudo recibía el obispado de Cochim, 
Jorge de Santa Luçia el obispado de Malaca y Mestre Gas¬ 
par-a quien no se da apellidoy se llama meramente arce- 
diano de Évora y predicador de la palabra divina—el 
ar{obispado de Goa, Con Gaspar de Leão se repitio el 
sonado caso de frei Bartolomeu dos Mártires: rehusó y 
sólo por mandato expreso dei Pontífice asumió el encum- 
brado puesto que repugnaba a su humildai y su gusto por 
la vida solharia, Los archivos portugueses han conservado 
la carta regia de 8 de noviembre Ô88 en la que se ordena 
al embajador en Roma pida al Papa un breve obligando a 
Mestre Gaspar a tomar la mitra, que sin orden expresa no 
aceptará, Allanado por fin este obstáculo, fuè consagrado 
en Lisboa, 

En su nombramiento adivinamos la mano dei Cardenal 
Infante, de cuyo ceio misionero se hace lenguas el belga 
Clenardo ya en 1840*41 en la carta intitulada Christianis 
omnibus escrita desde Fe%, Allí afirma que, si Dios le da 
vida, D. Henrique aiíadirá a sus blasones un nuevo timbre 
de gloria: el que águal que su hermano ha sometido a su 
império buena parte de Asia y África, así êl, superviviente 
casi único de todos los hermanos, ganarafama eterna ensan¬ 
chando los domínios de la religiôin 37 . Esta proteccián dei 
Cardenal Infante k seguirá a Goa, donde, seguramente 
contra sus deseos , se ve convertido en una especie de árbilro 
de decisiones supremas no tan solo religiosas sino políticas, 

«7 Corresgondance de N. Clenard, ed, de A. Roersch (Bruxelles, 
1940)1 HP- 22 7 ‘ 
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EL VIAJE A GOA. REUGIÓN Y CULTURA EN LA FLOTA. 

Dom Gaspar, un ano más tarde que los obispos de 
Cochim y Malaca se embarca en Belem a ig de abril 
de i 56 o 58 y parte para el arriesgado périplo, Embarca 
en la nao São Vicente llevando en su séquito a Francisco 
Va\, su camarero, y a su confesor frei António Bernardes, 
que más tarde seria éispo d’anel» de frei João Soares el 
prelado de Coimbra. Mil veces se ha descrito la arriesgada 
navegación , las úondas y graves mares», las tormentas en 
que díodos se davan ya por tan perdidos que miravan cómo 
podrian haver alguna tabla o paio para se pegar a êl y 
lener alguna media hora de vida » (carta de Pedro de 
Arboleda). La armada, arca de Noé de la cultura, pasaba 
a la lejana índia las letras, la ciência y la lengua de Por¬ 
tugal, Transportaba tambiên las instituciones: en la misma 
nao São Vicente —de que era capitán Vasco Lourenço de 
Barbuda—viajaban con D. Gaspar los flamantes inquisi¬ 
dores que iban a implantar el temido tribunal en la colonia 
invadida de judai{antes, Ningún cronista nos apunta en 
quê nao iban los impresores que — al amparo de D, Gas¬ 
par, según parece - mandaba a Goa João Blavio de Lis¬ 
boa. La aliança de imprenlay misión, sellada en México 
en i 53 g por el ar\obispo fray Juan de Zumárraga , se 
repite en la Índia, donde los jesuítas crean la primera y 

Viaje descrito en Diogo de Couto, Década vii, liv. g.°, cap. 5 ; 
y en una carta dei jesuita Pedro de Arboleda, que iba en la misma 
armada aunque en la nao Castilho (DHMPP, t. 8,°,pp. 271-97). 


D. Gaspar protege la segunda. Si la índia solo hubiese 
poseído los libros allí impresos, la cultura habría sido 
monopolio religioso. Pero los excessos de ceio de los misio- 
neros jesuítas nos permiten vagamente adivinar que los 
mareantes iban cargados de literatura profana. 

El hermano Vicentio y el P, Sebastião Gonçalves - en 
la flota de 1662 — no contentos con dançar ao mar os livros 
de roins historias» propinaban el contraveneno: dos libros 
espiriluales por uno mim'», Y quien no aceptaba el true- 
que por las buenas, había de hacerlo por las malas. El her¬ 
mano Vicentio con enganos sonsacó a un mancebo dum livro 
roim >. • e indo pera 0 botar ao mar, 0 dono do livro pegou 
com elle pera que lho soltasse. O irmão de que não tinha 
outras armas, 0 mordeo no braço e assi 0 largou 0 outro e 
depois de botar no mar 0 livro roim, lhe deu tres por elle » 
(DHMPP, t. g.°, pp, 60-61). El padre Pero Parra , que 
pasô en 7 5 64, era también grande enemigo de libros profa¬ 
nos: «Acerca destes livros foy tal 0 proveyto que botamos 
em ho mar muytos: huns vedados, outros sem titulo de quem 
osfe\, outros de canelarias» (DHMPP t, q.°, tfb-6), El 
padre Ferdinandus (= Fernando de Alcara{) que pasó 
en 1 565 , hombre cuyo relato revela una fina sensibih- 
dad lileraria, tambiên lamenta la abundancia de historias 
caballerescas en la armada: ((Avia también grandíssimo 
número de libros de cavallarías y deshonestos , que eran 
hun lap dei dtmonio em que los envanecía y enloquecía, 
con gran dano de sus ánimas, eu torpes pensamientos y 
pláticas. Destos quitamos muchos...» (DHMPP, t. io.°, 
p, 46). 
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Cru^aba también el mar, en la memória de los pasajeros 
la poesia oral Los kctores de Gil Vicente tropear ân con 
bastantes textos pertinentes, por ejemplo sobre la salve ento- 
nada cada sábado por los marineros ) a la que el P. Alçara{ 
llama acoplas que por su anteguedad , sentido e tono dan 
mucha devoción y conteniamiento > fldem, p, 41) y que 
Pero da Cru\ (DHMPP t. g.°,p. 182) describe: a Delíamos 
también los sábados la Salve cantada, donde el piloto de{ia 
sus trovas de Nuestra Senhora y de otros santos , respon- 
diéndole los demás que sabian por el mismo tonou, De la 
poesia profana sin duda muchos tomos escapaban al desme¬ 
surado ceio de los misioneros: asi podia Diogo de Couto en 
la índia hacer amistad con un moro «por lermos ambos 0 
Italiano e lhe eu mostrar Danle, Petrarca, Bembo » 3e . 
Y sobre todo pasaban los romances, ese perpetuo acompa- 
üamiento de la historia peninsular. Recordemos el tiroieo 
de versos de un mmance velho » entre Antâo de Noronha 
y Jorge de Meneses en la campaüa de Surate, el«Mira Nero » 
que contrahicieron al virrey D. Constanlino de Bragança, 
el (Enlran los griegos en Troyai) que el tanedor Veiga can- 
taba a D, Luis de Ataide camino de Barcelos 40 . 

La inleminable travesía, en que las naos se habian dis¬ 
persado, acabó con la llegada de D. Gaspar y la nao 
São Vicente a Cochim. «E 0 galeão São Vicente também 
passou muitos trabalhos e em quinze do mesmo mes (== Noviem- 

® Diogo de Couto, Década vti, liv, 9, cap. i 5 (Lisboa, 1783) p, 416. 

,J0 Diogo de Couto, Década vii, caps, ií y 17, pp, 3 g 3 y 394; 
Década vin (Lisboa, 1786) cap, h, p. 278. 


brej foi haver vista da terra de Panaim 41 . El 16 entro en 
Cochim, donde aviaron una galera en que D. Gaspar tocó 
lierra de Goa el primer domingo de adviento. 

No sé si la impresión de D. Gaspar al divisar Goa se 
pareceria a la que pintó el P , Gaspar Dias , que pasó siete 
anos más tarde y no halló encarecimienios bastantes para 
ponderar la belle^a dei paisaje . Afirma que ha visto el 
valle dei Espiritu Santo de Coimbra, la tierra de Entre- 
-Douro y Mino, el Valverde de Evora, mas não tem que 
ver com a belle\a e frescura de arvores, e ruas diversas e 
mui alias ... os montes verdissimos que parecem panos gra¬ 
ciosos de folhagem... em fhn pera homens curiosos e delicio¬ 
sos, se soubessem a frescura desta terra , creo que por isto 
somente dessem todos os enfadamentos, trabalhos e perigos 
de tam cumprida viagem) (DHMPP, 1.10,p, 241). 

La ciudad recibiô a su primer ar^obispo y a su flamante 
Inquisición con danças y folias, vitores y gigantes. Cami- 
naba el prelado por el suelo alcatifado, a la sombra dei 
palio y, conto refiere un testigo mm sua severidade cato- 
nica não dava mais vento ao palio de borcado e aos gigan¬ 
tes e concertos das ruas como se nada desto viran 42 . Rique\a 
y dignidad le estorbaban. Tema 400.000 reis de tenta 
anuales, goiaba por su prestigio en la corte de la mayor 
autoridad después dei virrey, en cuya ausência presidia los 
consejos. 

En Ú6y le vemos formando parte de la coimsiôn para 

41 Couto, Década vii, liv. 9, cap. 5 , p, 337. 

tf DHMPP, t, 8.°, p. 197. 
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reducir gastos en la índia, la cual, en parte por el desba- 
rajuste administrativo, en parte por los subsídios a la evan- 
geligación, costaba dinero al Estado Português 43 . En ibóS, 
contra los escrúpulos suscitados por una bula papal, opina 
que se mantenga la venta de caballos a los musulmanes, 
aunque los empleen en guerras con cristianos w . En i 5 qS, 
investido por el rey de poderes más o menos discrecionales, 
resuelve deponer a António de Noronha de su cargo de 
virrey, abriendo a g de diciembre , en la catedral, en pre¬ 
sencia de las autoridades los pliegos sucesorios. Diogo de 
Couto, hostil a la inlromisión de clérigos en asuntos de 
gobierno y milicia, deja caer dudas sobre la justiday opor- 
tunidad de la medida: pero, después de hacerse eco de las 
hablillasde Goa , salva la conciencia de D. Gaspar: i Quanto 
ao Arcebispo eu o tinha por grande virtuoso, Ião honrado e 
tão grande Theologo que não havia defa{er cousa tão grave 
sem muita consideração ^ 45 , El más dramático episodio de 
su carrera fuê su intervención en la quema dei diente de 
Buda, El rey de Pegu ofreció por el rescate de la reliquia 
trescienios o cuatrocientos mil cruzados muy oportunos para 
remediar la penúria dei tesoro público. D. Gaspar conven- 
ció a D. Constantino a que no aceptase el dinero, pues el 
Estado, aun a riesgo de su perdida, no podia ser cómplice 
en el pecado de idolatria,y en presencia dei pueblo, con un 
gesto teatral pisoteo la reliquia, entregada luego a las 

48 DHMPP, t, ç). 0 , pp, 5 g 3 y ss. 

44 D. de Couto, Década vw, cap. 29, pp. 235 y ss. 

45 D, de Couto, Década ix (Lisboa 1786), cap. 16 pp. 11 m 14. 
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llamas. El aspecto práctico-que sin duda los modernos 
resolverian en sentido opueslo—no liace al caso, y la indigna- 
ción de muchos historiadores parece extemporânea. Importa 
en cambio subrayar de un lado la sinceridad religiosa dei 
Estado, a veces puesta en duda, que despreciaba positivas 
ventajas por una acciôn simbólica significante; y, de oiro, 
las servidumbres que imponia a la política su hermandad 
con la teologia 4fi . 

EU PROBLEMA DE LOS BAUTISMOS 

Recién desembarcado D. Gaspar tuvo que afrontar un 
espinoso problema de orden religioso: el grado en que la 
presión social y económica, y hasta los encantos y pompas 
artísticas debían usarse para fomentar conversiones. Bajo 
el virrey Constantino, el Estado puso enjuego los más varia¬ 
dos recursos para empujar a los indios de Goa a la pila 
bautismal. A modo de coerción la destmciôn de pagodas 
y mjiscación de sus bienes, reformada por la expulsiòn de 
los bramanes que se senalaban en la opostción: a modo de 
halago, ventajas materiales y legislativas a los conversos, 
preferencia en los cargos y contratas, remisión en los cas¬ 
tigos. La resistência religiosa de los bramanes iba respal¬ 
dada en ra\ones políticas y financiem: aldeas despobladas 

Mientras los cronistas religiosos — como Sebastião Gonçalves 
__ son entusiastas y ditirámbicos al relatar el caso, Diogo de Couto, 
amigo de presentar las dos caras, recoge igualmente el descontento de 
los discordantes (Década vii, liv. ix, cap. 17, pp. 428-433), 
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en la isla de Divar , mengua de tributos, animosidad de los 
dos pueblos, Con todo, las conversiones aumentaron: tras 
el rápido catecumenado venía la festa bautismal que tomaba 
proporciones de acontecimiento público, aire de ópera sacra. 
Ni fios con palmas y guirnaldas remedando coros de ángeles ; 
pomposas comitivas porteadas en palanquines con panos de 
seda y autorizadas frecuentemente por el virrejy sus fidal¬ 
gos; bautizandos revestidos, cuando era posible, de ricos 
trajes portugueses; dan\as y músicas atronando las calles 
daban al sacramento una inaudita visualidad. Las estadís- 
ticas jesuíticas permiten seguir paso a paso los sorprenden- 
tes resultados de esta campana, En íSõq se bauti\aron en 
el Colégio de SSo Paulo más de $.200®, en lòúo 12.742 en 
São Paulo, en el território de Goa 3 o.ooo por manos de 
jesuítas, sin contar los cristianados por franciscanos, domi- 
nicos y clero secular. 

Se murmuraba que «se fa{ião cliristãosporforçan. Los 
jesuítas de Italia, sabedores de estas quejas, se interrogaban 
sobre la oportunidad de«reduzir al baptismo por una media 
violentm 4S . A la apariciôn dei nuevo ar{obispo arreciaron 
las quejas, «unos difíendo que se ha{ían los cristianos por 
fuer\a, otros que gastavan el dinero dei Rei con negros, otros 

n Estadísticas levemente discrepantes en Alessandro Valignano, 
Historia dei principioy progresos de la C. de Jesús en las Índias Orien- 
tales (1542-64) Herausgegeben und erlautert von J. Vicki, (Roma, 1944), 
p. 372 y nota dei P. Vicki. Las cifras de t 56 o para Sáo Paulo, ibidem, 
p, 38 o; para Goa DHMPP, t. 8,°, p. io 3 , 

48 Valignano, ob, cit., p. 377, nota 16 dei P, Vicki con la carta de 
Polanco. 


que se despoblaban las tierras y se disminuian las mias 
dei Reh 49 . En el platillo opuesto, fuera de otras ra\ones, 
cargaba la noción de que «com esta gente mais sefa{ com 
potência que com humildade exterior)), conforme escribe 
desde Baçaim a 17 de noviembre de ô6o el P. Christovão 
da Costa®. Sospecho que a D, Gaspar, viejo asceta enamo¬ 
rado de los padres dei yermo, k teatral pompa le debía, 
además, parecer un espectáculo de color pagano. Sea cual 
fuese la consideración dominante, D, Gaspar se opuso al 
sistema, inculpando a los jesuítas en una violenta escena 
que nos ha sido transmitida por Francisco de Sousa. El 
iS de diciembre, dos semanas despuês de su desembarco , 
asistiô D. Gaspar en el Colégio de São Paulo a un solemne 
bautismo de 400 personas. 

(Não sey que vio sua Illustrissima neste bautismo con¬ 
tra a sua jurisdição e a nossa humildade, porque indo 0 
Patriarca de Ethiopia, 0 Bispo de Nicea e os Padres mais 
autorizados agradecerlhe a honra que nos fizera em vir a 
nossa casa, elle os recebeo com pouco agrado, e se come¬ 
çou a lamentar de estar já perdida na Companhia a humil¬ 
dade daquelles primeyros Padres que de Roma a levarao^a 
Portugal e a trouxeraõ à índia. A prova desta proposição 
em Portugal era a Universidade de Evora entregue à Com¬ 
panhia pelo Cardeal Dom Henrique, a qual Universidade na 
sua opinião naó se devia aceytar por humildade, E na índia 

Valignano, ob. cit., p. 433, nota 1. 

50 DHMPP, t. 8.°, pp, 125 - 6 . 
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era grande a pompa e o lustroso aparato com que solemni- 
zavamos os bautismos» 51 . 

Esta escena—primera escaramuça de una lucha misio- 
nal que continuaria en China y Japôn—revela la oposición 
entre la nueva técnica jesuítica que utiliçaba las galas de la 
cultura , de la plástica, de la música para hacer prosélitos , 
con la vieja escuda franciscana de humilde pobreça, de 
simplicidad en el culto y el vestido, Y descubre a la veç 
a D. Gaspar contagiado de una prevención que S, Buena- 
ventura limitó sin mataria entre los frailes menores: que 
la ciência arrastra al orgullo, D. Gaspar, sin parar mien- 
tes en las consecuencias, prohibió a los jesuítas orgamçar 
bautismos, que se reservo para si, y les retiró la cura de 
almas en las iglesias cercanas. Los bramanes no abando- 
naron Goa, los bautismos menguaron y fue secándose aquel 
rio de gentiles que corrían a la pila. Con el retraso 
impuesto por la lejanía intervinieron la Corte portuguesa 
y el Papa, que tomaron el partido de los jesuítas. En las 
naos de i%3 llegaron cartas ordenando que se reanudasen 
los bautismos solemnes y que el braço secular prestase el 
mayor apoyo a la evangeliçación B2 , Quedó ratificada en 
lo esencial la política de D. Constantino. 

El arçobispo—que entretanto había tomado el pulso al 

51 Francisco de Sousa, Oriente conquistado , Coimbra, 1710, 1.1, 
pp. 167-8, 

52 La carta de Pio IV en Sousa, Oriente conquistado, t, 1, p. 206; 
la de D. Sebastião en DHMPP, t. 8.“, pp. 216-7. 
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pais y se había convencido de que la pompa no era hija de 
la vanidad de los jesuítas, sino tàctica de probada eficá¬ 
cia-aceptó la derrota de sus ideas. Se limaron algunos 
excesos, se interpretô con más moderación el compelle 
intrare entendido a rajatabla , no por los padres, sino > por 
algunos devotos belicosos-si hemos de creer al vtrrey 
D. Antão de Noronha- f el d de diciembre pudieron los 
goenses admirar nuevamente el cortejo de 3 og catecúmenos 
precedidos de trompetas, mm suas cappelas e ramos nas 
mãos que paredão ja entrar na glorm 55 . 

Los inconvenientes de la rápida cristiamçación no esca- 
paban a los misioneros. Los nuevos cristianos hechos a 
prisa carecían de sólida instrucciôn: Luis Froes nos ha 
contado en una carta de diciembre de iSÔo como hubo con¬ 
versos que rendían culto a cinco cartas de la baraja 0 al 
rey de oros, lo que decidió a la imprenta de São Paulo a 
imprimir ocho 0 dieç mil estampas religiosas 5 *. La espe¬ 
rança de la futura cristiandad residia en los nãos que 
acogían con ardor la nueva fey la difundían en su paren¬ 
tela y amigos: había escolares que, amenaçados con casti¬ 
gos, se ofrecían a rescatar la pena trayendo un catecumeno. 
}' las arboledas y palmares de Goa retumbaban de vocês 
infantiles que entonaban el catecismo durante el trabajo. 

53 La carta de Antáo de Noronha DHMPP, t, g.°, pp. 4 ' 0 -> 5 - La 
reanudación de los bautismos, ibidem, pp, a 5 i-a. 

51 DHMPP, t, 8.°, pp, 216-17 «Acertou hum irmão nosso de entrar 
em huma pobre casa destes novos christâos, achou-lhe, em lugar de 
retavolo, hum rei de douro.. Em casa doutro estavão cinco cartas de 
jugar postas também na parede era cruz por oratorio». 
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El ar^obispo acentuó la intervención dei estado cada ve\ 
mas dispuesto a servir con su legislaciôn a las imediatas 
conveniências de la evangelizem, Por ello le veremos no 
solo pidiendo ayuda material y ventajas económicas para 
los nuevos cristianos, sino propugnando a su ve\ la expul- 
sión de los bramanes hostiles, Hasta redacta personalmente 
la dura Ley que fez o Viso Rey a petição do Concilio en 
que se impone a los gentiles la asistencia dominical al cate- 
cismo, se destierra a los ministros de otras religiones ) se 
castiga a tos cristianos que faltan el domingo a misa y se 
les prohibe a los convertidos el trato familiar con los no 
católicos, se reglamenta que lo mismo las mujeres paganas 
que los cismáticos lleven un distintivo en el traje 55 . 


LA CULTURA AL SERVIDO DE LA PIEDAD 

D. Gaspar, aunque desdenoso dei saber escolástico y afi¬ 
cionado a la simplicidad, autoriza, sin embargo, con su 
presencia los actos académicos de São Paulo, Los jesuí¬ 
tas , no contentos con su actividad en hospitales e cateque- 
sis , echan las bases de una cultura imbuída de cristianismo, 
creando en el Oriente ma segunda Europa y en Goa un 
espejo de Coimbra, Las flores dei renacimiento son desti¬ 
ladas --/ a veces desvirtuadas—para perfumar la piedad, 

55 La destrucción de idolos corria paralela a la predicación. Recor¬ 
demos al pintoresco P. Pero de Almeida, achacoso de jaquecas, que 
solo se iban rompiendo ídolos. Sus discípulos y catecúmenos lo sabían 
y le traían su medicina. DHMPP, t. io,°, p. 143. 
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Aristóteles y Cicerón, Ovídio expurgado, las tragicomedias 
latinas y los enigmas echan raíces en la índia. 

El dia de Santa Ursula y las once mil vir genes —de 
que Goa posee presuntas relíquias — celebran los estudiantes 
su fiesta. El aijobispo asiste a la de iòõi que, al decir dei 
P. Raltasar da Costa, uno ornamento e multidãOD de partos 
poéticos y oratorios, en riqueza dei cttadro excede a los 
actos académicos de Evoray Coimbra, si bien reconoce cott 
modéstia que no les iguala en la facúndia y galas de la elo- 
cuencia, La rivalidad con la metrópoli enorgullece a los 
jesuítas:ya en i55j el P. Gonçalo da Silveira desde Cochim 
se üfanaba de que al mr a delicade\a com que se qua fes¬ 
tejam as festas, ficam as de Lisboa (ainda que sejam as de 
S. Roque) parecendo de aldean 56 . En la de /$ 62 ricas 
alfombras ornaban la claustra, empapelada con enigmas 
y epigramas de los ?nayores, con cuentas y primores cali- 
gráficos de los pequenos . Con D. Gaspar se asentaban los 
fidalgos y nobles de Goa , que escucharon primero un dis¬ 
curso en loor de la santa y unos versos macarrónicos reci¬ 
tados por un nino . Luego se representaron tres piegas 
teatrales. La primera , enireverada de coros con roces e 
instrumentos , presentaba la disputa de dos escolares, et 
uno de la índia y el otro de Portugal, sobre el valor de 
los respectivos estúdios. La segunda, en la que interviene 
al modo plautino un rufián 0 centurio, versaba sobre la 
utihdad comparativa de las leiras y las amas. La ter- 
cerã) cómico fin de fiesta, sacaba a tdous estudantes tra- 

s« DHMPP, t. 6.°, p. 198. 
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mssoí a jugar os Bros», a quienes reprendían dos cama¬ 
radas sensatos S7 , 

En i562 <<se armou a crasta com muitas orações, epigra¬ 
mas e enigmas, como he custume », Un mancebo de Goa dts- 
curseó y luego se represento una tragédia «a qual pw ser 
bem representada, como por ser cousa nora, agradou muito». 
Concurrian los fidalgos, los letrados, la flor y nata de la 
ciudad 58 . 

Pero la Índia no se contenta con calcar a Europa, ya 
que la misión pone al desnudo la urgência de aprender las 
lenguas y cultivar la cultura indígena. Ya en /56 7 una 
carta de Punicale cuenta cómo durante lafiesla dei Corpus 
se aplaudió un auto, no en latín ni en português, sino en 
lengua malabar 69 . Surge una nueva escuela misional, cuya 
superioridad en el terreno puramente técnico se mide cote¬ 
jando la preparaciôn de S. Francisco Javier, que se ve obli- 
gado. a emplear continuamente intérpretes con la de su 
sobrino Jerónimo Xavier, llegado a Goa en Ú8i, que domi- 
naba el persa y redactaba en esta lengua sus obras con ayuda 
de letrados dei país®. 


Í1 DHMPP, t. 9. 0 , pp. 98-100, 

» DHMPP, t. 9,*, p. 235 , 

n DHMPP, t. io. n , p. 324- Otros autos malabares en pp. 3(7-8. 

«0 Vide Arnulf CampSj/eromeXav/er S, J. and the Muslims of the 
Mogul Empire, Schõneck-Beckenried, 1957, 


D, GASPAR DEM LA MITRA Y SE RETIRA A LA MADRE DE DEOS 

Con escasa simpatia, aunque no sin ribetes de justicia 
opina el P, Francisco de Sousa que el ar^obispo tenía mais 
\elo da humildade religiosa que do augmento da Christan- 
dade, mais gênio para Mestre dos Noviços que para Bispo 
Missionário » 81 . Lafascinaciòn de la soledad le había llevado 
m sujuventud a emplear vacaciones escolares retirado a las 
sierras en veleidades eremiticas, Las tareas pasíoraks , la 
predicaciôn, la visita de los crisiianos en las fortale\as, la 
composición de sus Bros habian agotado susfuer^as. Sufria, 
además, de asma®. D. Gaspar , inventariadas sus enferme- 
dades y trabajos, suplicô al Pontífice le quitase de los hom- 
bros la abrumadora carga de la prelacía, en una instancia 
perdida que conocemos a través de la respuesta dei Papa, 
Este se inclina a negar su petición idesiderio tuo sahsfieri 
minime expedire putamus » y le incita a que abandonando 
su pensamiento, persevere en el oficio a que fue llamado con¬ 
tra su volmtad 83 . Es difícil vislumbrar en esta carta 
ningún asoino de autori\aciòn para renunciar la mitra. 
A mayor abundamiento el Papa en carta fechada el t de 
enero de ityo 84 , al acusarle recibo de las actas dei concilio 

til Sousa, Oriente conquistado, 1.1, p. 169. 

82 Frei Paulo da Trindade, Conquista spiritual do Oriente MS en 
la Biblioteca Vaticana (Vat. Lat. 774Ô) pp. 193-201; frei Jacinto de 
Deos, Vergel de plantas e flores da provinda da Madre de Deos, Lis¬ 
boa, 1690, pp. 25 - 35 . 

68 DHMPP, t. io.°, pp. 252-4. 

tu DHMPP, t. n.°, P- 4 6 - 
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provincial, le sigue intitulando ar\obispo de Goa. Estos 
hechos han dado pie a Fortunato de Almeida para no incluir 
a frei Jorge Temudo entre los ar\obispos de Goa , pues la 
renuncia de D, Gaspar no fite admitida 00 . Imposible para 
mi resolver ni opinar sobre la situación canónica. Los 
demás historiadores han dado por buena la sucesiôn de Jorge■ 
Temudo. Es indudable que alma tan escrupulosa como- 
D. Gaspar contaba con sólidas bases cuando en i568 aban¬ 
dono la silla metropolitana. 

En i56q, para dar cumplimiento a las disposiciones dei 
concilio de Trento «que he o principal sol humano que a 
Igreija na terra tem, com o qual he alumiada, reformada e 
gloriosa » ("Desengano, p. 67 ), convoco el concilio provincial 
de Goa, de quefueron miembros los principales dignatarios 
eclesiásticos,f los superiores dominicanos, franciscanos y 
jesuítas 6B . 

Van Gulik-Eubel fija la data de nombramiento de Jorge 
Temudo, obispo de Cochim , para tnetropolitano de Goa en 
i3 de enero de ibôj 67 , si bien Goa lo hi{o efectivo con el 
retraso consiguiente. D. Gaspar convocó el concilio en ibôjy 
Jorge Temudo promulgo sus decisiones, como arqobispo, en 
10 de junio de i568. D. Gaspar abandono la tiara que le 
hacía pastor dei más disperso rebano dei mundo y se retiro 
a las casas de la Madre de Deos en el paso Daugim. Igual 

05 F. de Almeida, Hist. da Igreja em Port., t, n, p. ioi 3 . 

«6- DHMPP, t. io.°,p. 334-404 contiene las decisiones dei Concilio,, 
impresás en i 568 por J0S0 de Endem. 

67 Van Gulik-Eubel, Hierarchia Cathotica Medii et receniioris- 
Aevi... Monasterii 1933, t, 3 ,°, p. 304. 


•que Bartolomeu dos Mártires que pocos aíios después aban¬ 
donará la mitra de Braga para recogerse en su celda domi¬ 
nicana. Allí fundó al ano siguiente itn convento de frailes 
menores recoletos, cumpliendo a medias su viejo anhelo de 
terminar sus dias como franciscano. 

Ya en i563 había despachado a Portugal a su camarero 
Francisco Va\ con encargo de traer, y dinero para costear 
d pasaje, a 12 frailes de la provinda da Piedade, Los his¬ 
toriadores concuerdan en que la Piedade no acepto tan 
lejana fundación: la de Arrábtda—dtcen algunos — envió 
cuatro frailes que todos, menos uno, perecieron en naufrá¬ 
gio. Los cronistas franciscanos más atraídos por el relato 
de prodigios y revelaciones que por el semeio de la preá- 
sión y la cronologia, a/udan poco. Sebastião Gonçalves 
cuenta que el prelado «ficou muy desconsolado , pello que 
offereceo 0 mesmo sitio com igreja e casas aos padres da 
Companhia de Jesus, os quaes se escusarão por quanto 0 
Lugar não era conveniente para os ministérios da nossa 
religião»®. Sobre esta oferta guardan silencio los fran¬ 
ciscanos. En definitiva frei João de Ceita, que iba por cus¬ 
todio a la índia, allanó los planes de D. Gaspar aceptando 
la iglesia, casa y huertas de la Madre de Deos para con¬ 
vento de capuchos recoletos. El 3i de octubre de 1069 una 
solemne procesión instalo en el edifício a los nuevos frailes. 
D. Gaspar, fraile sin votos , compartia su vivir pobre y su 
entrega a la oración y contemplación. Porque una de las 
condiciones fundacionales exigia que mm seria em tempo 

es Sebastião Gonçalves, ob. cit. liv. io.°, cap. 36, f. 4t5-r, 
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algum Collegio, mas casa de oração » 69 , Una veç más asoma 
su pasiôn por la vida contemplativa, 

Era m convento idílico, como otros de Portugal cuyo' 
empla\amiento parece elegido no por capuchos sino por poe¬ 
tas bucólicos. Frei Jacinto de Deos lo pinta así: kA Igreja 
da Madre de Deos junto às ribeiras do rio, afastada da 
cidade de Goa menos de hüa milha em hüa planície , no paço 
chamado Daugim ... fronteiro á terra firme.,.,cercada do 
mesmo rio que a fa\ como península, recreada de arvoredo 
e palmeiras. Acabou (D. Gaspar) os domitorios, claustros 
e as mais officinas de hum perfeito convento cabal para 
quarenta religiosos )) 70 . 

Los higos de su huerta sirvieron al virrey D. Luis de 
Ataide para una de esas respuestas que pasan a los libros- 
de historia. Cuando, durante el cerco de Goa que, empe¬ 
nando en diciembre de ójo, se prolongo die\ meses, D. Luis 
fue heridopor una bala de mosquete mandando-lhe ao outro 
dia o Arcebispo D. Gaspar, que estava na Madre de Deos , 
hum açafate de figos de Portugal, por serem temporãos, o 
Viso-Rey lhe mandou o pelouro no mesmo açafate , man¬ 
dando-lhe di\er em resposta que aquelk jardim em que elk 
ficava não dava outra fruta )) 71 , 

Dio rienda suelta a sus ansias contemplativas y a su 
gusto por la pobreza. Los cronistas franciscanos se explayan 
sobre sus arrobos , cilicios; le pintan remendando el hábito 

«• Jacinto de Deos, ob. cil p. 34. 
ro Jacinto de Deos, ob. cit. p, 29, 
n Di.ogo de Couto, Década viu, cap. 27, p. 376, 
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viejo, comendo con sobriedad de asceta, escondiendo sus 
favores sobrenaturales a la comunidad entre la que tenia un 
con fidente :frei Pedro da Magdalena. El Cardenal Infante, 
mbendo como Dom Gaspar tinha renunciado 0 Arcebis¬ 


pado, desejou que fosse para 0 Reino pera se recolherem 
ambos a fa\er vida solitarm 72 . Contento vivia en su puerto 
de pa{, hall ando tiempo para predicar y componer el Desen¬ 
gano de perdidos, cuando la muerle de frei Jorge Temudo, 
ocinrida a 2g de abril de ibji, abrió de nuevo el problema 
de la sucesión, El papa y el rey de consuno le cargaron 
segunda ve\ el báculo metropolitano. El ig de noviembn 
de lipfue designado para heredero de sí mismoy de Jorge 
Temudo, aunque no regresó al palacio ar\obispal hasta 1^4. 
En este segundo período convoco un concilio , abierto en 
j2 de junio de ibyb, al que no consiguiô la asistencia dei 
aqobispo siriaco de Angamale Mar Abraham, ni por con- 
siguiente la suspirada absoniôn de los cristianos de rito 
sirio. Su dramático gesto ante el diente de Buda tiene 
como u 11 retonar el dia que en Margão rasga y pisa la 
súplica de los gentiles pidiendo se les consienta levantar de 
nuevo sus pagodas El i 5 de agosto de iS 7 ô falleciô en 
la Madre de Deos, donde un epitáfio, compuesto segura- 
mente por él, dice sobre su tumba: KÁquijai Dom Gaspar 
0 primeiro Arcebispo de Goa e 0 primeiro dos peccadores: 

rosai a Deos por elle». 

ascÂtico v sus actitudes bélicas evocan 


12 Frei Jacinto de Deos, ob. cit., p. 34. 

78 Nazareih, Mitras lusitanas no Oriente, p. 
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m querer las de ciertos prelados medievales. Por otros 
aspectos—su ceio pastoral y sus tareas conciliares—encaja 
en la pléyade de obispos de la contramfoma que renova- 
ron el prestigio de la Iglesia. Y como decidido protector 
de la imprenta tiene derecho a un lugar en la historia de 
la cultura asiática, 

LAS DOS IMPRENTÀS PRIMITIVAS DE GOA 

La imprenta primitiva de Goa ha provocado, particular¬ 
mente con ocasiôn de las conmemoraciones centenárias de ig )6, 
eruditos trabajos que piedra a piedra van restaurando el 
laborioso mosaico 74 . El primer impresor , el jesuíta valen- 
dano Jorge de Bustamante, pasó en la armada de i 5 ri con 
un auxiliar indio, Al Patriarca de Etiópia a lhe deu El Rey 
\mm indio, muy habil impressor pera que ajudasse em a 
prensa ao irmão (= Bustamante) que de qua levoin 75 , Bus¬ 
tamante estampo en Goa una serie de producciones que el 
lector hallará resehadas y documentadas en la lista de 

, u Mencionaré los que he utilizado: i. J. B. Prímrose, «The First 
Press in índia and its Printers», The Lihrary , vo!, xx, num. 3 (Decetn- 
ber, 1939, Oxford University Press) pp. 241-265 con siete facsimiles; 
■à. G. Schurhammer and G. W. Cottrell, «The First Printing in Indic 
Characters», Hamrd Lihrary Bulletin , vol. vi, num. 2 (Cambridge 
■ Mass, 1952), 3 . José Wicki, «Ainda 0 tv centenário da primeira imprensa 
de Goa», Broteria, t. lxiii, num. 6 (Lisboa, 1956) pp. 557-68, El histo¬ 
riador inglês C. R, Boxer en su utilísima «A Tentative checldist of 
Índo-Portuguese Imprm», Boletim Vasco da Gama (Bastora, Goa 1956) 
■separata de 23 pp. con 12 facsimiles, adernás de reunir las dispersas 
referencias, da la ubicación y censo de todos los ejemplares conocidos. 

76 J. Wicki, art, cit, , p. 558 . Antes J, B, Primrose, art, c/í. 242-3. 
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€. R, Boxer: a ellas hay que sumar — tomo el dato dei 
P , Wicki — las tesis 0 conclusiones que en ipyj se estam- 
paron para la fiesta de S. Lucas™. Las producciones de 
Bustamante, repetidas veces mentadas en cartas y crónicas 
antiguas, se habían evaporado sin dejar en las bibliotecas 
la más leve relíquia , hasta que Amando de Gusmão — direc- 
tor de la rlquísima biblioteca de Évora — tuvo la buena 
dicha de exhumar un volumen jamás citado por los biblió - 
filós y cuya ficha anda perdida en una revista provinciana 11 . 
No sin emociôn manejê esta primeva muestra de la imprenta 
.indiana , salvada milagrosamente dei agua, el fuego y la 
fauna, La mera inspección de la letrería viene a echar por 
iierra la suposición, lançada por J. B. Primrose, de que la 
imprenta de João de Quinquencio y João de Endem heredó 
el material tipográfico de Bustamante. La ficha dice: 

S. Boaventura (Opuscula) 1559. Goae. Excussa in col- 
legio Divi Pauli societatis Iesu. 1 vol. enc.jin 8 o / rio 108) 
268 págs.j Caracts, roms. a 2 colns.jc, recls./caps. orns. 
pot. grav. 

Sorprende que São Paulo, en ve\ de obras prácticas de 
mngelimión, estampase opúsculos monacales. Cual será 
el motivo ? Quiçá el clero de Goa,frailes ynovictos , recla- 
masen textos deformación religiosa. Los jesuítas no poseían 
tradición propia y adoptaron modelos franciscanos, igual 

íB J. Wicki, art, cit, p. 56 t, DHMPP t. 6,°, 33 o. 

tt «Livros impressos no séc. xvi», A Cidade de Évora, t. x, 
nums. 3 i- 32 , p, 89, (P. S. A, Gusmão, «Da imprensa de Goa», Arquivo 
de bibliografia portuguesa , n." 12, Outubro-Dezembro, 1957, da cum- 
plida noticia dei hallazgo). 
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que el colégio de Goa continuaba el convento franciscano de 
Santa Fé, Los tipos difieren de los de Endem y Qutnquen- 
cio: nótanse especialmente las capitulares con arabescos y 
flores, muy distintas de las capitulares con escenas sacras 
de la segunda tipografia, 

Un documento publicado por Deslandes 78 establecía fir¬ 
memente la existência en la índia, por lo menos entre Ó64 
y ib66, de una imprenta perteneciente a João Blavio f 
arrendada más tarde por Francisco Corrêa. Siguiendo 
la norma de Ockham de que los entes—y por tanto las 
imprentas — no deben multiplicam sin necesidad , se iden¬ 
tificaria con la que Quinquencio y Endem mantuvieron. 
La identificación conjetural se convierte en certe\a visual 
cuando—como hi{0 J, B. Primrose en su mentado ensayo — 
confrontamos la letreria dei Compendio spiritual de D, Gas¬ 
par (Goa, i 56 i) 0 los Coloquios de Garcia de Orta 
(Goa, iS6‘i), con las producciones de João Blavio en Lis¬ 
boa: el Compendio de doctrina Christaa de Luis de Gra¬ 
nada (Lisboa, itíy) 0 la Chronica do felicíssimo rei Dom 
Emmanuel por Damião de Góis, Lisboa i;6j. A las prue - 
bas alegadas por Primrose se anade hoy la exhumaciôn 
dei Desengano, impreso un decenio más tarde con la misma. 
tipografia. 

Una nueva conjetura casi cierta hemos de arriesgar: 
la de que la imprenta de João Blavio fue a Goa por influjo 
de D. Gaspar, ya que todas las obras que de ella conserva¬ 
is Venancio Deslandes, Documentos para a história da tipographia 
portuguesa dos séculos XVI e XVII, Lisboa, 1888, pp. 42-45. 


mos — con excepciôn de los Coloquios de Garcia de Orta— 
fueron compuestas, prologadas 0 intervenidas por el primer 
arqobispo de Goa. De los dos impresores responsables, Quin¬ 
quencio firma el colofón dei Compendio spiritual y desapa¬ 
rece en las obras posteriores, Lo que documentalmente• 
sabemos robustece la hipólesis: João Blavio, no solo había 
estampado los libros espirituales dei grupo que giraba en 
tono a D. Henrique, sino que en sacó de sus prensas 
un Tratado de D. Gaspar dei cual hablamos en su lugar: 

Según Deslandes la libreria en que se expendían Içs . 
productos de la imprenta goense, era la de Fernão de Cas¬ 
tilho «que ficava defronte dos açouguesi> de Goa. Sus pro¬ 
ducciones—con excepctón de los Coloquios (queya en ip4 
al ano de imprimir se eran comprados en Lisboa por (,aro - 
lus Clusius y de los que Boxer ha enumerado 21 ejemplares 
salvos sin agotar el censo)—no debieron de circular fuera 
de la Índia. De varias de ellas solo guardamos un ejemplar 
y hasta es harto probable que otras hayan desaparecido sin 
dejar rastro, pues entre las impresiones conoctdas median 
lagunas de anos: tres anos entre el Tratado que fez Mestre 
Híeronimo (Goa, rpj) y las Constituições do arcebispado 
de Goa 79 , acabadas en abril de ijbd; cuatro aííosy medio 
entre O primeiro concilio, acabado en junio de ipS y el 
Desengano de perdidos. Es increible que un negociante 
dejase dormir su oficina ociosa tanto tiempo, aunque supon- 
gamos que , como Valentim de Mor avia, los impresores desem- 
penaban en largas vacaciones el oficio de bombardeiros. 


w Reimpresas en DHMPP, t. 10 o , pp.481-800. 
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n, LAS OBRAS DE DOM GASPAR DE LEÂO 

Barbosa Machado, que consagró particular atención a 
nueslro autor, nos ha conservado el título de su libro pri * 
merino, hoy perdido o extraviado: 

Tratado espiritual para o Sacerdote quando diz Missa, 
e para os ouvintes que a ouvem com hum suave exercício do 
nome de Jesu, e outro da Oração e Meditação para os que 
tem pouco tempo. Lisboa, por Mo Blavio Coloniemi, 
sjjS, 12, Sahio sem o seu twtne. 

Este encabeiamiento, sugirmdo el contemdo, inseria la 
«Ira en la lendeitcia dominante eti el grupo dei Cardinal 
Infante de propagar los métodos de oración entre los legos. 
La producción mis afortunada de este monumento fue el 
Libro de la oración por Fray Lttis de Granada, ultimado 
en Portugal e impreso ya en ijj}. La devoción al nontbre 
de Jesis, reavivada por los franciseams Bernardino de 
Stena y Bernardmo de Bustis, había logrado en ij 3 o ser 
admitida en las festas lilúrgicas. En D. Gaspar impiraba 
fervor #» medida. Frei Paulo da Trindade asegura que 
publtcamenk no podia ver ni oir el nombre de Jesús sin 
turbarse y encenderse, pero al frente de sus libros lo escri¬ 
ba, como perpetua mfesión, e insertaba el ejercicio de esta 
dmcm, en su Desengano, como uno i, ks altos peidam 
dei amor unitivo. 

La segunda obra de D. Gaspar, fue inauguró en Goa, 

f"W/** * •** de Quinquencio y João de 
niem se llama Compendio spiritual da vida Christãa. 
EnThe Nem York Public Library se custodia el único 


ejemplar conocido, tan maltratado dei iiempo que solo he- 
logrado fotografia de la portada e índices 80 . Del dda- 
liado índice se infiere su división en tres secciones: manual 
de docirina f oración, historia de la vida de Cristo, ejer- 
cicios para cada dia de la semana y cada hora dei día. 
La primera sección, única que nos interessa, comien{a por 
el examen de los estados de pecado y gracia, continua por 
cuadripartita exposición dei credo, mandamientos, vicios- 
y virtudes, culminando en un tratado de oración tanto vocal 
como mental: remata en una descripdôn de los tres grados 
de perfección, un resumen de los «quatro ramos da arvore- 
das aspirações » y un ejercicio dei nombre de Jesús. Con- 
tiene , por tanto, en esboço temas favoritos de D. Gaspar 
ampliamente desenvueltos en el Desengano. 

La ler cera obra de D. Gaspar, puesta al frente dei' 
Tratado que fez Mestre Hieronimo (Goa, ijôyjes laprolija 
y eiocuenk Carta.. ao povo de Israel seguidor ainda da ley 
de Moisés e do Talmud por engano e malícia dos seus Rabis. 
No era D. Gaspar hebraista ni el tratado de Jerónimo de 
Santa Fe constituía fuenie limpia . Pero su carta tiene un 
cálido acento soslenido casi hasta el jin. Pretendia llegar 
con su palabra a los cora^ones de los conversosjudai{antes f , 
contra los cuaies acababa de implantarse la malfamada 
inqumciôn de Goa, Renunciando a disquisiciones escritu¬ 
rarias, insistia en que Israel , cautivo ya cerca de ;ó siglos,, 

60 Por intermédio dei famoso lascasisia Prof. Lewis Hanke obtuve 
el microfilm que agradezco. El trabajo de J. B, Primrose contiene fac- 
símiles de portada, colofôn y una página con capitular historiada, 
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Iiabía sido abandonado por Dios, Sobre la relaciôn de cris- 
ftflnos r judios decía: iDe possa parte recebemos todo o 
nosso bem: de vos a ley e prophetas, de vos o Messias , de vos 
os Aposto los, de vos prtncipaes sanclos da Igreja»(f t-v.), 
La culpa de la pertinácia judaica la cargaba a los maes¬ 
tros de la ley, a qmenes culpaba — error común a la época , 
no compartido sin embargo por Luis de Léon — de desa¬ 
creditar la Escritura, Para mi la parte más curiosa de su 
epístola es la que da pormenores sobre los fingidos Mestas. 
Algunos hebreus, acaso por convivência con los cristianos , 
creían que el esperado moraba, como el rey Artur o, en 
una tsla dei Océano, He aqui el troqo sobre el yudío dei 
\apatoi : 

«Em nossos dias no tempo dei rey dom João o terceiro 
de Portugal, destas partes orientais foy hum ribaldo que em 
Hespanha chamarão o judeo do çapato dizendo que vinha 
donde estavao os tribus de Israel. E soo este apellido foy 
bastante pera ser tido em Hespanha e dos judeos de África 
como Messias, sendo elle nam judeu, mas hum truão como 
despois constou. (14-v.) 81 . 

Antes de examinar el Desengano de perdidos, recordaré 
una obi a que , impresa em it>6S en Lisboa por encargo suyo , 

si Sobre la muerte dei judio dei zapato aporta datos nuevos 
A. Rodriguez Monino, «Les judaisants à Badajoz de 1493 à 1599», 
Reme des êtuies juives, Nouvelle série, t, xiv (GXV), Janvier-Décem* 
bre ig 56 , pp 74-86. 

. Sobre las controvérsias anrijudaicas brinda la más amplia documen- 
tacióa I. S. Révah en su prólogo a João de Barros, Diálogo evangélica, 
Lisboa, 1950. ' 
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refleja sus ideas y podría a primera vista serie atribuída. 
Me refiero a: 

Dialogo espiritual, agora novamente impresso por man¬ 
dado, e com aprouaçam do reuerendissímo senhor dom Gas¬ 
par Arcebispo de Goa, primas da índia ec.. • Agora naua- 
mente (síc) impresso em Lisboa, em casa de Marcos Borges, 
Impressor dei rey nosso senhor ec. Co liceça (sic), Anno 
de [ 568 , (Colofón) Acabousse este presente livro a honra 
e louuor de Deos todo poderoso, da sacratíssima virgem 
Maria em Lisboa por Marcos Borges, impressor dei rey 
| nosso senhor ec, Com licença dos deputados e Ordinário, 

j Detrás de nossa Senhora da Palma. Acabousse de impri* 

I mir este presente livro aos vinte dias do mes de Setembro. 

Anno de i 568 , 

Son 16 folios, en caracteres góticos , cuyo único ejemplar 
guarda el British Museum. Al folio ll empie^a d Collo- 
quio de hum Relligioso com hum peregrino, onde lhe ensina 
| como e onde ha de achar a Deos. 

I El librillo encierra tópicos que pululan en los libros 

dei Ai\obispo, como la obsesiva idea de que el perfecto debe 
estar preparado a aceptar por amor de Dios las penas dei 
injierno. Las alusiones a los que van a la índia, las fra- 
f ms por el estilo de agente que anda no mar (como di{e hum 

sabedor) não he morta nem vivai) no desdirían en su pluma . 
Con todo , sus breves páginas destapan una sensibilidad más 
! literaria , más dada a goces imaginativos que la de D. (ias- 

; par. La táctica exposiliva es la siguiente : el peregrino 

í pronuncia una frase puradójica , que explica a continua - 

\ òión, repitiendo el proceso hasta elfin dei diálogo , Emplea 

I 

\ 
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metáforas, como la dei cuerpo místico , ausentes dei Desen¬ 
gano, y un repertório de vocablosy autoridades diferentes. 

Por ello, a pesar de los obvios contactos , lo estimo de otrct 
mano, 

LA ULTIMA OBRA DE D, GASPAR 

La presente reimpresión reproduce en la medida posible 
a ordemcwn, ortografia y composicián tipográfica dei 
Desengano de perdidos, remedando Imta las cinco ciam de 
letras de la portada y los reclamos marginales. Se ha 
sehalado, angu no imitado, lafoliación y se ha colocado 
frente de la tabla lafe de erratas que iha inoportuna- 
mente mtemlada entre et Prohemio, el Prólogo. He aaú 
la ficha: a 

íí 4 > 1 4 -, •\ , 6 + i8g fols (ig cms ) 8 o 

. . C ° Me “ i(k Pw r«>« 5 . çlases de letra)—licencia—y 
división dei libro en 3 parles -Carta dei autor ai Reynues- 
tro sefior—Prohemio—fe de erratas — Prólogo - Tabla— 
Fois. i a ,89 texto—189-», colofón, En ia portada dice 
*Es dei capp”. I u » ezquerraa. 

EI valumen, decentemenle comenado, tiem escusas 
Mas: arrugas dei papel, diminutos agujeros. El ema- 
dernador ha cercenado cm su cuchilla bastantes reclamos 
marginales con su, citas correspondi, ntes, que m he inten¬ 
tado completar. Que ian importante ejemplar nunca haya 
sido mencionado por los bibliófilos sugeriría a m humo¬ 
rista la sespecha de que en ninguna parle estín tan bien 
escondidas las piegas raras como en las bibliotecas nacio- 
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naks, Un humanista repetiría el consabido iHabent sua 
fala libelln, persuadido de que el destino caprichoso ha 
reservado cada pieça a un determinado ojeador. 

El tratado se destina a un público abigarrado de mer- 
caderes, mareantes, sacerdotes, o funcionários portugueses, 
Y $ Q hre todo de goenses que habían adoplado la leiigua y 
rehgiôn de los conquistadores. Brota en una frontera de 
raças y religiones, frontera que a veces vive en pie de 
guerra) a veces en pie de diálogo con el moro e idólatra 
colmdante, Refleja una actitud combatiente y evangélica, 
fluctuante entre el odw al gentilismo o mahomtismo y el 
amor al gentil o musuhnán que se desea convertir y ampa¬ 
rar, No le pidamos un mesurado reconocimiento de los 
valores de las demás creencias. La verdad parcial o frag¬ 
mentaria, la espirituahdad dei místico indio, el monoteísmo 
intransigente dei Islam le parecen al arçobispo meras ase- 
chanças dei diablo para cerrar los ojos de sus adeptos a la 
total verdad cnstiana, D, Gaspar no prorrumpe como el 
primer arçobispo de Granada, fray Hernando de Talavera, 
al cotejar el desenfreno moral demuchos conquistadores con 
la simple bondad natural de algunos de los conquistados: 
tDadnos de vuestras obras y tomad de mestra fe*. Para 
D. Gaspar la falsa creencia contamina el manantial de las 
obras. 

Que para hombres recién salidos de la idolatria o el 
mahornetismo y aún atascados en supersticiones , como los 
cristianos nuevos: que para feligreses tan entregados a la 
sensuahdad y la codicia, como los cristianos viejos, com- 
pusiese D, Gaspar un libro traçando el camino de la más 

' 5 



LXVI 


sublime perfección, es revelador dei alma dei prelado. 
Podriamos achacarlo simplemenle a su falta de sentido 
práctico, o a la costumbre medieval de proponer al laico 
êspejos de perfección monacal Pero mejor será recordar 
que los hombres , especialmente los ensimismados e introver« 
tidos, hablan de lo que llevan dentro. D. Gaspar, alma 
iluminada de místico, querría encender en todas las almas 
la llama dei misticismo que le abrasa. Y si por un resto de 
sentido pragmático empie\a con temas adecuados a la men- 
tahdad y problemas religiosos de Goa, insensiblemente se 
remonta a las alturas, poco trilladas , de la más subli¬ 
mada espiritualidad. 

kl problema de la oriojnalidad 

io mimo el poeta que el filósofo de nmtntiempo aipi- 
ran a la gloria de la ongmalidad. Esta exigencia, here- 
Mt id romanlicmo, k hemos trasladado con sereno 
anacronismo no tan sólo a bs poelas dei siglo In cuya 
teoria de la imilactón alentala el hurto honesto, sino a ios 
científicos y espiriluales. ün caso ilustrará nuestro error. 
Cuando Pereira da Silva observó en el Tratado de Sphera 
dt Pedro Nunes (Lisboa, jft) y m e , Libro , 0 . 

todes de Momo de Santa Cruq-empeqado en ,5 5 4 -cL 
ciplos y expresiones idênticas , computo un estúdio Redro 
Not.es espoliado por Alonso de Saata Cruz apmtanio el 
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supuesto plagio: tras èl A. Fontoura da Costa, sin distin - 
gos ni mesuras , embistiô con el cosmógrafo sevillano llamán- 
dole agrande espoliador do nosso Pedro Nunes». En iç5j 
Juan de Mata Carria^o, estudiando lasfuentes dei Libro de 
las longitudes, comprobô que lo mismo Pedro Nunes que 
Alonso de Santa Cru\ seguian una fuente latina común: 
los misceláneos tratados que Juan Werner de Nurenberg 
anadiò a sua traducción de la geografia de Ptolomeo, 
impresa en 1S14 83 . Ambos los habían reproducido con una 
fdelidad excesiva para nuestro gusto. jQué liaremos: 
incluir a Pedro Nunes en la lista negra de plagiários 0 
modificar nuestros conceptos? Sin duda se impone el no 
aplicar perspectivas anacrónicas y afrontar la cuestión 
con los ojos de los hombres dei siglo XVI. La servil uti- 
li\ación de trechos ajenos sin citar el dueno—cuando nada 
mejor podían sustituir—era ima licencia común , casi unâ¬ 
nime, cuando vertian de latín en romance. La cita al pie 
— imecesaria entonces para los dei oficio—solo se consi- 
deraba obligaday decorativa al explotar los autores anti - 
guos. 

En la esfera de la espiritualidad no hay que rasgarse 
las vestiduras ante la falta de respeto a la propiedád 
ajena. El seguir de cerca las huellas de los maestros 
venerados da la certeza de caminar por la buena senda. 
En cuanto a D, Gaspar, humildemente ha mfesado en 
portadas y prólogos que compilaba, aunque sus reclamos 

83 Alonso de Santa Cruz, Crónica de los Reyes Católicos (Sevilla, 

1951) 11 pp, CLIY-CLVIII, 
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Y citas no siempre aclaran la dimción de sus préstamos, 
Fm filones ha explotado en el Desengano: Bernardo 
Pére\ de Chinchón, Alonso de Madrigal el Tostado, y 
Enrique Herp. Ahora bien, las deudas con el primero las 
ha pasado en silencio, mientras ha monocido lo que debe 
al segundo y al lercero, i Quién citaba un autor contem • 
poráneo en romance? En cambio ha salpicado sus mar¬ 
gines con menciones de Dionisio el Areopagiia o de los 
Vttorinos , cogidas de segunda mano, para autorizar la 
doctnna, no para cacarear su ciência. Los modernos, 
cultivadores apastonados dei mati{ personal, menosprecia- 
mos lo que el Renacimiento apreciaba como noble comunión 
de ideas: el lugar comúm, el tópico, la cadena hereditária, 
Aun los que, como yo, remocemos los motivos de esta adi- 
tud, nos vemos forcados a buscar los primem duenos de 
la moneda mental que D. Gaspar manejaba. Por tanto, 
sabiendo que este libro constituía para su autor una acción, 
y no una creación hteraria, tendré que someterlo a una 
mpección retórica, hacer el proceso de su unidad , de su 
fuer{a imaginativa , de su estilo, en una palabra de aquello 
que menos le interesaba: la situación literaria. La secula ■ 
ri{acton dei espíntu que esta perspectiva supone nos llevará 
~ m m via J e al de Dante y los misticos~de la 
montam mística dei espiritu a la república de las letras. 

Delimitar el tuyo y el mio prescuta en el campo de la 
espirituahdad dificultades cqsi invencibles, Las raíces bíbli¬ 
cas y patrísticas tan palmarias que Mística y Ascética pue- 
den reputarse una simple glosa de la Biblia; el proceso 
alegórico que ensancha sus portentosas ramificaciones gM - 
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dualmente', las contaminaciones de las más diversas cor - 
rientes, la renuncia inicial a la originalidad hacen poco 
menos que imposible remontarse a las fuentes de ideas y 
conceptos. Unase a ello la ufania de apoyarse en los anti- 
guos y el recaio en confesar las deudas con los modernos, 
y se tendrá una anticipación de los escollos de semejante 
pesquisa, Los que son originales lo son a su pesar. Y ape¬ 
nas exageramos un rasgo que se nos antoja peculiar de un 
escritor, convertimos en caricatura lafisonomía, Un par de 
ejemplos sobre mestras perplejidades al asignar un inven¬ 
tor primero a ciertos rasgos e imágenes, Examinemos un 
concepto y una imagen, 

D, Gaspar insiste en que la volmtad dei perfecto ha de 
estar dispuesta a sufrir las penas dei infierno si talfuere 
la voluntad de Dios. i De dônde mana este concepto heroico ? 
Nos sale al paso en oiros tratadistas, en Bernardino de 
Laredo 84 en Baulisla de Crema que acuna la fórmula «quita 
la propia voluntad y no avrá infierno », en Ser afino de 
Fermo su discípulo 85 , Nos podriamos remontar hasta 86 
Santa Catalina de Siena, pero la fuente inmediata dei 

8,J Fidèle de Ros, Le frère Bemrdin de Laredo (Paris, 1948) 
p. 147. 

80 Buenaventura de Morales, al final de su traducción de Las 
obras espirituales de D. Serafim de Fermo (en la edición de Amberes 
que manejo está en las pp, 255-58) trata este punto en la Apologia, 
duda xvn, 

80 Santa Catalina de Sena, Obra de las epistolas y oraciones, 
epistola 161, f. i6>v,, donde el concepto se esboza: «Si al fín fuere al 
infierno, no dexaré por esso de servir a mi criador ni me quexaré». 





Ar{obispo se encuentra sin disputa en Enrique Herp, no 
sôlo por situarse en punto idêntico de! sistema espiritual, 
sino por sumarse a otros prestamos 87 . 

Una imagen más rara, El amor unitivo — dice D. Gas¬ 
par en el Desengano, p. 21/8— úe tão fervoroso que conver- 
tendose com elle 0 homem a Deos , todas as tentações fogem, 
como as. moscas da panela fervente)». En esta imagen culi¬ 
nária sospechamos un origen femenino, Y efectivamente la 
hallamos prodigada en Santa Catalina de Siena , que en una 
epístola escribe: «.Haliando el demonio que el coraçón arde 
en el fuego de la divinal caridad, no se acostará mucho a 
él } sino como moxca a la olla que mucho hiervev 88 . Pero 
a pesar de su aroma mujeril y de que la Santa la pródiga, 
ha venido de Herp que la desenvuelve ampliamente: «He 
ainda este unitivo amor tam fervente que ... todas as tenta¬ 
ções sam afuguentadas, E assi como as moscas pouco e 
pouco voam e caem em a panella tibia, mas quando começa 
de bulir e ferver nom ousam de se chegar; assy os homens 
iibios com muytas e desvairadas tentações sam combatidos , 
e os devo/os ferventes em 0 spirito nom assy » 8() , 

La multiplícidad de concordâncias convierte la presun- 

87 Para las citas y cotejos de la obra esencial de Enrique Herp, 
llamada indistintamente Directorium aureum contemplativorum 0 Espejo 
de perfecciún, me sirvo de la versión portuguesa Espelho deperfeiçam 
(Coimbra, i 533 ) que discutirá más tarde. El pasaje pertinente está en 
ff. 117-8. 

88 Obra de las epistolas y oraciones f.-77-r. y también f. 8a-v. y 
f. 209-r. 

80 Espelho de perfeiçam , f, 82. 


LXXI 


cíón de entronque en ra{onable certeza, Por ello, cuando 
hemos de optar entre vários antecesores de D. Gaspar, ele- 
gimos Herp. Tal ocurre con la imagen dei alma fiel que, 
como el asno de Buridán está indecisa entre dos mesas 
(Desengano, p, 33 o; Espelho /, 127) 0 la de los espejosde 
la eternidad divina y el espiritu humano que mutuamente se 
reflejan (Desengano pp. 302 - 3 ; Espelho/. 8o), también usa¬ 
das por Laredo^. 

Nueslras vacilaciones empie\an cuando el rasgo está 
ausente de su maestro franciscano. Tal sucede con la bella 
imagen de la vihuela dei alma cuyas melodias de resigna- 
ción cautivan a Dios: «Não ha musica de viola mais suave 
nas orelhas divinas que a resignação de seu servo no fervor 
dos trabalhos: então toca 0 Spirito Santo nas cordas, can¬ 
tando com suavidad , e com Ma secreta e interior armonia 
deleyta maravilhosamente as orelhas do Padre Eterno. 
Nesta violla as cordas bayxas sam as forças do homem exte¬ 
rior occupadas por todas as partes com dor e desgosto: 
fa\em húa bayxa toada e chorosa. Porem as cordas delga¬ 
das, que sam as forças do homem interior cheas de devação ... 
fa\em hum som de tiple e contralta suavíssimo » (Desengano 
pp. 246-7), Fray Luis de Granada y oiros habían compa¬ 
rado el alma con una vihuela que, antes de orar, debemos 
templar, Dudamos de que el aqobispo, arrancando de aqui, 
la haya desarrollado por su cuenta. Y efectivamente la 
encontramos redonda en las Instituciones de Taulero — 0 
mejor dei Pseudo-Tauler—que como Herp había salido de 


00 F, de Ros, ob, cit, pp, 145, t 5 o. 
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k escuela de Ruysbroeck: nOye una dulce semejança, En 
el tiempo de la tribulación el sufrimiento, ., es como una 
bien templada vihuela que ha^e armonía, cuyas suaves cuer- 
das son los sentidos y fuer\as dei alma que toca branda¬ 
mente el mismo Spiritu Saneio y ha{e dulcíssima melodia 
de entraftable devoción que penetra en el oculto silencio las 
orejas dei padre celestial, Tiene esta vihuela dos diferen¬ 
cias de bo^es, las cuerdas más gruessas ha\en sonido baxo, 
e las delgadas tienen el tono alto »«. 

D. Gaspar admtraba las obras apócrifas de Tauler y 
leia la supuesta vida , de la cual ha sacado el ejemplo dei 
seglar sin letras (=ydiota) que reprende y alecciona al 
maestro, H, S, Denifle mostró que el narrador — y pro- 
bablemente el inventor— de la anécdotafue Rulman Mers- 
win, mercader que se retirô al monasterio de Alt dorf por 
él restaurado, para escrtbtr tratados de piadosa nove- 
leria 92 . 

I Para quê seguir ? El rastro nos lleva , cuando no a 
Herp, a los místicos dei norte, que había bebido en sus 
aHos de formacm, más que a los espirituales espanoles o 
italianos. Ni ks doctrinas de Jerónimo Savonarola, ni la 
naaente Companía de Jesús han dejado surco hondo en su 
alma imantada hacia el misticismo franciscano de Herp y 
afines: la exaltación de tales maestros se conjuga con el 

91 Taulero, lnstituciones o doctrinas (Coimbra, i55i) p. 87, 

51 Ja mes M. Clark, The German Mistics (Oxford, ig 4 q) El episo- 
dio está contado y glosado en la p. 41. La referencia Ae\ Desengano 
p. ao). 
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escolqshcismo tomista bebido en Salamanca , representado 
en su biblioteca por ks obras de Domingo de Soto y Juan 
de Vigueras. 

I.A UNIDAD DEL LIBRO 

Se divide en tres partes correspondientes a fres etapas 
en el itinerário espiritual de los cristianos indios: conver- 
stón, adelantamiento, perfecciôn, En realidad el eslabona- 
miento de ks tres secciones obedece a una inspiración de 
última hora más que a uh crecimiento orgânico, Afinales 
de ij]2 el estado de ânimo de los goenses oscikba entre el 
orgullo de los grandes cercos de Goa y Chaul victoriosa * 
mente superados por los portugueses sin más revés que k 
rendicion de Chale, y el desaliento que sigue a las guerras 
agotadoras, Este desânimo prendia especialmente en los 
conversos, En setiembre llegó la impacienlemente aguar¬ 
dada flota de Lisboa con menos hombres y pertrechos que 
nunca fi5 ( según refiere el ar^obispo en su Prohemio, p. 10. 
Traía en cambio un precioso cargamento moral: la noticia 
de que el Turco había sido aplastado en la batalla de 
Lepanto por la armada de la Liga , y el anuncio de que el 
rey D, Sebastião pensaba casar con la princesa Margarita 

88 Creo que las naos eran la Anunciada y Santa Catarina y la 
fecha el 4 de setiembre de 1)72. Presumo que Duarte Solis, Sucesso 
de las navesy amadas (reímpreso por Frazâo de Vasconcelos, Ama - 
das da carreira da índia de iSbo a iSgS, Lisboa ig 38 ) las liizo 
llegar por error 0 errata en i 5 y 3 . De las cuatro naos que de Lis¬ 
boa salieron a 8 de marzo de 1)72 se perdieron dos: Reis Magos y 
S. Francisco. 






T 


LXXIV 


de Valois 84 . Para alentar a los cristíanos nuevos, princi¬ 
pio D, Gaspar a componer un sermôn. Poco a poco fue 
creciendo en su mente la convicción de que la derrota oto¬ 
mana andaba profetizada en el Apocalipsis y seria el í 
comien{o de la destrucción política y conversión religiosa 
de los moros, quefomaban buena parte de su inmensa dió- 
cesis. Ensanchando su imaginário auditorio redactó una 
apologia dei cristianismo y refutaciôn dei Alcorân conce¬ 
bida en forma de diálogo entre dos peregrinos, uno católico, 
otro mahometano, coronada por una profecia sobre el inmi- 
nentefin dei Islam tantas veces vaticinado por los profetas 
joaquinitas. La segunda parte, la alegoria de las sirenas 
y I a figuración de la galera dei alma, ofrecía frecuentes 
oportunidades para una consideración de los vicios y vir¬ 
tudes, salpicada de satíricas alusiones a la relajación moral 
de la índia, El remache entre la primera y segunda parte 
mediante la historia de Ulises le fue, como luego aclarare¬ 
mos, sugerido por la no confesada fuente de la polémica 
contra el Coran, En cambio el enlace de la segunda y ter- 
cera no está literariamente preparado , aunque se explique 
por variados motivos: la tradición de graduar la ascensión 
espiritual en tres escalones, y la arraigada convicción dt 
D. Gaspar de que la cima mística estaba abierta y convi- 
daba a todos los cristianos. ' 

9i Sobre este frustado casamiento véase Pierre Suau, Histoin de 
S, Frnçois de Borgia, Paris, igio, pp. 5 i 5 y ss.; Diogo Barbosa 
Machado, Memórias para a historia ,„del Rey D, Sebastião, t, ur, lii- 1 

boa, 1747, passitn, 
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La primera y la segunda parte contienen mayor origi - 
nalidad y más recuerdos personales, En ellas inlentó el 
autor mesclar la sustancia de sus lecturas con sus propias 
experiencias, ensayando con medíocre êxito el diálogo , inter¬ 
calando anécdolas, manteniendo la exposiciôn en un nivel 
llano y animado. Pero sus hábitos de orador le empujan 
insensiblemente, hasta en los momentos en que la situación 
aconsejaba una confrontación dramática, a la entonación 
retórica y magistral, Para la tercera parte podemos acep- 
tar, con algún descuento, su aserción de que tomó la doctrina 
de Dionisio Areopagita, S. Buenaventura y Enrique Herp 
y que mão fig mais que por em linguagem portuguesa 0 que 
elles escreverão em latim, deixando 0 que não era pera todosD 
(Desengano, p. 18). Aquilatando cada contribuem, vería¬ 
mos que la de Dionisio era mediata, filtrada y común a casi 
todo el misticismo; la de Buenaventura episódica, y la de 
Enrique Herp tan honda que penetraba los últimos rincones 
de la obra, 

I.A PRIMERA PARTE, FUENTES DE LA POLÉMICA CONTRA EL ISLAM 

La polémica contra el mahometismo, que empie\a ya en 
la Córdoba de los Califas , contaba con larga tradición , 
formas variadas, entonaciones diferentes, Unas veces hacía 
parte de la apologética general dei cristianismo , como en 
la tradicional disputa de las tres religiones ; otras, se limi- 
taba a refutar el Alcorán. La entonación recorria toda la 
gama , desde el sereno diálogo adoptadopor Raimundo Lulio 
0 la forma escolástica dei Pugio Fidei 0 Pufíal de la fe por 




LXXVI 


Raimundo Marti, hasta la violenta invectiva que afea las 
refutaciones dei siglo XVI 95 . 

Aunque sean más frecuentadas las polémicas Adversus 
Judaeos, las disputas contra el Corán jloncen especial¬ 
mente desde la llegada de los reconquistadores a Valência 
y Sevilla. Mención especial merece, por haber sido com- 
puesta en el cautiverio de Granada, la obra de S. Pedro 
Pascual, El obispo de Jaén sobre la seta mahoraetana 08 . 
Más tarde en el círculo afin a Nicolás de Cues o Cusano, 
respetuoso con las demás religiones, encontramos a Juan 
de Segovia y Juan de Torquemada o Turrecremata. Juan 
de Segovia, cuya noble figura se va perfilando gradas a 
publicaciones recientes 97 , y el cardenal Juan de Torque¬ 
mada, autor dei Defensorium fidei contra Iudaeos, haereticos 
et sarracenos (Traiecti, adoptan frente al mahome- 
tismo una posición comprensiva e ilustrada, afanándose 

95 Sobre Lulio misionero dei Islam véase R. Franchi de Sugra- 
nyes, Raymond Lulle, docteur des missions (Schòneck-Beckenried, 1954) 
pp. 67-73. Sobre Raimundo Marti, Johannes Fltck, Die arabische Studien 
in Europa, Leipzig, ig 55 , pp. i 3 -i 6 ; y sobre todo André Berthier, Archi- 
vum Fratum Praedicatorum, vol. vi. 

93 Incluída en el tomo iv de las Obras de S. Pedro Pascual, 
Roma, 1908. 

97 Sobre Juan de Segovia cfr. Darío Cabanelas, Juan de Segovia 
0 el problema islâmico, Madrid, 1952. De Ia amistad de Juan de 
Segovia con el Cusano da testimonio la Epistula ad Johannem de 
Segobia, publicada y comentada recientemente por R. Klibansky y 
H. Bascour como suplemento a Nicolai de Cusa, De pace fidei, 
Londres, ig 56 (The Warburg Institute, Medieval and Renaissance 
Studies). 
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en tender puentes para la conversión dei moro 9Í . Con la 
conquista de Granada y la política para asimilar masas de 
.4 mudèjares , la intolerância se acentúa, La cristiana misión 

de fray Hernando de Talavera, el primer ar\obispo de 
Granada, con su blanduray su empleo de todos los médios 
inteligentes de persuasión, hasta el teatro, no progresô bas¬ 
tante para los sanguíneos apremios dei fogoso Cardenal 
Cisneros. Deste entonces, con episódicas blanduras, la con¬ 
versión se fomenta con mano de hierro más que con guante 
evangélico, mediante presiones sociaks y econômicas. De 
nada serviría que enumerase las abundantes obras polémi¬ 
cas dei siglo XVI contra el Islam que distraidamente he 
hojeado. Si para los estúdios arábigos ofrecen escaso inte- 
rés, para la historia social y política de mudèjares y moris- 
cos son fuente interesante que debía tentar a algún erudito 
dei equipo de Al-Andalus. Destacaré por uno u otro motivo 
el librito de Juan Andrés 99 — antiguo alfaqui que pasando 
al cristianismo habia vertido el Alcorán y la Çuna, adernás 
de imprimir su Libro que se llama Confusión de la secta 
mahometana y el Alcorán (Valência, i 5 ó), el cual solo he 
logrado ver en traducción italiana —, el De veritate fidei 
Ghristianae, dei humanista Luis Vives, 1S4Ò . La obra de 
- 4 Juan Andrés inaugura la serie de tratados que, abando¬ 

nando las altas cimas de la teologia, se deslinan al uso de 

98 Sobre este libro de Torquemada, vide Klibansky-Bascour, 

J Ob, ClU, p. XLI. 

90 Vicente Ximeno, Escritores dei reino de Valência, t, 1 (Valen- 
cia, 1747, pp. 75.7. 
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predicadores itinerantes o párrocos con feli greses moriscos, 
Las más importantes por su amplitud temática y sus luces 
sobre las costumbres de los moriscos mal convertidos sou, 
me parece, el Libro llamado Antialcorano ( Valência , i 5 ‘h) 
por el erasmista Bernardo Pêre{ de Chinchón, y la Confu- 
íación dei Alcorán y secta mahometana fGranada, 1555 ) por 
Lope de Obregón, Son dos escritos que maniobran en el 
terreno moral más que en las sutilezas teológicas y que, si 
bien no pueden dejar de ro\ar el espinoso mistério de la 
Trinidad, prefieren pregonar la superioridad ética dei 
cristianismo y la tosquedad sensual dei Corán. 

En Portugal , donde no acuciaba tanto la conversión dei 
mor isco, hay menos literatura antimusulmana, En Livro da 
Corte Imperial - endereçado al moro y al judio — la sec- 
ción antislámica carece de originalidad y se inspira en 
Raimundo Lulio m , El discutido obispo de Coimbra João 
Soares imprime en Portugal - aunque en castellano-su 
Libro de la verdad de la fe, Lisboa, ibfl. Este volumen, 
único de polêmica antimahometana que la imprenta lusitana 
dmlgó antes dei de D. Gaspar, se dirige especialmente 
contra el judaismo, Los capitulos antislámicos, de tono 
oratorio como destinados al púlpito, ofrecen muy poca 
novedad. 

Dificil mefue dar con el. arsenal donde D. Gaspar, 
ignorante dei árabe, se hubiese apertrechado para su refu- 

100 J> Mi Gruz p o“tes ,«Estudo para uma edição crítica do Livro 
da. Corte Imperial» (Biblos, vol. xxxir, 1956) pp. 1-400, especialmente 
u8yss. 


tacióri dei mahometismo, Ésta no seguia una linea recta, 
sino que se interrumpia a cada paso, ya para exponer la 
verdad católica, ya para intercalar emocionados relatos de 
los prodigios celestes y ha^anas portuguesas durante la 
guerra pasada. El hilo central, la disputa entre los dos 
peregrinos turco y português , parecia sugerido por Lulio 0 
uno de sus imitadores, pero estaba adaptado a las circuns¬ 
tancias, Habia un tímido intento de dramati{ar la situa- 
ciôn, de poner en boca de ambos palabras adecuadas, sino 
que el drama desembocaba en sermón didáctico, en conso¬ 
nância con la educación de D. Gaspar, que , por boca dei 
cristiano, avasallaba rápidamente al interlocutor, ponía el 
pafio al púlpito y convertia al turco, Habia, evidentemente, 
un acento personal al evocar anêcdotas recientes, al procla¬ 
mar la convicción de que Portugal triunfaba con el amparo 
de Dios cuyas guerras peleaba, En este enmaranado tapi^ 
ide dônde procedían los hilos de la información sobre el 
Corán? 

Grande fue mi sorpresa cuando me percatê de que habia 
utilizado un libro moderno en romance, el Antialcorano de 
Pêre{ de Chinchón, Los préstamos jamás eran literales, 
pero al multiplicar se, al sumarse a motivos tan peculiares 
como Ulises simbolizando el cristiano que por el mar 
tempestuoso dei mundo , navega haeia la patria dei delo, 
no dejaban resquício a la duda, Los demás préstamos 
los confesaba D. Gaspar: los que ' extraía de Juan de 
Vigueras, Ad naturalem et christianam philosophiam ins- 
titutiones, Paris, i55q, los ecos de Santo Thomás, los de 
Herp. . 
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El Libro llamado Antialcorano, Valência, r 53 a,flte escrito 
por m veterano erasmista que moraia en Gandía, en la corte 
ducal dei padre de S, Francisco de Borja. Sobre el eras- 
mismo de Bernardo Pére^y sus actividades de traductor 
bastará recurrir a Marcei Balaillon wi, En cuanto al 
Antialcorano prohibido en los índices inquisitoriales dei 
siglo XVII, es libro tan raro que ni siquiera lo posee la 
Biblioteca Nacional de Madrid y ningún investigador 
moderno parece haberlo leido, El ejemplar por mi manejado 
“ unico documentado aparte el de la Universidad de San¬ 
tiago y el dei British Museum-en la Biblioteca Nacional 
de Lisboa anda encuadernado con otra obra dei mismo autor 
que D. Gaspar no ha utilizado: con los Diálogos christianos 
contra la secta mahomética. Valência, ittS. £/Antialcorano 
está destinado a los labradores moriscos de Valência, o más 
bien a los predicadores que los catequi{aban o, más puniual • 
mente, que teman el deber de catequi\arlos, El autor lamenta 
que los conversos, crislianados por fuer^a y obligados a asis- 
tir a los ritos de la Iglesia, no sean adoctrinados hasta que 
su fingido cristianismo se vuelva autêntico, 

El anciano canómgo de Gandía se había preparado 
para su tarea: no contento con leer ajenas reful aciones 

101 Marcel Bataillon, Erasmo y EspaÜa (México, i 85 o) índice 
s. v. Pérez de Chinchón, Bernardo. La lista de las obras dei autor en 
1 .1, p. 33 1, nota 10. Del espejo de la vida humana, obra de Pérez de 
Chinchón que Vicente Ximeno, Escritores dei Reino de Valência, 1.i, 
p. 85 , le arrebata, y que Nicolás António duda en atribuirle, hay impre- 
siones, más antiguas de las alegadas: de Sevilla, i53 4i en la Biblio¬ 
teca de Lisboa; de Sevilla, i5 4 5, en la de Evora. 
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dei Alcorán, como la compuesta por Diego Garcia para 
los moriscos de Zarago\a, había estudiado el árabe con 
el alfaqui José Zunnlla, converso con quien disputa lite¬ 
rariamente en los Diálogos cristianos, y se había asesorado 
junto a Moscayre, alcadi de Gandía, y otros. La veta 
erasmista asoma en repetidos pasajes: cuando no contento 
con elogiar la pa\ y abominar la guerra, condena dis¬ 
cretamente, timidamente, la mania de la guerra, contra 
los mfieles; cuando desarrolla con amplias variaciones el 
motivo dei cuerpo místico; cuando contrasta la naturalep 
concoi de y unânime, con el hombre desgarradoy belicoso 102 
Anhela convencer con la palabra, no vencer con las armas. 
«Nueslra ley.,, no quiere que por armas, sino que por ra{ón 
Y palabra de Dios, que es la predicación, conviriamos a los 
infielesD (f. ih-v.), Siente simpatia hacia los moros de 
Espaíia, porque «somos nascidos y criados en una mesma 
Uerra que es Espaíia,,. Si bien mirássedes el linage de 
donde venís, todos soys medio christianos,,, todos somos 
quasi unosn (f 121). Otro tema, erasmiano, es el contraste 
de las ceremonias y el espíritu, Su mofa de los mahometa- 
nos, .que con ceremonias piensan hbrarse dei pecado, la 
expresa a veces en frases crudas, como para huertanos r 
«No tenéys en dos caracoles peccary pensáys que con lava- 
vos el cuerpo y el salvonor quedáys sin pecadost (f. i6j), 

. lo 2 He aqui un trecho sobre la guerra contra iníieles: «El chris- 
tiano puede lícitamente.. .defender su tierra y reyno, su casa y mujer 
y hijos de los enemigos: mas ir él a hazer guerra, a tomar Ia tierra 
de otro, a matar y robar, aunque sea contra iníieles, si no nos hazen 
mal, yo no lo aconsejaria» (f. 
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Enumeremos los conceplos principales que k debe D. Gas¬ 
par. i. La inferioridad de una religión que manda ser 
defendida con las armas y no con la raqón (Desengano, 
cap. II; Antialcorano sermón i 3 ), 2, De bestias es un 
paraíso sensual, de hombres un paraíso espiritual (Desen¬ 
gano cap. XI; Antialcorano sermón 4). 3 . Porquê Cristo 
no encarnô enseguida dei pecado de Adán (Desengano, 
cap. XXXV; Antialcorano sermón 24). Coinciden los dos 
escritores en temas trillados, cuya multiplicación liaria ya 
sospechar el contacto; en el elogio de la pobreza, en el repro¬ 
che a los moros de que corrompen el ayano dei Ramadan 
haciendo de él pretexto para francachelas. D. Gaspar ela¬ 
bora su material con libertad, ya extractando, ya ampliando. 
Dice el Antialcorano: «Que los christianos sean afligidos, 
no es seíial de que Dios los quiere mal, sino bien: porque 
el buen padre a sus hijos castiga... También vemos que el 
oro para le apurar le echan en el fuegOD, (F, 11 3 ). Esta 
rápida indicación da pie a D. Gaspar en su cap. i 3 para 
levantar una escalonada pirâmide de ejeniplos — oro, árbo- 
les, caballos, hijos — que se suceden en un majestuoso desa- 
rrollo oratorio de consirucción y forma elegante. Igual 
amplificación recibe el encomio de la pobreza, someramente 
esboçado en el Antialcorano, garbosamente elaborado por 
el ar{obispo en sus capítulos 43 y 44. 

Junto al Antialcorano vale la pena de destacar como 
inesperada la alta estima por Johannes Viguerius. Juan de 
l igueras — a quten erradamente Hurter en su Nomenclator 
litterarius Imce natural de Grenade , aldea vecina a Tou- 
louse- procedia de Andalucia, como sabemos por Nicolás 


Antonio y los cronistas dominicanos de la Bêtica. A Gra¬ 
nada,y no a Grenade, alude el granatensis que sígue a su 
nofíibre, aunque enseiíase en Toulouse. Nicolás Antonio da 
como edición princeps de sus Institutiones la de i 558 , pero 
tengo delante de mi la anterior Ad christianam phtlosophiam 
institutiones, Parisiis, i 55 o (Veneunt apud Gulielmum 
Thibotít typographum). Encierra un bien organizado com¬ 
pendio de filosofia y teologia tomista, muy arrimado al 
mo de los salmantinos. Pretende ahorrar al estudioso de 
poseer y leer los mmunerabilia volumitm, resumiendo, 
clarificando, graduando la filosofia y la teologia herma- 
nadas. Qui{á para D. Gaspar este claro manual equivalia 
■a una biblioteca enter a, pues le debe la matéria concernente 
4 la libertad dei hombre para pecar, a las causas dei pecado 
y ala intervención de Dios en la obra humana , es decir los 
capítulos 27 a 34 inlerrumpidos por el 2g que refere la 
curiosa anécdota de Afonso de Albuquerque. 

Entre las disquisiciones doctrinales agrada coger las flo¬ 
res de su experiencia y su visiôn de la historia, Como tan¬ 
tos otros quinientistas ve en los descubrimientos, precursores 
de la predicaciôn evangélica, un signo de que se acerca el 
fin de los tiempos, E interpreta las navegaciones portugue¬ 
sas como el cumplimienlo de los. vaticinios de Isaías que en 
el cap, 60 pintó las naos portuguesas en figura de inibes y 
palomas esperadas por las lejanas islas que les rinden sus 
tributos de oro y plata (Desengano, pp, 12-14), afirmando 
que estamos mos derradeiros tempos do EvangelhoD, Pero 
D, Gaspar trasciende el nacionalismo, no solo en que igual 
que los sebastianistas sohadores dei quinto império asigna a 
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su P airia f im Mimos mwemles, sino también en que acoge 
como camaradas militantes a los demás pueblos católicos de 
Europa. La Santa Liga (en que se codean Venecia la anti- 
gua reina dei mar con Felipe II que senorea la cuarta parte 
dei mundo al Qccidente, lo mismo que los portugueses seno - 
rean el Oriente) va a ensancham por obra de D. Sebastião 
hasta abarcar a Francia, aliada ayer dei Turco, ganada 
hoy para el estandarte cristiano por el matrimonio dei 1 
joven monarca con Margarita de Vaiais . Yla esperada de 
estos grandiosos acontecimentos-ruina dei império oto¬ 
mano, conversión de los musulmanes - se convierte en cerli- 
dumbre citando interpreta el capítulo 18 dei Apocalipsis„ 
donde, su tendencia visionaria, servida por su educación 
framscana y escudada por la teoria de mudos biblisias, 
le hace ; descubrir el claro anuncio de la victoria decisiva 
de la Cristiandad. Esta pasión profética, que hacía estra¬ 
gos en ciertas sectas protestantes , se extendía a algunos. 
grupos católicos y no constituía un monopolio de los santos . 
D ; Gas P ar mia mr correctamente los instrumentos escolás¬ 
ticos de la exégesis, y no se amedrentaba ante el espectáculo 
de los predecessores, como Ficolás de Lira , cuyas profecias: 
habían faliado (Desengano, p. gg), Aplicaba a los textos, 
escriturários la teoria de unapolisemia o múltiple significa - 
cm histórica, en la que la vo { dei ángel significa a la ve { la 
amonestactón dei papa y las palabras de D. Sebastião M 

103 Sobre ia pluralidad de sentidos literales de la Escritura véase 
Pabio Luis Suárez, Nomátka Mico-mesiánica de Alfonso Tostado de 
Madrigal, Madrid, ig 56 , pp, i 4 m5 4( 
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Sin duda hsonjea nuestro escondido orgullo el imaginar- \ 

ms término y meta de la historiai, senalados con el dedo 

por los libros santos. Mas la tentación de profetizar a | 

ooi to pla^o arrastra evidentes riesgos: la no realización I 

de los vaticínios debió de ser uno de los motivos de la 

interdicciòn inquisitorial dei Desengano en el índice portu- í 

gués en ij8i, El império otomano no fue derribado por 

Ias profecias de D. Gaspar. j 

LAS FUENT1ÍS DE LA SEGUNDA PARTE. EL ALÉGORISMO ! 

A ta primera parte en que la forma de diálogo apoio- \ 

gético se acomoda al asiinlo, sigue una segunda en que el 
diálogo Lene mucho de postigo. El canamazo alegórico, 
txtrano para nuestros gustos, tomado de la fábula de Uli- 
m y las sirenas, sim al autor para bordar un tratado de 
meiosy virtudes. Un pasaje dei Antialcorano le sugiere la j; 

idea dei empalme y el impulso primero de utilizar la ale- j 

goria mitológica, la cual es desarrollada poniendo a con■ I 

tribución los capítulos 200 a 2ij dei comentário Sobre j 

Eusebio de Alfonso de Madrigal el Tostado, Ya que el 1 

arzobispo, conforme a los usos, no menciona su deuda con j 

Perez de Clunchón, me veré foiçado a probar mi aserto j 

copiando el pasaje pertinente dei Antialcorano que le da la 
primera inspiración: 

ú pues hablamos de la mar y dei tyraon y de la tem- 
■pestad quiero deziros una historia de un varon sabio: cómo 
«scapó a si y a sus companeros de unos grandes peligros 
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dei mar, y si hazemos nosotros como aquel hizo, ninguno de 
nosotros se perderá en esta vida, Este varon sabio dizen 
que yva navegando por un mar donde havia unos monstruos 
marinos que dei medio arriba eran mugeres hermosas y dei 
medio abaxo eran pesces: y dizen que quando passavan los 
navegantes, salían aquellos pescados y cantavan tan dulce- 
mente que no havia hombre que las oyesse que no se lan¬ 
çasse en el mar para yr a ellas para gozar de aquella dulce 
música y armonia de sus bozes ; los quales pesces, luego 
que los tenían consigo, dexavan el canto y los matavan muy 
crudamente. Sabido, pties, este peligro, aquel varon sabio- 
tuvo esta astúcia: que mando toda su gente que todos so 
pena de vida se atapassen reziamente los oydos con algodóm 
o con otra cosa de manem que no oyessen nada, y mando- 
que a él no se los atapassen, mas que le atassen pies y 
manos en el mástel de la nave: porque queria oyr la dul- 
çura de aquellas serenas desde lexos, y no poder yr a ellas. 
Y desta manera mando poner velas dobladas y con prós¬ 
pero viento empeço a entrar por aquel mar, y luego salieron 
a cantar aquellas serenas. Y como ninguno las o^a de la 
gente y el senor, aunque las o^a, estaua atado, ninguno se 
echó en la mar para yrse a los dichos monstruos, antes- 
todos passaron sin peligro, Dizen que, como ninguno fue a 
ellos, pensando aquellos monstruos que havian perdido la 
suavidad de su canto, se mataron despenándose y nunca 
mas salieron para engafiar a ninguno. Creo yo, hermanos,. 
que adevináys y que ya estáys comigo. Porque este hombre 
sabio es qualquier hombre desta vida que passa por el pelí- 
groso mar deste mundo y lleva consigo companeros que son 
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ánima y cuerpo: y cinco sentidos, es a saver: ver, oyr, oler, 
gustar y tocar, y ay en este mundo unas serenas que cantan 
muy dulcemente y que en oyéndolas se echan estos sentidos 
para ellas: que la vista se va tras lo hermoso, el tacto tras 
la delícadez, el vientre tras el comer, el cuerpo tras el holgar, 
y cada uno sigue su música: unos riquezas, otros deleytes, 
otros vanaglorias, otros fama, otros enganos y mentiras, y 
desta manera cada hombre se arroja en este mar,. Mas el 
varon sabio —que es buen entendimiento — que no puede 
dexar de oyr estas bozes,.. porque no se arroje.tras lo 
maio, átesse a un mástel muy alto y muy rezio, y este más¬ 
tel sea la ley de Dios: átesse a ella con una maroma de 
obedíencía y con otra de amor y con otra de temor y con 
otra de firmeza: y cuando oyere las bozes dulces de las 
serenas, diga con,. David: Cantáronme los maios cantares 
dulces, pero no como tu ley.. Desta manera se ha de atar 
el hombre sabio para no seguir el cantar de las serenas, y 
ha de doblar las velas, que son muy larga esperança de la 
vida eterna» (Sermón 24, íí. 102-104). 

Desde los más remotos padres de Alejandría, desde Cle¬ 
mente en el Protreptikos, Odisseo, 0 latinamente Ulisesjue 
considerado símbolo dei cristiano, 104 navegante por los mares 
dei mundo , el cual, empujado por el soplo 0 pneuma dei 
cielo, vence los mortales peligros de las sirenas. La figura 
de U lises aureolado por las gradas de Homero y la gracia 

lo* Remitimos al bello livro de Hugo Rahner Grieáháe Mythen 
in áristlicher Deutung (Zürich, 1945), pp. 414-486. 
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de Cristo había sido uno de los puentes imaginativos entre 
la sabiduría griegay la cristiana. En Portugal el mítico 
fundador de Lisboa — a quien Baltasar Gracián pinta como 
el paradigma de los lusitanos—inspiraria a Camões y sus 
epígonos: en Espana Calderón, al idear su auto sacra- 
mental Los encantos de la culpa, escogeria al hêroe griego 
para representar al hombre que en la mística nave dei alma, 
pilotada por el Entendimiento y los Cinco Sentidos, boga 
hacia su patria, Y su nave seria juntamente la nave de la 
Iglesia y la dei alma. w 

El episodio de las sirenas brindaba al arqobispo un 
medio figurativo de pintar las tentaciones de la sensualidad 
poniendo en la picota los enganos de los cinco sentidos. La 
persona de Ulises, el intrépido mareante, invitaba a reca¬ 
pitular las virtudes dei prudente crütiano que en la galera 
dei alma — a la ve\ barca de Pedro — tiende las velas hacia 
la playa celeste y sortea los escollos y tormentas. Eviden¬ 
temente planeó D. Gaspar dedicar la segunda parte íntegra 
a las seducdones de las sirenas y reservar la tercera a las 
virtudes de Ulises, Así puede conjeturarse lo mismo dei 
prólogo (Desengano, p. iô, línea 2b) donde menciona a la 
galera dei alma como tema de la tercera parte, como dei 
rótulo-resumen de la Segunda Parte (Desengano p, i 3 i) 

Sobre Calderón y el tema uliseo vide Angel Valbuena Prat, 
«Los autos de Calderón# (en Revue Hispanique , t. 61,1924) pp. 145-152, 
W. B. Stanfórd, The Ulysses Theme (Oxford, 1954), pp, 187-90, En el 
Orfeo de J. Pérez de Montalbán Ulises representa a Cristo, viejo uso 
patrístico que indignó a' Quevedo (J, Palli Bonef, Homero en Espana, 
Barcelona, 1953, pp, 141-2), , 
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donde anuncia la fábula de las sirenas sin mentar siquiera 
a Ulises. Cuando decidió formar la tercera parte con el 
rotero de la via mística 0 unitiva, refundió a Ulises y las 
sirenas en la mima sección. 

La alegoria de las sirenas la había desenvuelto Âlonso 
de Madrigal el Tostado en los capítulos 200 a 21 ; dei volu- 
minoso comento a la Historia eclesiástica de Eusebio de 
Cesarea que bajo el título de Tostado sobre el Eusebio se 
imprimió en cinco partes en Salamanca entre i 5 o 6 y i 5 oy 
a expensas dei Cardenal Cisneros, Alonso de Madrigal, 
archivo andante de una cultura, arrastra en sus libros un 
torrente turbio de erudiciôn, más adecuada a una época sin 
imprenla , menesterosa de compilaciones, que a una época de 
imprenta amiga de saborear la ciência viva en sus fuentes. 
Fue el pasmo de su siglo y aun dei siguiente, aunque hoy 
su obra ponderosa asuste y espante a los lectores. D. Gas¬ 
par saco de él la manipulaciôn alegórica y puso de su cosecha 
las referencias a la corrupción de la índia, La influencia 
dei Tostado se rastrea con solo confrontar sus moralidades 
con los encabe^amientos dei Comento sobre Eusebio. Por 



Cap. 21 3 . Porquê las serenas se llaman fijas de la musa 
Caliope e porquê taíien diversos instrumentos e porquê tie- 
nen desde la cabeça fasta el ombligo figura de don^ellas e 
dende abaxo arriba figura de pescados, 

Cap, 214. Porquê las serenas tienen alas e pies de gallinas. 
Cap. 2i5. Porquê pintan las serenas en los prados ver¬ 
des e porquê son companeras de Prosérpina e porquê morie- 
ron de enojo no podiendo matar a Ulixes, 
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iPara quí seguir? Este material alegórico htndado 
carne de mteris para msotros, que entre la maleqa figura- 
tm busca,nm el miro de la Goa empecatada r corroída 
de smtulidad. El arqpbitpo, orador de oficio, sabe usar h 
paleta retoma. Asi pinta al pecador mclima de mpecado: 

«Os appetites o arrepellão e o acouçelo, os peccados o 
trazem en roda viva: a honrra cora soa soberba lhe arranca 
a alma, a cubiça o traz esgaivotado, a luxuria desveliado e 
de todo embruxado, a yra abrasado, a gula eotorpeçido, a 
enveja estillado, a preguiça lhe deçepa pés e mãos e o Demô¬ 
nio lhe tem quebrado os olhos e o faz moer e que sirva a 
taes amos. Todos o atormentáo e outra cousa náo desejão 
todos senão que nesta batalha acabe o peccador a vida, e o 
triste náo sente porque anda alienado. Ora ry como doudo, 
ora brada, ora geme e sempre se aqueixa e anda bramindo 
como besta acossada. Nada he ver hum touro no corro de 
todos agarrochado, correndo para todas as partes, e em todas 
acha quem o fere». (Desengano, pp. 170-171). 

A teces este tipo de retórica acimlativa consigne efec- 
tos feltces, como cmndo, después de recordar que en su 
jumtud el escaso apkar apenas hallaba consumidores, «0 
se» preço náo passara a arroba de quinhentos reis, e agora 
mio ia índia muito e do Brasil naos carregadas, vay pera 
dom ml reis a arroba. (Desengano, p. tSo ), prorrompe en 
una mectm contra los modernos refinamientos culinários: 

«Estas serenas filhas do Diabo querem que em húa só 
ignarta e hum só bocado todos os sinquo sentidos junta- 
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mente se deleitem: pero o qual dourão o manjar, e pintão 
de cores e figuras, com as quaes a vísta dos olhos se alegra. 
Na mesma iguaria lanção ambre, almiscre e agoas cheirosas, 
na suavidade das quaes o olfato se deleita. O mesmo bocado 
leva duçura, com que o gosto se abraça; e vay de tal tem¬ 
pera e brandura que dá suavidade ao tacto: e ja que não he 
possível comer viollas e doçainas, tanta festa e movimento 
fazem com o corpo, olhos, dentes e rijo de contentamento ao 
son do gosto que deleytlo as orelhas» ( Desengano, p. i5i), 

Garcia de Orta, que en la, mima imprenta había estanu 
pado diez aiíos antes sus Coloquios dos simples e drogas da 
índia, nos ha contado en el Coloquio sexto que el hombre de 
Goa «.leixa de comer o que tempera o gastar em cheiros » 108 , 
El conde de Ficalho reunió 107 en su biografia los disemi- 
nados datos sobre las exquisiteces culinárias dei doctor y 
sus amigos, pero su cuadro no carga tanto los colores Qiié 
ricacho de Goa le habrá servido de Manco ? En compensa- 
ción D. Gaspar se ha mostrado pudibundo al condenar la 
lujuria de su ciudad, Mientras el médico no recata la 
licencia de las costumbres y apunla cuidadosamente el uso 
afrodisíaco de las hierbas, el ar\obispo pasa rolando, como 
sobre ascuas, sobre los pecados carnales de sus ovejas. Tal 
ve{ considera—igual que S. Ignacio con quien no le encuen- 
tro por otro lado afinidades—que arrasira riesgos el parar 

106 Coloquios (ed. Conde de Ficalho), 1.1 (Lisboa, 1891), p. 70. 

107 Conde de Ficalho, Garcia da Orta e 0 seu tempo (Lisboa, 1886), 
pp. 116-9. 
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mente en una cadena figurativa, como la peregrinacion dei 
hombre , la nave de los locos 0 la nave de la penitencia, la 
feria de los vicios y virtudes (recordemos el Auto da feira 
de Gü Vicente). Y si bien el erasmismo y la Contram- 
forma recomendaban un enfoque más directo y apegado al 
Evangelio, no se había extinguido la tradición medieval 
cara a D. Gaspar . Este además ehgió símbolos cargados 
para su público de fueqa sugestiva. Las leyendas dei mar, 
la vida de la galera eran un mundo familiar, tal ve\ una 
pesadüla de sus fehgreses, Muchos hdbian hecho aquella 
a^arosa travesia de Lisboa a Goa que dejaba marcada para- 
siempre la imaginación de los mareantes, j Qué alegoria 
más eficai i ue ^ de la galera para representar la lucha 
dei bien y dei mal en el coraqôn dei cristiano peregri- 
nante ? Ulises, el perfecto marinero, llevaba sana y salva 
a puerto la nave dei alma , con ayuda de la marinería 
y los instrumentos náuticos, La figuraciôn se superponía 
a otras semejantes e insensiblemente la nao dei alma se 
metamorfoseaba en la nao de la Iglesia , capitaneada por 
el Espintu Santo y pertrechada para la batalla con sus 
enemigos. 

La alegoria de la navegación y la guerra no armaba 
bien con el contenido de la ter cera parte yfue abandonada . 
La abstrusa matéria de la vía unitiva va expuesta enformai 
directa, sin alcahueterías literárias, 



U FUENTE DE LA TERCERA PARTE, EL DISCÍPULO DE HERP 
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sempre sen. El mmhre de m maestro, que calla, lo des- 
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edmdos a las mortificacmes en la traduccih portuguesa 

d . Espdh ° de P srfei f a “. Primeiro, 0 con la parte 
prmera dei hbra segundo de la Theologia mystica»« S i 

4 eSl - àUÍa apem Kki ^ sumamos las abiertamente reco- 
nocidas, veremos que con leves aditamentos el tratado místico 
•ntegrase reduce a una refmdición, r a pedisecua, ya reto- 
cada de la docírina de Herp. 

La injluencia de Enrique Herp ha pesado poierosamente 
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* mcmón en Espada, aunque cm brotes posteriores per. 
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oiysfques des Pays-Eas et Ia litterature espagoole (Lou- 
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“ L. Tlmlogk mystica, tflulo colecii.o de sus sermoues ,ra- 
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lidad portuguesa. Mas, bien porque no era su tema, bien 
por la hurafia rareia de los libros portugueses dejó mucho 
por hacer. La joven investigadora Belchior Pontes, al estu- 
diar la doctrina espiritual de frei Antonio das Chagas 
—que primero fue capitán calavera y poeta gongorino - 
mostro el entronque con Herp mediante los Pia exercitia de 
N. Eschius , cu/a versión portuguesa patrocinada por el 
Cardenal Infante hemos registrado 110 . En D, Gaspar la 
influencia es honda e inmediata. 

Enrique Herp, guardián dei convento franciscano de 
Malinas muerto en 14/j, recogiô el legado místico de Ru/s- 
broeck de quien se le ha llamado heraldo 0 pregonero. La 
primera compilación latina de sus opusculos, cobijada por 
el título Theologia mystica que le da un aire de falsa unidad 
es de i 538 : en i 556 reaparecería dedicada a Ignacio de 
Loyola, a los padres y hermanos de la Compahia de Jesús . 
Pero en Portugal los canónigos de Santa Cruq de Coim- 
hra w , habían publicado en i 533 el Espelho de perfeiçam, 
escogiendo este título con preferencia al rival de Directorium 
aureum contemplativorum con que circulaba en latín la obra 
maestra de Herp, 0 Ilierp, latinizado en Harphius !12 . El 

Maria de L. Belchior Pontes, Frei António das Chagas (Lis¬ 
boa, 1955), pp, 568 y ss. 

111 I. S. Révah ha reimpreso, en facsímil y con notas, la Descrip- 
çam e debuxo do mosteyro de Santa Cruz de Coimbra (Coimbra, 1541), 
con noticias curiosas sobre esta fundación en Boletim da Biblioteca da 
Universidade, t. xxiit, ig 5 y, 

lJS Ultimamente los estúdios de F, de Ros sobre Bernardino de 
Laredo, tan relacionado con la corte portuguesa, han esclarecido la 
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traducior frei Br as de Barm, monje jerónim, dedica a 
João III la obra que califica de mays divina que humana ». 
Lejos de mi d condensar la doctrina de Herp , que el lector 
puede estudiar en la monografia de Kalverkamp 113 o, con 
las modificactones y salvedades que anotaremos, en la ter- 
cera parte dei Desengano, Enumeremos sus rasgos capita* 
les. Es ma concepción orgânica de la vida espiritual que 
no separa la ascética y la mística. La continuidad malta, 
por ejemplo, en la teoria de la oración, en la cual la vocal 
es una preparación para la mental. Los dos polos de la 
vida espiritual son la negación de la volmtad propia y la 
identificacwn con el querer divino mediante el amor. La 
ideniiftcactôn con Dtos orienta de tal suerte las acciones 
que no queda lugar para una esfera humana , o para unos 
valores sociales autônomos sin referencia directa a Dios. 
Cuanto no favoreça esta identificación, dana: la penitencia 
merece escasa simpatia, los escrúpulos nacen dei amor pro ■ 
pto que no confia en Dios, la consideración de la propia 

huella de Herp. La intimidad espiritual de los reinos de Portugal 
y Espana, atestiguada por sus bibliotecas, impone el saltar fronte- 
ras. La Biblioteca Nacional de Lisboa posee tres edicíones dei anó¬ 
nimo tratado franciscano Cnif de Cristo : la de Sevilla, i 5 4 3 , la de 
Sevilla, i 5 4 5 -ignorada por los bibliófilos-, la de Medina, i5í3, 
(Hubo otras anteriores perdidas a las que en i5 4 3 alude el Prôlogl 
dei auctor). Pues bien, el capitulo nn lleva por epígrafe «CoHaciôn 
que hizo fray Henrrique fraile menor» y encierra la Collatio i de Herp, 
resumen de su doctrina, También en la Biblioteca de Évora existe una 
traducciòn manuscrita en português de la misma (Cod, cxxiv/l-aa). 

“ Desiderius Kalverkam P> Die Vollkommenheitslehre des Franzis- 
kaner Heinrich Herp, Werl in Westphalen, 1940. 
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baje{a } el exatnen continuo de los pecados pueden ser obs* 
táculos para esta entrega tan absoluta , que llega hasta la 
aceptaciôn de las penas infernales , si tal fuese la voluntad 
divina. Buena parte de los princípios derivan de Ruys - 
broeck , suplementado por Santo Tomás , Duns Scoto, o por 
el Víae Sion lugent, tratado de Hugo de Balma también 
denominado Mística Teologia, La tarea personal de Herp 
consistió en eslabonar los sueltos anillos en una cadena 
expositiva, y sobre todo en reducir a modos de acción las 
observaciones de sus maestros. La pura teoria de los esta¬ 
dos místicos U detiene poco; la propia actuaciôn de la gra¬ 
da recibe escasa atendon por parte de este entrenador de 
la voluntad, de este guia espiritual absorbido por los actos 
internos que salen dei espírita dei hombre. 

D. Gaspar ha utilizado a veces la Seal a amoris inseria 
en el Eden o libro III de la Theologia mystica donde forma 
la quinta sección: a veces los Soliloquia super cantica incor¬ 
porados al libro I: la Scala en el capítulo 33 de la terccra 
parte al exponer los nueve grados de amor o caridad, los 
Soliloquia, capitulo 40, en su capítulo 25 «Da meditação^. 
Pero ordinariamente se ha limitado a las ensefianças dei 
Directorium 0 Espelho de perfeiçam. Si coteja?nos sus 
frases con la versiôn de frei Bras, observaremos repetidas 
coincidências vocabulares , que inclinan a suponer tenía 
delante al mismo tiempo el texto latino y el português, 

Los tres núcleos de su sistema son: las mortificadones 
que ayudan a vencer los obstáculos interpuestos en la jor¬ 
nada dei espíritu; las achegas 0 ejerdeios provechosos para 
el que avan\a liada el amor unitivo; las aspiradores que 
7 
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en k última etapa fomentm el impetu dei alma hacia Dios 
hasta que reposa en él. Ha resumido fielmente la doc- 
trina, eliminando los capítulos sobre la vida contemplativa 
sobreesencial y suavi\ando algunas exprcsiones sobre la 
divini^ación, 

Las doce mortificaciones-renuncia a los excesos de la 
sensualidad, k mente y la voluntad junto con la práctica 
de la virtud opuesta—habían pasado a los Exercícios spüais 
e divinos de Nicolas Eschio, Évora, jyyq y iyjy (Anselmo 
nos. 38 2 y 385 ). D, Gaspar altera el orden y las reduce 
en apariencia a die{: solo en apariencia porque la cuarta 
suya funde la 2 a y 12 a de He>p, mientras la sexta absorbe 
la 5 a y b a . Termina con el tema heroico de que el perfeclo 
debe aceplar por amor de Dios hasta los tormentos dei 
inferno. 

Las cinco achegas 0 ejer cicios gradúan la escalonada 
ascensiôn a la cima: primevo , la vida activa; segundo, la 
meditaciôn acompanada por la devociôn y la oración; ter- 
cero, la contemplación; cuarto , la caridad 0 amor; quinto , 
el amor unitivo. 

Al amor unitivo y al ejercicio de las aspiraciones con¬ 
sagra su tercero y último título, No reinaba unanimidad 
sobre el puesto de las aspiraciones en el sistema: Hugo de 
Balma las relegaba al término , Herp las admitia a lo largo 
de todo elcamino de perfecciòn. D. Gaspar, más afeclo 
al guardián de Malinas , afirma con cierta ambigüedad: 
iEste he 0 exercício do amor unitivo comum aos princi- 
piantes*. Las aspiraciones se ramifican en cualro ramos 
que son: ofrecer , pedir, conformar y unir. Aunque las 


aspiraciones 0 desejo inflamado do coração remeçado em 
Deosi> (Desengano, 3 oó) arrastran trastornos fisiológicos 
y peligros cor por ales para quien indiscretamente las prac- 
tica, D. Gaspar las recomienda encarecidamente, 

Quien coteje el Desengano con el Espelho de perfeiçam 
advertirá que D. Gaspar ha cercenado casi por entero la 
teoria de k contemplación de la tiniebla y la fruición de 
Dios, Pero todavia dejó en vários capítulos —especial¬ 
mente en el 38 — frases que harían torcer el ceiío a Mel 
chor Cano 0 a cualquiera de los guardianes vigilantes de la 
Inquisición espaíwla, tan recelusa dei misticismo en aquellos 
dias de los aluinbrados, Aunque olvidemos su franciscano 
desdén por la ciência de las escuelas y sus fórmulas sobre 
la «parvoiçe e ignorância» recomendadas a los que escalan 
la cima; aunque condonemos, por apoyado en santos pre¬ 
cedentes, su concepto de cómo el alma ue ajunta a iminen- 
sidade divina, guardando somente sua essenciari (Desen¬ 
gano, 3oi-2), la falta de cautela , la exuberância desorbitada 
de las expresiones harían montar en cólera a los censores 
de libros. Desagradaria el menosprecio paladino a las 
buenas obras no ejecutadas con la más pura y sublime de 
las inlenciones. Por ejemplo, en la p. 22b D, Gaspar ataca 
a los que por miedo al infierno 0 por deseo dei paraiso 
ideixão de peccar e obrão grandes coisas com alegre e 
forte vontade,,. porem quanto fa\em he de balde; porque 
não gitardão 0 precepto do amor de Deos , amando mais a 
sy que a Deosn. En su fúria contra esta ralea interesada 
califica en la p, 226 a los que obran bien por esperança de 
prêmio como nesta gente malvada », Igualmente se estima■ 




c 


ria insensata la fervorosa llamada a las prácticas dei amor 
unitivo que dirige en el capítulo final a clero y seglares, 
soltem y casados. 

En Espana hasta el proceso de Bartolomé Carranca y 
el índice de i 55 g el misticismo de los legos parecia catnino 
ahierto a todos y antídoto dei erasmismo. El protestante 
Raimundo Gon\ále{ de Montes nos ha informado que en 
Sevilla los predicadores apegados a lo tradicional aarre- 
draban a los suyos, como de la peste, de la leclura de los 
huenos autores i sobre todo de la de Erasmo, remiiièndolos 
a Henrique Herpio, a los opúsculos de Buenaventura, el 
Abecedario, la Subida al monte Síón, i otros tales * 114 . Esta 
tendencia pasó a Portugal donde imperaba en el grupo dei 
Cardenal Infante, Bastará citar en los Exercícios de Eschio, 
i 554 , el Prologo do interprete ao leitor, en que asegura que 
ha impreso el libro«per meo do Cardeal lffante {ehsissimo 
da honra de Deos e da salvaçam das almas, pera que todo 
este reyno, em que a oraçam mental tanto florece em nossos 
dias nam soomeníe no estado religioso e ecclesiastico mas 
também no secular , nam careça de doutrina tan mociça e 
singular*. La doc trina era la de Herp simplificada, con 
las doce mortificaciones y la práctica de las aspiraciones. 
En i 55 g la tormenta contra el misticismo de mayorias , 
presagiada por la censura de Melchor Cano contra los 
escritos de Bartolomé Carratqa, descargo en el índice prohi- 
bitorio dei inquisidor Valdés, Melchor Cano, con instinto 

111 R- González de Montes, Artes de la inquisiciôn espafwla, ver- 
sión Usoz, s, L i85i, p, 262, 
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dramático , pinta los danos que se siguen de k difusión de 
la vida contemplativa; deserción de los ofícios, cesacién de 
los trabajos que pone en riesgo la existência misma de la 
República cristiana, Y en el mimo ano de i 55 ç el inqui¬ 
sidor prohibe, entre otras obras espirituales romanceadas, 
el Espejo de perfección de Herp y las Instituciones de Tau- 
ler. En Portugal el Cardenal Infante escuda con su poder 
a estos autores suyos predilectos y sigue propugnando la 
difusión dei misticismo en el pueblo, Por esto ocurría el 
fenómeno curioso — dada la semejan{a de ambas lenguas y 
la comunicacián en el campo de las ideas por encima de las 
fronteras políticas - de que los alumbrados de Llerena en 
la Exlremadura espanola leían la vida y obras de Santa 
Calalina de Génova en português , ulili{ando la ediciôn de 
João de Barreira , Lisboa, i5Ô4 ni . Con todo , el rigorismo 
de la censura espanola repercutia en la opinión portuguesa. 
Ello parece inferirse de la apologia de Sousa Tavares que , 
al imprimir su colección de opúsculos espirituales, en el 
opúsculo <lDo estado da contemplaçaim arremete visible- 
mente contra Gerson ~yo sospecho que contra Melchor Cano 
— en defensa de la vida contemplativa , pues todos hemos 
sido creados con a inclinaçam beatífica pera Deos 118 . Y no 
cabe duda que piensa en la Inquisición espanola cuando 
recuerda dolorido en dos pasajes los sinsabores que ha oca - 

üõ Véase mi artículo «El erasmismo y las corrientes espirituales 
afines» (en Revista de filologia espanola , t. 36 , 1952) pp. 72-3, 

n 0 Francisco de Sousa Tavares, Livro de doetrina espiritual (Lis¬ 
boa 1564), especialmente ff, 117-118, 
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tionàdo a fray Luis de Granada el animar a todos a la 
oración mental en su Libro de la oración, también condenado 
porei inquisidor Valdés en itig, aunque permitido en Por¬ 
tugal 117 . 

En ij68 Sebastião Toscam da a lu\ su Mystica theolo* 
gia (Lisboa, Francisco Corrêa), librillo pulcramente escrito 
en que la prosa se irisa de expresiones poéticas que casi 
reclaman el verso. El autor ataca los «livros dos patriar■ 
chas dos herejes qne são os filosofosn y la poesia «forja de 
mentiras i (f jç), pero sus márgenes están apostilladas de 
pensadores platónicos y vocablos griegos, mientras la doc- 
tnna abstrusa escolástica se halla taraceada de ecos poéticos 
reminiscentes de las odas de fray Luis de León, agustino 
como él. El contemplativo debe apor se em lugar donde 
possa ver ho ceo e as estrelas , como de longo saudandoas, 
assi como quem espera ir cedo vellas e pisallas » ff joi). 
El autor insiste constantemente sobre el valor dei enlendi- 
miento y la claridad mental. En punto a la contemplación 
propiamente dicha , no brinda, al ocuparse de ella en el 
sexto libro, los atam y secretos prácticos a que nos tenian 
habituados los discípulos de Herp. Melchor Cano había 

111 «Mayormente que com este dizer que o livro do padre frey 
Luis nam he pera o. povo comum (que he a maior parte üa Christati- 
dade) por ser muito spirituai, de todo se tira a vida spiritual» (f. 69-v). 
«Aquelles animaes de que fala Judas Thadeu (cuja figura estes indoc- 
tos sam) como he bom exemplo aquella illustre e sancta obra que fez 
0 Reverendo padre frey.Luis de Granada, se fazer delia 0 que he noto- 
rio. E se aquella tam excelente obra e de tam docto e pio varáo se 
fez delia 0 que sabemos, que se fara desta minha 1 » (f. 64), 
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limado a la mística popularizada c teologia de holga{anes)). 
Toscano, lejos de caer en el menosprecio de la vida activa, 
sostiene que el contemplativo ha de trabajar corporalmente 
ndandose a obras de mãos, cavando em seu orto, ou fazendo 
algum exercido e obra de arte e oficio que souber, por 
onde ganhe de comen (livro 6.°, cap. ç). Y admite que la 
mayoría de los cristianos camine hacia el cielo por la 
«estrada real dos mandamentos»(de la cual hace una pin¬ 
tor esca descripción), sin entrar por los atajos secretos dei 
misticismo 118 , 

Frente a este tratado agustiniano, de sabor académico 
y literário que apenas se asoma al santuario místico, D, Gas¬ 
par mantiene cerradamente las posiciones esenciales , el tono 
práctico y el destino al pueblo común que caraclerizaba a 
la vieja guardia dei espiritualismo franciscano. Invoca sin 
reparos a Herp, entonces sospechoso, y persiste en llevar a 
la pk{a dei mercado una espiritualidad sin irisaciones pla¬ 
tónicas, con exigências apenas compatibles con las tareas 
civiles, Y la expone sin galas ciceronianas, unas veces en 
la forma esquemática de la escolástica, otras en la jugosa y 
combativa dei sermón popular. 


iií Utilizo las fotos de la Mystiea theologia de S. Toscano que 
debo a la gentileza de Celso Cunha, director de la Biblioteca Nacional 
de Rio de Janeiro, entre cuyas preciosidades figura. Reciememente, a 
base dei ejemplar hallado en la biblioteca de Manizola, el P, Mário 
Martins ha expuesto la doctrina dei librito en «A Mhtica teologia, de 
Sebastião Toscano» ( Biblos, t, 33 ,1956), pp, 401-4*9, 
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EL «DESENGANO DE PERDIDOS» V LA LITERATURA 

El estilo de D. Gaspar está condicionado por diferentes 
Jadores: de um lado el propio temperamento, predikccio- 
nes literárias y círculo de leclores a quien se destina; de 
otro, la situaciôn general de la literatura espiritual de su 
tiempo, sus convenciones y usos retóricos. 

La suslancia de esta literatura deriva de tratados lati- 
nos, con una terminologia àbstractay hábitos didácticos de 
división y subdivisiòn, Este laiinismo, esta aride{ que 
heredan de su linaje , entra en contienda con el desígnio 
inmediato de servir a las almas sencillasy de brindar mate- 
riales para el púlpito, D. Gaspar, fiel a la tradición 
escolástica y al destino popular, oscila entre los dos extre¬ 
mos : la absoluta sequedad de que adolecen raros capítulos, 
como el 3 j de la lercera parte, y los más elementales recur¬ 
sos retóricos como la alegoria porfiada , el juego de pala - 
br as, la irnagen plebe/a. Su esfuer{o, tiende a combinar 
la claridad y vigor expositivo con el rigor teológico, la 
fuer{a oratoria con la solide{ doctrinal Mientras Heitor 
Pinto y Sebastião Toscano aciertan a fundir la ensenan^a 
religiosa con la gracia formal, nuestro D. Gaspar tiene 
menos fortuna en sus tentativas, 

Si comparamos la versión dei Espelho de perfeiçam 
hecha por frei Bras de Barros con la adaptaciôn de los 
mismos pasajes por nuestro autor, observamos en frei Bras 
relíquias medievales, como algún caso de prosa similica- 
dente, el manteniiniento de arcaísmos que para i55o passan 
de moda, el apego a los monótonos abstractos em -mento y 


verbos en -entar que dan a sus párrafos un incurable aire 
vetusto y libresco, En los 40 aíios que median entre frei 
Bras y el Desengano, ha surgido una lengua lileraria más 
variada y cercana al habla cortesana, La literatura pro¬ 
fana, las narraciones de Bernardim Ribeiro y Francisco de 
Moraes, los diálogos semidramáticos de Jorge Ferreira de 
Vasconcelos crean un instrumento nuevo, que está a dispo- 
sición de los tratadistas piadosos sensibles a los nuevos rum- 
bos de Ia poesia y la novelística, La lengua de D. Gaspar, 
en consonância con sus gustos franciscanos y sus miras 
misionales, esquiva el arcaísmo tan frecuentado por los 
escritores sagrados, como Heitor Pinto, prefiriendo un 
estilo llano, más cerca dei vulgarismo que de la pedantería, 
y una entonación oratoria que se avecina a la conversación 
apasionada, Dos indícios de la modernidad de su vocabu¬ 
lário son; la ausência de numerosos vocablos trasnochados 
y rancios que pululan en las páginas dei Espelho de per¬ 
feiçam vertido por frey Bras de Barros m y la presencia 

ai» Ejemplifiquemos el carácter arcaizante de la lengua de frei 
Bras. Emplea: 

Arcaísmos desconocidos a D, Gaspar, como: aas, cavidar, consi- 
rar, doesto, escoldrinbar, ganço, gançar, nuidade trigar, eic. 

Abstractos em -mento no usados por el Desengano: Acquirimento, 
alevantamento, allumyamento, ascendimento, atrahimento, criamento, 
crucificamento, escondimento, etc. 

Verbos em entar: afermosentar, aponçonhentar, aviventar, ençu- 
gentar, enriquentar, etc. 

Similicadencias: «Datham e Abyron com sua parentela mataste, 
e acerca da confusam infernal vivos depositaste, tu Chorec con cci, 
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de abundantes palabras gráficas, a veces neologismos y ml- 
garismos documentados sobre todo en las comedias lisboetas 
de Jorge Ferreira de Vasconcelos 12 °. 

En punto al vocabulário especial de la vida religiosa , 
observamos en el Desengano una creciente variedad, un 
progresivo acercamiento al habla cotidiana, En el regis- 
tro de la variedad advertimos que ya no llama, como 
frei Bras mubos* y «roubos mentaes* a los arrobamen- 
tos o raptos: en el de la adaptación a las exigências lin¬ 
guísticas dei português, vemos que ya no tropie\a, como su 
predecesor, con el unichil caliginoso » o el acalliginoso vaza¬ 
mento*, sino que logra trasponer en giros coloquiales las 
más altas experiencias dei espíritu, 

Entre sus abundantes reminiscências escasean las que 
derivan de la literatura profana. Las figuraciones que k 
son comunes con Gil Vicente e con João de Barros—como 

homens em o fogo queymaste, e todos em o inferno sepultar fezeste» 
(foi 19). 

120 Una ligera muestra: Alaparda (a 4 3 ), arrufado (6), alcorcova- 
dos ( 35 o), braga ( 3 o 8 ), cadimo ( 3 4 8 ), choutar (349), desar ( 3 g), deçe- 
pado (i 5 ó), diabrete (210), ensopada (i 53 ), enxotfio ( 233 ), escansada ( 38 ), 
esgaivotado (78), esbofados ( 35 o), gabos ( 3 o), guarenta (ia 3 ), marava- 
lhas (299), mirrada (ta 3 ),molherigo(142), etc, Merecen apuntorse algu- 
nos términos indianos como orraquenta (ib8), nacivo ( 38 ), necodá ( 35 1); 

0 alusivos a modas recentisimas como: gambetas (224), marqueso- 
tas. Claro que no faltan latinismos desafortunados: escrupulidade (241), 
mõstroydade (iot), perpetualidade ( 53 ), terrestidades (48), errati- 
cia 0 19), innumerosos ( 3 g), cachinnos (i 47 ), Quizá el contraste entre 
fret Bras y D. Gaspar se deba en parte al medio en que vivieron: el 
Norte arcaizante frente al Sur ínnovador. 
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el motivo de la mercaduría espiritual equiparada a las 
buenas 0 malas obras (Desengano, pp. 112, 114, 553 ) —0 
con Antonio Prestes y Francisco de Hollanda - como la 
alegoria de la chidad dei alma (Desengano, jpp. 21 - 3 )— las 
tomô probablemente dei arsenal alegórico heredado y acre- 
centado a cada generación por predicadores y místicos m , 

Las dos únicas indisculibUs referencias a las letras con¬ 
temporâneas que descubro, son: una despectiva al Reloj de 
príncipes de fray Antonio de Guevara (Desengano, p, 5 ), 
una carinosa a la antigua canción <t Saudade minha/Quando 
vos veria » (Desengano, p. 3 14) con que ejemplifica el modo 
de volver a lo divino la poesia profana: la vuelta a lo 
divino, tan ligada a tos usos franciscanos, serviría para 
encaixar hacia Dios la emociôn que mana de la melodia, 
Porque para la música siente mayor ternura, La teoria 
de que la música templa el alma para la contemplación le 
parecia plausible a D. Gaspar, el cual acaso la llevaba a la 
práctica, según hacían otros espirituales de la península m , 

121 Geyler de Kaysersberg trató, no supongo que inventó, el tema 
de la fetia de los vicios y virtudes. Sobre el motivo de la ciudad y 
fortaleza dei alma véase mi estúdio en Bullctin ihistoire dti théâtre 
portugais , «El teatro de Antônio Prestes», t, v, pp, 96-7. 

122 La tradición pitagórica y neoplatònica — representada en 
Espana por fray Luís de León en su Oda a Salinas y en Italia entre 
otros por Marsilío Ficino y Gastiglione — proclama la utilidad de la 
música para liberar el alma de su sopor terrestre y alzarla a la con- 
templacíòn. Véase Gretchen L, Finney, «Ecstasy and Music in Seven- 
teenth Century England» (en Journal ofthe History 0/ Ideas, t. viu, 1947) 
pp. 153 - 86 . 



El Desengano de perdidos sale de la pluma de un pre¬ 
dicador que «-de su natural ingenio era hiperbólico », según 
el certero juicio que Melchor Cano aplicaba al ar^obispo 
de Toledo Bartolomé Carranca, La desmesura y exube¬ 
rância dei oficio le sim a maravilla para la medira, el 
tópico apasionado y la nota patética; pero no le consiente 
lograr el tono apacible, el registro delicado. Acaso más 
que como obra de la palabra, nos interesa como testimonio 
de una forma de espiritualidad heroica. Encarna, no la 
gracia de ingenio, ni el fervor estético, ni la curiosidad 
por el hotnbre y el planeta que atribuímos a los tipos repre¬ 
sentativos de su tiempo, sino un estilo intenso de religiosi- 
dad en que el hombre, matando la própria voluntad y 
menospreciando las nomales actividades humanas, se con- 
vierte en mero cauce de lo divino. Esta sobrehumana 
entrega unifica la vida y la literatura de D. Gaspar , que 
no se proponía ser un a/to dignatario de la Iglesia y dei 
Estado, un administrador cargado de honores, sino un vaso 
dei espíritu, un portador de Cristo que atestiguaba lo que 
por experiencia sabia: la cercania dei mundo sobrenatural 
que envuelve y asedia al creyente, 

D. Gaspar ilustra con su misticismo intransigente una 
de las ricas variedades dei sentimiento cristiano que habían 
florecido libremente hasta que el concilio de Trento limito 
la hberlad espiritual en aras de la organi^ación. En sus 
mwnos fallos, en su inhabilidad para afrontar los proble¬ 
mas prácticos de la evangelizem, revela un grandioso 
ideal que no se contenta con menos de lo perfecto, lo abso¬ 
luto, Vendría tras él una generación más justa con la reli- 


giosidad asiática, como Alejandro Valignano o el sobrino 
de S, Francisco J avier, que acertaria a ligar mejor los 
fervores de la piedad con los valores de la cultura y la 
comunidad humana, Pero qui\à fue providencial el que 
Goa, la Roma dei Asia, inagurase su sede aqobispal no con 
un organizador de cabeça fria, sino con un arqobispo pro¬ 
feta y visionário cuyo ceio ardiente evoca los tiempos apos¬ 
tólicos, 
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n V o Doílor Bertholameu Dafonfeca Inquifidor neílas partes da índia, 
^ pello clarifsimo IfFante dom Henrrique Cardeal de Portugal, & Inqui- 

íidor mor, Affirmo, que a obra, que tem por titulo defengano de 
perdidos, do Reuerendo dom Gafpar, primeiro Arcebispo de Goa, foy 
examinada pello padre Francifco Rodriguez Prouincial da companhia 
de IE S V, eleito pella mefa do fandto Officio, pera o exame do dito 
liuro: no qual fe náo achou coufa contra a fé, & bôs coftumes, mas 
antes eftaa cheo de muita doítrina moral, & fpiritual, & digno de fer 
lido de toda pefíba, q quer aproueitar nas virtudes, & feguir a per¬ 
feição Chriltãa, Pello que dou licença aos Imprimidores, que o poflam 
Imprimir, Pera firmeza do qual pus meu fignal no principio da obra, 
conforme ao Sagrado Concilio Tridentino, Em quinze de Ianeiro 
de .1573. Annos. 

Bartholameu Dafonfeca, 

^jTres partes conte efte liuro, Na primeira fe trata do 
defengano dos Mouros, denuciandolhe fua total deftruição, 
coforme a hüa expoíiçao da prophecia de ,S. Ioao Euange- 
liíla no capit. 18. do Apocalypfi. A qual deftruição, & pro¬ 
phecia fe começa coprir em noffos tempos pella fanda Liga 
do Sümo Pontifice, & Príncipes da Chriftandade. E efpera- 
mos na Bondade diuina, que em poucos annos fe acabará a 
nefanda feda Mahometica. 

*lf Na següda parte fe trata do defengano dos homês per¬ 
didos, & fenfuaes, coforme á declaração moral da fabula das 
Sereas, q os Sábios Poetas fingirão, pera defenganar, & 
dodrinar a gête perdida, q como gentios feguem feus appe- 
tites, Nella também fe tratão outras cousas conuenientes ao 
defengano. 

H Na terçeíra parte fe trata de toda a vida fpiritual, muy 
proueitofa, & neceffaria pera os q quere feguir 0 caminho 
das virtudes, & perfeição Euangelica. 
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Desengano de Perdidos — Dedicatória ao Rey com capital historiada 



([Pera Elrey noííò Senhor 

Carta do Autor, 


D Eixadas muitas razões, que me obrigão a offere- 
çer a ,V, A. todo feruiço, fomente direy duas, q a 
mefma obra traz configo, polias quaes me pareceo 
coufa conueniête dedicarlhe eíta obrazinha. A hüa he, que efte 
liuro he intitulado, defengano de perdidos, conforme ás maté¬ 
rias de que trata, E pois a ordem boa das coufas ha de guar¬ 
dar conueniecia, em razão eftá, que o defengano de perdidos, 
como inftrumento, fe offereça ao defenganador mór, q he o 
Rey. Muitos pafmarão defta nouidade, chamar aos Reys 
defenganadores, fendo elles comüméte os primeiros, & mais 
enganados dos filhos de Adam: confeffo, que muitas vezes 
fala o Mudo verdade, chamando, & tédo os Principes por 
enganados, & eu em dizer q fam defenganadores acerto. 
Eftá a noffa differeça niíto, q os homés falão conforme aos 
accidentes (por não dizer defordes) que muitas vezes vem 
nos Reys, & eu trato da fubftancia delles. 

f Como os Philoíofos nos infinão a fubítãcia das coufas 
naturaes, afsí nos declarão a eífencia das moraes, Das muitas 
códições, q os Sábios nos deixarão fcriptas, neceffarias ao 
officio, & dignidade Real, apotarey poucas, ás quaes fe pode 
reduzir todas as mais, A primeira he, q o Príncipe deue fer 
mais virtuofo, & fabio, q todos os da Republica, pois o Rey 
precede a* todos em todas as coufas temporaes, jufto he que u 
feja mais excellente nas moraes: & pois o Rey he vara, 

& medida, com a qual toda a republica fe ha de compaffar, 
neceífario he que a vara, & vida do Príncipe leja em fy pri¬ 
meiro direita, & jufta, 
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f A fegunda condição neceffaria ao eftado, & dignidade 
real he, que o Príncipe não he feu, fenão da Republica, pois 
a ella como fim he ordenado. Como o homé fendo confagrado 
não he feu, fenão de Deos, a cujo minifterio fe mancipou, & 
o religiofo profeífando não he feu, fenão da religião, a cuja 
vontade, & obediência fe dedicou, & o homem cafado não 
he feu, fenão da molher com que fe ajuntou, afsi o Rey 
acceitando o gouerno, ja não he feu, fenão daquelles que 
gouerna. 

TfA terçeira condição neceffaria ao cargo real he, q deue 
o Príncipe amar feus vaffallos, não cõ qualquer amor, mas 
mais que a fí mefmo: porque fe o Príncipe fe ama como 
Rey, mais deue amar aquelles por amor dos quaes he Rey: 
& como o pay naturalmente ame os filhos mais que a fi, 
pois por elles fe põe a todo perigo, aífy o Rey, que he pay 
da patria deue mais amar a republica, quanto mais excel- 
lente he o bem cõmum, que o priuado. Efta doftrina, que 
os Philofophos nos deixarão pera os Príncipes, confirmou o 
Senhor Iesv Rey dos Reys per obras, & palauras; deter¬ 
minado o Verbo diuino per fua bondade fer Rey Mefsias, 
& vir a efte Mundo gouernar os homés em peffoa, todo foy 
Ur noffo, & não feu, & to*do empregado em noffo feruiço: 
porque non fibi, fed nobis datus, & natus eft. E a nós foy 
entregue efte príncipe Emanuel, que com fua virtude nos 
infinou, & nos defenganou dos erros em que andamos. E tanto 
nos amou, que por liurar toda a republica do Mundo fe entre¬ 
gou aos tormentos, & morte cruel, & á fua cufta aprehendeo, 
& experimetou o que nos conuinha. 

Tf Do que eftá dito nafcera neceífariamente as verdades 
feguintes: que o Rey pois he melhor que todos & o bé de 


fua natureza he cõmunicauel, deue cõmunlcarfe com todos, 
darfe a todos, pois de todos he gouernador, cõforrae á grauí- 
dade, & authoridade real, O exercício da virtude, & bondade 
confifte em amoeftar, & defenganar os ignorantes, caftigar aos 
perturbadores da republica, remediar os males prefentes, & 
prouer nos futuros, & premiar os benemeritos da republica: 
o qual exercício impofsiuel he fazer como deue, quando o 
Príncipe fe faz peffoa priuada, negandofe aos homés, çer- 
rando as orelhas aos aggrauados. Se no coração real não entra 
outro arreceo, & temor, fenão do mal que póde aconteçer 
na Republica fem o elle faber, mal poderá ter noticia dos 
males, não fe comunicando: & tirado o tempo pera a fatis- 
fação da própria natureza com difcrição, todo o mais fe ha 
de empregar nos negocios do bem cõmum: pera efpertador 
dos quaes não ha outro priuado mais certo, & fiel, que a 
própria obrigação, razão, & ley natural, fcripta no coração 
do Príncipe. Efta o tira* da demafia dos paffatempos, efta /// 
he hum continuo Relogio de Príncipes, & verdadeiro. 

T| Confirmou o Senhor Iefu príncipe delles eftas verda¬ 
des, deixandofe tratar dos homés, q veio gouernar. Chamoufe 
frol, não de horta, né de lardim çerrado, mas frol do campo, 
que todos gozem da vifta, & comuniquem da fuauidade do 
cheiro. De todo o dito fe fegue neceffaríamente a minha ver¬ 
dade, que o Rey he o mór defenganador do Reyno: porque 
então eftá o coração do Príncipe mais nas mãos de Deos, 
que no feu peito. Pois como he pofsiuel fer enganado animo, 
que tem tal Relicário? Que potecia ha, que poffa tirar o 
coração das. mãos de Deos ? Não fomente não ferá enganado, 
mas ficará por defenganador. Ifto he o que o mefmo Senhor 
declara nas condições, que dá aos que prefidem, & gouer- 
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não. Vós outros (diz o Senhor) fois fal da terra, luz não 
pofta no canto, mas no meio da cafa, pera que todos parti¬ 
cipem delia. Gomo o fal defterra a podridão, & mao cheiro, 
que não entre no corpo falgado, & o conferua pera fe poder 
tratar, & comer dos homés, afsi a diligencia, virtude, & cui¬ 
dado do Príncipe deíterra todos os enganos da Republica, & 
a cõferua, que todos fe trate em amor, & concordía, Como 
a luz defcobre os males, não cofente embuçados, afsi o Rey 
co o exeplo das fuas heroicas virtudes, & amorofa conuer- 
façao paternal deíembuça todos os enganos da republica. 
Affirmo a V. A. muitas vezes, que o principal bafes, & fun- 
III r damêto do Rey, & Reyno, he ter a Deos por priuado, &* 
acceito, & no dia q Deos for laçado da vifta do Rey, elle, 
& a republica ferao eftragados, Lembrome de hua fentença, 
que ouui ao Cardeal voffo lio, verdadeiramente oráculo 
diuino. Falando eu a .S. A, em hu dos principaes de fita 
cafa, q então andaua meio arrufado, conforme á condição 
dos que andão cerca dos Príncipes, lembrandolhe o feruiço 
neceífario, que o arrufado lhe fazia, Refpondeo ,S. A. cõ 
fua grauidade fingular, & animo quieto, Eu não tenho necef- 
sidade de ninguém, fenáo de Deos: & tendo efte Senhor, 
elle dará homés, que me ajudem fazerlhe a võtade, Dito 
por certo digno de tal Principe: porque na verdade, efte he 
o principalifsimo arrimo a que o Rey fe deue arrimar, com 
confiança que Deos fará feus negocios, pois delle dependem 
todas as condições neceífarias ao Rey, E porque muitas vezes 
o Mundo não enxerga nos Príncipes eftas qualidades, com 
juíto titulo dizem, que fam os maís enganados dos homés: 
porque a primeira defordem, que faz o tal Rey he conftituirse 
por peífoa particular, & todo intêto he feu proueito, & com¬ 


primento de feus antolhos, tendofe por Senhor abíoluto da 
republica, a nada fubjeélo: & quando fe encontra o feu bem 
particular com o proueito comü, padeçe a republica, & o Rey 
faz fua vontade. E tanto que ella he a Iuftiça, & a que 
gouerna, acaboufe tudo: Porque efta fingular befta appetí- 
tofa de reynar bailou, pera eftragar quantas potências lemos 
no Mundo, & vemos cada dia, pois he feminario de todos 
os males*, , IV 

Seja Deos fempre iouuado, q eftá .V A. muy longe 
deftes Príncipes enganados, & todo entregue ao diuino bene¬ 
plácito, & vtilidade do pouo, q Deos lhe té encomendado: 
porq fegundo o nafcimento marauilhofo de .V. A. certos 
fomos, q da magnííicentifsima mão de Deos recebera os 
reynos de Portugal feu Rey. Lembrome, q nafcedo ,V. A. a 
Rainha voffa auó efquecida das laftimofas lagrimas de voffo 
Pay, chea de fpirito, & alegria faio ao pouo defejofo de tal 
Principe, denunciandolhe, como Ifaias no outro tempo, Dado 
vos té Deos Principe, & nafcido vos he o Rey: palauras na 
verdade dignifsimas d tão catholica Princefa: pello que temos 
elperança no Senhor, q o fucceffo todo da gouernança ferá 
conforme a eftes princípios, pera q como Principe dado por 
Deos defengane, não fomente aos enganados do feu pouo, 
mas aos Reys, que não feguem a ordem do bom gouerno. 

<|J A outra razão, porque offereço efte liuro a .V. A. he, 
porque nelle vejo claraméte a condição de Deos, que he de 
males tirar bés. Parece que eftaua em razão diuina, & 
humana, que chegando ,V. A. a idade de dar fruéto de ben¬ 
ção, le cafaffe pera remedio do reyno tão pendurado de cafos, 
mórmente em França, como lhe offerecião, em tépos, & em 
parte, donde nafciao não fomente filhos, mas mil bés a 
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rauytos reynos, & republica Chriftâa. E quando as Náos 
dos annos paffados certificarão, que ,V. A, não queria cafar, 
(defcubro minha fraqueza) fiquey efcandalizado, como cõuinha 
IV r & zelador do bem comú, & tomado ver*dadeiraraente, não 
do Príncipe impedido da idade ainda não perfeita, mas dos 
q aconfelhauão a .V. A. a não cafar, & muito mais das fuas 
razões tão particulares, eítragadoras do bem comu. Com 
razão por certo comparou Plutarco a peite, & dano de taes 
fiíicos, & confelheiros, ao que lança peçonha na fonte, de q 
bebe toda a cidade, pois com hum defuio particular dão á 
coita com toda a Republica. Eítiue pois nefta anguítia de 
minha alma, ate a vinda das Náos deite anno, que trouxerão 
as nouas tão defejadas, cafar .V. A, em França: no qual 
negocio entendo, como tenho dito, tirar Deos bês de defor- 
dés, & que ouue por bem dilatar o cafameto, até que per 
occafião da sancta Liga, o Sümo Pontífice foífe o meio delle: 
porque affy ficaífemos entêdendo, que tínhamos Rey, & Rai¬ 
nha da mão de Deos: & fe os confelheiros tiuerão eíte 
impulfo de Deos, pera dilatar o negocio, fam dignos de 
louuor, & reputação. 

1 Confiderando pois comigo a concurrécia de tantas cou- 
fas, que tenho por diuinas, & não humanas, me perfuadi, não 
fem muita occafião, que a segunda voz do capit, 18. do Apoca- 
lypfi he .V. A, como trato na primeira parte deite liurinho, 
Diãte d noífo Senhor falo verdade, que nao entrou aquy lifonja, 
nem por penfamento: porq ,V, A. não he dos enganados, né 
efpero, né quero fauores do Mudo, não por virtude, como 
deuia fer, mas porq elles me té tão enfadado, & defenga- 
nado, q de todo eítamos em odio de participãtes. Fínalméte da 
V occafião da Prophecia tomey a razão pa*lhe offerecer eíte 


pequeno feruiço, pera que com feu fauor fejão os perdidos 
( mais facilmente defenganados. E também pera lembrar a 

j; .V, A. per quantas vias eítá obrigado a correfponder aos 

benefícios, que o Senhor atégora cora elle tem vfado: porque 
f. não fómete dotou feu animo com heroicas inclinações, virtu- 

i tudes, & grandeza de fpirito, mas muito em particular teue 

conta com feu nafcimêto, com fua educação, & agora em o 
cafar, E porque a bondade diuina tem por coítume aos que 
efcolhe pera grandes feitos, começallos fauorecer de princi¬ 
pio, como tem feito com V. A. Confiamos, efperando na sua 
benignidade, que o nao defemparará, nem permittirá, que em 
terra noua também difpúíta, & fértil entre homem mao lan¬ 
çar zizania, pera que o Reyno, & eíte eitado tão enfermo 
receba a alegre nouidade, & fruéto fuperabundante, que efpe- 
ramos das obras de ,V A. Cuja vida, & eitado profpere o 
fuauífsimo íefu pera fua gloria. 

Amem* Vr 
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Prohemio do Autor. 


O mo na terra nada fe faz fem caufa, cõueniente coufa lob. 5, 
me pareceo dar razão da caufa, que me moueo a fazer 
efta obrazínha, & fair com ella á claridade da luz. 

Nefte Setêbro de .1572. annos, efperaua todo efte eftado da 
índia, que vieffe do Reyno copia de gête, munições, & dinheiro 
extraordinário, cõforme á necefsidade é (j as guerras dos Reys 
Izamaluco, & Hidalcão poferao 0 Eftado; qdado cj 0 Senhor 
por fua bõdade nos deu delles vidtorias defacoftumadas, cõ 
grãdifsimo dáno dos Reys, todauia cõ hu anno de guerra tão 
crua, ficou 0 eftado em falta não pequena: pello q cõ muita 
razão fe podia efperar pello focorro, pera reforçar 0 eftado, 
Chegadas pois as Naos, & ainda com menos do que ordina- 
riamête trazem cadanno, a gente da terra nouamente conuer- 
tida, & gente fraca defmaiarão em algüa maneira, por defar- 
marem em vão as efperanças, que tinhão concebido: & def- 
confolados dizíao, Efta bom lazer Chriftão, & entregar a 
Mouros ? As quaes palauras fendome relatadas per hum Reli* 
giofo, verdadeyramente me mouerao a fazer, & efcreuer, nam 
liuro, mas hüa pregação pera confolaçao defta gente, perfua- 
dindolhes, que não tínhamos necefsidade de focorro extraor¬ 
dinário, mórméte vendo elles como Deos pelejou por nós, 

& quantas merçes nos fez neftas guerras: pello que nelle 
deuiam ter toda fua Fee, & Efperança. Alem defte argu- 
VI mento da experiencia* fauorauel do Senhor, que tomey pera 
os confolar, lãcey mão doutro, que as nouas da fanfta Liga, 

& fua diuina vidoria me durão. E lembrãdome da prophecia 
do Apoftolo .S, Ioão no Apocalypfi no cap. 18. me perfuadi, 
que trata da total deftruiçáo dos Mouros, & feda mahome- 


Prologo. 

tica, per muitas razões, que direi em feu lugar. Mouido pois 
defta occafião, pera cõ breuidade acudir á deiconfiança dos 
tenrros Chriftãos, tomey a pena, & papel, & dey principio, 
não a liuro, mas a hum honefto fermão, como tenho dito. 

Pore aconteçeo nefte negocio, 0 que muitas vezes vemos na 
cõuerfação de amigos, que pedindo agoa, dãolhe hu bocado 
doçe pera fauor da agoa, & vêfe atear a coufa de bocado em 
bocado, que de bocado dagoa fe torna çea, & dão aos conuí- 
dados quanto ha em casa: Alfy foy, que aparelhando hú 
pequeno bocado, pera coniolação dos fracos na fé, reprefen- 
toufeme, que era neceífario os Mouros participare tambê 
defte bocado, defenganandoos com a prophecia Apoftolica: 

Pera q defenganados com efte bocado, bebeífem as agoas 
viuas, conuertendofe á ley Euangelica. Pello que me pareçeo 
mudar 0 Thema da pregação, & dar por título á obra, defen- 
gano de perdidos. Correndo pois cõ efta iguaria, até dar no 
exemplo das Seréas, lembreime do defcuido, que muitos 
Chriftãos temos, viuédo como Gentios, tendo por ídolos os' 
bés da terra, & deleitações da fenfualidade, aos quaes me 
pareçeo conueniente offereçer outra iguaria, & defengano: 
pera que deixados os vicios ligamos a virtude, & noífa pro- 
fiffão* Euangelica, Com efte motiuo entrey na íegüda parte VIr 
defte liuro, no fim da qual, pella occafião da perfeição, que 
fegundo os Sábios Poetas em Vlyífes era figníficada, me lem- 
brey do defcuido de muitos virtuofos, que podendo fer per¬ 
feitos, & fanitos, feguindo a perfeição Euangelica, imitando 
0 Senhor Iefu, guia, caminho, & vida noífa, fe cõtentao com 
a guarda dos mandamentos, & regras fomente. Aos quaes 
me pareceo couía razoada prefentar outra iguaria, & defen- 
ganallos com a terçeíra parte do liuro, tratado fpiritual, que 
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ja eftaua guifada o anno paíTado, pera os nouíços capuchos 
deita cafa da Madre de Deos. Eis aqui a cauía, que tiue pera 
começar, & as occafiões, pera que de pregação fe tornaííe 
em liuro de partes, 

ITambê porque não ha matéria tão bonefta, que fatts- 
faça a todos os virtuofos, & em que os maldizentes uio 
achem que roer, me pareçeo refponder a algüas objeições, 
q pode occorrer. Não me quero difculpar de aigús defenidos 
com a breuidade do tempo em que compus os tratados, 
defe,ofo de acudir cõ prelleza á fraqueza dos defconfolados: 
porque confeffo o bom, que nelles vay fer de Deos, & os 
defenidos meus. Na primeira parte me pode aiguem notar 
de algus, que parecem attreuimétos. O primeiro, como declaro 
O capit. 18. da prophecia de coufa, que eftá por vir, fendo 
ja pellos Dodores explicada de coufa palfada, no mefmo fc„. 
tido de Mafamede? digo fer verdade ettar declarada a letra 
do capitulo.iS. por aigús Deflores de algúas guerras ja 
Wpaffadas antre a Chriftandade & os Mouros, mas não por 
“° 6ca a P° rta da Sa s rad » Scriptura çerrada, como no oapi- 
tul0 ’ 24 ' de Ifaias . q»e hús Dodores declarão da fim do 
Mundo, & outros do captiueiro de Babylonia: & affi quafi 
todas as Prophecias. A razão he, porque os Dodores decla- 
rao as Prophecias conforme ás razdes de cada hum, & aos 
cafos, que até o feu tempo aconteçerão: Como fez o Dodor 
Nicollao de Lyra, que expõe a letra deite Capitulo .,8. das 
«donas do tempo de Grofredo Baldüim, & outros Capitães, 
nas guerras da terra Sanda. E dado, que de todo não qua¬ 
drem os cafos com a letra, trabalhão de dar a expofição do 
que ja tem inflo: o que não farião fe elles virão o que eitaua 
por nr. Claro eftá, que os Dodores antigos não declararão 
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Ifaias do feu tempo, íe virão o noífo. Diz o propheta no 
cap.ôo. Qué fam eftes, cj como Nuuês voão, k como Põbas 
nas janellas do feu põbal? As ilhas efperaráo por mim, & 
as Naos do már no principio, pera íj eu traga teus filhos de 
longe, fua prata, & feu ouro com elles ao nome do Senhor 
teu Deos, que te glorificou. Declarão, como diífe, efta autho- 
ridade da geral cõuerfão dos Getios, & entrada da Igreja 
catholíca, interpretando a comparação das nuuês, k pombas 
á prelleza, q as gentes tiuerão no receber da fé: poré fe 
elles virão o que nós vemos, doutra maneira fe ouuerão na 
expofição, Vemos que de todas as Ilhas, k Arcepelago orien¬ 
tal, de Ceylão, até os Iapões, Iaoa, Maluco, com todo feu 
Arcepelago, vem cadanno as Náos carregadas das Drogas*, VII r 
ouro, & prata, k todos os mais bes daquellas ilhas, & jun¬ 
tamente com efta fazenda os Infulanos Gentios, & recebem 
a fé: E daquy vão as Náos do Reyno carregadas das mef- 
mas fazendas, & muitos naturaes daquellas partes. O mefmo 
vemos do Brafil, & de todas as Antilhas, Quem ifto ve, cla¬ 
ramente entende, que efta Prophecia fe cumpre em noífos 
tempos ao pé da letra, k não como os antigos, Conforme 
pois a efte tempo, com o qual a letra em tudo quadra, efta 
prophecia contem hua pergunta da noífa mãy a fanfta Igreja, 

& repofta do Spirito Santto, Depois que Ifaias prophetizou 
da conuerfão da gentilídade, em geral de todas as tres par. 
tes do Mundo a todos notorias, & ilhas, que Europa, & Afia 
cingem, Prophetiza neftas palauras da Gentilidade, que con¬ 
tem o már Oçeano, que fe auia de defeubrir quafi neftes 
derradeiros tempos do Euangelho. Pello que chea a Igreja 
de prazer, vendo a multidão das Naos carregadas dos Gen¬ 
tios do Oçeano conuertidos, & feus bês pergunta, Quem fam 
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eftes, q voao como Nuues, & q parece pombas nas janellas 
do feu Pombal? CÕ muita razão a Igreja comparou as Naos 
ás Nuues, não fomente por caufa da prefteza, mas princi- 
palmête, porq o q o veto faz no elemeto do ár cÕ as nuues, 
iffo obra nas naos no elemeto da agoa. E pella mefma occa- I 

fiao lhe chamou Pombas: porque muitas naos á vella de 
longe, parece bando de PÕbas brancas: á qual pergunta ref- 
ponde o Spiríto San&o, declarando o que a Igreja diffe per 
VI11 femelhança, Sabe* Igreja, que as ilhas do már Oçeano muito 
longe pella fé, & pella diftancia, porão em mim toda fua 
efperança, recebendo minha fé: & iffo que vos pareçem 
Nuués, & Pombas, fam Náos, que tenho aparelhadas pera 
trazer ao voffo grêmio a Gentilidade do már Oçeano, como 
no principio, A meu ver efta palaura (principio) aquy não 
tem outro myfterio, fenao o q o fucceífo da obra, & tempo. 

Lemos, que no principio da Igreja fe conuerterão as Ilhas, 

& Arcepelago do már Mediterrâneo, & efta conuerfam, & 
comercio per Naos, & embarcações, Quer logo dizer aquy, 
no principio, que como no voíTo principio vos trouxe os 
filhos, que habitauão perto de vós nas Ilhas do már Medi¬ 
terrâneo, affy per difcurfo do tempo vos trarey os filhos do 
már Oçeano tão remotos: juntamente com elles virá feu 
ouro, prata, & fazenda ao nome do Senhor teu Deos. Efta 
expofição pois daríão os Doótores, fe virão o que vemos: 
nem ainda dos modernos acho quem caiíTe nefta verdade, 
fenao o muito dofto, & pio padre frey Francifco Foreiro nos 
Comentários que fez fobre Ifaias: & com ifto parece que ( 
tenho fatisfeito a objeição. | 

íi Da qual póde naícer outra. E notarme alguém de attre- 
uido, por querer explicar o capitulo do Apocalypíi da total f 
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deftruíção dos Mouros, mouido pella occafião da primeira 
viftoria, que o Senhor concedeo á Liga, tendo ja a Chriítan- 
dade alcançado muitas vi&orias, & per diuersos tempos, fem 
a total deftruíção da fefta Mahometica, Não he muito feguire* VIII r 
os pequenos o bom exemplo dos grandes, 

No tempo de Sam Gregorio Papa tinhão, que o Mundo 
fe acabaua, & o mefmo Sanéto affy o declara na homilia .r. 

Do .[, do Aduéto. Depois que efcreueo as calamidades do 
feu tempo, guerras, peite, fome, terremotos diz, Por eftes 
fignaes, que vemos, receamos, que não tardem os que faltão, 
dos que o Senhor deixou dito, pera nos auifar do dia do 
Iuyzo, E fem embargo de auerem ja antes delle aconteçido 
terremotos, guerras, peftes, & fome, todauia tomou os de 
feu tépo por principio dos fignaes do Iuyzo final, E pois tal 
San6lo, & Doétor ifto fez, não fe me deue tachar tomar hua 
viótoria tão marauilhofa por principio, & occafião da total 
deftruíção do Mourifmo. 

*1 Na matéria da segunda parte podem algus tomar occa¬ 
fião defcandalo dizendo, que não conuem a minha profiffam, 
dignidade, & nome de Theologo (ainda que muy longe de o 
| fer) tratar de fabulas em matéria tão graue, & gaitar o 

tempo nas Seréas, Verdadeiramente me pareçe, que quem 
affy me julgar não fe lembrará da multidão dos Sanftos 
Doótores, que primeiro fizerao o mefmo, Sanfto Aguftinho 
trata de quafi todas as fabulas no proceffo do liuro, que inti¬ 
tulou, cidade de Deos, pera cõfufam dos Gentios: & mora¬ 
liza muitas contra Fauftinum libro vigefsimo, capitulo nono, 

Item fanfto Ifidoro libro vndecímo ethira. capitulo de por- 
tentis, Item o grande Toftado gaita todo o quinto liuro iobre 
Eufebío, na expoíição moral de muitas fabulas, E pera con- 










IX cluir em* hua palaura, fan&o Thomas fobre Sam Paulo, primo 
ad Timotheum, capite quarto, leftione fecunda, depois que 
traz de Ariftoteles o proueito das fabulas, & como fe inuen- 
tarão, pera os homés ferem apartados dos vicios, & feguir 
as virtudes, diz, Antiqui ením habebant aliquas fabulas acco- 
modatas aliquibus veris, qui veritatem occultabant in fabulis, 
Duo ergo funt in fabula, quod .f. contineat verü fenfum, et 
reprefentet aliquod vtile. Ite quod conueniat illi veritati. quer 
dizer, os antigos de verdade tinhão alguas fabulas apropria¬ 
das a algúas coufas verdadeiras, os quaes nas fabulas enco- 
brião a verdade. Pello que fe fegue, que duas coufas fe 
requerem na fabula ,f, que contenha em fy fentido verda¬ 
deiro, & reprefente algua coufa proueitofa. Item, que con- 
uenha á verdade, que em fy contem. E a fabula que não tem 
eftas condições reproua por vãas, & inutiles, como fam as 
do Talmut: pello que não he defconueniente ao Theologo 
moralizar as taes fabulas. E falando das Seréas, confeífo 
que o moral delias não he meu, mas do Toftado Abulenfe 
no dito . 5 . liuro fobre Eufebio: na qual fabula gaíla do 
capitulo dozentos, até os dozentos, & dezafete. E confeífa, 
que antes delle moralizou a mefma fabula fam Hifydoro. 
Delles pois fem pejo tomey a moralidade da fabula das 
Seréas, deixando alguas coufas, amplificando alguas, & 
tomando outras, que fazem ao mefmo propofito, 

IX r Na matéria da terçeira parte fe podem algüs* piadoía- 
mente offender, porque applico matéria da perfeição a exem¬ 
plos baixos, Na cordoalha da Galé, & em Ylyífes, & feus 
companheiros, fazendo retrato de perfeição em coufas fabu- 
lofas, auendo na fagrada Scriptura muitos exemplos verda¬ 
deiros de Sandios, nos quaes concorrem todas as condições, 


que fe requerem pera a perfeição. Muita differença vay tratar 
as coufas em fy apartadamente, ou ajuntandoas com outras 
per comparações, nas quaes comparações não fe tem conta 
principalmête com a eftima das coufas, fenao cõ aquillo q 
mais quadra ao intento: porq qué trata de ajutar cores, não 
té conta cõ a matéria, fenão com a cor que melhor diz cõ a 
outra. Que duuida fer o ouro muito auantejado da prata? 

& fobre o ouro fe efmaltão pedras preciofas de mais eftima, 

<j o ouro, & não prata. Sem embargo difto o Spirito Sandio 
encaftoou prata fobre ouro, dizendo nos cantares, Faciemus Cant. i 
tibi murenulas aureas vermiculatas argeto, quer dizer, fare¬ 
mos á Efpofa hüas arrecadas douro, efmaltadas cõ prata: & 
fe efte efmalte parecer defproporcionado quãto á eftima dos 
metaes antre íi, he pore muy cõueniéte ao propofito do 
Efpofo, q quis dar efta joia & ornaméto á Efpofa, fignifi- 
cando, fegundo fam Bernardo, no ouro a fabidoria diuina. Super 
& na prata as palauras diurnas, que declarão a fabedoria. cant. c. i. 
Cõfeífo, que muitos exemplos, & hiftorias temos na fagrada 
Scriptura, nas quaes quadrara melhor a applicação da per¬ 
feição, que não em Vlyífes, companheiros, & fua nauegação: 

Porem não quadrara com o propofito, &* proceífo da pra- X 
tica da feguda parte, que começou no exemplo de Vlyífes, 
conforme ao qual principio, & proceífo, quadra mais o mefmo 
exemplo. 

f Finalmente a principal perfeguição, que a terçeira parte 
póde ter, he de gente groífa, Religiofos, & Theologos exer¬ 
citados na via comú da meditação, & nada na vnitiua: por¬ 
que não querem crer, que poífa a vontade obrar fem fempre 
aftual concurfo de intendimento: aos quaes eu não poífo fatia- 
fazer cõ razões humanas da mefma matéria, fendo ella fora 
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da razão natural: pello q os deuo remeter aos Do&ores, de 
que treíladey a doftrina, que a myftica Theologia tratão .S. 
Dionyfio Areopagita ,S. Boauetura no tratado de fepté itine- 
ribus, & da myftica Theologia, & Henrrique Harp. no fegundo, 
& terçeiro liuro da fua myftica: & cõ elles tenhão as brigas, 
que eu nlo fiz mais, que por em lingoagem Portuguefa, o 
que elles efcreuerao em latim, deixando o que não era pera 
todos, na melhor maneira q pude com o fauor diuino, con- 
forme á baixeza de minha habilidade. Nínguem efpere por 
razão nefta via: porque nem o que fala, nem o que efcreue, 
& treílada póde fer juyz, fenão aquelles a quem Deos dá a 
fentir a fuauidade de feu amor. E pois a autoridade he potif- 
simo argumento nas contendas diuinas, & humanas, deuem 
todos eftes incrédulos çerrar fuas bocas com a autoridade, 
e fentença de hum Príncipe Eccleíiaftico, a qué Deos dotou 
de virtudes heroicas, prudecia íingular na adminiftraçã da 
A r Republica fecular, & Eccleíiaftica,zelo feruetifsDmo na honrra 
de Deos, exemplar de noffos tempos efficacifsimo. Efte he o 
Chriítianifsimo dom Henrrique Cardeal Iffante de Portugal, 
em cujo tépo, auerá vinte annos pouco mais, ou menos, os 
Inquiíidores de Lisboa condénauão hú Religiofo, q inflnaua 
a todos feus deuotos efta via vnitiua, dado que indifcreta- 
mente, porem não o culpauao por a indifcriçao, fenão polias 
propofiçoes defta matéria, que os fanftos nos deixarão, Cia- 
maua o padre, que não foffe fentenceado, fenão por letrados 
fpirituaes, que tiueffem o exercicio do amor vnitiuo. Forão 
os Autos a Euora, onde eftaua o Senhor Cardeal. Ajutou 
•S. A. feis Theologos, que não nomeo, por fere os mais 
delles viuos: mas aífirmo, que fem injuria dalguém, erão, & 
fam os melhores do Reyno, tirando a mim, que fem ver- 
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gonha minha poderá ouuir bom tempo de qualquer dos fin- 
quo, Iuntos pois os feis, examinadas as propofiçoes, votamos: 

& tres condenarão o Religiolo, & as propofiçoes, os outros 
tres o abfoluerão: a qual diíferença não procedia de falta de 
Theologia efcholaftica, mas erão os condênantes exercita- 1 
dos no caminho da meditação, & os abfoluentes no mesmo 
caminho, & também na via do amor vnitiuo. Como pois 
licaua o negocio não determinado, polia igualdade dos votos 
.S. A. a quem noffo Senhor comunica feus bês, pello exer¬ 
cicio defte amor, deu fentença final, abfoluendo o padre, 
approuãdo as propofiçoes: & fe .S. A. acertara não ter exer¬ 
cício dambas eftas vias, fora o innocete condenado. E quando 
aos contumazes não* baftar efta fentença, tome o confelho XI 
de fam Boauentura, que exercitem efta via vnitiua com ver¬ 
dade, & humildade, & então ferão juyzes, & verão as mara- 
uilhas do Senhor, de que noffo intendimento não he capaz. 

E certo he, q a quê fe difpõe como deue, abre Deos feus 
thefouros por fua bondade, como acontecerá a quantos fe 
quííerem aproueitar defte tratado, não por curiofidade, & 
experimentar o que não fabe, mas por honrra, & gloria de 
Deos, & alcançar as virtudes: entrando por efta porta, então 
verão quanta razão tem o Senhor de dizer pello Propheta, 
Goftay & vede quam fuaue fou, como fe differa, não fejais 
incrédulos, entray com humildade, & verdade nos exercidos 
de meu amor, & então vireis a fentir, & goftandome enten¬ 
dereis, 

Fim do prologo. 
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Erros da ImpreíTam, que o Leitor primeiro 
deue notar. 
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Tauoada dos capítulos da 
primeira parte. 

C Apit. i. No Mouro perdido perdida he a deuaçáo, 

ICap. 2, Ley de beftas he vfar das armas, onde ha razão, & fobre 
todos os enganos o que toca na alma. 

1[Cap. 3 . Da guerra do Hidalcão, 

IfCap. 4. Da viítoria da Ilha dos mortos. 

ICap 5 . Da guerra do Izamaluco, 
lCap. 6. Da viítoria de Ghaul. 

ICap. 7. Não tem 0 eftado da índia necefsidade de foccorro do Reyno 
extraordinário. 

í]Cap, 8, Os Mouros fam idolatras, 

IfCap, 9. Os ados humanos não dependem das Eftrellas, 

ICap, 10. Dos milagres de Chaul, & que em Deos náo ha differença 
em vencer com poucos, ou muitos. 

IfCap 11. O parayfo não he deleitações corporaes, como íonháo os 
Mouros. 

í|Cap. 12. As perfeguições que Deos manda à fua Igreja fam tão necef- 
farias pera as almas, como 0 comer pera 0 corpo. 
fCap. i 3 , Porque fendo neceífarias as perfeguições rogamos a Deos ; 
que nos liure delias 

fCap. 14. A bondade diuina a todos auifa, dado que infiees. 
fCap. 1 5 . Donde nafce não temermos as ameaças de Deos. 
fCap, 16. Dos íignaes de Mafamede pera fer conhecido. 

*||Gap. 17. Do principio da deflruição dos Mouros. 

ICap. 18. Do cap. 18. do Apocalypfi de fam Ioão Euangeliíla, 

Gap, 19. Da expoíição da prophecia, 

|Cap. 20. O Anjo he 0 Súmo Pontifice Pio quinto. 

|Cap, 21. Da Liga da Chriftandade, 

|Cap. 22. A voz he infpiração, & amoeftação no primeiro fentido. 
|Cap. 23 . No fegundo fentido a voz he amoeftação do Papa ao pouo 
Chriftão íubjeílo ao Turco. 

|Cap. 24. No terçeiro fentido a voz he 0 ferenifsimo Rey Sebaftião, 
|Cap, 25 . Das armadas Chriftãa, & Turquefca, & noíla viftoria. 

|Cap. 2Õ. Dos effeétos da viétoria da faníla Liga. 

|Cap. 27, Differença antre mandado, & permiflam. 

|Cap. 28. Deos não manda, mas permite os peccados. 

|Cap, 29. Torpemente confente 0 Alcorão 0 mao peccado. 

|Cap. 3 o. As obras fem confideraçao vão erradas, 

|Cap, 3 1. Das caufas interiores do peccado. 

|Cap, 32 . Das caufas exteriores. 
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Tauoada. 

«fCap, 33 . As creaturas obedeçé a Deos contra fu a natureza particular. 
IfCap 34, Deos náo he caufa do peccado original, 

IfCap. 35 . Porque 0 Senhor náo encarnou peccando Adam. 

IfCap. 36 . As guerras dos Mouros contra nos fam tyrannias. 

IfCap. 37. Do contentamento da Chriítandade, & pranto dos Mouros. 
IfCap. 38 . Da conuerláo dos Mouros. 

IfCap. 39. Porque bÕs, & maos fe chamão Reys. 

IfCap. 40. Das leys dos peccadores, & leys dos juftos. 

IjCap. 41, Da veniaga dos bõs, & maos, & como a fazenda paíla defta 
vida pera a outra. 

IfCap. 42. A fanfta Liga he 0 Anjo deftruidor da fefta Mahometica. 
IfCap. q 3 , Porque mais facilmente fe perdem os Ricos, que os pobres 
IfCap, 44. Dos bês que nafcem da pobreza. 
fCap. 45, Qual he a.verdadeyra difcrição. 

HGap. 46. Dos milagres que aconteçerão no principio da fanifta Liga, 
& primeyra viíloria. 

*| Tauoada dos capítulos da 
fegunda parte. 

C Apitulo, [. Quem he 0 Meítre defenganador dos feniuaes. 

<j|Cap. 2. Como os Philofophos pera feguir a virtude tomarão exem¬ 
plo de Vlyífes. 

l|Cap. 3 . A íignificação da fabula das Sereas. 
í|Cap. 4. Significação dos prados verdes das Sereas. 

IfCap. 5 . Das inuenções dos auarentos. 

UCap. 6. Das inuenções da Luxuria nos fentidos. 

IfCap, 7. Das inuenções do goíto, & gula cozinheira mor. 

IfCap. 8, Da defordem do vinho. 

IfCap. 9. Da bebedice dos Mouros. 

IfCap, 10, Calyope mãy das Sereas. 
l|Cap. ii, Proferpina companheira das Sereas, 

HÇap. 12. Quando, & como morrem as Sereas. 

^jGap. i 3 . Como os Philofophos cairão no caminho das virtudes. 

IfCap. 14, Que no homem ha eftrebaria de beftas, 

IfCap. i 5 . Porque os juyzes, & fificos não acertão muitas vezes. 

IfCap, 16. Como entra 0 homem em Troia eftado do peccado mortal. 
IjCap. 17. Em que eftado eftão os meninos não faluos, 

IfCap. 18. O eftado do peccado mortal tem tres batalhas. 

•flCap. 19, Da faida do peccado mortal. 

IfCap, 20. A Galé, & nauegação de Vlyfles he retrato da perfeição. 
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‘flCap. 21, Porque na Galé fpiritual não ha artelharia, nem paiol. 
íCap, 22. O cafco da Gale dignifica a boa vontade. 
íCap. 23 . O Gouernalho fignifica a boa tenção, 

Gap. 24. A cordoalha fignifica a mortificação. 

D Gap. 25 . O forol fignifica a fee, & a Anchora a efperança. 

IfCap. 26. O laftro fignifica a humildade. 

1 |Cap, 27. Quem he 0 Piloto, Agulha de marear, Abita: & porque nor- 
defteão as Agulhas humanas na índia. 

ICap. 28. Qual he 0 Aftrolabio, Balheftilha, Carta de marear, & ban¬ 
deira da quadra. 

IfCap. 29. Qual he 0 Mafto, & a Verga. 

IjCap, 3 o, A vela, & 0 vento que a enche. 

IjCap, 3 1. 0 Capitão da Galee he 0 Spirito Samfto. 

ICap, 32 . Qual he 0 bom, & forte Soldado. 

11 Gap, 33 , Qual he 0 Soldado Madrepor. 

ICap. 3 q, Per Vlyfles, & feus companheiros fam dignificados os graos 
da perfeição. 

UCapit. 35 . Com quem, & como peleja a Galee. 

Tauoada dos capítulos da .3. parte. 

C Apit. 1. Engano he não querer alcançar a perfeição: & quaes fam 
os enganados. 

II Gap. 2. Os auifos pera os principiantes, 

“1 Gap. 3 . Que coufa he mortificação. 

!|Cap, 4. Ü homem he a cidade, que fe ha de çercar, & vencer. 
■flCapít. 5 . Da mortificação das affeições dos bês cemporaes. 

' IfCap, 6. Do modo que fe deue ter nas mortificações. 

IfCap, 7, Da mortificação de todo amor defordenado, & da variedade 
das affeições, 

IjCapit, 8. Da mortificação dafenfualidade. 

IfCap. 9, Da differença antre os peccados veniaes. 

IfCap. 10. Da mortificação do amor proprio, & feruos infiees. 

IfCap. li. Da obediência, &feus graos. 

11 Gap. 12. Da mortificação da vágloria. 

DCap, ; 3 . Da mortificação do intendimento, & penfamentos, 

IfCap. 14. Da mortificação do cuidado defneceflario. 

IfCap i 5 . Da mortificação de toda a duçura interior defordenada, & 
da curioíidade do intendimento. 

IfCap. 16. Da mortificação da trifteza defordenada. 

!|Cap, 17. Da mortificação dos efcrupulos demaliados. 
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ÍCap. 18. Da mortificação da impaciência, & dos graos da paciência. 
ÍCap. 19. Como fe alcança a paciência, & dos feus proueitos. 

ÍCap. 20. Que he pofsiuel defejar 0 homem eftar no Inferno por amor 
de Deos. 

ÍCap, 2t. O homê fe deue aproueitar da coníideração das creaturas. 
ÍCap. 22. Da vida aéliua primeira achega da vida fpirimal, 

IjCap 23 . Do exercicio das virtudes. 

ÍCap, 24. Dos exercícios, & auifos da vida aéliua, 

^[Cap. 25 . Da meditação fegunda achega. 
íCap, 26. Da deuação companheira da meditação. 
íCap. 27. Da oração vocal, & mental, 

ÍCap. 28, Das condições da oração. 

ÍCap, 29. Dos impedimentos da meditação, & contemplação. 

ÍCap, 3 o. Da contemplação terçeira achega, 

ÍCap, 3 i. Da charidade quarta achega. 

ÍCap. 32 . Da necefsidade q temos de não fermos certos da charidade, 
ÍCap, 33 Dos noue graos da charidade. 

ÍCap. 34. Da difterença da via efcholaítíca, & myftica. 

ÍCap, 35 Da via myftica, & amor vnitiuo quinta achega, 

ÍCap, 36 . Dos proueitos do amor vnitiuo. 

ÍCap. 37. Do exercicio do amor vnitiuo. 

ÍCap, 38 . De algús objeétos, que a alma pode ter no exercicio do amor 
vnitiuo. 

ÍCap. 39. Das alpirações, & feu exercicio. 

ÍCap 40. Da aruore do amor vnitiuo, & feus ramos. 

ÍCap. 41. Do fegundo ramo. 

ÍCap. 42. Do terçeiro ramo. 

ÍCap. 43. Do quarto ramo. 

ÍCap. 44. Porque fe chama efte exercicio ignorância. 

ÍCap. 4}, Do exercicio do nome de Iefu, 

ÍCap. 46. Da necefsidade da força no principio. 

ÍCap, 47. Dos perigos corporaes, que podem aconteçer. 

ÍCap, 48, Dos perigos fpirítuaes, & da cauía da priuação da deuação. 
ÍCap, 49. Como fe hão os amigos fiees no defemparo. 

ÍCap. 5 o, Como os amigos infiees. 

ÍCap. 5 i. Dos perigos que procedem do Demonio. 

ÍCap. 5 a. De algús fignaes pera conheçer feu engano. 

ÍCap. 53 . Dos perigos que vem do intendimenro, & natureza. 

ÍCap. 54. Porque não feguem todos 0 caminho do amor vnitiuo, 

•jfFim da taboada. 


24 


' Primeira parte do iiuro chamado defenga- 
fiio de perdidos, que deíèngana os mouros 
idemiciandolhisfuatotal perdição,coforme 
jà prophecia de fam loâo EuangeliíU no 
j Capitulo. i8. do Ápocalypfn 

j Procedeo autor p<r via de dialogo antíedous pt- 
j regrinos, Chriflio & T urco, que feencétra- 

j ram ancreSucs&o Cairo. 

; * «Capitulo primeiro.Qjtje 1 no mouro perdido, 

1 1 . perdida hcadmçío, ' :? j* 

a Hriftão,Oeoste íaluc.Turc.EíT? aláiÇie 
!birteguirde.Chriíl.Pcraondé empo- 
ra com paa lic i 10 camin h as? T urco. Pera 
ogtáo Cairo Srdahi lAlttádria.ChtiíJ. 
■jjafljma tenho do teu trabalho princi- 
; palmétc da alejjáoda perna tá defcóueniçtc aocarti 
1 nhodepè/eheachaque docaminho,chegando ío 

Caitofcrás giUtido.Turc.Náohe de caminhar, fc fe 
tforabafiaua adeuaçáodajornadaperanieu alitiio, 

imas he opremio que aguerra dá aos hórradosqife- 

eué.ChrillEm confulam me poé tuas palauras, pot 

que co facilidade ajuntaftcduascoulasqdifficülto- ,■ 
iíamentefcacdmpanháojhonrta & deuaçáotqTteím , 
temahonrramúdana cóadcuaçáo diuina pois nua ; 
biifca 0 çeo it a outra íe qr perpetuar na teria? 'ür. 
ConfclTo 0 a ué dizes, porc minhas palautaS dadoíq 

i«<üíFejuntas ( o» tempos dilfetétejípttáoolenuflo 


Desengano de Perdidos - Começo do diálogo com capital historiada 








Primeira parte do liuro chamado defengano de per- f 0 \, 1 
dídos, que defengana os mouros denüciandolhes fua 
total perdição, cõforme à prophecia de fam Ioão 
Euangelifta no Capitulo. 18. do ApocalypíL 

Procede o autor per via de dialogo antre dous peregrinos, 

Chriítão & Turco, que fe encõtraram 
antre Sues & o Cairo, 

<|| Capítulo primeiro. Que no mouro perdido, 
perdida he a deuaçáo. 

C Hriftão. Deos te falue. Turc. Eífe alãquebir te guar¬ 
de. Chrift. Pera onde embora companheiro cami¬ 
nhas? Turco. Pera o grão Cairo & dahi a Alexã- 
dria. Chrift. Laftima tenho do teu trabalho principalmete da 
aleijão da perna tã defcõueniete ao caminho de pè, fe he 
achaque do caminho, chegando ao Cairo ferás guarído. Turc. 

Não he de caminhar, & íe fora baftaua a deuaçáo da jor¬ 
nada pera meu aliuio, mas he o prémio que a guerra dá 
aos hõrrados q a fegué. Chrift. Em confufam me poé tuas 
palauras, porque co facilidade ajuntafte duas coufas q diffi- 
cultofamente fe acompanhão, honrra & deuaçáo: q rezam 
tem a honrra müdana cÕ a deuaçáo diuina pois húa bufca o 
çeo & a outra le qr perpetuar na terra? Tur. Confeífo o que 
dizes, pore minhas palauras dado q as diífe juntas, os tem¬ 
pos diflerêtes apartão o fentido* delias, & já que me pareçes foi, i r 
homé difcreto & pera leuidam de noffo caminho querote 
com breuidade dar parte da minha fazenda, a qual ouuida 
ficaras entendendo minhas palauras. Sou natural de Conftâ- 
tinopla, & por mandado do grão Turco vim por Capitão de 
hüa galle cõ outros Capitaés contra os Arábios que fe aleuã- 
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taram, & em hu recõtro q em terra tinemos por não per¬ 
der a que tinha, & ganhar mais honrra, me pus na dianteira 
& maior perigo, & dado que Oz o q deuia a bom Soldado, 
todauia fiquei tam ferido & mal tratado de dores, principal¬ 
mente defta perna de q fiquei tirando, que determinei mudar 
a vida militar defenganado da paruoiçe da mundana honrra, 
& tomar vida quieta tendo conta cõ minha alma, Pera prin¬ 
cipio do qual cõ a mór deuação q me foy pofsiuel vifitei a 
cafa do noíTo grande Propheta mafamede, & por fua deuação 
cÕ a moleítia que ves caminho a pé. Chriít, Muito me alegraíte 
em me dares parte de tua fazenda, & como prudente decla- 
rafte tuas palauras, Porê tirandome de hüa duuida me lãçafte 
em outra maior: porq fegundo entédo fe morreras na guerra 
perderas tua alma, q por eftoutra via queres faluar, Turco. 
Não fou tão barbaro q não entenda o que fabé os meninos, 
q pella tua ley, teu Rey & patría pelejarás & não te perde¬ 
rás. Mas como meu principal refpeito não era eíte fenão 
hõrra múdana, bem creo q entam me perdera, & ora efpero 
de me faluar, Chriít. Venha o demo & efcoiha. Turc. Não 
foi 2 te entédo. Chriít. Não he muito não entenderes pois nê* a ti 
conheçes. Dize amigo, eu te rogo, q faz ao cafo nauegares 
peilos Rumos que quiferes, & fejã os ventos profperos ou 
cÕtrairos, fe a náo em que vàs he velha & rota por todas 
as partes, & quadu cuidas de chegar ao porto fundaffe & tu 
cõ elk ? quero dizer q aproueita feres tu honrado & bom 
Soldado, & agora bõ jogue, pois viues em hüa lei velha, 
por fer toda carnal & conforme ao antigo peccado & rota 
por todas as partes fem nenhúa verdade, & fundada toda 
fobre mentiras & enganos: a qual, quer per uia de deuação 
de mafamede, quer pella honrra ha de dar cotigo nos infer- 
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nos, Tur, Següdo iífo tu es chriftão & lobo & veítido em 
pelle de ouelha me queres enganar. Chriít. Lobo nã, mas 
fou criítão & de nação português q por minha deuação muy 
differente da tua parti de Goa aleijado també deite braço das 
guerras do Idalcão, pera viütar a terra Sanfta de Híerufalé 
per via de Ormus, & por não fer impedido me veíti deite 
trajo da terra. Tur. Alà alá alá. O chriftão quato me ale- 
grafte, rogote q deixemos effas praticas & me tires de hüa 
duuida que me tem encantado, 

^Capitulo fegundo, Que lei de beftas he víar das armas onde ha razão: 

& fobre todos os enganos o que toca na alma, 

V Erdadeiraméte que não ha mór cobiça que não que- Plutar. 
rer o rico q os feus bens aproueite a ninguém, ne H. de cupi. 
mais perigofa infirmidade que não querer fer fam, Pfal. 35 . 
né maior dano q o que toca na alma, & dos enganos o que 
he fobre todos não o querer ver. Tur.* De que te efpãtas ? foi, 2 r 
Chriít. De ti, porq querédote defenganar & tirarte dos 
enganos da tua falia ley, me defuias cõ duuidas que montão 
pouco. Tur, Eu não tenho duuida na rainha ley, & onde 
não ha duuida não ha que arrecear ne de q difputar, morméte 
que nos manda a ley, que as armas fejam os argumentos 
& difputa. Chriít. Iífo he q me laftima não verdes tão mani- 
fefto engano: põe os olhos nos brutos & verás que eífapim.li. 
mefma ley he dos animaes q difputao com vnhas, dentes, 1 - '■ 

cornos, peçonha, & de todas as mais armas cõ que a natu¬ 
reza os armou pera fua cõferuação, comédo hus a outros. 

Pore tu homé nacido nú defeparado deílas beluinas armas, 
dotado da razão arma diuina pera auiriguar todos os nego- 
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cíos eõ ella, como confentes q te engane cõ o cuftume das 
beftas ? quanto mais q per fi effe fó engano baftaua pera 
entenderes, que todo o Alcorão he engano: porq quem trata 
verdade ao terreiro do Sol a põe que todos a vejam & a 
loan, 3 . vifta cõuida os homés pera fe abraçarem cõ ella: & quê trata 
enganos não fe contenta cõ os embuçar & efcõder, mas 
matalhe toda a luz & claridade q os pode manifeftar, O foi 
Pfal. 4. da verdade & 0 lume q dà luz a todas as coufas he a razão 
q voífo fagacifsimo enganador mafamede mata, deffendédo 
q não vzeis delia, remetedouos à fombra & cuftume das 
beftas. Cõ húa fó razão tão humana como comu a todos os 
filhos de Adam te deues enuergonhar, Se compras a herdade 
antes da compra a vas ver de dia & não de noite, compras 
foi• 3 0 cauallo mãdas primeiro q 0 tirem* da eftrebaria pa 0 veres 
à claridade, compras 0 pano pera te veftir por mais q 0 
mercador 0 faz fombrío tu não queres fenao vello ao Sol: 
0 q as de comer ha de fer á claridade, & fe he de noite fam 
os lumes mais que as jguarias: a coufa q mais tendes ençer- 
rada & rebuçada fam voífas molheres, pore a ti não ha coufa 
mais clara q tua molher, De maneira q em todas as voífas 
coufas quereis luz & claridade, & q fo a trifte alma efte e 
treuas fepultada, pedes & inquires razão de quãto te faliam, 
de quanto vez por defprezada q feja a coufa, & pera tua 
alma foges mais da razão que do porco & do vinho q comeis 
& bebeis em que pez a mafamede q mãdou 0 cõtrairo Ora 
fe 0 apetite da gulla póde tanto cotigo q por lhe fazeres a 
vontade, quebras 0 Alcorão, porq não poderá mais a razão 
em negocio importantifsimo ? Turc. Se nòs mal, pior 0 fazeis 
vos outros que tomais armas contra voífos herejes, & voífos 
Reis fobre nada confumem feus eftados, podendofe aueri- 
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guar por razão como dizes, & não com armas. Crift. Oxala 
fizeífeís 0 que nós guardamos. He verdade que com ferro & 
fogo perfeguimos os herejes, não logo, porq então feriamos 
mouros, mas depois que muytas vezes os amoeftamos & 
vencemos per razões, & elles não tendo que refponder & 
obftinados em feus erros, tomão armas contra nós fazedo 
grande eftrago nos fieis, então víamos das armas, não pera 
difputar com ellas, mas pera os caftigar, & todas as vezes 
que querem difputa deixamos as armas desejofos mais de 
lhe faluar as almas, q per*derem os corpos. E quanto ao foi Br 
q dizes de noífos Reis não he afsi: tratão primeiro de fe 
aueriguar por razão & direito, & quando hua das partes não 
quer efte caminho, ou não eftà pella determinação das leys 
& fentença, entã licito he â outra parte vfar das armas 
vitimo remedio da razão, pois nã póde alcãçar 0 feu per 
outra via, Pore vos outros fem nenhua cota cõ Deos & cõ a Aug. ad 
razão, 0 falar he defembainhar á maneira de feras. Dize, fe Bonifaciü. 
0 voífo Turco faz hüa lei q 0 pouo nã reçebe toma armas 
cõtra feu pouo? Turc. Nã porq a lei pera fer boa ha de fer 
recebida do pouo voluntariamête. Chrift. Pois q cegueira tão 
cega he a voífa q nas voífas leis quereis razão & võtade, & 
no Alcorã força & armas? Tur. Chriftão eu não eftou pera 
brigar, fe queres minha companhia não me falles na ley, 
refponde á duuida que tenho, & çerto fou que te alegrarás 
com minha curiofidade. Chrift. Por çerto que mais me ale¬ 
grara verte fora da cegueira em que andas, mas pois fazes 
mais conta das palhas que do grão dize tua duuida. Turc. 

Pera melhor te entender defcãfemos hu pouco fobre eftas 
pedras, pois eftamos já à vifta da cidade. Saberás q 0 ano 
atras paífado vierão as naos deífas partes da índia ao már 
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de Meca, & os mercadores dera nouas q alegrarão todos os 
mouros. Chri. Algü mal grade noíTo auia de fer, pois tato 
vos cõtentou. Turc, Afsi foy, q a chriílãdade toda da índia 
era defbaratada a fogo & fangue pellos poderofos Reis mou¬ 
ros deffas partes. E eftando todo o mourifmo nefte cotéta- 
/o/. 4 meto, as naaos q de lá vierão* o anno paffado trouxerão 
nouas em cõtrairo de tatas façanhas voífas, que todos pofe- 
mos o dedo na boca: & dado que mouros o digao, difficul- 
tofaméte o criamos, mas pois fofte prefete, aínda q fejam 
gabos teus por pareçeres home de be creo que falarás 
verdade. 

fCap. III, Da guerra do Hídalcam. 

C Hrift. Gabos meus não, mas louuores de Deos, cujas 
fam as viftorias, nem ferà pofsiuel dízerte quanto 
paffou em quafi hum anno que durou a guerra: por- 
Mac, i5. que bem pòde ho foi hir & tornar a nós, & achamos na 
mefma hiftoria. Pore em foma te dírey as marauilhas do 
fenhor. Eftãdo nos effe ãno paífado q dizes ê guerra mortal 
cÕ o Malauar, & não ê muita paz cõ Cambaia, & com o 
Dachem vertendo fangue, tínhamos paz & amizade cõ os 
dous Reis poderofos noífos vizinhos, o Idalcao & Izamaluco. 
Eftes aleiuofamente & como ladroes nos fizerão guerra cõ 
determinação de defterraré o nome chriftão da índia, & pera 
fe negocearé melhor vfaram de muytos enganos & cartas 
falfas, dizendo que vinhão ver o már ate que foubemos de 
çerto que fua groffa Artelharia defcia pello Gate eftando já 
a mór parte de feus exercitos em baixo. E fazendo nós o 
apercibiméto pera a guerra, vés aqui amanhece hü dia toda 
a jlha de Goa, da parte da terra firme çercada dè groflos 
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exerçitos q cobriam os outeiros & valles. O grande exer- 
çito fomête dos alifantes & o fobejo numero dos cauallos 
efpantara aquelle inuéçiuel magno Alexandre. Senado tanto fol 4r 
o numero da gente ateftaram de noite fua groffa artelharia 
ao longo do rio fem lha podermos tolher, dado que com 
grande dano feu batião a nós & nós a elles, & de dia & de 
noite não ceffaua a artelharia & efpingardaria: muytas vezes 
cometera entrar a jlha & na poderam ficando cõ grande dano, 

Vendo pois que fe lhe confumia o exercito cõ o dano que de 
nos recebiam, enfadado o Idalcao de durar tanto tempo a 
guerra fem fazer dano notauel, & vendo tantas mortes cada 
dia dos feus, determinou hum dia de auenturar todo o exer- 
çito, não com pequeno ardil. 

1 Capit, IIIL Da viétoria da ilha dos mortos. 

L Ançou hua noite íeis mil homês dos feus principaes Sol¬ 
dados em hua jlheta apegada com a de Goa, de que nos 
eftauamos defcuidados da parte da terra, por noffa fuf- 
talha guardar o Rio, entrou pois efta géte fem fer fentida 
das fuftas ate a menha. Começarão logo çedo todos os exer¬ 
citos per todas as partes cometer pera entraré, pa que nós 
ocupados cõ elles, os da jlheta cõ os mais que lhe auiam 
dir entraffem a jlha de Goa, aos quais queredo nós acudir 
como a mòr perigo neceffariaméte auiamos d defemparar a 
deffenfão dos outros palfos. Durou efte perigofo combate ate 
meio dia, acudiram as fuftas vedar que não paffaffem mais 
pera a ilheta onde estauão os feis mil mouros, né poderam 
entrar na jlha polia refiftencia que já tinha, & bem tarde 
deram os noífos menos de cento cõ eftes feis mil, os quaes 
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fol, 5 não poderá* fofrer noífo Ímpeto, ê menos de hü quarto de 
hora foram defbaratados & mortos & afogados dous mil 
delles à vifla do feu Rey, que por fer já noite a nado efca- 
param os mais: defta viftoria, ficou a jlheta honrrada com 
efte nome, jlha dos mortos. 

Deféganado d todo o Hidalcão cÕ tãta pda & afrõta 
fua, logo aleuãtara o cerco fe a vergonha o foffrera, & efpe- 
rando algüa occaüão, que foy o inuerno q logo entrou, 
começou tratar das pazes, & tendo de nós a certeza que 
a queríamos, com noíTa licença tirou fua artelharia, & 
fe foi cÕ vinte e tatos mil homés menos & alifantes & 
caualos fem conto, afsi da guerra como de doenças que 
aconteçera nos femelhantes cercos, como também delias 
nos coube boa parte. 


^[Capit, V. Da guerra do Izamaluco. 

T Vrco. E do Izamaluco que era mais poderofo náo falias ? 
Chrift. Nefta guerra refplandeçerão mais as grandezas 
de Deos, porque decendo o Gate, mandou diante fete 
mil caualos & muyta gente de pè cercar Chaul fortaleza noífa 
be pecjna, & a çidade não chegua a quinhentos moradores 
portugueíes, cujos muros fam como efte campo. Fizerão os 
noífos hüa trãqueíra de madeira & pedras cõ que fe cercara, 
vendo os capitães q lhe fizerão reíiftencia efcreuerão ao Rey 
que Chaul fe defédia & q ,S. A. deuia chegar: porque cõ 
fua prefença & efpanto de feu poderofo exercito os Chriftãos 
fe entregariao. Chegou cõ todo feu foberbo aparato de oitenta 
/oh 5 1 mil homés de peleja,* mais de çê mil de feruiço, dous mil 
elefantes, né por iffo os noííbs fe rêderão, mas determinarão, 
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não fendo mais de oitoçetos de defbaratar tamanho poder: 
anojado elRey affentou feu arraial & fua groffa Artelharia 
trinta peças á fua võtade, começou a bater, & tudo desfazia, 
hüas trãqueiras arrazadas, outras por dentro aleuantadas: 
fizerão muitos affaltos era todo o tempo da guerra, & eram 
tatos os mortos fj ficauã ao longo das tranqueiras que lhes 
era neceffario fazer pazes aquelle dia, pera enterraré feus 
defuntos que os noífos facilmête concediam polia corrupção 
dos mortos que lhe podia ficar. 

Gapit, VI. Da viátoria de Chaul. 

O Vanto môr perda recebia o Izamaluco, tanto fua yra 
crefcia, vendo q paífaua todo o veram tendo gaitado 
tanta gente & munições, fem poder entrar as tran¬ 
queiras cõ muytos affaltos, determinou de dar o derradeiro 
affalto com todas as forças, & auenturar todo o poder por 
todas as partes, com todo o exercito de feus elefantes arma¬ 
dos & gente dia dos Apoftolos fam Pedro & fam Paulo, & 
durou duas horas & mea. 

Foi tanto o eftrago que os noífos fizerão nos mouros, que 
foi neceffario ao Rei recolher as relíquias do exercito: & 
pedindo paz fe acolheo cõ perda de trinta & tantos mil 
homés & melhores capitães & foldados que tinha, & parte 
dos elefantes & caualos, bem acompanhado de vergonha & 
cõfufam. Turc. Agora* creo fer verdade, pois mouros & fol O 
chriftãos fallão por hfia boca. Porem vejo que cautelofamente 
encobres os danos que recebeftes, que foram muitos, fegundo 
os mouros nos affirmão, & que ferá neceffario vir meio Por¬ 
tugal refazer voffo eftado. Chriftáo. Nada encobri manhofa- 
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mente, mas como o noffo dano foi tam pouco, em refpeito 
do muito que fizemos, & o pouco he reputado por nada, nam 
foi neceífario dizello: porem pera gloria do Senhor cujas fam 
as vi&orias, fabe que en tam brauo cerco & tanto tempo, dos 
noffos morreram fómente duzentos & tantos. 

ICapit. VII. Que não tem o eftado da índia necefsidade 
de íbccorro extraordinário, 

E Quanto ao que dizes, que ha miíter vir meio Portugal a 
refazemos, eftàs enganado & muito mais quem to diífe: 
porque fam tantos os Portuguefes na índia que he 
neceífario efpalharenfe per muitas partes onde não temos 
fortalezas, nem guerra, Pera Goa & feus vizinhos baftão ao 
mais tres mil foldados, que ordinariamente se acham nas 
guerras da índia, E quando he neceífario acrefcentar mais 
gente, temos muytos Chriftãos da terra, mui auantejados dos 
que trazem os Reis mouros, & ale de ferem eftes de fua 
natureza, em noífa companhia pellejam como Tigres. E pera 
conferuar eftes tres mil foldados, baila a gente ordinaria que 
vem cada anno, porque a mór perda q tiuemos depois que 
f°i b > fomos íenhores da índia, foy nefta guerra que podiam* faltar 
menos de quatrocentos homés, & as naos trazem mil homês, 
ficam fobejando feifcentos pera fe efpalharem por eífe Oriente: 
porque como ja diífe baftam tres mil Portuguefes pera rom¬ 
perem todo o poder que for contra elles. Porque dás ha 
cabeçai Poruentura tês por fabula o que digo? Turco. Nam 
por iífo, pois fei que muitas vezes paífaram noífos turcos 
pera vos defpossar da Indía com grande poder, & de todas 
as vezes tornaram desbaratados de vos outros, tendo nôs 
muita auentagem aos mouros da índia. Mas cuido que caf- 
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tiga Deos com voífa efpada eftes Reis mouros, pois confen- 
tem feus vaífallos terem pagodes & adorar criaturas. Chrift. 

Aâ á á que graça tamanha, diífe a caldeira a fertam tirte là 
não me fuges. Turco. De que zombas ? 

fCapit, VIII. Que os mouros fam idolatras. 

C Hriftao. Querote contar hua hiftoria que me aconteceo 
em Goa com hfis embaxadores do xatamás, & com ella 
ficarás refpondido. Auerá oito annos, fegundo minha 
lembrança, que o xatamás enuiou dous ébaixadores aos Reis 
da índia, aos quaes defembarcados em Goa, onde eftiuerao 
algus dias, perguntei a que fim era fua jornada? Cuidado os 
embaixadores que era diuina & oráculo do ceo com rofto 
alegre me diíferão todo o negocio: como ho xatamas compa- 
defcendofe do defcuido dos Reis da índia, & da perdição do 
gentio feus vaífalos, per nós os manda reprender, como fendo 
mouros confentem* feus vaífallos ter & adorar pagodes. Aos# 
quaes dei a rifada como agora fiz a ti: elles efcandalizados, 

& os roftos mudados, me perguntarão o que tu pergütas. Eu 
refpondi: efpantome de vos outros, que pareceis homês gra- 
ues & fabedores, aceitardes tal embaixada & não reprender- 
des primeiro voifo xatamás que deixe o grão idolo em que 
adora, & depois que curar a ü parecerá bem curar os outros, Luc, 
Turco. Dize chriftão, Deos he pagode ? não cres tu em Deos 
criador de todas as cousas ? Chrift. Pior feria que turco fe 
iífo nam creífe, Turco. Pois neífe mefmo Deos creo eu, & 
todos os mouros. Chrift. Oxalá foífe afsí, & não teriam os 
infernos tantos moradores. Por eftafó razão verás a defauen- 
tura em que andas, & he tão material, que qualquer rudo 
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entendimento o verà. Dize Turco, eu te rogo, que coufa he 
homé? em que coníifte tua fubftancia & fer? Turco. Em ter 
corpo & alma. Chriil. Philofophicamete refpondeíte. Pois 
dizeme le apartares tua alma do corpo, como ficarás ? Turc. 
Gen. 3, Ficarei befta. Chriil Verdadeiramente que Ariftoteles não 
poderá melhor refponder. Logo quem pofer em Deos o q 
não he de fu a eífencia, ou lhe tirar o q he de fua fubítan- 
cia, ja ho tal Deos que ficar nam ferá verdadeiro Deos ? 
Turco. Quem duuida diffo ? que como de tres tirando hü, 
i.Cótragêt, não fica ternário, aísi tirando de húa fubftancia o que he 
Ci l3 ' proprio da fubftãcia da coufa, ja não fica a mefma coufa. 
Chriil. Nao cuidei que auia antre vofoutros tanta philofo- 
phia. Hora tem mão no que tés affirmado. A eífencia de 
foi 7 r Deos he fer trino & vno, # hum em eífencia, & trino em pef- 
Aug, de tri- foas, Padre, Filho, & Spirito fandlo, & de tal maneira que 
nit. cada húa deitas tres peífoas & todas ellas fam hü fò Deos. 
Logo quê tira de Deos fer trino em peífoas, o tal Deos que 
fica não he Deos, fenão pagode em que adorais todos os 
mouros, & muito mais enganados q os gentios. Tur. Tão 
defatinado es, que igualas os gentios que adorão criaturas 
com os mouros que adoramos o criador ? Chriil. Não digo 
iguaes, mas afirmo que pior condição tendes que os gentios. 
Todos eítais enganados, & todos andais errados, porem os 
mouros muito mais que os gentios: porque eftes já adoram 
coufa q tem fubftancia & fer, como he o foi, & as mais crea- 
Sot. in 4, turas que adoram, & os mouros adoram veto & coufa que 
dift, 5 o, ar. 5 , não tem fer, nem algum bem, como ja vifte & confeifaíle: 
& 0 voífo engano he maior: porque quanto 0 engano tem 
mais apparencia de verdade, tanto mais perigofo, & com 
maior dificuldade os taes enganados conhecem a verdade. 
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A experiencia & razão manifeflao 0 que digo. Cada anno fe 
conuertem dos gétios muitas vezes mil, & de vos outros 
paífam muitos annos fem hum fe conuerter, & algum fe 0 
faz por occafiara, logo torna ao que tinha raueífado. A razão 
difto he, porque facil couía he moftrar ao gentio que 0 feu 
Deos he criatura, & que 0 criador he fobretudo excellentif- 
simo, pello que elle iô deue fer adorado & tido por Deos. 

Poré como vôs outros tendes que he criador 0 que adorais, 
nam vos podemos arguir com a razão dos gentios, fenão raof- 
traruos que* eífe voífo Deos nam he 0 criador. E fe vos proua- foi, S 
mos polias letras fagradas q Deos he trino & vno, negais as 
efcripturas, ou as corrõpeis com falfas interpretações, como 
fazem os Iudeus que negam a Trindade fã&ifsima, no que 
fois iguaes mouros & judeus: & fe vos damos razões & 
conueniencias que Deos he trino & vno, zombais, porque 
tendes pofta voífa falfa opinião, não em creatura, fenão em 
diuindade, & nada crendo ficais muito menos que os gentios: 
porque 0 criador q tu imaginas lem as peífoas, não he cria¬ 
dor, nem he nada, fenão mero vento. Turco. Oo perro de 
mim, que por deuação não quis trazer armas, & agora por 
deuação da ley, fe tiuera hum punhal ja te tiuera varadas 
eífas entranhas. Se queres minha companhia, como ja te 
disse, nam me falles mais na ley, tua nem minha. Chriftao. 
Companheiro não tés razão de te efcandalizar, poréj nam tra¬ 
tei do teu Mafamede, nem da fua feita, mas de Deos, por 
dizeres q adoras 0 mefmo Deos que eu adoro: & ja que te 
agaítas comprirei 0 que mandas: porque também tu coxo de 
hua perna, & eu aleijado de hum braço faríamos hüa famofa 
batalha. Turco. Hora te perdoo 0 paífado, pois atras 0 nojo 
me fazes rir com tuas graças. Tomemos ao caminho dode 
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fe defuiou noffa pratica: & ja que nam confentes que o eílrago 
que nos Reis mouros fizeftes venha pello grande peccado que 
elles fazem, em confentir vaffallos Idolatras, nam vejo a que 
aja de atribuir tamanha dita & vi6toria voffa, fenam hà eílrella 
foi 8 r & boa ven*tura do voffo Rey, que fegundo dizem de fua bei- 
licofa inclinação deue ter por eílrella Mars, pois he neceffario 
darmos .caufas aos efFeitos que vemos, fegüdo os noffos phi- 
lofophos que ja tiue por meílres, mòrmente fendo vós tam 
poucos, vencerdes tam groífos exercitos. 


f Caplt, IX, Que os aélos humanos nam 
dependem das eftrellas, 

C Hriílão. Pois te raoítras philofopho, com mais razão 
afSrmo que muito errados em grão maneira andais os 
mouros & gentios, Eu te cõfeffo que as coufas infe* 
riores dependem das influêcias celeftes, as coufas digo que 
chamamos corporaes, como lam as nouidades dos campos, 
alterações dos elemetos, as defpofições dos corpos humanos 
& coufas deita calidade, nas quaes obram as influêcias das 
eftrellas, fegundo a virtude que o criador induio nellas. Porem 
S. Th o. das coufas que aconteçem, que dependem da razão & von- 
a.2.q.f)5. tade humana, não ha eílrella, nem naciuo nem fortuna, nem 
boa nem mà ventura, nem outra caufa fenão Deos: elle he o 
que gouerna tudo, nelle eftá a morte & a vida: elle he o 
fenhor das batalhas & vitorias, elle he a caufa de tudo. 
Vigne, it Turco, Como pois vos outros os Chriílãos, á náo, cauallo, 
prouid. terra & cafa, onde vos vai be, chamais bem efcanfada, & 
onde vos achais nam aa voffa vontade, dizeis mal efcanfada ? 
Chriít. He verdade que afsi falíamos, mas não entédemos 
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que effa cafa he a razão, & caufa do defar que* nella nos foi. g 
veio, mas queremos dizer que na tal cafa Deos nos faz mais 
benefícios que em outra, nos acontefcimentos que dependem 
da razão & vontade humana: que fe a cafa eítà em valle 
paulado, claro eftá que os moradores delia íerám mais enfer- 
mos, que habitando em cafa poíta em alto, polia differéça 
das caufas naturaes que concorrem cm cada hüa, 

^Capitulo, X. Dos milagres de Chaul. 

E Pera veres mais claro que o meio dia como Deos he 
fenhor das vitorias, dirteei o que os mouros vencidos 
em Chaul nos affirmaram, q naquelle derradeiro & tam 
brauo affalto viram fobre hü belluarte hüa molher mui fer- 
mofa & refplandeícente, q muito animaua os noffos, hà qual 
os voífos tirauam muitas fétas & pelouros, & nada faziam, 

Turco, Tês razão, & hora me lembra que os mercadores da 
índia nos dízião o mefmo, & como também viram hü velho 
com chaues na mão, cÕ as quaes feria os mouros, Chriít. 

Nada de tudo iffo virão os chriílãos, fenão eítando hum reli- 
giofo em oração vio hü refplandor, do qual ouuio hüa vóz 
que lhe diffe: vigiai & não temais, porque a vitoria íerá 
voffa. E que a marê fe deteue íem vafar grande efpaço. 

E feitas as pazes vierao muitos mouros á cidade pergun¬ 
tando com defejo de a ver, q molher era aquella: & entrando 
na igreja matris, virão a imagem de noffa Senhora Mariam, 

& differão; efla he a molher que vimos no combate, fazendo- 
lhe grande fumbaia* j oL g r 

1E quanto ao pafmo que tês, fendo nós tão poucos alcã- 
çarmos vitorias de innumerofos exercitos não te efpãtes, 
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nem bufques outra caufa, mas a Deos deues louuar, ao qual 
i. Reg. não he difficultofo vençer em muitos, ou em poucos: porque 
' 4 ' baftão mofquitos pera defbaratarem foberbos exercitos. Efta 
he a grandífsima dífferença que ha antre vòs & nós nefte 
cafo. Vós confiaes na horrenda vifta & exercito dos elefan¬ 
tes, na multidão de cauallos & artifícios de guerra na furía 
das bombardas & da gente fem conto. Nós outros os Chrif- 
taos dado que tenhamos parte díífo ou mais, nada confiamos 
Pfal, 19. nas munições & foldados mas toda a confiança pomos em 
Deos, & delle efperamos a viótoria: & deita raiz & não 
doutra nafce cõquiítarmos tatos: Chaul defbaratar 0 mais 
poderofo Rey da índia com menos de mil homês, fendo os 
cõtrairos pera cê mil: E Goa deftroçar 0 grão poder do 
Idalcão cõ mil & quinhétos Portuguefes, cobrindo elles toda 
a terra. Pois nas batalhas nauaes vos os turcos nos foes 
boas teítimunhas, Hüa façanhoía batalha nunca vifta te quero 
cotar, q acõteceo a hua nào noífa auerá cinco annos. Indo 
pois efta náo pera Malaca coíteando a grade ilha de Samatra 
lhe faio elRei do Dáchem co toda fua armada de Galés & 
Fuftalha, nas quaes andauão não poucos turcos, & como 
coufa feita afferrarão da nào: q te ei de dizer? tres dias 
durou a briga, no cabo dos quaes 0 Rei fe retirou cõ perda 
de quafi dous mil homés, ficado a nào inteira & fenhora do 
foi. 10 campo raarino, E no anno íeguinte aconteceo ou*tra façanha 
de que ficarás attonito, A noífa armada ,f, hua Galee, duas 
Galeotas & feis fuftas cometerão & defbaratarão a armada 
do mefmo Dachê: erão catorze Galés & fuftas, & trinta 
Lancharas, onde auia muitos Turcos. Que te direi do brauif- 
símo cerco q antes difto pos 0 mefmo Rey Dáchem fobre 
Maka com fua peflba & todo feu poder, q erâo quinze mil 
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homes, q paífarao cõ trezetas vellas ? Depois q aífetou fua 
artelharia & cercou a fortaleza, q per muitos lugares era de 
taipa, & na mais de duzêtos Portuguefes, deu muitos aífal* 
tos: vêdo q não aproueitaua nada & recebia muito dano, 
deu 0 derradeiro aífalto p todas as partes, de mea noite ate 
menhãa, no ql aífalto lhe matarão a flor do exercito & hu 
filho, pello q aleuantou 0 cerco cõ vergonha, cõfufam, & cõ 
perda cl tres mil homés, em q entrauão muitos Rumes. Turc. 
Bera diz 0 Prouerbio, de longas vias longas metiras, Chríft. 
Cuídaua companheiro, não com pouca efperança, que ouuindo 
eftas marauilhas te conuerteífes como fizerão muitos mouros 
em Chaul depois do combate, & fairas da çegueira era que 
andas, pera veres 0 caminho da faluação, & com a mezi¬ 
nha es tornado mais enfermo, Turco. Queres que com efte 
bordão me vingue de tuas blafphemias ? Olha Chriftáo, não 
curo do arteficio de tuas pallauras & razões de veto que 
nao pareçe, tenhome eu com 0 que veijo, & aqui estou affer- 
rado. 


IJCap, XI. Que 0 paraifo não he deleitação das coufas 

corporaes como fonhão os mouros.*’ j 0 i l0 r 

C Hrift. Não entendo 0 que queres dizer parecédo as pa- 
lauras não efcuras: porq 0 que delias alcãfo não te tenho 
por tão baixo de razão que niífo confintas, Queres per- 
vetura fignificar neflas palauras que não ha nefta vida mais 
que nafcer & morrer? pois dizes que não tés conta fenão com 
0 que ves ? Turco. Eífa he a condição das beftas, acabar tudo 
quando perdem a vida. Porem quem efpera depois da morte 
gozar dos bés que noífo propheta tem prometido, como póde 
entender 0 que dizes ? Chriftão. Segundo iífo quererás dizer, 


41 








PRIMEIRA PARTE 

que como teus olhos corporaes & fentidos vem & gozam eítas 
coufas fenfiueis, affi depois deita vida tereis os meímos bês 
corporaes que agora tendes, Turco. E que mouro duuida 
diffo, pois o gram Mafamede o tem prometido ? Chriítão, 
Quero te refponder com húa confufam & vergonha em que 
vi hum mouro, & nam qualquer, fenam letrado & Caçis. Na 
companhia dos embaixadores do xatamás, de que ja fiz men¬ 
ção, vinham dous Mullás ou Caçizes. Eítando cõ o principal 
delles praticando na voíTa ley, perguntei, Rogote pois es fa- 
beo, fegundo vejo pellos liuros que leuas ao Hidalcão, me 
digas que bem auenturança he a que efperaes poffeer depoís 
deita vida ? Refpondeome o mefmo que tu dás a entender nas 
tuas palauras, que o paraifo que efperaua, & o que Mafamede 
promete, he comer & deleytarfe era toda deleytaçao corpo¬ 
ral, como agora fazemos, mas com mais fuauidade & deley- 
fol u taçâo. Doendome de hum homê de razão* ter & dizer coufa 
tão brutal, & q propriamente conuem aos animaes brutos, 
lhe diffe zombando, Lembrate pois que leues contigo a eífe 
paraifo teu caualo, pois qua effa he fu a bemauêturãça, & 
onde ha pão & carnes, também deue auer palha & çeuada. 
Verdadeiramente tenho de ti compaixão, fendo homem dotado 
da razão dizeres coufa que nenhum gentio cuidou, & ado¬ 
rando creaturas nunca imaginaram que o paraifo depois deita 
vida auia de fer deleitações de coufas corporaes, como as 
que ves nas beítas. O Caçis muyto menencorio refpondeo: 
como dizes coufa tão eítranha, por comü a todas as nações ? 
Vejamos, vos outros os chriltãos, & os judeus nam tem o 
mefmo? Acertou a cafo de eítar comigo hum judeu Rabi de 
Cochim dos Malauares, o qual fe indignou contra o Caçis, 
dizendo. Não te baíta contentareíte com o teu paraifo, mas 
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pera autorizares 0 que os porcos fazem, açacas & aleuantas 
aleyues aos judeus? Tendo nòs alma & fpírito, & crendo no 
criador que he fpirito, auemos de efperar por paraifo de deley- 
tação corporal ? 0 fim do qual por derradeiro he triíteza & 
efcuridade do entendiméto & catiueiro da vontade, como todos 
naturalmente fentimos ? Diz 0 Caçis ja paímado, como, não 
efperaes eíte paraifo corporal? diz 0 Rabi. Não fenão fpiri- 
tual, conforme á ley de Moifes, & ao dador delia que he 0 
fpirito, & conforme á alma que em nos criou femelhante aos 
anjos, & não conforme ao corpo que participa com as beítas 
do campo, Como pois, diz 0 mouro, vos pro*mete á ley Rios foi. n r 
de leite & mel. Exoc *' ^ 

| Diffe eu então, a iffo te quero refponder: porque tam- Luc. 14. 
bem a ley Euangelica vfa de femelhantes palauras falando por 
mefa, çea, & iguarias. E ja pôde fer que conforme a voífa 
materialidade das palauras materiaes, cuidaes que efperamos 
0 voffo paraifo. Sabe Caçis que Deos he fpirito, & quando 
trata com homes por eflarmos enuoltos neíta carne beítial 
nos falia á noífa maneira, como vós outros pera dardes a 
entender 0 que quereis vfais de comparações, não que trateis 
delias, mas pera que facilmente polias comparações entendão 
os ouuintes outra coufa que quereis dizer: Afsi 0 Teítamento 
velho que he a ley de Moyfes, & 0 nouo q he a lei Euãge- 
lica dada pello Mefsias Chriíto Iefu filho de Deos Saluador 
do mudo fala por coufas q vemos, não q ellas fejão as cj 
auemos de enteder, mas pellas corporaes que palpamos enten¬ 
demos as fpirituaes que Deos quer q creamos & efperemos: 

& fe fempre fallaffe a fagrada Scriptura per eíta maneira 
podiafe fofpeitar íj 0 noffo paraifo he como 0 voffo. Poré def- 
pois cj alguas vezes falia Deos por iguarias & deleitações cor- 
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poraes pera entéderraos, como tenho dito, as fpüaes, logo & 
Num.i8. as mais vezes nos declara a verdade dizedo, Eu fou voffa 
loan. 5 , herdade, prémio & gloria, ê me verdes eftá voffa béauétu- 
rãça: porq fou a fonte & rio de todos os deleites q fatiffazê 
& enchem as almas. Ficou o Caçis tão enuergonhado & cõ- 
fufo nao tédo q refpõder, q auõdo o trifte de abrir os olhos 
foi. 12 á claridade da verdade que o alumiaua, fe aleuantou* o çego 
defauenturado, & corrido fem fallar fe foi. Ves aqui pois cla¬ 
ramente em voffos Caçizes a cegueira enganofa em que andais, 
que tu be verias fenão foffes mais coxo de dentro q de fora. 
Turco. Chriftao bé entendo o artificio de tuas hiítorías por 
não dizer fabulas, tornote affirmar que os olhos fam meu Iuiz, 
& cõ o que veijo eílou abraçado, nê quero dizer neítas pala- 
uras coufa algüa do que teu artificio té imaginado, Chrift. 
Em grão maneyra me farás alegre fe declaras tua tenção. 
Turco. Sou contete de te alegrar, mas tu companheyro té 
paciência. O que quero dizer & no peyto tenho he, que eftes 
meus olhos eftam vendo que a ley de Mafamede fe eftende 
por todo o mundo, & que os mouros fam fenhores delle & 
de todos feus bés, & tem fubjeftos não fomente os Iudeus 
que vos tendes por gente perdida, mas voffa chriftandade 
eftá apoucada & defbaratada, principalmente depois que na 
ley do propheta Mafamede entrou a inuenciuel cafa Oào- 
mana & nação Turquefca, cuja virtude & poder vos per- 
fegue, de maneyra que vos tem encurralado no cabo do 
mundo. Efta profperidade, pois, & boa ventura do grão 
Turco & raiferia voffa he o efteio em que eftou afferrado, 
& não no ^ não veijo, de que tu tão vãmente te eftás glo¬ 
riando: & comeffemos a caminhar, pera que cheguemos co 
foi á cidade, 
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1|Capit. XII. Que as perfeguições que Deos manda hà fua 
Igreija, fam tão neceffartas pera as almas, 

como o comer pera o corpo,* foi 12 r 

C Hriftão, De maneira que a profperidade he tua verdade, 
tk quem por ella nauega acerta, & pello contrairo ne- 
ceffariamente deues ter que a aduerfidade he mentira, 

& quem por ella caminha vai errado. Turco. De todo me tés 
entendido. Chriftão. Iá que não foffres outras armas, deffas 
tuas quero jugar & com effes teus mefmos olhos corporaes 
veras como as períiguições & aduerfidades fam neceffarias 
tanto a alma, como 0 comer ao corpo: k fão mais próprias 
amigas & companheiras da verdade q as profperidades. Pri¬ 
meiro quero que faibas a condição & natureza da chriftan¬ 
dade, & depois apalparás com as mãos as razões defta con¬ 
dição. Turco. Sinal he q darás nada, pois prometes muito. 

Chrilt, Antes de mea hora dirás 0 contrairo, k fenão for 
com a boca, ferá no coração queiras ou nã queiras, pois os 
teus olhos tomo por juizes, A Igreija catholica fomos todos 
os que temos a fee k doctrina Euangelica do Senhor Iefu 
Saluador do mundo verdadeiro Deos k homê. A cõdição & 
propriedade da qual Igreja he padeçer, fer perfeguida das 
fuggeftões dos demonios, das tentações da carne & appetites 
beftiaes, & do mundo quando nos perfegue. E ifto he 0 que Hiiari. 
dilfe fer tanto natural ao fpirito: porque como efte corpo in 7- de 
crefce & recebe forças com 0 comer, afsi nefta Igreija vni- trin - 
uerfal, & em cada fiel quando he perfeguida florefce, quanto 
mais he abatida k opprimida, tanto mais crefce: quãdo a 
quebrão & mal tratão, então he mais forte: quando a fere 
então vence. E finalmete quãdo* os tyrannos nos tirão a vida foi. i3 
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então triumphamos: porque o noffo Deos he noffo refugio, 
noífa virtude, & ajudador em as tribulações que cada dia nos 
Pfal 5 , aconteçe, pello que oão temeremos quando a terra fe alterar, 
& todo o mundo nos perfeguir, & feja tanta a perfeguição 
que nos lançem no már de todas as anguftias: porque então 
quanto mais impetuofas, tanto mais nos alegrão. Turco. Não 
te tenho dito que creo no que vem meus olhos, & não o que 
dizes ? Vejo que os Chriítãos & effa voffa Igreija faz procif- 
fóes pellos téporaes, polia faude, polia viftoria: como dizes 
pois, que he condição fua folgar com as períeguições & tra¬ 
balhos, rogando a Deos que vos liure delles? 

ICapit, XIII. Qual he a razão porque a Igreija fendolhe as 
períeguições tão neceíTarias, roga ao fenhor 
que a liure delias. 

C Hriítão. Ainda não pergútaíte coufa tanto a propoíito, 
& por iííb te fatiffarey inteyramete. Antre muitas, duas 
razões fomente te direy porq a Igreja & cada hum de 
nos roga a Deos que o liure das perfeguíçoes. A primeyra 
he, q a Igreija he mãy noífa, que aos peitos da fua doftrina 
nos eítà fubftentando, & dado que té muytos filhos & fieis, 
robuítos & fortes nas virtudes, também tem muitos fracos & 
2. Cor. tenrros na tê & virtudes, que facilmente deffallecerião de 
12 ’ todo, fenâo foíTem ajudados de Deos efpecialmente, por amor 
dos quaes a Igreija faz o que vifte rogando pellas coufas tem- 
poraes, & liuramento das aduerfidades; porque os fracos não 
foi i 3 r defefperê na falta* de huas, & fobegidão doutras, que fe todos 
foffemos perfeytos não auia necefsidade de rogar que nos liure 
dos trabalhos, que tanto nos conuem. Turco. Satiffeyto eítou. 
Dize a fegunda razão, porque effamos ja perto da cidade, & 
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fe nos vire difputar, ambos corremos rifco. Chriítão, A fe¬ 
gunda caufa & principal porque a Igreija roga que 0 Senhor 
nos liure das perfiguições & moleítias he, porque a mais 
excelente virtude que Deos quer de nôs he a humildade, & 
conhecermos como fomos nada, & fem elle nada podemos 
que tenha nome de virtude, & q de todo em todo ponhamos 
noífa vontade em feu beneplácito, Como iíto feja tão certo, 

& as períeguições tão neceíTarias, roga a Igreija não que nos 
tire as aduerfidades, mas que nos liure delias, vencendo as 
mitigações dos Demonios, os affaltos da fenfualidade, as per- 
feguições dos tyrannos, & moleítias dos trabalhos, dando- 
nos paciência que he a adarga, na qual recebemos os golpes 
de todas as aduerfidades: porque fabemos decerto que elle 
como noffo piadofo pay manda eítas afflições, a nôs grande- 
mete proueitofas. Turc. O gente defatinada fem juyzo. Chriít. 

De que zõbas? Tur. De duas fandices q lançaíte por effa 
boca: chamas pay piadofo 0 q maltrata feus filhos, & que 
as períeguições & trabalhos da vidafam proueitofos: recolhe 
tu embora effa mercadoria que poucos cõpanheyros & copra- 
dores acharás. Chriít. Não me efpanto do que dizes, porque 
como as beítas inclinadas à terra não pódem ver 0 ceo, afsi 
vos outros cujas 1 almas fam mais corcouadas que Camellos, f 0 i , ^ 
tendes poítos todos voífos aífectos nas coufas da terra & bés 
delia, com os quaes eítaes mais abraçados, que os brutos 
com 0 feno do campo, pello que não fentijs que coula he fpi- 
rito, por terdes conuertida a alma em carne: donde nafçe i. Cor. 2. 
que não foís capazes de entender as coufas fpirituaes. 

*|A Igreija do Senhor Iefu noffo Saluador nam he Reyno 
da terra como 0 do voffo Mafamede, mas he Reyno do çeo. i 0 n. 18. 
Andamos neíte deíterro na como moradores, mas como foi- 
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dados, q depois da guerra deita vida efperamos triumphar 
Heb, i 3 . no çeo com o mefmo Senhor, Os cotrayros com que briga¬ 
mos iam as perfeguiçôes da alma & do corpo, como ja muy- 
tas vezes tenho dito. Sendo pois o çeo noífo Reyno eterno 
Apo. j8, no qual não entra coxo, quero dizer, que não entra coufa de 
peccado, fenão tudo ouro finifsimo de virtudes, ouue por bem 
o criador & redéptor noífo darnos o tempo da vida por campo 
da batalha, & as perfeguiçôes por contrários, & inftrumentos 
pera purgar, alimpar, purificar, & perfeccionar noíTas almas,, 
pera q deita maneyra poífamos entrar em a corte do çeo. 
Pois es cortefão, pella coparação cairás na conta. Bé ves q 
as pedras pa os paços do grão Turco não fão poítas no edi¬ 
fício como as tirarão das pedreiras. Tur. Ni qualqr home* 
faz fuas cafas fé primeiro feri as pedras lauradas, limpas &. 
bi bornidas. Chriít. Pois deífa maneira fomos os Chriítãos, 
q efperamos fer afletados naquelle téplo bé aueturado Sc 
foi. 14 r Reyno eterno.* E a vida mortal nos foy dada pera aqui fer 
mos golpeados, laurados, martelíados, com 0 picão das tri¬ 
bulações, pera q as fezes & terreítidades dos peccados q 
fizemos, & íe ajutarao às noffas almas fejao delias lançados,, 
&. qué nã té peccados feja mais perfeicionado, pera q limpos 
Mat, 5 , todos de toda macula poífamos polfuir 0 Reyno eterno. E 
porque eíta merçe q 0 fenhor nos faz na terra, he obra de 1 
pai verdadeyro, com verdade lhe chamareypay piadolo: & 
pois não queres outro juiz, fenão a viíta de teus olhos, elles- 
verão claramête 0 q digo. Tur. Tarde 0 verei. Chriít. Mas 
logo. 

Todas as coufas corporaes q 0 criador fez fe cõprehendõ 
debaixo deites quatro nomes & quatro maneyras de fer natu¬ 
ral .f. infeníiuel, vegetatiuo, animal, & racional: ves com eífes 
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olhos 0 que digo? Tur. Quê 0 não ve? Iuntamente veijo agora 
todas eílas quatro coufas. Vês aly a pedra q não fente, vés 
a aruore que crefce, vês 0 cauallo que fente, & vejo a ti q 
■es criatura racional veítido cõ 0 corpo. Chriít. Alegre me tés 
cÕ ver em ti mais que foldado & jogue, cõ eífa philofophia 
te tenho ja meio rendido. Tratemos pois de cada hua deífas 
coufas que com 0 dedo me moítraíte, Por tua vida me digas 
em q fe efmera 0 Turco & te por tefouro? Turco. Em muito 
■ouro & pedras preciofas. Chriít. Mais quero de ti, entefoura 
0 ouro como fay das minas, & as pedras como faê das pe¬ 
dreiras de Bífnagá, & das conchas do már Ormuzano? Turco. 

Nem hum pobre foldado faz iffo, quãto mais 0 grão Turco. 

Chriít, Pois como? Manda puri # ficar 0 ouro no fogo. Chriít, foi i 5 
Pera que? Turc. Pera que com a força do fogo fe aparte do 
ouro a fugidade que da terra tomou, & depois de limpo 0 
leuão á cafa da moeda, onde a poder de marteladas 0 eíten- 
dem, cortão, com não pequena força 0 batem & lhe põe as 
■armas do Turco, & feito moeda 0 leuão ao thefouro. E 0 
mefmo fazem às pedras: bem mal parecerião 0 Ruby, Dia- 
mão, Pérola nos veítidos do grão Turco, & 0 ouro no arreio 
do feu cauallo fe foífem efmaltadas como vem das pedreyras. 

Chriít, Porq? não he 0 mefmo ouro? & as mefmas pedras 
lauradas & por laurar não tem 0 mefmo fer ? De que te ris ? 
Turco, Vés da índia & fabes tão pouco da pedraria riquif- 
sima q de lá vem ? O fer natural confeífo fer 0 mefmo, porã 
a graça & refplandor, eítima & fermofura he differentifsima. 

E fe as pedras afsi lauradas fallaífem quando fe vem encaf- 
toadas nas coroas dos Reis, dirião cheas de contentamento, 
graças damos ao fenhor q nos mandou á caía da moeda, 
béauéturados martellos & golpes que tanta fermofura & 
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honrra nos derão. Ifto he o que vejo & fey, do que me per- 
guntaile. Chriitão. Satiffeyto eftou. 

^ Vamos às aruores: tés em Conítãtinopla algum vergel? 
porque intrifteçeíte? Turco, Porque me lembrafte coufa que 
muito quero, & porq não gozo delia fiquey trilte: tenho cafas 
não quaefquer, aellas hfi jardim das melhores aruores & plan¬ 
tas de todo mudo, todas poftas por eítas mãos, efte era meu 
deleyte, & fe me dou prefla he pera hir gozar da vifta dei- 
foi. i 5 r las,* Chriitão. Que faz mais eífas aruores que as fyjueftres do 
campo? Turco. Grandifsima he a diíferença: as do campo 
nenhfi beneficio tem, fenão aquelle q do têpo pódem alcãfar: 
pello que crefçem de vagar, & o frudto delias não he tão 
faborofo. Porem as aruores das hortas tem alem deite o be¬ 
neficio que homé lhe faz, mediâte o qual fam mais fermofas, 
crefçé depreda, & feu fruflo he muy fuaue. Chriitão. Que 
bem fazes a edas, donde fe lhe fegue tanto proueyto? Turco 
Aquillo que a terra lhe faz lançar fobejo, com hum podão 
corto, os ramos, & rayzes defmãdadas, Chrift. E pera iíTo 
as plantaíte pera as deçepar ? Tur. Pera feu bem lhes faço 
ede mal, com que ellas tanto fe alegrão: & bem enxergamos 
quanto fentem a benfeitoria, porque crefçê a olho, & nos pa¬ 
gão o bem que lhe fazemos, que tu chamas mal, cõ a fuaui- 
dade da fruyta com que logo nos conuidao. Chrift. Contente 
me tés fendo tão bom pomareiro, 

Tratemos do cauallo cj moítraíte: pois es homé tão hõr- 
rado & da corte, cauallos deues ter. Tur. Sabes quãto, q dou 
quãto tenho por hü bõ cauallo, & prezome do melhor gene- 
tairo & caualgador da corte: & tato, q quado vinhão os 
potros pera a eítrebaria do grão Turco, ou algu daqlles feus 
cauallos domeíticos tomaua algua ruim manha, a mí & não 
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a outro mandaua que os domade. Chrift. Que qr dizer domar? 
de q te efpãtas? Tur, Não queres q pafme vendote per hãa 
parte tão entendido, & per outra pergútar coufas q os meni¬ 
nos de mama fabem, domar beítas & amãfallas, &* fazellas/o/. 16 
obediêtes a poder de pãcadas, efporas & prifões Chrift. E 
aísí tratas os cauallos que tanto fam eftimados ? Turco. Por 
eda meíma caufa o faço: porq ie ficarê reuellões, defenfrea- 
dos, & doutras mil manhas que as beftas toma, nada valle- 
rião, nem os pobres os quererião, quãto mais os fenor.es, & 
fendo domeíticos & mãfos fam de grãde preço. Chrift. Bé 
parece q íabes do negocio, pois também razoas delle. 

ÍJVefme aqui que me afsinaíte polia criatura racional. 
Perguntote companheyro, tés filhos ? porque te arrebentarão 
as lagrimas, & fubitamente teus olhos fam feytos Rios? Turc. 

Hai, hai Chriftão, que de todo me magoafte com a lembrança 
dos filhos q amo mais que as meninas deites olhos: tenho 
filhos que criey com muyto amor, & com diligencia continua 
os fiz bem acoítumados, & na pollicia difcretos, com as quaes 
partes feruem a peífoa do gram Turco. Chriitão, Dizeme, eu 
te rogo, que necefsidade ha de por o homem racional em 
razão? Quem vio nunca artifice vfar da regra pera regular 
a meíma regra? Turc. Com razão te poífo ja julgar, ou por 
hua grande befta, ou por hum artificiofo enganador. Chrift. 

Não te apartes da pratica, julgame como quiferes, com tanto 
q refpondas ao q te pergunto: porq não he de todo befta o 
q pergunta pera aprehéder. Tur. Sabe pois, q o homé ainda 
q racional, mórmete em quãto he de menor idade té necef¬ 
sidade da vara & caítigo, & fer trilhado & apartado das Prou. 3. 
más inclinações, pera que afsi feja homem bem acuítumado 
& honrrado,* polia qual razão doârinaua meus filhos quando foi. /6> 
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pequenos a bõs cuftumes, per hua parte amimandoos com 
meiguiçes, pera que com amor tomaffem o que lhes infinaua: 
& por outra via quando não obedeciao aa do&rina que lhes 
daua os caftigaua com açoutes atee derramamento de fangue, 
Chrift. O pay cruel da tua mefma carne derramas fangue ? 
onde eftauão as étranhas paternaes, quádo afsi mal tratauas 
os filhos? Turco. Mas affirmote que fe iílo não fizera não 
vfara do officio de pay, ienao de tyranno, & a melhor her¬ 
dade que lhe podia dàr & deyxar he caítigo que lhes tenho 
dado, & fe he verdade o que dize noífos fabios, que os effe&os 
manifeítão a bondade & rnaliçia das cauías, manííeftamente 
vejo quam neceffarios & proueytofos lhe forão os açoutes & 
afperezas que de mim receberão, pois forao caufa de ferem 
honrrados & priuados do mor fenhor da terra. Chriftão. Cha- 
mafteme pouco ha enganador, o qual nome não cabe em Ro- 
meyro, q por fua deuação emprendeo tantos trabalhos. Se me 
julgaras por difsimulador acertaras, que na verdade difsimu- 
lei ignorar o q pergutaua, a fim não por certo de te enganar, 
fenão de te fazer mais attento no que affirmauas, pera que 
afsi faiífes per ti mefmo de tua errada opinião, porq ja tes 
confeífado quanto te queria prouar. 

^fVerdadeyramente com muyto faber & verdade tratalte 
as quatro criaturas que teus olhos vêm, & todas quatro tem a 
mefma razão & intento: porque tu perfeguindo os filhos com 
Jol 17 açoutes vfafte de piedade* paternal, fazendolhe muyto pro- 
ueyto, & ao ginete pofefte em grande vallor a poder de pan¬ 
cadas, & com 0 martyrio do podão enfermofaíte & doçicafte 
as amores, & com as martelladas & tormento do fogo & 
ferro honrrafte as pedras & ouro nas coroas dos Reis. Turco. 
Bem tés concluido. Chriftão. Ora pois té ponto: per feme- 
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lhante maneyra 0 padre eterno criador nofío, por mera pie¬ 
dade & bondade lua manda á fua amada Igreija, & fiees as 
perfeguições & moleítias interiores & exteriores : porque fabe 
quam neceífarias nos fam & totalmente proueytofas, pois que 
de fermos perfeguidos nefta vida por feu amor recebendo de ! 

lua mão os golpes & mortificações, alcançamos tão heroicos I 

eífedos, que he fer coroados, hõrrados, priuados do Senhor 
dos Senhores, não na terra, nam em bés corporaes, fenão no 
çeo, gozando da vifta da dtuina eífencia, fonte dóde manão I 

todos os bés com toda fegurança & perpetualidade, & onde ) 

não ha, né póde auer coufa de defgofto. Vès aqui como teus ] 

olhos vem claramente que he falfo 0 que affirmauas, que a J 

verdade efiá na profperidade, & que vão errados os perfe¬ 
guidos. Defarrimate pois do efteio de vento em que eftauas 
como diflefte tão aferrado: & pera que de todo acabes de 
ver tua çegueira, á ley de homé honrrado, me refpondas ao 
que te perguntar. 

*| Era Turquia ha Turcos pobres, miferaueis, perfeguidos 
dos ricos, enfermidades & outras moleítias, ou fois todos ricos, 
honrrados & profperos ? falleyte em Turquia, porque neíta 
Suria bem ves tu quantos* fam os mouros carregados d e foi 1 
miferías. Turc. Quem ha de negar negocio tão comu a todas 
as nações, pois todos não fam ricos & profperos. Chrift. 

Falias verdade: ora tem mão no que acabas de confeífar. 

Tomemos pois hum mouro miferauel, efte he mouro & fegue 
a ley de Mafamede. Dize pois, nefte mouro eftà a verdade 
da ley? em que te pez às de confeífar hua de duas coufas, 
ou que efte não he mouro, & vay errado porque he mefqui- 
nho & perfeguido, ou tu eftàs enganado & te has d defdízer. 

Não refpõdes? pafmafte? ora acaba: porque hombridade he 
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do home confeffar feu erro tanto que ve a razão. Turco. Não 
cuydo niífo, mas pareçeme que não me entendeíte: porq eu 
fallo gèralmete, & não de peffoas particulares. Chriít. Aa á á 
bem me pareçia, que pera te defuiares de Sylla auias de cair 
em Charybdim: porq vicio proprio he de pouco fabedores & 
deicõfiados, por efcapar & fuítentar hõa paruoice, cair em 
outra maior. A Republica dos mouros he de vento? não he 
cõftituida dos horaés particulares? pois a ley há de ter hüa 
codição nos particulares, & outra na comunidade ? mas não 
qro feguir eíte caminho, fena o teu. Tomemos hu reyno como 
dizes. Dize, o Mamaluco rey q foy deita terra era mouro? Tur„ 
Si, & dos poderofos do mudo. Chriít. Ora quãdo vos outros 
os Turcos o pfeguiítes & de todo o aífolaítes, pgutote, eítes 
pfeguidos, & miferauelmête deftruidos morrerão mouros? por 
força ás de cõfelTar q não, & q morrerão errados, fendo não 
peffoa particular, fenão Reyno & bem grande, & com toda 
foi 18 a mi*feria deítruydo. Turco. O companheyro como es fophif- 
tico, eu fallo de mouros contra Chriítãos, & não contra mou¬ 
ros : porque como antre voffos Reys ha guerras brauifsimas,. 
& não por íífo perdem a chriitandade, afsi antre nós. Chriít, 
Que deuer te a guerra contra quem quer, com tua tema que 
diz q a profperidade he verdade ? mas deyxo eíla razão, & 
pello teu mefmo caminho te quero enfecar: & tomemos hua 
grande prouincia de vós a nòs, onde não tenhas efcapulla. 
Bem viíte que vos outros perfeguiítes noífa rica Efpanha com 
tanto Ímpeto & crueldade: & em dezafete mefes foftes fenho- 
res delia: pello que conforme a teu fundamento vós tinheis a 
verdade da ley como profperos, & nós a falfidade como ven¬ 
cidos miferaueis. Turco. Afsi he. Chriítão. Dize pois quando 
viíte eífes mefmos mouros ricos & vencedores ferem de nós 
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perfeguidos, mortos, & tam defauenturadamente lançados de 
Efpanha, ficarão mouros, ficando miferaueis ? Em que te pez 
has de cõfeffar que tu eítàs errado, ou que a ley que tal te 
enfina he toda falfa: que cuydas ? Turco. Cuydo em teu attre- 
uimento, cj fendo Chriítão e terra de mouros es tão oufado fan- 
deu, & eftou marauilhado da minha paciecia como te foífro 
tãtas blafphemias cõtra a ley. Chriít, Ia tardaua eífe valha¬ 
couto. Tur, O a quã bõ tcpo chegamos, vès aqui o Taurí q 
vay pa Alexãdria, êbarquemonos & dormido cÕ repoufo che¬ 
garemos a Alexãdria. Chriít, Cõpanheyro, cópanheyro, acorda 
acabada he noífa viagé, ja eítamos na cidade feja Deos lou- 
uado.* Turco. Acabados fam meus trabalhos & a moleítia /oA r 
do caminho, alegrate perna que ja não ha caminhar, nem 
pedras em que topar: porque comendo & dormindo chega¬ 
remos a Conítantínopla. Tu cõpanheiro vai bufcar teus Chríf- 
tãos os Venezeanos, fe há náo preítes pera ty, que eu vou 
bufcar meus conhecidos mercadores de Conílatinopla, & ro- 
gote que há tarde nos vejamos nefta praya pera fabermos 
que recado achamos, & nos defpedirmos como companhey- 
ros de caminho, onde dado que diuerfas nações & leys, as 
jornadas caufam amizade. 

Chriítão. Deos te falue companheyro, nam me refpon- 
des ? muy differente he eífe roíto do que eíla manhãa tinhas 
quando chegamos, porventura achaíte aqui algúa trííte noua de 
tua cafa & dos teus, como aconteçe aos que andão muyto tempo 
delles apartados ? Turco. Ao gram Propheta noílb aprouuera 
em pago deita romaria, que antes achara aqui nouas triítes 
de toda minha cafa, que o que o fpirito me vay adeuinhando, 
Chriítão. Rogote que me faças participante de teus defgoítos, 
porque repartida a carga ficaraa teu coração mais leue. Turco. 
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Ainda que es Chriftão polia obrigação do caminho te dírey 
o que paífa fem faber a caufa. Depois que nos apartamos até 
agora andey viíitando as poufadas dos mercadores de Conf- 
tantinopla, & a todos achey em pranto de grande compayxão, 
dizédo .mal á fua ventura & perda de fazendas, hus depenam 
as barbas, outros lanção as mãos ás orelhas em lugar de 
foi. ig cabePlos, & tão anguítiados eftão que me não poderão dizer 
a caufa de tão defauenturado pranto, Defejofo de faber a razão 
me vim a efta ribeyra vifitar as naos de Conftantinopla, & 
correndo hüa & outra achey todos os nauegantes no mefmo 
choro laftimado, & tanta he a magoa de fuas entranhas, que 
ne eftes me poderão dár conta de fua laítima, Pello que me 
torney a paffear ha praya da maneyra que ves: porque vendo 
que poys efte lamentar he comum, & tão fentido, que a caufa 
deue fer comum & muy laífimada pera nòs, & vou fofpey- 
tando que ferá contentamento voífo, pois noífos trabalhos fam 
a vos dilicias, como aconteçe pello contrario, nem comerey 
atee fer fabedor de negocio tão dolorofo. Chriftão. Tu fó es 
o peregrino em toda efta Afia que ignoras coufa tão pubrica 
& notauel, digna de nunca fer efquecida? Se a queres faber 
pera te aleuiar, eu te enformarei do que paffa na verdade, & 
a caufa delfe pranto comum, não fomente aqui como dizes, 
mas em toda eífa cofta por onde caminhey, Turco. Rogote 
que não tardes com eífa méfinha, que fendo defgoftoía, melhor 
he leuar a purga amarga de hum golpe que a bocados. 
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UCap, XIIII. Que a bondade diuina a todos auifa, 
ainda que infiéis, 

C Hriftão. Sabe que he chegado o têpo da deftruição da 
voífa ley, conforme à prophecia do nolfo Apoftolo fam 
Ioao Euangelifta, que o anno paífado se começou a com» 
prir, & efperamos que çedo fe* acabe. Verdadeyramente que foi. rg r 
caiftes em ditofa forte (fallando afsi) os mouros que viueis, 
porque tendes tempo pera conhecer a verdade & faluaruos, 

E pera que entendas claramente quanto quadra o q he paífado 
de hum anno pera ca, & o pranto q hoje te laítima, com a 
prophecia to quero relatar: porque efta he a mifericordia que 
o Senhor Iefu fez cÕ fua Igreija que lhe deyxou declarado 
quanto auia dé aconteçer de mal & bem, atê o dia do juyzo, Mat. 28. 
& pera fempre de tudo eftamos auifados, pera que dos falfos 
prophetas não fejamos enganados. Vfou 0 Senhor comnofco, 
como faz 0 Pilloto mór com os nauegantes, dalhes hum Ro- 
teyro, por onde fabem defuiarfe dos bayxos & perigos do 
már, & conhecer as cóftas da terra. Por femelhante maneyra 
0 Senhor, Piloto, guia St caminho noffo, per feus Apoflolos 
& prophetas nos deyxou fcriptos os auifos dos males q auiao 
de focceder, pera q cÕ efta confrotação nos apercebefçemos 
quãdo viefsé, & menos os fentiífemos, pois preuiftos os mal¬ 
ies fere menos, & 0 q a nòs he auilo, a vós he defengano: 
porcj efta he a condição da bondade eterna, dõde manão as 
mifericordias pera os homes: porq de todos he pay, & pera 
fi nos criou, & dado q ínfiees, todos defeja fere faluos, & cõ Luc. 16. 
todos té conta: a hüs proué amorofamente por auifos de cõ- 
folação & amor, a outros per ameaças, efpãtos, & temor. 

Deftes Roteiros eftão as Scripturas fagradas cheas, nonas & 
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Gene. ô. velhas. Na primeyra ydade do mundo toda a carne foy cor- 
fol, 20 rupta de peccados, & antes do caftigo vniuerfal cento &* 
vinte annos, mandou Deos o Roteyro aos homês, pera que 
íe guardaífem do diluuio deyxando os peccados, ou pera que 
quando íe viífem feytos peixes & afogados, tiueííem pefar de | 

o auerem offendído. 

fldolatra era Pharaó & toda a gente defte Egypto, quando [ 

opprimia o pouo de Deos. Sem embargo de fua ydolatria & f 

Exo. 2 . tyrãnia teue Deos conta cÕ elle, mandandolhe per Moyfes o 
Roteyro das pragas que fobre Egypto auiao de vir, íenão 
íbltaíe o pouo de Ifrael. A efte mefmo pouo feu, deu Moyfes j 

por Pilloto, & auiíbs de muyto amor, & cõfolação pera as } 

moleftias do deferto, & juntamente muytas ameaças, íenão I 

cÔpriflem feus preceptos. Efte mefmo pouo muito antes do 
. catiueyro Babilónico muitas vezes foy auífado, amedrontado, 

Eíai. I, com os males que lhe auião de vir por feus peccados, & dado ! 

que íabe Deos que íenão auiao de emendar, nem por iííb deyxa 
0 officio de criador paternal, & da íua parte nada fica por f 

fazer: alegrafe como pay, quando com as ameaças emenda- j 

mos a vida. Como fez quando a Cidade de Niniue fez | 

penitécia, ouuindo o trouão da vôz de lonás Pro- | 

toan.4, P^ eta antes 9 ue 0 raio: moftra triíleza, | 

quando perfeueramos em noífas maldades I 

defprezando íuas ameaças, & nam | 

tememos a elle, nem a feus I 

juyzos horrendif- f 

simos. F 
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1 Capitulo, XV. Donde nafce nam temermos as 

ameaças de Deos.* foi, 20 r 

Afee efta defauêtura do cuftume de peccar & do con¬ 
tinuo catiueyro dos peccados, depois q hua ves perde- loan. 8. 
mos 0 amor & vergonha a Deos, & nos engolfamos nos 
vicios, não íómente tornamos noífo coração acanhado & de 
condição íeruil, mas tornaífe 0 coração com a cotinuação dos 
peccados infenfiuel. Acõtece a efta gente nas orelhas fpiri- 
tuaes 0 que dizem que aconteçe aos moradores defte Rio pií, 
Nillo nas quebradas: Cae a agoa defte Rio de rochedos tão 
altos, & fazem tão grande ruydo, que os vezinhos perdem 0 
íentido de ouuir pella continuação do to defcõpaffado. Afsi 0 
coftume de peccar faz crefçer as agoas dos deleytes, & a 
queda que ellas dão he mais alta que todas as ferras, pois 
fazem cair 0 homem do çeo até os infernos, & pello conti¬ 
nuo fom dos deleytes perde 0 home 0 ouuido & obediência 
de Deos, & feyto carne fica animal. Das beftas feras natural 
he, q ainda que vejão 0 béfteyro com a béfta armada & a 
féta pofta, em quanto fenão moue 0 béfteyro não fogem, nem 
fentem 0 perigo que eftá fobre ellas, fenão quando tem a féta 
heruada nas entranhas íem remedio, Como fomos de condi¬ 
ção beftial, anda Deos á contínua com a béfta armada amea- 
çandonos, ora cÕ os trabalhos temporaes, ora com 0 temor 
horrendo da mórte & juyzo, ora com as horrendifsimas penas 
dos infernos, E os que ainda fentem vendo a béfta armada 
fogem, quero dizer, que abafta as ameaças & temor do juyzo 
pera emendar a vida: porem os que fe hão tornado furdos, 
quanto mais a bondade diuina* não defpara a féta efperando foi 2: 
penitencia, tanto menos ouue, atè cj a juftiça de Deos como 
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defprezada arrebenta o Raio, aperta a chaue, defpede a féta, 
dá cõ a befta nos infernos, onde então fente as dores eternas 
da ferida fem reraedio. Conforme a efta lua condição vfou 
Deos, vfa, & vfarà até o dia do juyzo cõ os maos & com os 
bos, por feus prophetas denunciando a todos os homés o que 
lhes ha de aconteçer: pera que os bõs fe auifem a não cair 
em peccados, & os maos fe apartem delles, Hú deftes pro¬ 
phetas he o Apocalypíi de S, Ioão Euangelifta, que efcreueO' 
hu Roteyro pera os que nefte már do mundo em que naue- 
gamos, juftos, & não juftos, foubeffemos os perigos: pera que 
os Chriftãos nos confolemos quando vierem, & temamos cair 
em pèccados, & pera os infiees vos defenganardes, deixando 
os erros de Mafamede. 

IfGapit. XVI, Os íignaes pera fer conhecido Mafa- 
mede, quando viefle. 

T Ratando pois fam Ioão no Apocalypfi liuro de fuas re- 
uellações, das perfeguições que a Igreíja auia de paffar, 
começando do tempo que a Igreija Euaogelica foi prin¬ 
cipiada, efcreueo, que do tempo da fua prophecia a feiscen- 
Inpoíl tos & tantos annos, fe aleuantaria o falfo propheta Mafamede, 
Apoc. & dado que o não nomeou por efte nome, todauia o pintou 
ca P' * 3 ’ com todas as fuas cores & condições, em o capitulo treze per 
eftas palauras, Befta com cornos femelhantes aos cornos do 
foi, 2i r cordeyro, fallador como o Drago em Ba*bylonia grande pu- 
brica rameira, & outras muitas palauras que demoftrão a 
Mafamede & fua ley, & por eftas que declarey poderás entê- 
der as mais palauras. Chama o Apoftolo befta a voífo pro¬ 
pheta,'porq elle & todos os que o feguis viueis beftialmente 
porque tendes por bemauenturança os deleytes da terra, como 
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as beftas do campo, & ainda lhe fazeis auantagê; porque 
depois defta vida efperais os mefrnos deleytes brutaes & car- 
naes. Chamoulhe hypocrita, dizendo que tem dous cornos fe¬ 
melhantes aos do cordeyro, Efte cordeyro he o Senhor Iefu 
nofíb Saluador, que tirou os peccados do mundo: hum dos 
cornos que efte Senhor teue he, fer propheta dos prophetas: 
o outro corno he, fer legifdador que deu a ley Euangelica & 
noua, que eftaua ençerrada nas entranhas da ley velha.de 
Moyfes. Mafamede tem, não eftes cornos, fenão a femelhança 
delles: hypocritamente fingio que era propheta inuiado de 
Deos, & deu ley não verdadeyra, mas falfa, torpe, & pera 
enganar os fimples, Chriftãos, Judeus, & Hereges, que na- 
quelle tempo auia. Autorizou fua ley, com dizer bem da ley 
noua Euangelica, & da ley de Moyfes, & confirmar muitas 
hereüas. O Drago he o príncipe dos Demonios, cujo fallar, 

& de todos os feus he enganos & métiras. Efta arte de fal¬ 
lar (diz o Apoftolo) enfinou Lucifer a Mafamede, cuja pra- G en . 3. 
tica, cuja ley, & cujos fequaçes não fabem fallar, fenão men¬ 
tiras & falfidades, & até hoje poffuem muitos Reynos cõ 
traição & enganos, né guardao a fé aos homés, ainda q feja 
mouros.* / 0 /, 

ÍJChamalhe Babylonia, pella confufam dos erros em que 
o leu Alcorão eftá fundado, erros contra a diuindade, erros 
contra as leys diuinas & humanas, erros contra a mefma 
razão, & manda obras tão fujas aos homés, que nem beftas 
as fazem, quanto mais humanos. Chamalhe molher errada, 
porque cõ a fua feda fe fizerao feytiços ás gentes, deixando 
a Deos. 
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IfCapit, XVII. Do principio da deítruyção dos Mouros. 


D Epois que o Apoftolo debuxou as falfidades de Mafa- 
mede, trata das viftorias, cruezas, & perfeguições, que 
os feguidores do Alcorão auião de fazer á Igreija de 
Chrifto, pois que pera caftigo & exercício noifo permittio o 
Senhor q ao mudo vieífe efta brauifsima befta, como diffe hu 
voífo Emperador Othomano reprehedido, porq ne aos meni¬ 
nos da teta perdoaua, Eu, dizia elle, nam fou homem, fenam 
ira de Deos, inuiada pera caítigo da Chriftandade. Correndo 
pois fam Ioão por eftas voffas profperidades, & caíligos nof- 
fos, chegou ao capitulo dezoyto da fua Prophecia, onde trata 
da deitruyçao total da voffa feita, a qual deftruyçam fe come¬ 
çou no Oótubro paffado de. 1570. annos, Turco. Como he 
iífo poffiuel fe os noífos Caçifes & todos temos, q ha d durar 
0 Alcorão mais, por auer dito 0 noffo propheta q duraria fua 
ley nouecêtos & tatos annos? Chriít. Se queres que efta opi¬ 
nião feja prophecia, conuertete: porque ja eífe tempo tés em 
cafa. Claro eítá que quê diz nouecentos & tantos, não quis 
/oi 22 r dizer mil, mas entéde* de nouecentos, até nouecentos & no- 
uenta & noue, olha pois pella conta, & acharás 0 que digo. 
Mafamede fe aleuantou no anno do nafcimento de noffo Sal- 
uador, feiscentos & vinte & dous, no fim do império de He- 
Lyra rac üo Emperador, & ora eítamos na era dos mil & quinhen- 
Apoc. i 3 . tos & fetenta & dous: dos quaes quem tyra feiscentos & 
vinte & dous, íicão nouecentos & cinquoenta, que fam noue- 
cetos & tantos. Tur. Graças a Deos, & a feu grão propheta 
que por ty mefmo te degollaíte neffa pallaura que agora dif- 
fefte, & quanto tés razoado das prophecias do teu Apoftolo, 
fica em vento & falfidades. Chrift. Como afsi? Turco. Não 
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tés dito, não ha hüa hora, que Mafamede he falfo Propheta? 

Se he falfo, como prophetizou verdade, q fua ley duraria 
nouecetos & tatos annos. Chrift. Mal te lembras: eu não alie- 
guey 0 dito de Mafamede, tu 0 trouxefte, & fe he que Mafa¬ 
mede 0 diffe, & noffo Senhor ouuer por bem, que viftoria 
nunca vifta do verão paffado feja principio de voffa deftruy* 
ção, digo & aflirmo, que 0 que tu dizes he prophecia verda- 
deyra, quer feja dita do teu propheta, quer de outro mouro, 
de que dás pois graças a Deos ? Turco. Porq não póde dizer 
prophecia verdadeyra, fenão for amigo de Deos. Chriftao, 

Pouco fabes de prophecia: fó 0 amor de Deos faz 0 homem 
amigo & feruo feu, 0 dom da prophecia, & outros defta laya, 
dado q ordinariaméte os conçeda Deos a feus deuotos, algúas 
vezes porem os dá a peccadores feus imigos, & teus olhos 
verão 0 que digo. O voffo propheta no Alcorão não vos enco*- foi 23 
mendou a ley de Moyfes? Turco. Sim, & 0 Euãgelho tam¬ 
bém, Chrift. Se pellos liuros de Moyfes leite, lembrate do 
propheta Balaã? Turc. Bem me lembra que foy hum maoNu. 22, 
homê, & fobejaméte cubiçofo. Chrift. Pois effe fendo tal como 
dizes, prophetizou verdade por mandado de Deos, nem por 
iffo ficou bom, antes peor. No Euangelho temos 0 mefmo 
do Pontífice Caiphás, q prophetizou fer neceffario padeçer ioan. n. 
Chrifto, porque todo 0 pouo não foffe perdido. E logo 0 Euan- 
gelifta declara, que 0 Spirito fanfto lhe moueo a lingoa, pera 
que fallaffe tamanha verdade. Turco. Sendo Deos fumma ver¬ 
dade, como fe íerue de peccadores, pera manifeftar feus mif- 
terios ? Chriftao. Quãto 0 Senhor obra, he pera vtilidade 
noffa. Manifefta coufa he, que mais facilmente feras agora 
perfuadido que ceffa a tua ley, conforme á prophecia do teu 
propheta, ainda que falfo em todo 0 mais, que não pella pro- 
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phecia do noíTo Apoftolo: & difto deues dár graças a Deos, 
& não a Mafamede, do qual vfou Deos pera te conuerteres 
com efta verdade, como vfou da lingoa da afna de Balaã, 
pera reprehender feu amo, E pera q confrontes o que dizes 
de nouecêtos & tantos annos com a verdade do Apocalypfi, 
te direi a letra da prophecia, & logo fua declaração, & final¬ 
mente o que aconteçeo o anuo paffado, donde entenderas 
a caufa das lamentações dos teus Mercadores, & Naue- 
gantes. 

ICapitulo XVIII. Do Apocaly.píi de fam 
Ioam Euangeliíta.* 

P AíTadas eftas coufas, vi outro Anjo defçer do çeo com 
grande poder, de cuja gloria a terra foy toda efclarecida, 
& deu grandes vozes com fortaleza, dizendo, Caio, caio 
Babylonia a grande, & he feyta habitação de Demonios, & 
guarda de todo o fpirito, & Aues çujas, & digna de fer auor- 
recida: porque do vinho da ira da fua fornicação beberão as 
gentes todas. E os Reys da terra com ella cometterâo forni- 
cio, & os mercadores da terra forão ricos da virtude de fuas 
delicias. E ouui outra vóz do çeo, que dizia, Sahi delia pouo 
meu, & não fejaes participantes dos feus delictos, & não vos 
alcãfê fuas pragas: porq chegarão feus peccados até o Ceo, 
& o Senhor foy lébrado das maldades delia. Pagailhe como 
ella mefma vos pagou, & a paga feja dobrada, conforme às 
fuas obras, & em dobro lhe mefturay no cópo em que vos 
deu a beber, Quanto fe gloriou, & deleitou, tanto lhe day de 
tormento & choro; porque diz em feu coração, eftou aífêtada 
como Rainha, & viuua não fou, & choro não verey, Pello 
que em hum dia as pragas cairão fobre ella, morte, choro, 
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& fome, & cõ fogo ferá queimada: porque forte he Deos que 
a ha de julgar. E vendo os Reys da terra que com ella for- 
nicarão, & fe deleitarão o fumo do feu abrazaméto, choraram 
& farám prato fobre ella de lõge, pello medo dos tormétos 
delia dirão, Defauéturada aqlla grãde cidade Babylonia, aqlla 
cidade forte, pois é húa hora veio teu juizo. E os negocea- 
dores da terra farão o mefmo: porq não auerá mais quem 
compre fuas mercadorias, fa*zenda de ouro, de prata, d e foi 24 
pedras preciofas, de pérolas, de olanda, purpura, feda, graam, 
nem auerà que compre madeira de çedro, nem os vafos de 
marfim, & os vafos de pedra preciofa, de cobre, de ferro, & 
de mármore, nem auerá quem lhe compre canella, nem as 
mais drogas cheyrofas, de que fe fazem as partilhas & vngue- 
tos preciofos, nem venderam encenfo, vinho, azeyte, farinha, 
trigo, beftas, cauallos, carretas, efcrauos refgatados, & a 
fruyta do defejo de tua alma te faltou, & todas as mais fer- 
mofuras & riquezas te defépararám. Não auerá mais merca¬ 
dores deftas coufas, os ricos defta cidade eftarám de longe 
pello arreceo dos feus tormentos, chorando & lamentando 
dirão, ay, ay, daquella cidade grande que fe vertia de olãda, 
purpura, & feda, & era ornada de ouro, pedras preciofas, & 
pérolas, pois que em hum dia acabaram tantas riquezas. E 
todos os Pillotos, & todos os que nauegão pella Alagoa, & 
os Marinheiros que no már exercitao íeu officio, fe poferão 
de longe, & clamarão, vendo 0 fumo do incêndio delia diífe- 
rão, que cídade ouue femelhante a efta grãde ? & lançarão 
pó fobre fuas cabeças, & chorando, lamétando, clamarão, 
dizendo, O infelicifsima aquella cidade grande, na qual forão 
ricos dos fretes todos os que tinhão náos no már, pois q em 
hua hora he affolada. Alegraiuos fobre ella vós çeos, & fanc- 
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tos Apoftolos & Prophetas: porque delia té feyto Deos voífo 
juizo. E hum Anjo forte aleuantou hüa pedra como hua grande 
foi. 24 r mó, & lançoua no már, dizédo, cÕ efte Ímpeto* ferà oppri- 
mida & lançada aquella grãde Babylonia, & não parecerá 
mais, ne fe ouuirá mais em ty algum genero de muíica, nem 
officiaes de qualquer obra, nê auerá mais padeiros & cozi¬ 
nheiros, nem quem te alumie na noite, nê auerá efpofo nem 
efpofa: porque os teus mercadores eram os príncipes da terra, 
& nos teus feytiços errarão todas as gentes, & nella fe achou 
0 fangue dos prophetas & fanftos, & de todos aquelles que 
na terra forão mortos. 

IfCapit. XIX. Da expofição da prophecia. 

T Vrco, Eífa letra trata da grande cidade de Babylonia de 
Chaldéa, q per nós foy deftruida. Chriít. Eífa Babylo¬ 
nia não he lugar marítimo, nem lhe póde quadrar quanto 
a letra diz. Fallão os Prophetas per Metaphoras, entêdendo 
hüas coufas p outras, como verás na declaração deita prophe¬ 
cia. Se bé eftiuefte attento, verás claramente quatro coufas 
de que trata efta letra: a deftruição dos Mouros & fua ley & 
per que meios: a fegunda as lamentações dos Reys mouros 
mercadores, & de todos os q nauegão pello már dos Eftrei- 
tos: a terceira a alegria dos Ghriftãos: a quarta, as caufas 
porq Deos d todo deffez efta fefta. E pera q mais facilmete 
entêdas eftas quatro coufas, pella letra tas hirey declarando. 
Depois que 0 Apoftolo tratou do principio da ley de Mafa- 
mede, de fuas profperidades & torpes condições, diz que em 
reuellação vio hum Anjo defçer do çeo. 
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IfCapit, XX. Que 0 Anjo he 0 fummo pontífice.* y 0 /, 2$ 

E Ste Anjo he 0 noffo fummo Pontífice Pio quinto que agora 
gouerna a Igreija de Deos. Turco, Que de uer tem Anjo 
com homem? Chríftao. Não falia 0 Propheta dafubftan- 
cia do Anjo, fenão do officio, Anjo quer dizer inuiado: 0 que 
per mandado de Deos denuncia algua coufa, fe chama anjo, 
quer feja horaê, quer fpirito do çeo, E por fer pellos Cardeaes 
canonicamente eleito em Summo Pontífice, diz que veio do çeo: 
onde juntamête 0 Propheta nota as raras virtudes deite Papa: 
porque 0 Spirito fanfto não efcolhe pera efta fuprema digni¬ 
dade, fenão aquelle onde elle habita per heroicas virtudes. 

1 f (0 qual tem grande potência) porque 0 fummo Pontífice 
tem 0 fupremo poder & mando fobre toda a Republica Chrif- 
taã, nao fomente na terra com os viuos, & com os defunitos 
q no purgatório eftão, ajudandoos cÕ orações, graças, & fuf- Mat. i 5 . 
fragios, mas até 0 çeo fobe feu poder: porque 0 que na terra 
elle faz & ordena, no çeo he approuado. Diz mais (& da fua 
gloria a terra he alumiada) quer dizer, q nao fóraéte com fuas 
virtudes & exemplo de vida dá luz & doitrina aos fiees, mas 
com fuas obras reíplandefçentes deu lume & claridade a toda 
a Igreija: porque em feu tempo, & per feu feruentifsimo zelo 
fe concluio 0 fagrado Concilio Tridentino, que he 0 principal 
foi humano, que a Igreija na terra tem, com 0 qual he alu¬ 
miada, & reformada, & glorioía. E não íómête 0 Propheta 
deu efte nome de gloria ao Papa, polias virtudes Angulares 
& poder, que 0 fazem gloríofo & a fua* Igreija, mas também foi 25 r 
porque em feu felicifsirao tepo começa Deos a deftruição da 
ley mahometica tão neceífaria a vós, & de nós tão defejada, 
pello q logo direi, 
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f Capit, XXI. Da Liga & armadas. 


E Deu grandes vozes cora fortaleza, dizendo. Com forta¬ 
leza & effedo, cayo, cayo Babylonia a grade cidade, & 
he feita habitação de Demonios & cet.) quer dizer, que 
pella fortaleza & conftancia de fuas virtudes, & fua fuprema 
dignidade lhe infpirou Deos a deftruiçao da voffa ley, & os 
meios que pera ella deuia ter. Pello que logo fem tardar o 
pos por obra, & o denunçiou aos Reys Chriftãos dizendo: 
acabada he a maldade da ley de Mafamede, que fe chama 
Babylonia pella cõfufam de feus erros, como ja te dilfe. E 
com o mefmo feruor perfuadio aos Reys & Republicas clirif- 
tãas, que fizeffem liga eterna, pera eterna deftruiçao dos mou¬ 
ros, o que logo fe pos em effedo, entrando elle furamo Pon¬ 
tífice por cabeça da Liga, com o catholico Phelippe Rey de 
Caftella, & de muitos Reynos, & fenhor da quarta parte do 
mundo deícuberta e noffos têpos. E cõ a illuftrifsima Seno- 
ria de Veneza fenhora do Arcepelago, & apos eftes etrao os 
mais Reys & Senhorias, Turco. Que chamas Liga? Chrift. He 
cofederação & liáça antre os Príncipes catholicos, co deter¬ 
minação & obrigação d deftruirê os imigos da Igreija: pello 
qual fe obrigou efta diuina Liga a por no már duzêtas Gallés, 
çê Náos groífas, com çincoenta mil Infantes, & cinco mil 
Cauallos: eftes por obrigação da Liga, como tenho dito, afora 
foi. 26 os que* por deuação entrão na guerra, que chamamos auen- 
tureyros. A vinte de Maio do anno paífado de. i5 7 i. le alfen- 
tou a Liga, & fe pubricou em Roma a vinte & ftnco do dito 
mes, & logo fe ajuntou 0 exercito & fróta, & fe declarou por 
capitão geral 0 Chriftianifsímo dom loão Dauftria, filho do 
Emperador Carlos, & yrmão do grão Felipe. Procede a pro- 
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phecia dizendo. (Ouui outra voz do çeo que dizia, fay delia 
pouo meu, nam fejaes participantes em feus delidos et cet.) 

IfCapit, XXII. Que a voz no primeyro & fegundo fentido, 
he infpíração & amoeílação. 

E Sta letra foflre muytos fentidos: 0 primeiro he. Efta voz 
he a infpiração diuina cõ que Deos infpirando chamará os 
mouros predeftinados, que fe hão de faluar. Vfo he muy a P o. 3, 
frequentado na fagrada Scriptura, a fanda infpiração interior 
chamarfe voz: porque como com a voz humana chamamos & 
conuidamos a outro que faça 0 que queremos, afsi 0 Senhor 
com fua infpiração anda batendo pellas portas de nofib cora¬ 
ção, infpirando 0 que nos conuem, & efta voz he 0 mais 
comum pregador que temos. E dado que a todos, & em todo 
tempo chama defta maneyra, ainda que não acodem os cha¬ 
mados ategora, mas vendo muitos Mouros a deftruiçao que 
a fanda Liga faz, acudiram a efte chamamento & voz. 

íjO pouo que Deos aquy nomea por feu he, amultidam 
dos Mouros, que fe conuerterám pella* occafião da Liga, & foi. 2 
acudirão á infpiração diuina, como dito he. Também he cof- 
tume da mefma Scriptura chamar Deos pouo feu, muyto antes 
que de feito feja. Declarando fam loão as palauras de Cay- loan, 
phás, que era neceffario morrer Chrifto, porque todo 0 pouo 
fe não perdeffe diz, Prophetizou Cayphás porque conuinha 
que padeçeffe Chrifto por feu pouo & filhos, que eflão derra¬ 
mados por todo 0 mundo: em 0 numero dos quaes entrão os 
mouros que pella occafião da Liga fe hão de faluar, aos quaes 
dirá Deos per fua vóz & infpiração interior: vós que atêgora 
foftes pouo de Mafoma & fua ley, fahi delia, deixando 0 Al¬ 
corão, & recebe minha ley Euangelica: & afsi não partici- 
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pando mais de feus erros, não participareis de feu caftigo: & 
efte fentido conforma com aqueiles que chorarão de longe, { 
como depois verás. 

IfCapit. XXIII. No fegundo fentido, a voz he a amoefta- 

çáo do Papa, & o pouo de Deos he a Chriftan- i 

dade fubje&a ao Turco. | 

O Vtro fentido he, que efta voz he a amoeftaçâo & auifo, 
que o Summo Pontífice fará aos Gregos, & mais na¬ 
ções Chriftaás, q viuem fob poder do Turco, dizendo- 
lhes que efperem no Senhor, que çedo ferão liures, & que 
deixem os cuítumes de Mouros, & fe fação preftes pera aju¬ 
dar a Liga defembarcãdo nas luas praias. Guardando pois 
efta gete Chriítaa pouo de Deos a fé de Chrifto, deixando 
foi 27 amizades & coítumes de Mouros, & ajudando a Liga, fe apar¬ 
tará & liurará do poder do Turco, & Mourifmo fignificado 
per Babylonia. O que também farão por infpiração diuina, 

& amoeftaçâo do capitão mór da noffa armada. 

IfGapit, XXIIII. No terceiro fentido, a voz he 0 fere- 
nifsimo Rey Sebaítião, & 0 pouo de 
Deos, 0 Reyno de França. 

P Elias cartas & enformação, que as náos deite anno trou* j 

xerão á índia, muito quadra com efta letra a voz celeftial, 
que lançou aquelle animofifsimo Príncipe da Luíitania, , 

Sebaítião Rey de Portugal, & do Reyno do Algarue, Senhor f 
de todo 0 Meridional, k Oriente. O cafo foy efte: Inuiou 0 
Summo Pontífice 0 Cardeal Carrafa íeu íbbrinho, maduro j 

mais na virtude k prudência, que na ydade, cora poder & í 

mageftade, vifitar 0 Rey Sebaítião, perfuadindolhe cõ rogos 


DO DESENGANO DOS PERDIDOS, 
duas coufas, que entraffe na Liga, & cazaífe com a yrmaã 
delRey de França. Aa primeira refpondeo, que offerecia feu 
Reyno á Liga: á fegunda com feruentífsimo zello infpirado 
por Deos, diífe as pallauras em fubítancia do Propheta, Saya 
elRey de Prança, & feu pouo, pois he pouo de Deos, da ami¬ 
zade do Turco, então cazarey em França, k não quero outro 
dote fenão que cumpra eftas palauras, fair da liga & amizade 
do Turco, & étrar na Liga catholica, & delta maneira não 
ferá participante dos peccados do Turco. Turco. Como elRey 
de França, tendo por titulo, Chriftianifsirao, tem amizade cõ 
nofco ? Chriít. # Não tem elle a culpa, íeu Auo Francifco por foi, 27 r 
fe ajudar delle contra 0 Emperador, como fez com 0 capitão 
Barba Roxa, tomou fua amizade, que os filhos conferuã atégora. 

Turco. A muito fe obrigou teu Rey, não lhe bafta a continua 
guerra que tem na índia cõ Turcos, Mouros, & getios ? Não 
ferá pofsiuel foffrer tamanhos gaítos na liga, & na índia. Chriíl 
Muita occafiao tinha de fe efcufar, pois não ha Príncipe Chrif- 
tão que tenha guerra continua, & com tantos & taes contrai- 
ros, k por iffo 0 Papa 0 deixou em feu peito. Porem elle 
mais cheo do fpirito & zello da Fee, entrou na Liga: & fe 
for neceífario, do eítado da índia fe poderaa ajudar. Nem ha 
neceísidade, que as rendas de Portugal fe gaitem na índia: 
porque ella tem rendimentos pera conquiftar todo 0 Oriente 
como faz, & viraa conquiftar todo efte màr atee Sués, como 
ja tentou por vezes, Diz mais a prophecia. 

f (Pagailhe em dobro et cet.) Eftas palauras fam do Sum¬ 
mo Pontífice, perfuadindo aos Príncipes da Liga, & capitães 
da armada, que efforçadamente pelejem com os Turcos, & 
lhe paguem em dobro os males que delles recebemos. Quer 
dizer, que não fómete os perfeguireis fazendolhe dobrados 
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danos, dos que recebeftes delles, .& que não fomente lhe ma¬ 
teis vinte mil por dez, & recupereis o eftado & prouincias 
que vos tomou, mas em dobro os caftigay defbaratandoos de 
foi 28 todo, & tomandolhe todo 0 eftado.* 

fCapit. XXV. Da armada da Liga, & do 
Turco, & viftoria. 

O Que logo 0 animofo Capitão géral, cÕ os mais pofe- 
rão em execução: & por fer ja no cabo do verão, não fe 
pode ajuntar toda a fróta & exercito da Liga. No mes de 
Setembro de ,1571. fe ajuntarão duzentas & oito Galês, feis 
Galeaças, quorêta fragatas, & vinte & oito Náos groffas, & 
vinte & fete mil Soldados, fora a chufma & officiaes da armada. 

^fCom efta armada partio dom loão Dauftria, pera a cofta 
de Albania. A armada Turquefca fayo de Conftantinopla a 
vinte & cinco de Abril, com duzentas & trinta & tres Galés, 
& fefenta & feis Galleotas, íendo capitão géral Pataa Baxá. 
E depois de fazer muyto dano em Candia & outras ylhas, 
fe recolheo pera a cofta de Grécia, onde teue certeza da noífa 
armada eítar em Cecilia, Pello que fe recolheo mais pera 0 
Helefponto, donde mandou pella pófta ao grão Turco pedir 
formão do que auia de fazer: foy refpondido que logo par- 
tiífe embufca da armada chriítaã & pellejafe com ella, & de 
todo a deftrmfle. E reforçada fua armada com feis mil Geni- 
ceros , P artio de Elepanto. Sabendo pois as armadas hüa da 
outra onde eítauao, marchando ambas, aos fete do mes de 
Octubro pella manhaã fe reconhecerão, & ao meio dia abalr- 
roarão as Capitainas & as mais, cõ tãta furia & fogo, q pa . 
recia arder 0 mudo. Sedo paífada hora & meia, não fe via 
a que parte a viftoria inclinaua: indo pera as duas horas 
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prouue ao Senor darnos a viftoria* entrada a capítaina Real foi 28, 
dos Turcos, & cortada a cabeça do Patá Baxá capitão géral, 

& nella aruorada a Cruz, com a qual fe animarão tanto os 
Chriftãos, que em breue tempo foy rendida toda a armada 
Turquefca, afora trinta Fuítas & Galeotas delRey Dargel, 
que fugindo efcapou cõ a vida de noite. De maneyra que ■ 
afora as fundidas & queimadas, ficarão em poder de dom 
loão Dauftria cento & fetenta & cinco Galés, & doze Galeo¬ 
tas. Affirmão que na armada Turquefca auia mais de cento 
& trinta mil almas: porque tomou muitos Geniçeros fobre- 
falentes das guarnições de Elepanto & Moro, da qual mul¬ 
tidão forao mortos, queimados, & affogados, & tenfe por 
perto, que paífarão os mortos de trinta mil. Alcaníarão liber¬ 
dade quinze mil Chriftãos catiuos, que vinhão na armada do 
Turco: acabarão aly muitos, & os principaes capitães do 
Turco, Nelte mes atê Dezembro fe affirma q as Galés Vene- 
zeanas, que eítauão em guarda de Candia, tomarão trinta 
náos que 0 grão Turco mandaua carregadas de mantimento 
a Chypre, & outras muytas que nauegauão. De maneyra que 
fo neítes dous mefes paffam de quatrocetas vellas, que 0 
Turco perdeo com fuas munições & gente fem conto, & 0 
már liure, fem os Turcos poderem nauegar. Vés aqui a fumma 
da viftoria, que as particularidades te dirão os teus que efca- 
parao, fe 0 temor defte diluuio os tem deixado, 


íCapit, XXVI. Dos effeftos da viíloria da fanfta Liga.* J 

P Rimeiraraente deita viftoria celeftial fe feguio 0 princi¬ 
pio das pragas temporaes da prophecia q diz, (Pello que 
em hum dia as pragas cairão fobre ella, morte, choro, 
& fome, & com fogo ferà queimada: porque forte he Deos 
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que a ha de julgar,) Em hum dia, quer dizer em pouco tempo: 
& pello muito que fe fez neftes dous mefes, efperamos no 
Senhor q em poucos annos dará fundo a efte negocio: por¬ 
que em Chipre morrerão muitos Turcos de fome: Na bata¬ 
lha como vifte forão abrazados, & tãto fangue dos mortos 
derramado, que conuerteo o már em fangue, como no tempo 
Exo, 7 . antigo de Moyfes aconteçeo a efte Ryo Nillo. Porque fendo 
noffa frota fenhora do már, neceííariamente padeçerá Tur¬ 
quia cruel fome: porq não auerá quem leue os mantimentos 
de Egypto, & doutras Prouíncias abundofas, pera remedio 
do qual 0 grão Turco fará groffas armadas contra as noífas, 
do encontro das quaes fe feguirám infinitas mortes de Turcos 
a ferro, & a fogo, & nos que ficarem viuos orfãos & viuuas 
auerà dolorofo pranto, até fe acabarem todos por már & 
por terra. 

f A letra dá a caufa defte caftigo dizendo, Porque forte 
he Deos que ha de julgar efta gente Mahometica, como fe 
diífera. Como Deos pay dos Chriftaos nos quis caftigar nefta 
vida piadofaméte com as perfeguições que até agora nos fizef- 
tes, ás quaes não podémos reíiftir, porque não fois vós os 
que nos açoutaes, fenão Deos noffo pay, & vós foftes a vara, 
foi 2g r porem agora depois de caftígados, & per Tua mifericordia* 
perdoados, faz 0 que 0 pay carnal a feu filho, que depois de 
açoutado quebra a vara com que caftigou 0 menino, & a lança 
no fogo, Per femelhante maneyra pera caftigo de noffas cul¬ 
pas, ou pera perfeccionar noífas almas permittio 0 Senhor 
que nos perfeguiffeis, & agora caftiga a vós não como pay, 
fenão como juyz, fazendo de vos juyzo que chama noffo & 
vingança noffa, pellos males que nos tendes feyto, dando fen- 
tença com execução, que percaes os bes que nos roubaftes, 
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& os eftados que tendes vfurpados perdendo a vida junta¬ 
mente, a qual execução nenhüa força pode impedir, porque 
he Deos delia autor forte, & omnipotente. Turco. Bem dizem 
os noífos Caçizes, que os Chriftaos prefumem tanto de faber, 
que vos tornaes doudos. Duas coufas manifeftamente fe infe¬ 
rem do que acabas de dizer, que competem a home fem íifo, 

A primeyra, blaíphemafte contra Deos, per hüa parte lhe 
chamas clementifsirao pay, & per outra injuftifsimo juyz, & 
contra ty diffefte hüa grande fandiçe. Chriftão, Como afsi ? 

Turco. Se D e 0 s manda a hum homem que faça hüa coufa, 
ainda que pareça fora de razão, & 0 homem he obrigado 
obedefçer a Deos, nam fica Deos injufto caftigando a quem 
fez feu mandado? Se hum homem qualquer manda a hum 
criado feu que mate a outro que 0 offendeo, não caftiga por 
certo 0 criado, antes lhe faz merçes, Voffo Patriarcha Abra- Gen. 22. 
ham por querer degolar feu filho, obra tam horrenda aos 
olhos humanos, foo por # Deos lho mandar foy louuado do foi. 3 o 
mefmo Deos & nam caftigado, & tu tam temerariamente 
affirmas que Deos nos ha de julgar porque vos perfeguimos, 

& tu mefmo confeífas que Deos manda que vos cafliguemos. 
Chriftão. Nam fey de quem tam preftes aprendefte eífa Ló¬ 
gica: no principio de noffa conuerfaçao pareçias hum Romeyro 
fmgello, & hora fabes torçer palauras, & mudar fentenças. 

Eu falley em permiffam, e tu torçes em precepto, eu affirmo 
que neos julga os peccados, & tu queres que Deos julgue & 
condene virtudes, 
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fCapit. XXVII, Da differença antre man¬ 
dado, & permiífam. 

G Randifsima he a differença antre mandamento & per¬ 
miífam diuina, como a que ha antre peccado & virtude: 
porque de os manda o bom, & permitte o mal: & fe 
á permiífam chamas mandado, neceíTariamente h'as de con- 
feffar que Deos foo he peccador, & autor de todos os pecca- 
dos, & que os hpmês maos & Demonios fam juftos, & que 
o Inferno & Purgatório he tyrannia, & outras herefias infi¬ 
nitas que nam pódes confeffar, ainda' que Mouro. Pello que 
deues entender quando Deos manda, & quando permitte: & 
pera que não erres toma eftes dous fundamétos, hum da parte 
Aug, d. de Deos, & outro da parte noífa: da parte de Deos he o 
Tri. mefmo Deos, q tudo quanto ha & fe póde dizer de Deos, he 
foi. 3 o r o mefmo Deos .f. o Padre he Deos, & o Filho he Deos,* & 
o Spirito fan&o he Deos, não fam tres Deofes, mas hum fó 
Deos, hua fó fubftancia: per femelhante maneira o entender 
de Deos he o mefmo, a vontade de Deos he hua fó vontade, 
que he o mefmo Deos. Pore porque não podemos entender 
a Deos, fenao conforme a noífo modo imperfeyto, daqui he 
q nas obras pareçem muitas vontades de Deos, não fendo 
mais de hua, que he o mefmo Deos. O fegundo fundamêto 
Ioan. 25 . da noífa parte he, que em nenhua maneira podemos obrar 
fem Deos, ainda que a tal obra feja peccado: na qual obra 
de peccado ha duas coufas, hua he a fubftancia da mefma 
obra, & efta he de Deos, a outra he o modo da obra, & efta 
he d noífa deprauada votade, com a qual defordem não con- 
Mat, 25 . corre Deos, & efte he o peccado, a fealdade da obra que he 
tribuida aa maldade de noífa vontade, & nã aa vontade diuina, 
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nefte exemplo 0 veras. Quando 0 ladrão furta, não pode lan¬ 
çar mão do alheo fenao com Deos, porque 0 braço & a mão, 
não fe póde mouer fem Deos: porem a defordem da võtade vigue 
do ladrão & cubiça, com a qual defeja & toma 0 alheo, he le. 
obra fua, & não de Deos. Ifto prefupofto, faberás que as obras 
humanas que fazemos fam em tres maneiras: neceífarias, como 
aquellas que conuem a noífa faluação, ou proueitofas, como 
fam aquellas que dado que não neceífarias, todavia facilitão 
0 caminho pera as que 0 fam: ou fam más como fam as obras 
contra noífa faluação: conforme a eftas tres coufas, defpõe 
Deos & manda per tres maneiras: per via de mandaméto, 
como quãdo diz ama # rás a Deos fobre todas as coufas, & 0 foi. 3i 
proximo como a ty mefmo: nas quaes palauras fe encerrão 
todos os mandamentos que chamão affirmatiuos: ou per via 
de confelho, como pera mais facilmente alcanfar a perfeyção Mat. ia, 
das virtudes aconfelha, que deixe 0 homé os negocios & bés 
temporaes, & que a virgem pera fe dár melhor a Deos fe não 
caze: porque cazada com 0 feruiço do marido eftaamais im- 1, Cor.7. 
pedida pera 0 feruiço de Deos: & eftas maneyras feruem pera 
as obras boas, que todas ellas fam neceífarias ou proueitofas. 

A terçeira maneira he, per via de prohibição, como quando 
diz oeos não matarás, não furtarás, & todos os mais precep- 
tos que fe dizem negatiuos, que fam acerca das coufas defne- 
ceífarias, dãnofas, & peccados, Quem cumpre pois 0 que Deos 
manda per eftes tres modos, guarda & faz 0 que quer 0 bene¬ 
plácito & võtade diuina, & não fam por iífo caftigados, mas 
louuados & premiados: & defta maneira fez Abrahão & todos 
os mais que comprirão 0 que Deos manda. E 0 mais que faze¬ 
mos não fendo per eftas tres vias, não 0 qr Deos, mas per- 
mitteo, & a obra he noífa, & não fua. 
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TfGapit. XXVIII. Que Deos permitte os peccados. 

I Tem noffa vontade he liure & mudauel, & rauytas vezes 
não fazemos o que Deos manda per feus preceptos, nem 
Idem. feguimos feus confelhos, nem nos guardamos, nem fugi- 
Vigue, mos do mal, q he o peccado, o qual Deos póde impedir de 
fua votade abfoluta, o que não faz, porque difpõe & concorre 
foi, 3i r com os agentes fuaue*mente .f, com as caufas naturaes natu¬ 
ralmente, & liuremente com as líures que fam noífas vonta¬ 
des. E dado que nossa vontade defordenada não póde por 
em execução feu defejo, palauras, & obras defordenadas, fem 
Deos concorrer com a obra, como fica dito, não concorre 
porem com a tal defordem da vontade & defordenado con- 
fentímento, no qual confifte o peccado. Mas porque a von¬ 
tade diuina abfolutamente póde impedir o tal peccado, & for¬ 
çar a vontade humana que o não faça, & não impede a tal 
defordem, fe diz que Deos confente no peccado que fazemos, 
não porque o mande em algüa maneira, fenão porque o per¬ 
mitte: & efte tal confentimento não formal, mas interpreta- 
tiuo, fe chama permifsão diuina, com a qual foffre os pecca¬ 
dos do mundo. Por exemplo particular verás ifto mais claro, 
ainda q noífas comparações não pódem de todo quadrar com 
Deos. Eítá hum enfermo, incitado pella defordem do mao hu¬ 
mor, efgaiuotado pella fructa ou pefcado que claramente he 
perjudicial a fua faude, & vendo o fifico a anfia do doente 
permitte que lhe dem a fructa, & o mefmo fifico lhe apara 
.a fructa, & lha dá muito cõtra fua vontade: aqui ves que o 
fifico concorre cÕ o aparar da fruyta, mas não cõ a defordé 
do appetite do enfermo, & porq elle poderá impedir q não 
comeífe a fructa, & o não faz, dizemos c[ o fifico não qr q o 
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doãte coma a fructa dãnofa, mas q pmitte q a coma. Outro 
exéplo & mais claro, & cÕueniéte a noífo propofito, o qual 
acontefçe nas Republicas gouerna*das per razão natural, foi 3% 
ainda que gentios, digo gentios, porque os Mouros nenhüa 
defordé da carne têdes por peccado, ainda que feja contra a 
natureza, que as beftas não fazem.-Verás pois nos lugares de 
razão auer lugar & cafa pubrica de molheres, com as quaes 
os homes podem peccar, fem elles, nem ellas ferem caftiga- 
dos, & a mefma cidade faz as cafas & ordena outras coufas 
conuenientes ao torpe officio das molheres pubricas, que he 
final que a cidade confente no tal peccado, Na verdade ne- 
nhüa Republica deftas quer, nem confente abfolutamente no 
tal peccado, mas porque não auendo efte valhacouto pera a 
feníualidade defenfreada, toda a cidade feria chea de adulté¬ 
rios, incéftos, & beftialidades, nem aueria paz na cidade: 
pera impedirem eftes móres males, & peccados, permittem 
as molheres defhoneftas. Pois como o medico cõ o enfermo, 

& a Republica com as molheres erradas concorrem com as 
obras, & não cõ as deíordês dos appetites deprauados, afsi 
a vontade diuina concorre com os aótos nos quaes exercita¬ 
mos noffa defordenada vontade, mas não com a mefma defor¬ 
dem, & confente nella per permiffam. 

Gap. XXIX, Que torpemête permitte o Alcoràm o raao peccado, 

T Vrco. Não te abafta Chriftão profeguires tua do&rina, mas 
leuantas aleiues aos Mouros, q temos lugares pubricos 
do mao peccado ? Efcapas q me não tomafte com effa 
falfidade antes do Cairo, mas foffrote, porque tuas palauras 
me tem algum tanto* entrado no coração, por iffo não que- pl 3a r 
bres o fio, & refponde a hüa duuida. Chrift, Não cõfente a 
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razão, pois começas fer difcipulo, que te fique o meítre com 
fofpeyta de falfo: porque a primeyra condição do meítre he 
fer verdadeyro nas palauras & obras, & do difcipulo ter fee 
& credito no meítre: pello que primeiro que ponhas a duuida, 
quero moítrarte não fer falfo. Hua das razões claras do con- 
fentimento do peccado alheo he não fer caítigado, & quem 
póde & deue caítigar o tal peccado, participante he delle, & 
efte he hum dos que chamao peccados alheos, que feyto per 
outrem, participa nelle quem deue & póde caítigar, como ja 
difle. Ora fe antre vós o peccado mao nam he caítigado, nem 
ainda tachado, que quereis que crea ? Mas não quero vfar de 
razões, nem da pubrica infamia que todos tendes, nem da 
licença que pera ilfo vos dá o voífo Alcorám, dado q voíTos 
Caçizes trabalham embalde expondo o Alcorám, pera que 
delle nam pareça fair tam torpe licença, íenam por abreuiar 
te direy o que he manifeíto. Quando Afonfo Dalbuquerque 
valerofo geral capitão noífo da índia, tomou a cidade de Or- 
muz Emporio famofifsimo do mundo, nam podédo ja os mou¬ 
ros foffrer o cerco, trataram de fe entregar, k das condições 
da paz. E pera ficarem feguros que os noífos lhe manteriam 
a paz, vfarão de hum ardil fagacifsimo no faber humano, & 
nelle tão prudente, como torpe k contrario á mefma huma¬ 
nidade. Auia na cidade lugar pubrico de homés, pera o vfo 
foi. 33 nefando do mao peccado :* aífentarão de por nos capítulos 
das pazes eíta condição ,f. que elles podeífem ter o lugar 
pubrico nefando depois de entregues, como antes tinhão, a 
fim que fe os noífos confentiífem neíta condição, não fe entre- 
garião, porque não copririão as pazes, pois os Chriítaos tanto 
abominamos efte peccado, k fe não confentiífem, que fe entre* 
gaífem. Gomo os noífos pois viífem atreuimento tão defafo- 
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rado, indígnaranfe pera porem a cidade a fogo & a fangue: 
confiados então os mouros fe entregarão fem a tórpe condi¬ 
ção. Vês aqui como não faley mentiras: fe tés tirado o efca- 
dalo acaba de dizer a pergunta que começauas. Turco. A 
duuida q das tuas palauras me nafçeo he eíta. Se Deos he 
fummamente bom, & póde impedir os peccados do mundo, 
como não impede ? não fora melhor impedir, pois podia, o 
peccado de Adam, k não ouuera tãtas tempeftades no mundo ? 

Se hum homem vendo a outro q fe vay lãçar e hu poço, & 
o póde reter q o não faça, não o fazedo he auido por deshu- 
mano, que digo? fe a fazenda de meu proximo fe perde, & 
eu podédo falualla, & não o fazedo fou auido por mao ho¬ 
mem, como Deos não empede os homés que como doudos 
fe refinão no inferno, pois póde, & á bõdade conuem impe¬ 
dir os males k peccados ? 

IfCapit, XXX, Que as obras fem confideração 
fam erradas. 

C Hriítão. Muitas vezes erramos nas obras por falta da 
confideração delias, fem a qual facilmente* nos moue foi 33 
a apparencia dos objedos, & quando per elles julga¬ 
mos, o tal juyzo ordinariamente he falfo. Deite falfo funda- 
méto arrebentão infinitas defordes nos Príncipes k peífoas 
que podem, q ouuindo qualquer primeira informação, fem 
mais cõfideração põe por obra o que o impeto da primeira 
informação lhe imprimio. Turco. E que mal faz, fe quem o 
enforma he peífoa graue, & digna de muita fee ? Chriftão. 

Qué deue fer mais graue que o mefmo Príncipe, ora fe nefte 
he vicio não confiderar o negocio, como tés por virtude no 
inferior o que he tachado no fuperior digno de mais fee ? Eíta 
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differença ha antre nós & as beftas, que ellas fe mouem pol¬ 
ias apparécias & viíta dos objetos, fera outro exame da razão 
de que careçem, & por ifíb não fara culpadas; Poré os homês 
dotados da razão, que fera confideração fe mouem, dignos 
fara por certo de nome de beftas, pois em condição tão def- 
conueniente participão delias, deixando a confideraçao & exame 
da razão, pella qual confideraçao as obras noífas le chamão 
humanas: por efta via vay eífe erro em que eftás, pondo os 
olhos no bem que fe fegue impedir Deos os peccados, & não 
confideras a injuftiça que fe faria a toda a humana geração, 
& a cada hum dos homês, & ao mefmo. Deos, & íua bon¬ 
dade: porque fe confideras eífe erro, neceffariamente fe fe* 
guirá que Deos he caufa de todos os males & peccados, que 
he a mór blafphemia que contra a bodade de Deos fe póde 
foi. 34 dizer: pello que conuem que vejas o erro, & te tires delle * 


f Capit. XXXI. Das caufas do peccado. 


P ERA declaração do qual faberás que ordenou Deos por 
fua bondade, que todas as criaturas em fua maneyra tor- 
Dioni. naífem a elle como vitimo fim, principalmente das cria- 
2. de di. turas racionaes, que delle participão mais que as careçidas 
n0, de razão. E pera que os homês não defuiafíemos do caminho 
S. Tbo. pera efte fim lhe deu a ley, & didamê da razão, & leys, pel- 
u*• 9 - q- las quaes feguiífemos efte caminho & confelhos, pera mais 
7 1 * facilmente caminharmos, & prohibiçoes das coufas que impe- 
Vigue . dem efta jornada do vitimo fim, como ja diffemos. Os impe- 
ver. 3 . dimentos & defuíos defte caminho, fam peccados mortaes, 
dos quaes as caufas fam muytas, & em muytas maneyras: 
fallando de caufas géralmente, fam intrinfecas, & extrinfecas: 
as caufas interiores fam tres, a vontade, & o entendimento, 
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& 0 appetite fenfitiuo. Deitas a primeyra & principal he a Aug. in 
vontade liure: porque nenhüa coufa faz 0 homem feruo & 3 . d li. ar. 
efcrauo do peccado, fenão fua própria & liure vontade. E de 
tal maneyra he a condição do peccado, que fe não for volun¬ 
tário, não ferá peccado: porq ella fó effediue fe moue ao pec¬ 
cado, & nenhüa outra coufa a póde mouer a obrar peccado, 
fenao a mefma vontade, que intrinfecamete fem força algua 
obra 0 peccado, pello que a ella fó fe attribue. 

«|A fegüda caufa interior do peccado he 0 etêdimêto, quado S, Tho, 
p ignorãcia não encaminha a võtade pello bõ caminho, pello >• ^ 8 * 
q a ignorãcia, fe chama caufa do pec*cado, por.fer priua- foi 34 r 
ção da fcíencia q purifica, & dá perfeyção á razão, & im¬ 
pede a obra do peccado: efta caufa não he própria, fenão 
accidental, 

^A terceyra caufa interior he 0 appetite fenfitiuo, não per 
fi, fenão fegundo fuas payxões & antolhos defordenados, que 
attrahem & conuidão a vontade, & com fuas meygas tenta- Iacob, 1. 
ções a prouocão a peccar mediante os falfos, & apparétes 
objedos. Deitas tres caufas & rayzes arrebentão os tres efqua- 
droes de peccados: de fraqueza, que conuem ao appetite fen¬ 
fitiuo: da ignorância, que compete á falta do intendimento: 

& da malicia, que fe attribue á defordenada vontade fem fer 
prouocada: & porque nella fó eftá a determinação de qrer 0 
peccado, ella como dito he, he a caufa principal direytamente, 

& as outras indireytamente. 

í[Capit. XXXII. Das caufas exteriores. 


A S caufas exteriores do peccado he 0 Demonio com fuas Idem. q. 
fuggeítões, & os homês co fuas perfuafões, os quaes ê 79 - 
nenhüa maneyra pòdê mouer a vontade, bem a podem 
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inclinar per feus meios; pello q o Demonio não lie caufa prí* 
cipal, fenão accidetal. 

t O homem póde fer caufa do peccado alheo em duas 
Vigue. á maneiras, direitamente, quãdo com perfuafÔes o moue a pec- 
leg- car, ainda que o não ponha em necefsidade, ou indireitamente, 
quando não impede o peccado alheo, quando póde & he obri¬ 
gado. Deos direitamente não he caufa do peccado, pois pro- 
fol. 35 uoca & in*clina todas as coufas a ü como vitimo fim, ne 
menos indireólamete he caufa do peccado: porque a ningué 
eftá obrigado: dado que poffa impedir o peccado, & fe o não 
impede, fallo fegúdo a ordem de fua fabedoria, & juítiça. E 
fe dizemos que Deos entregou os philofophos ao fentido re- 
prouado, entendefe fegundo fua permiífam, pellos peccados 
dos mefmos philofophos, que conhecendo a Deos com o lume 
natural da razão, não lhe derão a gloria que deuião, & por 
efta via & caufa permifsiua fe entendem todas as palauras & 
obras de Deos, que pareçem trazer configo algüa caufa. 

^Nem a Deos conué impedir noffos peccados per fua von¬ 
tade abfoluta, pella injuria que faria a todo o humano genero. 
A melhor joya natural q Deos deu ao homé he a liberdade 
do liure aluidrio, no qual participa mais de Deos que todas 
as coufas abaixo delle. He Deos libérrimo agente, & todas 
fuas obras fam libérrimas da fua vontade, que he eífe mefmo 
Deos. Criou Deos todas as coufas, & a todas deu obras limi¬ 
tadas, que chamamos naturaes:, obra o fogo queimando, & 
a pedra defçendo ao centro, & não pódem doutra maneira 
Idem. obrar, porque eftão prefas cÕ a limitação natural. Só as cria¬ 
turas intelleóluaes, que fam Anjos & homês, criou Deos exép- 
tos deita prifam, antes as fez liures que fizeffem o que qui- 
feffem. He verdade que noífa vontade em parte, & no primeiro 
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acto não he liure, mas obra naturalmente: porque natural¬ 
mente apetefce 0 bem geral, que he de Deos, & não* do f 0 L35r 
home, ao qual deu inclinação natural & limitada pera 0 vitimo 
fim. Poré pera as mais obras, & execução do fim, fella liure. 

O <í não podemos negar pois vemos ê nós querer 0 bõ, & 
querer 0 mal, hoje amar hüa couía, & amanhã auorrecella. 

Item efcufados forão preceptos fe a vontade obraífe natural- 
méte, & fería defordem caflígar a quem obra naturalméte. 

De maneyra que noífa vontade he liure, & liuremente obra, 
fem nenhua caufa outra lhe fazer força & por em necefsí- 
dade, fenão da maneira que eftá dito. 

íCapit. XXXIII. Porque as creaturas obedefçera a Deos 
contra fuas naturezas particulares. 

T Ambem não impede Deos 0 peccado, porque não con- vigue, d 
uem a fua bondade & fabedoria deíordenar 0 que tem leg. 
pofto com as criaturas, & mudar a ordem delias, que 
he concorrer com ellas fegúdo feu modo, cÕ as liures liure- 
méte, & co as naturaes fegundo fuas naturaes propriedades: 
deixa 0 homem obrar coforme á liberdade do liure aluidrio, 

& 0 fogo queimar fegúdo fua natural inclinação. Tur. Logo 
patranhas fam & fabulas quato os noffos Gregos com jaótan- 
■cia nos contâo, os milagres de voffos martyres q entrauão no 
fogo fem fere queimados, pois neceífariaméte 0 fogo auia de 
obrar, como dizes, fegúdo fua natureza fj Deos deue guardar, 

■ou eífes milagres erão íeytos p arte magica, & poder dos 
Demonios. Chrift. Não póde 0 Demonio impedir os agetes 
naturaes cujas opperações íao de Deos, ^ não queime 0 fogo, 
per* vias extrinfecas póde impedir os effeÓtos das caufas,/o/, 36 
como efta terra impede noffos corpos, que não defção pera 0 
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centro, ao qual tem natural inclinação, por ferem pefados. 
Alsi o Demonio impede o effefto da quêtura matado o fogo, 
ou per outra via exterior, mas não pode tirar a natureza in* 
trinfeca do fogo <j não queyme, fomente elfa obra he de Deos, 
& elle fó póde fazer o que dizes: porq a primeira condição 
q as creaturas tem he obedefçer a feu criador, & cõ maior 
preíteza deixa o fogo de queimar quando Deos lho manda, 
q quãdo queima. Tur. Como póde fer o q dizes, pois não 
póde auer elfa facilidade onde ha tamanha contrariedade, 
queimar, & não queimar ? 

f Chriftão. Quando Deos manda, não ha cõtrariedade nem 
força: porque Deos Senhor de tudo, tira ou fufpende a natu¬ 
reza & virtude de queimar, & põe por então a de reffriar, 
com a qual facil & fuauemente procede o fogo não queimãdo. 
Vés aqui efta pedra que lanço pera o ár, quam preftes vol¬ 
tou pera bayxo fegundo fua natureza, polia força & violência 
que lhe fiz, o que a pedra não fizera fe Deos a lançara, por¬ 
que eu nem outra creatura lhe póde tirar fua inclinação, & 
fó Deos fim, & porlhe outra virtude de nouo pera fubir, fof- 
pendendo a primeyra inclinação, & afsi não ha repugnância. 
E daqui verás quã dignos fomos de culpa os homês q nao 
qremos obedefçer aos raãdados de Deos, fendo as outras cria¬ 
turas tão obediétes, & não fóméte ifto, mas defprezamos o 
f°L 36 r bom q elle nos manda, & nos abraçamos com* o mal que 
queremos, & elle nos deffende. Turc. Poís niífo pararão os 
louuores com que exalçafte a liberdade da vontade, com a 
fazeres agora menos que o fogo ? Chriftão. A liberdade pera 
peccar, não he liberdade, dado que he parte de liberdade: a 
própria natureza da liberdade, & o que Deos pretendeo he, 
que a vontade liuremete fe incline, & eleja o bom: Se eu ef- 
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colho o mal, nao por tanto perde a liberdade a fineza que 
Deos lhe deu: não te jaftaíte quãdo me defte parte de tuas 
coufas, que eras nobre, & da cafa do grão Turco, de quê 
recebefte honrra, & a capitania da Gallé, por cuja occafião 
manquejas deífa perna? Ora polia manqueira que tés, per- 
defte a honrra que te deu o Turco? Turc. Não por certo. 
Chrift, Pois por effa femelhança não perde a liberdade da 
vontade feus quilates. Veja pois o homé o que efcolhe, porq 
Deos concorre com noífas obras, & não com noífas defordés 
q permitte por noffos peccados & feus fecretos juyzos, quanto 
mais que per outras vias ordinariamente não impedindo nof¬ 
fos peccados nos eftá açenando, que nos defuíemos delles 
com fanftas ínfpirações, & outros meios. Turc. Satisfeyto 
me tês, mas não de todo: porque tuas razões proçedem no 
peccado aftual, que a vontade humana faz, e não do peccado 
original, onde a vontade não tem elfa liberdade. 

UCapit. XXXIIII. Que Deos náo he caufa do 
peccado original. 

C Hríftão, Se eftiuefte attento, a tudo tenho refpondido cõ 
as mefmas razões. Se falias do peccado* que Adam fez foi, 3 7 
fendo criado, do qual principio & origem o peccado 
tomou o fobrenome de original, em Adão foy aftual. E fe 
falias do noífo original, no qual caymos quando nolfa alma 
he criada, as mefmas razões militão, dado que da parte da 
matéria póde auer differença. Digo pois, que Deos não he 
caufa do peccado original, porque obra com os agentes natu- 
raes conforme ás fuas naturaes inclinações, & també con¬ 
forme á difpofição da matéria, que he outro principio natu¬ 
ral, na qual o agente faz fua operação. Per hfia femelhança 
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verás o que digo: vifte ja nafçer moftros? Turco. Muitas 
vezes: hüs nafçem cõ feis dedos, outros cÕ meia perna, & 
Vigue. d. outras defordés da natureza. Chrift. Não fam propriamente 
le. pe. c. defordés da natureza, fenao indifpoíição da matéria, que he 
l8, fobeja ou falta: porque a natureza, que he Deos, pretéde & 
concorre com o agente pera fazer homem perfeito, & da in¬ 
difpoíição da matéria procede fair monftro. Como também a 
tenção do fundidor he, que a bombarda faya perfeita, & por 
falta da matéria faye defigual, & não perfeita: Afsi Deos da 
fua parte cria noffa alma fem peccado, nem da parte de Deos, 
nem da parte da alma ha obra, nem tenção de peccado. Po¬ 
rem fendo a alma fundida na carne humana fuja & lameada 
do primeyro peccado de Adam, fica a alma fuja, conforme 
á macula & indifpoíição da carne, conforme â qual Deos con¬ 
corre : Que fe agora Deos criaffe hum homem de outra maté¬ 
ria, efte tal não feria criado em original: ou não fendo o 
foi. 3j r agente filho de Adão, como* foy na facratifsima humanidade 
do Senhor Iefu, cujo agente foy 0 Spirito íanfto. De maneira 
que accidentalmente caimos no peccado original, pello que 0 
tal peccado aitualmete nos não he lançado em conta, fenão 
a Adam principal caufa, ne a conta de Deos: porque concorre 
conforme á difpofição. E não fómête não he Deos caufa do 
peccado original, mas antes conforme á fua bõdade 0 reme¬ 
diou, & notificou aos homés, q viria dár remedio fazedofe 
home, & morredo pella culpa de Adam, q cometteo 0 pec¬ 
cado, & todos feus filhos interpretatiuaméte cõfentimos nelle. 
Turco. Agora me tés pior auiado, tirandome de hü atolleiro, 
me lançaíte é outro. Perfuadido eftou, q não he Deos obri¬ 
gado a impedir 0 peccado, ne he caufa delle, né conué a fua 
fapiécia: Poré dizeme como fez coufa tanto cotra fua benig- 
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nidade? Se logo como dizes prometeo aos homés de os faluar, 
porq não acudio com 0 remedio vindo 0 dano, com a tardança 
do qual crefçe a inlirmídade corrompendo 0 fubjefb? 

IfCapit. XXXV. Por^ 0 Senhor não encarnou peccado Adam. 
pois a fua encarnação era remedio do peccado? 

C Hriítão. Pareciame q eítauas melhor defpoflo, & creio 
q a dor dos teus mercadores nã te dá lugar eítar attento 
ao q tenho dito, pois tenho refpondido ao que pedes, s, Tho, 
Muitas vezes efta dito q Deos cocorre cõ as creaturas fegudo 3. p. q. j, 
a difpofição delias: pello que á geração humana não conui- ar ‘^ 
nha, nem ao mefmo Deos dar remedio no principio: porque 
os ho*mês nao eftauao difpoftos pera iífo, & vfara Deos cotra foi 33 
fua prouidencia, fe não auendo difpofição viera com 0 reme¬ 
dio: nem a nòs conuinha em quanto durou a indifpoíição: & 
neffe mefmo exemplo do medico 0 verás. Claro eftá que erra¬ 
ria 0 fifico contra a arte da medicina, fe entrando a febre no 
corpo humano logo 0 purgaífe: porq era lugar de faude aug- 
mentaria a doença, pella alteração dos humores indigeftos: 
primeyro 0 vay difpondo com dieta, com xaropes, & feyto 
iífo dá a purga, q obra & euacua os humores, polia difpofi¬ 
ção em que ja eítaua 0 enfermo. Per femelhante maneyra a 
geração humana cayo na febre continua do peccado original, 
pera remedio do qual era neceífario difporfe pera reçeber 0 
Mefsias q era a purga, & todo 0 remedio. Como não he a 
culpa do medico, quãdo 0 enfermo fe não qr difpor, não to¬ 
mado os xaropes & outras difpofições, afsi não he razão q 
culpes a Deos tardar, tardado 0 enfermo com fua difpofição. 

E pois fabes das idades corramos por ellas, & verás quam 
pouca razão tés. 
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^Eítauaem razão que enfermado a geração humana, come- 
çaffé os homês difporfe fazédo penitecia, & importunar o me¬ 
dico q vieífe, & é lugar d penitecia, de tal maneyra íe lan¬ 
çarão aos vicios, que efquecidos do feu remedio, peiorarao 
de maneyra, que fe cõuerterão todos em carne; & tanto pode 
a corrupção dos maos & carnaes coítumes, que a alma fe 
tornou carne, & nada do ípirito cuydaua, fenam conuerterfe 
foi, 38 r todo o homé, corpo, & alma, em deleitações carnaes,* Tãto, 
Gen. 7, que em todo 0 Vniuerfo não achou Deos mais que hum jufto 
Noé, que faluou na arca cÕ os filhos, & todos os mais filhos 
de Adam caftigou Deos com 0 diluuio. O qual paífado, & 
começando os homés multiplicarfe na terra, pareçe que com 
grande feruor deuião aparelharfe com penitecia pera aplacar 
a Deos, pois virão 0 efpantofo caftigo das agoas fobre todos 
Gen, n. os paliados: não foy afsi, mas correndo a ydade de Noé até 
Abraham, foy em tanto crefcimento a infirmidade, que não 
fomente efqueçendofe dos bés celeítiaes, fe engolfarão nos 
bes corruptiueis da terra, mas de todo deixarão a Deos feu 
criador, & adorarão as creaturas. No meio dos quaes achou 
hü Abraham jufto, que chamou & apartou, pera delle fazer 
hfi pouo apartado de todas as nafçoes, pera que ao menos 
difpondofe efte pouo, vieífe Deos curar a todos. Entrou Iacob 
neto de Abraham em Egypto com fua familia feminario do 
pouo q Deos efcolhia, & em breue tempo crefçeo tanto, que 
Exo, 3 . quãdo 0 Senhor 0 tirou per Moyfes, fomente os foldados erão 
feiscentos mil. Tirados eítes de Egypto, pera que apartados 
fe defpofeíTem pera a vinda do Mefsías, 0 que deuiam fazer 
vendo as marauilhas cÕ q Deos os liurou de Egypto, em lugar 
deita melhoria & fazimento de graças, logo no Deferto ado¬ 
rarão 0 Bezerro. E des efte tépo de Moyfes, até correndo 
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pello tempo dos juyzes & Reys, ja aífentados na terra da Deut. 
Promilfam, ou em parte, ou em todo não deixaram os ídolos, 3 a, 
Pello que 0 Senhor os caftigou, entregandoos ao Rey de Ba- 
bylo*nia, onde eítiueram catiuos fetenta annos. Pareçete pois foi 3g 
que eftaua 0 mundo atéqui pera reçeber remedio ? Turco, Não 
por certo, Chrift. Depois do caftigo tornarão per mandado de 
Deos pera feu Reyno de Hiemfalem, Entam fe começaram a Efdre. 
defpor, lançando de íi a Idolatria, & tendo a fee em Deos, 

3 compriria com 0 que auia prometido com fua vinda. Cõti- 
nuando & defpondofe defta maneira per efpaço de quinhentos 
annos, veio a fegunda peífoa da fanétifsima Trindade 0 Filho 
de Deos 0 Senhor Iefu, que tomou noífa humanidade, na qual 
executou a pena: & fua morte & paixão foy a purga, que Luc. 1. 
euacuou os humores do peccado original, & mais peccados 
que fazemos, fe deite remedio nos aproueitarmos, Bem terás 
entendido que Deos não he caufa de noífo peccado, dado que 
0 não impida, ne tem culpa tardar com 0 remedio. 

fCapit. XXXVI, Que as guerras dos Mouros contra nós fam 
tyranias, & coftume de furtar não dá direito, 

T Vrco. Fico fatiffeito com as razões que défte do primeiro 
inconueniente, que de tuas palauras íe feguio, mas não 
do fegudo que contra ty diíTeíte, Chrift. Qual ? Turc. 
Affirmafte que per diuina permiífam os Mouros vos perfegui- 
ram, & agora feremos caítigados de Deos, & a vara com que 
Deos nos ha de caftigar fois os Chriftãos, que nos começais 
a perfeguir. Seguefe que 0 mefmo ferá de vofoutros, & fereis 
depois caítigados, pellos malles que nos fizerdes.* Chriítão. foi 3g r 
Segundo iffo, tanto vai em Turquia a mentira como a ver- 
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dade, & o torto & direito fara iguaes. Antes que refponda a 
teu erro queria faber, fe ha ladrões em tua terra, & fe te fur¬ 
tarão algüa couía? Tur. EíTes lobos correm todo o mundo; 
o már, nem a terra eftá fem ladrões. Lembrame que me fur¬ 
tarão hum ginete, & por fer de preço fiz muitas diligencias, 
atee que íe achou, O ladrão foy enforcado, & o cauallo me 
tornarão. Chrift. Como podias tomar o ginete que ja era do 
ladrão, & per fua morte pertencia a feus herdeyros ? Turco. 
O que piedade tão graciofa, por não dizer moucarriçe. E que 
ley ha que mande herdar o mal aquirido ? Chriftão. Sabia¬ 
mente refpondefte. Ora não te arrependas do dito. Náo po¬ 
des negar o que ves; Toda Turquia, & terra de Afia, & a 
melhor de Affrica foy de Chriftaos. Turco. Não tenho dílíb 
duuida, pois veijo nella tantos Chriftãos antigos moradores. 
Chriftão. Que ladrões pois forão os que roubarão effas ter¬ 
ras a feus donos, que não contentes cõ o roubo, mas aos mef- 
mos Senhores tornarão efcrauos? Turco. Chriftão ja te en¬ 
tendo, nós não fomos ladrões, mas por guerra tomamos o 
que temos. Chriftão. De maneyra que o modo dà direyto ás 
peífoas ? Tomar por artes & enganos fecretos he roubo, & 
tomar por força he juftiça? Tomo teu cauallo por teftimunha 
de tua juftiça. Dize, fe foras no teu ginete palfeando pello 
campo de Conflantinopla, & faltara contigo hum Turco pera 
te tomar o cauallo, & tu defendédoo vieftes a brigar, elle 
foi 40 venceo, tu* ficafte ferido, & elle leuou o cauallo, pergunto, 
por elle poder mais, perdefte o direyto do teu dano, & a perda 
do cauallo ? não refpondes ? Turco. O coftume da guerra deue 
dar effe direyto. Chriftão. Se afsi he torna o cauallo aos her¬ 
deyros do ladrão, pois he mais antigo o cuftume de furtar, 
que de guerrear: & dos ladrões formigueiros nafcerao os ty- 
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rannos da terra, & pyrátas do már. Ia que te veijo confufo, 
facilmente verás a verdade. 

Como vos outros com a feda de Mafamede corrompeis 
os direytos diuinos, afsi com voílás tyrannias deftruys os di- 
reytos humanos, & tendes a mentira por verdade. Sois como 
algus noífos Gouernadores da índia, que quando o que querem 
he conforme aos bõs regimentos do feu Rey, abraçanfe com 
elles, & quãdo querem o que não deuem, contra os taes re¬ 
gimentos fazem leys, paliam prouifões cheas de mentiras, vef- 
tídas de apparentes razões, pera enganar o pouo, mas nam a 
Deos, & a quem os entende: Afsi me pareçe que vfais com 
íobeja maldade: quando padeçeis algum dano particular, lan¬ 
çais mão da razão, & chamais polia juftiça que acuda â fem 
razão que vos he feyta, & quando he voífo proueyto & inte- 
reffe, lançais mão dos coftumes tyrannicos. Ora me lembra MagifL 
que tomaftes eíla deprauada dodrina dos deprauados ludeus Hier. in 
Talmudiftas, de q voflb Mafamede foy muito deuoto, Eftes fuo Irat - 
pois determinão & infinão feus cubiçofos ludeus, q quando 
algú Iudeu for juiz antre ludeu* & Chriftão, que primeira- foi 40 r 
mete fe determine a dar fentença contra 0 Chriftão, pera 0 
qual fe ajude de qualquer ley ou cuftume de qualquer nação 
por barbara que feja, E quando não achar com que cubra fua 
iníqua fentença, então fem medo & vergonha condene 0 Chrif¬ 
tão, & fauoreça 0 Iudeu. E faiftes tão bõs difcipulos de taes 
meftres, que não fomente condenais a nós tomando noífas 
fazédas, mas dos mefmos mouros tomais os eftados, & quando 
não podeis com força, vfais de manhas & traições com voffos 
amigos. De maneira que voífa juftiça & razão he voíla von¬ 
tade tyrannica, diffipadora dos eftados do mudo, E pois 0 teu 
cauallo te enfinou, rogote que delle aprendas, quero dizer que 
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a razão, que te moítrou que bufcaffes teu cauallo, & te entre- 
gaite delle, & fizeíte enforcar o ladrão que bem merecia, effa 
razão & juítiça não deixes, nem te mudes: porque a razão, 
juítiça, & verdade, que delia fae, fempre he hua, nem tyran- 
nia, nem força, nem tempo, nem lugar, nem peíToas, a podem 
mudar: negar fim, mas nunca mudar: digo mudar, de ver¬ 
dade em mentira, de juítiça em fem razão: porque quando a 
ley da razão íe não póde guardar por algua alteração, & fe 
muda, a tal mudança q o tempo, ou outra circunítancía faz, 
não muda a ley de boa pera não boa, mas a mudança he boa 
S. Tho. conforme à razão: & fe nella a circunítancía não he fundada, 
a. a. q. g 5 . ja não he ley de razão, fenão de võtade tyrannica, de que 
vós principalmente vfais, 

foi41 •{[ Defcubrote outra verdade: os remedíos & meios* pera 

0 dono da coufa roubada fer reítituido, eítão determinados 
pella mefma razão: que fe hum quer 0 feu per meios tyran- 
nicos, 0 mefmo he que roubar tyrannicamente, Não ha naf- 
ção ainda que feja na Cafraria, que não ordene juyzes pera 
determinar as differenças antre os homês, cõforme ao dida- 
men da razão & leys, fe as tem da razão procedidas, con¬ 
forme ás quaes julgão, & tem 0 pouo em paz. Pore quando 
os ladrões não querem eltar polias leys da razão, nem tor- 
S. Tho. nar 0 alheo por ferem poderoíos, licito he ás Republicas agra- 
2- 2. q. uadas vfar de todo feu direito, & fazer guerra, & por ella 
4 °‘ auer 0 feu. Se te não tornafle mais bruto que teu cauallo, 
claramente ves, que vós tendes a mentira, & com tyrannia 
nos roubaítes, & tendes 0 alheo a poder de força, & que nós 
temos a verdade, direyto, & juítiça: & pois não ha outro ca¬ 
minho pera auer 0 noífo fenão guerra, com razão a fazemos. 
Nem he, nem fe póde chamar propriamente perfeguiçao a que 
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agora vos fazemos, pois vfamos da juítiça que podemos, que 
a razão nos conçede pera auer 0 noífo, mas he pena de vof- 
fas culpas. Pello que nós de Deos não ferémos caítigados 
depois da voífa deítruição, porque fazemos 0 que deuemos, 

& 0 que a razão, & Deos manda. Porem vós que cõtra as 
leys diuinas & humanas nos fizeftes tantos danos, pellas de- 
fordes de voífas cubiças he jufto q pagueis, & que Deos juf- 
tamente vos caltigue cora a orde de fua juítiça, que he caítigar 
os peccadores, como 0 feu Propheta diz, & tu na letra viíte, Apoc. 18. 
& como 0 anno paífado* íe começou na diuína viótoria, que foi. 41 r 
a fanda Liga teue contra 0 Turco, & iíto he 0 priraeyro que 
delia fe feguio. 

IfCapit. XXXVII. Do contentamento & feitas, com 
fazimento de graças da Chriítandade, & 
pranto dos Mouros, 

O Segundo que deita vidoria famofifsima nafceo he 0 
fummo contentamento da Chriítandade, cõforme á le¬ 
tra que diz. (Alegraiuos fobre ella vós çeos, & fanõtos 
Apoítolos, & Prophetas: porque delia tem feyto Deos voífo Mat, 5 . 
juyzo.) Chamafe a Igreija catholica Ceo, porque nella mora 
Deos, & reyna per graça, como depois deita vida nella rey- 
nará per gloria: & afsi todos os Chriítãos nos chamamos 
çeos: porque lá he noífa patría, pera la caminhamos, & por 
q em nós mora Deos. Chamafe também a Chriítandade gente 1, p e t. 2. 
fanda & efcolhida por Deos. 

IfPor Apoítolos & Prophetas fe entende 0 eítado eccle- 
fiaftico da Igreija, os quaes com fua dodrina nos eníinam a 
ley, que os Apoítolos pregarão: & afsi nos eníinao as pro- 
phecias, araoeítandonos, que fe não feguirmos a ley Apofto- 
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lica, feremos perdidos pera fempre nos Infernos, Dá razão 
do faziraento de graças que deuemos a Deos pella vingança 
& juyzo que faz dos Mouros, que atee agora nos perfeguirão. 
Ro. 12. He juyzo noffo, porque a elle remetendo noffos agrauos & 
injurias, torna por nós. 

10 terceyro q da diuina viftoria fe feguio, & feguirá da 
foi. 42 fanóla Liga, he o pranto lamétauel que ves nos* Mercadores 
& nauegantes; porque eftando efta cidade aborrotada das ri¬ 
quezas da índia, & não poucas Náos no porto, por eftar o 
már occupado de noffas armadas, não pódê nauegar, & as 
fazédas não têdo faida íe perderam, & ifto he o q vay cõti- 
nuãdo a letra dizendo, (Yêdo os Reys da terra q cô ella for- 
nicarao, & fe deleitarão o fumo do fogo, chorarão & farão 
prato íobre ella, & de longe, pello medo dos tormêtos, dirão 
defauenturada aquella cidade & cet.) Efta letra toda que trata 
do pranto foffre dous fentidos: hum q moftra a perfeuerança 
delia gente no mal, & outro pello contrayro que moftra a 
conuerfao & penitencia deftes Reys, & mercadores. Trate¬ 
mos de cada hum com breuidade, & qrerá Deos q efcolhas 
o melhor. No primeyro deftes fentidos quer dizer a letra, q 
vendo os Reys Mouros apartados da Turquia, o eftrago que 
a fanfta Liga faz no eftado do Turco, & como tudo fe vay 
acabando, por fer efte eftado a principal potência dos Mou¬ 
ros, chorarão fua defauentura nas cabeças alheas: de maneyra 
que o pranto terá dous refpeitos, hum a perda da cafa Otho- 
mana, & fim dos Turcos, & o outro refpeyto he chorar a fi, 
arreceando que venha por elles, ainda que eftão longe, a mefma 
tormenta, pois falta quem podia reíiftir ao impeto dos Chrif- 
tã°s- C°mo acontefçe á molher que chorando a morte do 
marido tem dous reípeytos: hum a morte de feu marido, & 
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o outro feu defemparo: Afsi efta gente de longe chorará, & 
fará pranto pello fallecimento do grão Turco & feu eftado, 
com temor da* tempeftade que deu nos Turcos alcanfar a .foi 42 r 
elles, ainda que eftão longe: & nao auendo quem defenda 0 
Alcorão tudo íe acabará, conforme ao qual fentido a letra 
quer dizer, que os Reys da terra Oriental, que receberão a 
ley de Mafamede, estando longe da chriftandade, chegan- 
dolhe aos narizes 0 fumo defte fogo, quer dizer, que indo á 
fua noticia 0 fogo em que anda 0 eftado do Turco, & fua per¬ 
dição, compadefcendofe delle com grande laftima choraram 
fua defauentura, com grande temor de em algum tempo entrar 
com elles 0 mefmo caftigo, f E neceífariamente nefte fen¬ 
tido fe entende por a grande cidade de Babylonia, 0 eftado 
Turquefco, dizendo: Ay ay do eftado forte, em que confiftia 
toda a força & emparo da ley mahometica, eftando tão rico 
& opulétifsimo, Senhor de todo 0 melhor do mundo, como 
tão fupitamente cayo de toda fua gloria & grandeza. Diffe q 
forçadamente por Babylonia nefte fentido fe entéde 0 eftado 
do Turco, & não 0 estado de toda a ley, pois fendo eftes 
Reys Mouros permaneçê chorando: porque como a família 
de hüa cafa & tronco, faltando hüa parte, a outra não pode 
chorar, & dizer que falta toda a cafa de feu pay, pois per- 
maneçe a cafa na outra parte: Afsi eftes Reys não pódem 
Ementar a deftruyção da ley, & todo 0 eftado de Mafamede, 
por faltar hüa parte delle, por grande que feja, pois que ha 
muitos Reys que deftruido 0 Turco fuftentao a ley de Ma¬ 
famede. 

1 E pella mefma maneyra fe entende nefte fentido,* 0 car- foi. 43 
pir que vifte nos Mercadores & nauegantes, que a letra diz: 
porque como efta gente viue do trato, trazendo as drógas & 
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riquezas da índia pello már do eítreito de Meca, até Sues, 
& dahi ao Cayro por terra, & do Cayro a eíta cidade, daqui 
íe embarcão per todo o Arçepellago, & coitas de Afia, & 
Europa. 

1E o lago que a letra diz por onde nauegão, he o már 
Mediterrâneo: porque primeiro foy Alagoa, fem fe cõmuni- 
Strabo. car com o Oçeano, & foy cõmunicado pella induítria de Her* 
Hb. 3 . cules, fegundo algüs, que vedo em Gibaltar quam pouco auia 
antre a Alagoa, & o Oçeano Occidental, abrio a terra, deu 
entrada ao Oçeano, o qual com feu impeto abrio a terra tres 
legoas: & daqui ficou o nome perpetuo das Colunas de Her¬ 
cules, q fam dous Montes altos fronteiros fobre o Eítreito, 
hum da parte de Affrica, & outro da parte de Europa. Por 
eíta razão fe chama Alagoa o már Mediterrâneo: ou também, 
porque fendo eite már do Eítreito outro Oçeano, tem a gar¬ 
ganta de Gibaltar tão eítreita, que pareçe mais Alagoa que 
már: nem por fe chamar Alagoa perde o nome de már: por* 
que dado que nem todo o már fe chame Alagoa, todauia toda 
a Alagoa fe chama már: porque todo o ajuntamento de agoas 
fe diz már, pella qual razão o Cafpio tem nome de már, dado 
que não tem comunicação com o Oçeano. Diz pois a letra 
Lago & mar, nas quaes palauras entende ambos os Eítreitos 
de Meca, & Gibaltar: porque eftes fam os principaes cami¬ 
nhos per onde vem as fazendas de Oriente pera o Occidente : 
/o/. 43 r como 0 már & Ef*treyto de Ormuz proué todo 0 Septentriao 
dos bês da índia. 

lí Dado que 0 Propheta ajuntou muitas fazendas differen* 
tes, nem por iííò quis dizer que vem de hum fó lugar: porq 
as drogas odoríferas, as pedras preciofas, & roupas brancas, 
& pintadas vé da índia: O marfim da coita de Moçambique: 
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que tudo vem pello Eítreyto de Meca: Os cauallos da Ara- 
bia: 0 azeite & vinho de muytas partes: 0 trigo de Egypto: 

& afsí cada Prouincia acode com 0 que tem. Porem todas 
eítas veniagas fam leuadas aos portos do màr: porque cÕ me¬ 
lhor expediéte fe derramão per todas as partes: E os Merca¬ 
dores & nauegantes mais facilmente fe enrriqueçem, E eíta 
pareçe a tenção do Propheta, O primeyro fentido deita letra 
que acabamos de dizer, no intento que leuamos, não póde 
cayr com ella: pello que verás outro fegundo, que a ty mais 
conuem, & a mim quadra melhor. Nem he inconueniente dár 
fentido nouo, que outro ainda não diífe, que eu aja viíto: por¬ 
que algus de noífos Doítores que declarão eíta Prophecia, 
entendendoa de Mafamede, não tratão da total deítruyção, Lira. m 
fenão das particulares viitorias que em feus tempos acontef- 18. ap. 
çerão: & conforme a eíte propofito declarão eíte capitulo 
dezoito, & bem. Poré Eu, que eítou perfuadido que 0 capi¬ 
tulo fe entende da fim da ley de Mafamede, & que eíta Liga 
q do çeo veio, he pera a acabar de todo, & que pello eítra- 
nho principio deita guerra, efpero no Senhor, q neíte fucceffo 
darà fim a tamanha deítruy*ção das almas. NeceíTariamente foi- 44 
me pareçe verdadeiro & litteral 0 fegundo fentido, que logo 
fe íegue: & depois mostrarey as razões que me a iífo mo- 
ueram. 

tCapit. XXXVIII. Do fegundo fentido da letra, 

& conuerfam dos Mouros. 


P Or eftes Reys, Mercadores, & nauegantes, que de longe 
eítão chorando, fam fignificados os Mouros que fe hão de 
conuerter, pella occafiao da deítruyção do eítado Otho- 
mano Turquefco, & q fe vay acabando a feita Mahometica. 
Por eftes quatro generos de eítados, Reys, ricos, mercado- 
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res, & nauegãtes, q a letra nomea, fe entende toda a maneyra 
de Mouros: nos Reys & ricos, os poderofos: nos mercadores, 
todos os q viuê por feus officios & induftria na terra: & pel- 
los nauegantes, todos os que pello már negoçeao fua vida, 
Eftes todos fe conuerterám á noffa fanéta fé: eftes digo, de 
qualquer eftado, que eftiuerem longe. As razoes que me per- 
fuadem fer efte o fentido, fam eftas, A primeyra, a fignifíca- 
ção de (longe.) 

1 Efta palaura, lõge, nefte fentido não íignifica lugar & 
diftacia de Turquia, mas qr dizer apartaméto ja da ley, & 
coftumes Mahoraeticos, & com lagrimas farão penitêcia da 
vida paífada, tomado a fê catholica, Efta frafis he muito fre- 
Pfal 118. quêtada nas letras fagradas, & prophetas. Longe, diz Dauid, 
Efa. 29. dos peccadores eítá a faude & faluação. Itê 0 propheta Efaias 
falado por Deos: Efte pouo cõ os beiços me hôrra, pore feu 
foi. 44 r coração lõge* eftá de mim. Efta mefma maneira de fallar he 
muito comum nas nafções: quando hum fe muda nos coftu- 
mes, dizemos, foão eftá muy longe do que era. Eftes pois ja 
longe do que erão, deixando a feita de Mafamede; & to¬ 
mando a ley Euangelica farão penitencia, & com pefar do 
paífado chorarão. 

lí A fegunda razão he 0 modo da penitencia, que a letra 
põe dizendo, Lançarám fobre fuas cabeças pó. Ordinaria¬ 
mente dão as letras fagradas efte modo de penitencia aos que 
Ioíu 7. fe raudao de peccadores pera juftos. Lançarão (diz 0 liuro de 
Iofue) pó fobre fuas cabeças Iofue & os velhos, chorando 0 
2. Reg. 1. peccado de Hiericó. O que denudou a Dauid a morte de 
Saul, diz 0 texto, que 0 fez cuberta a cabeça de pó. 

tO pó & cinza íignifica a baixeza & miferia humana, & 
Pfal. 17. noífo fer da terra. E quer dizer humildade, a qual virtude he 
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a principal que fe requere pera alcanfar perdão de Deos: por- Luc. 14. ! 

que fem 0 homem fe humilhar, conheçendo fua bayxeza diante | 

do Senhor, não ferá aleuãtado por graça. Lançar 0 pó na ca- j 

beça tem muitas fignificações .f, q tudo em nós, & da noffa j 

parte he terra, da cabeça, onde lançamos 0 pó, atê os pés, i 

que no pó & terra temos. E 0 mefmo queremos dizer, quando í 

diante de Deos nos profiramos, dizendo com humildade, q ‘ 

todo 0 noífo he terra, proteftando em tudo, que da noffa 
colheita & fer nao temos mais q 0 nada, pó, & cinza, & 
obras terreftres & peccados: porque com efta offerta que fa- 1 

zemos a Deos, facilmente nos aleuantamos, & impetramos i 

fua graça.* Quer também dizer 0 pó fobre a cabeça,(0 modo foi. 4S 
& defordem de noffos peccados, que a vontade deprauada 
faz. A cabeça he a principal parte do homem, & como tal j 

*tf)QS Deos nella a força dos fentidos, & como tal a ordenou . j 

toda pera 0 çeo, & fobre ella não pos fenão 0 çeo, pera que 1 

nefta compofição entédeffe 0 homem, que 0 principal & total [ 

negocio que na terra auia de ter, he grangear 0 çeo, & os 
negocios da terra tellos debaixo dos pees : & que em tanto 
eftaria, & andaria a cabeça em feu lugar, em quanto 0 ho- ! 

mem eftimaffe mais 0 çeo q a terra, & pellos bés delle tra- 
bàlhaffe mais, que pellos terreaes. E quando daqui defcom- 
paffaffe, entedeffe que ja não era homé, fenão monftro com 
a cabeça na terra, & os pees pera 0 çeo. Quando pois 0 pec- ? 

cador fe conuerte, lança pó fobre fua cabeça, confeífando a 
defordem de fua mõftroydade, põdo os bés da terra fobre a 
cabeça, & por elles ter principal intento, pera que com efta 
confiífam humildofa 0 Senhor lhe torne a cabeça a feu lugar, 
tirandolhe os defordenados appetites da terra. 

f A terceira razão, fam as palauras que 0 Propheta diz 
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muitas vezes, que choraram pello medo dos tormentos. Nas 
quaes palauras quer dizer, que o primeiro mouimento da con- 
uerfam deita gente, ferâ o medo dos tormentos, quer eternos, 
quer temporaes, nos quaes també entra o fumo do fogo, que 
lhe chegou, que he o arreçeo de morrer a fogo & fangue, 
como virão nos outros. Eíte temor pois, he aquelle de que a 
foi 45 r fagrada Efcriptura tantas vezes fala, que he principio* da 
Pfal. no. fabedoria. Cõmümente guarda Deos nas coufas fpirituaes, 0 
modo que té dado ás naturaes, que procedem da imperfei¬ 
ção pera perfeição: & no mefmo homé fe verificão ambos os 
modos. Pretende a natureza fazer homem perfeóto, cuja per¬ 
feição começa de imperfeito, que he a matéria informe do 
ventre da mãy, a qual recebe não logo a perfeita forma ra- 
Gontra cional, mas priraeyro a vegetatiua, & indofe mais chegando 
gêt. c. 3 . á perfeyção, recebe a forma animal íenfitiua, atras a qual* 
embebe em íi a vitima & perfe&a que he racional, que tem 
a virtude das paífadas. Per femelhante maneyra fe guarda 
na mefma alma intelleÓtual 0 modo & fer moral das virtudes, 
cuja perfeição he a fabidoria diuina, 0 mefmo Deos fim & 
vitimo do homé, no qual repoufa, & fe quieta, como em feu 
proprío centro, O caminho deite fim fão as virtudes, princi¬ 
pio das quaes he 0 temor q chamamos feruil, q proçede de 
penas & arreçeos eternos, como fão as penas do Inferno, ou 
teporaes do Purgatório, da morte, & doutras penas teporaes. 
Tur. Como pode nafcer filho bô de tão roim pay, como he 
0 amor .pprio, dõde procede 0 temor feruil ? & 0 feu fobre-. 
nome diz quem he: fe deras por principio temor filial acer¬ 
taras. 

1 Chriít. Alegre me faz effa tua pergúta, & fofpeyto que 
es filho de Chriítão: porq elfas palauras não as té 0 Alco- 
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rao, q todos os medos tira, & folta de todo as redeas. Turc. 

Filho de Chriítão não fey: pore tenho é CÔitantinopla hu 
Grego chriítão por vizinho, q me fala muitas vezes em voflbs 
coítumes. Chriít. Com* elfe principio facilmente entenderás foi, 46 
a repoíta de tua pergunta, O temor feruil de fua natureza, Vigue. 
nãohe mao: porq feu pay 0 amor proprio, de íi 0 não he, Cada tim. 
hu he obrigado amar a fi, ao menos como ao proximo: em 
quanto 0 amor proprio guarda a ordem da charidade, não 
póde fer mao: & então a guarda quando ama a Deos mais 
q a fi, & he bõ pois não contraria á charidade. Então não 
guarda a ordé da charidade, & he mao, quando elle mefmo 
fe ama como vitimo fim, cõ 0 qual fim não póde auer amor 
de Deos. E fe ama a fi mais do q he razão, tendo porem a 
Deos por vitimo fim, a tal defordem não he peccado mortal, 
fenão venial, 0 qual não he contra a charidade, E fegundo 
iíto não he 0 amor proprio de fua natureza mao, fenão acci- 
dentalmete, quando defordenadamente fe coititue por vitimo 
fim: & em quanto he tal pay, 0 temor feruil feu filho não 
he mao de fua natureza, fenão quando 0 amor proprio fe 
ama a fi vltimadamente. Se alem deita natureza do temor 
feruil confideramos a feruidão a elle anneixa, q não he de fua 
fubítãcia, como eítá dito, então 0 amor feruil he mao, não é 
fi, fenão por razão da feruidão anneixa. CÕfiíte a feruidão 
niíto, quando obra, não por amor de Deos, nem por amor 
de fi refpeitando, & ordenandofe pera Deos, mas obra contra 
Deos pera efcapar da pena que tem por objeÓto, á qual pena 
he accidente, que 0 bem contrario á tal pena feja vitimo fim: 
donde fe fegue que teme mais a tal pena que a Deos, 0 que 
he contra a charidade.* foi, 46 ; 

^fConfeífo que 0 temor filial, que procede da confidera- 
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ção da bondade diuina, & cora o qual confiando na fua mife- 
ricordia nos focorremos a Deos, he nobre & mais auantejado 
que o temor feruil, & a penitêcia que delle naíce raais pura 
Rom, 2, & fan&a, que a contrição q vera do temor feruil. Porem a 
muita fraqueza noífa, & coração enuolto nos bês da terra, não 
aleuantão os olhos tão preftes â diuina bondade, fera primeiro 
fentir algüa pena, da qual inftigados & mouidos tornamos a 
Pfal. 77. Deos. O ordinário caminho pera hum ter verdadeyra contri¬ 
ção he começar a dor & trifteza de auer peccado contra Deos, 
a qual dor procede da fee não formada, & íem amor de 
Deos, & do temor feruil. Então recebe fua perfeyção, quando 
chega á fee formada, & temor filial: porque a fee ainda que ' 
morta, diz que Deos he jufto, & que ha de julgar os pecca- 
dores, pera os quaes eftà ordenada a pena do Inferno, não 
fazendo penitencia. Se noífa confciencia confente & lança 
mão defta amoeftaçao da fee, nafce logo o amor feruil, pondo 
os olhos dalma nas penas que deuem os peccados: o qual 
temor cauía dor & trifteza na alma, & defejo de deixar os 
peccados, & emendar a vida. Item quando a fee amoítra a 
bõdade diuina, & q Deos he fumma mifericordia, cõfentindo 
nefta amoeftação deixa o temor feruil, & fuccede o temor 
filial, & defpreza ja os peccados, não fomente por amor da 
pena, mas porque offendeo a tão bom & piadofo pay: & pro¬ 
põe de mais o não aggrauar por quê elle he, ainda que não 
foi. 4>j ouueífe pena.* 

IPorque efte he o principio comum, as letras fagradas 
& fanftos vfam de tantas ameaças com as penas, pera que 
com o temor delias mudemos a vida: & os DoÕtores louuão 
efte principio do temor feruil, não porque elle permaneça, 
mas entrado elle no coração, mete o temor filial, como acon- 
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tefce â feda que leua 0 fio, que íaindo fica 0 fio: Defta ma- Aug, in 
neira 0 peccador com a confideração das penas defeja a emenda, >• trac. 
atras a qual vay a charidade, & quanto efta mais crefce, tato '• I° ,e P- 
mais defapareçe 0 amor feruil, que não feruio de mais, que 
com fuas pancadas de dor, abrir as portas ao amor de Deos. 

Vês aqui como 0 temor feruil he bom, & elle he 0 comu 
principio da penitencia, como a noífa prophecia diz, que cho¬ 
rarão com 0 temor dos tormentos. 

1 A quarta razão he, que farão 0 pranto fobre a total 
deftruyção do eftado do Turco, & ley mahometica, trazendo 
a memória os bês temporaes, que os feguidores de Mafa- 
mede tinhão. Nê he inconueniente chorar os bês temporaes: 
porque fe forem magoados da perda, & falta delles, falloám 
per via do amor feruil, como eftá dito, pondo os olhos na 
falta, & dãno das riquezas que amauão. Se chorarem, como 
na verdade pareçe, os males e peccados feus, & dos Mouros, 
lembrandofe de fuas riquezas & bês temporaes, pera exag- 
gerar a dor & penitêcia, farão 0 q he comü nas letras fagra¬ 
das. Afsi 0 fez 0 Propheta Hiereraias no prato de Hierufa- Tren. 1. 
lem, & fua deftruyção, lembrandofe das grandezas daqlla 
cidade, pera incitar a dor* & pranto que fazia por ella. Afsi foi. 47 r 
Ifaias na queda de Lucifer, pa exaggerar 0 peccado de Sata- ^ ^ 
nas, tras á memória as excellencias daquelle Spirito fobre 
todos os outros. Efte modo he muy trilhado, quando os pec- 
cadores nos conuertemos a Deos fazendo penitencia, pera 
efpertar a dor & cõtrição, & exaggerar nofíos peccados, di¬ 
zemos com nofco, Eu miferauel auia de peccar ? eu a quê 
Deos faz tãtos bês ? eu filho de Deos ? eu dotado da razão 
me torney befta? & cet. Por todas eftas razões me pareçe 
fer 0 fegundo, 0 fentido defta prophecia: porque também nas 
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letras sagradas he comum, da total deftruyção ficarem alguas 
Gen. 7 , relíquias conuertidas em bem, como do diluuio, Noé, & os 
Pfal. 58 , feus: & dos Iudeus, os quaes como cães famintos no fim fe 
conuerterão. 

lí A H na l razão he: porque neceffariamente fe entende 
efta letra da total deftruyção. E fegundo efte fentido, efta 
totalidade he 0 fim da ley Mahometica, & de todo 0 Mou- 
nfmo, como pareçe na mefma letra. Primeyraméte, porq 
aquy por Babylonia fe entende a gente que milita debayxo 
da ley Mahometica, & ainda fegundo os que declarão a letra 
defta ley. Ora quem diz cayo a cafa, não quer dizer propria¬ 
mente que cayo parte, fenão toda. 

1 A feguiráa razão he, que efta palaura, cayo, eftá dobrada, 
duas vezes dita: & conforme á phraíis dafagrada Scriptura, 
quando Deos exaggerando falia multiplicando as mefmas pa- 
lauras, fe entende totalidade fegundo a matéria: como he 
/o/ ‘ 48 c * uando diffe * a nolTo primeyro pay, morte morrerás, como 
Gen. 2. f e diífera, cayrás em todas as mortes, f. morte corporal do 
corpo, & morte da alma, que foy 0 peccado mortal, pello 
qual fica 0 peccador obrigado á morte eterna. Da mefma 
maneyra fe entende aqui, cayo, cayo Babylonia, como fe dif- 
fera, deftruidos fam os Mouros, & a ley era que viuiao: & 
falou de preterito, como coufa ja de todo paífada. 

f A terceyra razão he a maneyra do caftigo, onde diz, 
(Cayo, & he feyta habitação de Demonios.) O qual, a meu 
ver, em nenhüa maneyra fe pode entender em quanto ouuer 
Mouros: porque fe Demonios quer dizer, culpa & peccados, 
fempre efta Babylonia eftando em pee foy morada delles, he, 

& fera, ate não auer Mouros: pello que neceffariamente fe 
deue entender da pena & tormentos do Inferno, cujos mi¬ 
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niftros fam os Demonios, que fe chamão aues por fua foberba, 
ou porque andão na Região do ár. Corrobora em grande ma¬ 
neyra efta razão, a caufa que logo Deos põe atras eftas pala- 
uras, dizendo, (Porq do vinho da yra da sua fornicação be¬ 
berão todas as gentes) como fe diífera dando a caufa do total 
caftigo, padeçerám no Inferno, por feguirem a falfa do&rina 
do Alcorão. E efte he 0 peccado da fornicação digno da yra, 

& da juftiça d Deos, cj no Inferno fe executa. Chamafe tambe 
a falfa do&rina de Mafamede, vinho, porq facilmête embe¬ 
beda alienado 0 homem da razão: a qual torpe condição he 
própria do Alcorão cheo de torpezas, com as quaes* facil- foi 48 r 
mente os homés fenfuaes fe abração: & a letra q logo fe 
fegue, pertence á meíma caufa dizendo. 

f (E porque os Reys da terra com ella cometerão forni- 
cio, & os mercadores da terra forao ricos da virtude d fuas 
delicias.) Aqui põe dous graos de homés Reys, & mercado¬ 
res, dando a entender por eftas palauras todo 0 Mourifrao. 

Chama aos Mouros, Reys da terra, que he 0 proprio appel- Pfal. 2. 
lido dos peccadores, cuja condição he regereníe por feu pro¬ 
prio amor, & appetites terreftres: & mercadores da terra, 
porque nella tem toda fua grangearia, & em feus deleites, 
dos quaes fam mais abaftados os feguidores do Alcorão, que 
outros homés. 

fCapit. XXXIX. Porque fe chamão maos & bõs, Reys 
& Mercadores, & em que coníifte 
a differença. 

R EYS, & Mercadores, íam palauras géraes, que com- 
prehédem juftos & peccadores: porque hüs & outros 
vfam do officio de Reys, & de Mercadores, Rey fe chama 
hü, porque rege, quer mal, quer bem: & Mercador 0 que 
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negoçea mercadorias, quer licitas, quer não. Cada hu de 
nós gouerna, & he Rey, não de hum Reyno, mas do mundo 
pequeno, que he a íi mefmo, onde abreuiadamente ha tudo 
quanto o vniuerso em íi cotem. O que ha em toda efta ma- 
china fam creaturas fpirituaes, & corporaes, & eftas em mui¬ 
tas diíferenças, infenfiueis, & vegetatiuas, & fenfitiuas, & os 
quatro elementos, donde proçedem todos os elementados. 

■M 4 § Tudo ifto como em retrato pos* Deos no homem: na alma 
noílb fpirito he reprefentada a natureza angélica, com os 
quaes participamos: no corpo eftão os quatro elementos de 
que he compofto: nelle eftão os oíTos, que de fi fam infeníi- 
ueis, eftá a força vegetatiua mediante a qual creicemos & 
defcrefcemos: eítão os animaes feníitiuos, que he nofTa fen- 
fualidade, com os íentidos interiores & exteriores, & appe- 
tites brutaes. Todo eíte mundo gouerna noffa liure vontade, 
que he liure em todas as fuas obras, & em todo 0 genero de 
homés, No qual nenhua differença ha antre maos & bõs: 
porque todos & cada hú de nós fe gouerna polia liberdade 
de fua vontade, & grangea fua vida como Mercador: toda a 
differença eftá nifto, que os maos fe chamão, & fam Reys, 

& Mercadores da terra, & os virtuofos íe chamão & fam 
Reys, & Mercadores do çeo. E pera o propheta fignificar, que 
todos os Mouros fam maos & peccadores, lhe pos eftenome 
Reys, & Mercadores, com efte fobrenome da terra. Turc. 
Nao fico fatiffeito, porque não declaras 0 officio de Reys, & 
Mercadores, & porque da terra. 
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IfCapit, XL, Quaes fam as leys por onde fe go- 
uernão os peccadoresf 

C Hrift. Chamanfe os peccadores, como diffe, Reys da 
terra, porque fe gouernao polias leys delia: & os bõs 
fe dizem fpirituaes, porque fam regidos pellas leys do 
fpirito, Efte nome, terra, ençerra em íi hüa defauenturada 
trindade, & ajuntamento de tres* cófelheiros, per cujas leys foi. 49 r 
0 peccador he gouernado: & deftes verdadeyramente fe en¬ 
tende a philofophia das velhas, que diz, confelho de tres 0 
Demo 0 fez: Porque dos tres, 0 Demonio he principal & 
mais antigo no faber da maldade. Elle pois, 0 mundo, & a 
carne, fam os legííladores dos peccadores. Cada hum deftes 
faye com as leys do feu faber, & do que aprenderão. 

fA prudência & faber da carne, he corrupção de bõs 
penfamentos, palauras, & obras: porque quém na carne faz 
fua fementeira, fegundo ella colhe corrupção & perdição da Ad. Ga], 
alma. He também a prudência da carne morte: porque feu fim vlt. 
he morte eterna nos Infernos, Defla fua prudência tira a carne Rom. 8 
fuas leys, que fam fugir de todas as afperezas, & feguir todas 
as deleytações carnaes, & cõprir todos os appetites beftiaes, 
que em fi tem, 

10 faber do mundo he malicia, na qual eftá todo entra¬ 
nhado, & fua fabíduria he mera fandiçe: deite doudo, & ma* '• loa. 4 > 
liciofo faber tira 0 mundo fuas leys, que fam enganos, fon- ^ om ‘ ^ 
farrias, foberba, cubiças, mando, tyrannia, brigas, guerras, 

& difto infinito. 

*| O faber do Demonio he mentir, não fabe fallar verdade. 

Defta fua fciencia tira as fuas leys, que fam falfidades, con- i oa n, 8. 
trariedades, inimizades, fingimentos, & coufas femelhates: 

iog 
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E juntos eftes tres e Babylonia, & confufam de tantas mal¬ 
dades, cõpoferão hü volume muitas vezes pior que o Talmud 
foi. 5o Babylonico, publicarão aos filhos de Adam fuas leys di- 
Ad Gal. zendo, Manifeftas fejao aos homes as noífas obras & leys, 
que fam, fornicação, immundicia, deshoneftidade, luxuria, 
idolatria, feitiçaria, inimicícias, difcordias, perfeguiçoes, yra, 
brigas, diíTenções, fedas, & diuifões, enuejas, homicídios, 
bebedices, gulla, mentiras, enganos, & todas as coufas feme- 
lhantes. Finalmente diz o pregão, Porque noífas leys fam 
Iacob. i. infinitas, nefte fümario vos declaramos por onde vos aueis 
de reger. Tudo quanto voífo coração & appetites defejar com- 
prireis, & a vontade lhe fareis, quer feja foberba da vida, 
quer quanto os olhos virem, quer quanto a carne defejar. 
Vés aquy as leys dos filhos de Babylonia, que fam as leys 
da terra: & os homes que por eftas leys fe gouernão, íe cha- 
mão Reys da terra, por guardarem o regimento deite volume, 
que quer dizer, que todas vão pera o lume, porque leuão 
feus obferuantes ás penas & fogo Infernal. 

Rora.8. fjOs juftos que não feguem o caminho dos peccadores, 
fe chamao ípirituaes, porque caminhão pella via do fpirito, 
cujo faber he o Senhor Iefu crucificado, À ley do fpirito he 
paz, & vida: neftas duas palauras fe ençerrão todas as leys 
i. Cor. % que fam contrarias ás leys da terra. Vifte que as leys da terra 
trazem os peccadores em continuas alterações, & inquieta¬ 
ções: como o már Oceano não labe eítar fem tempeftades, 
afsi o coração dos maos não fabe que coufa he quietação, toda 
a vida he tormentofa, & acabada hua, logo fuccede outra: 
foi. 5 o r porque hum* abifmo tras outro configo. Pello contrayro o 
p fal.4t. varam virtuofo anda em continua paz, paz configo, paz com 
o proximo, paz cora Deos. Turco, Como póde fer iíTo, pois 
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fois perfeguidos de nòs, do Demonio, mundo, & carne, mais 
que os outros homes? Chriítão. Ia ouuirias dizer, que a boa 
.guerra pare boa paz, A principal & legitima guerra que te¬ 
mos he com eífes ladrões, & coílayros, os mayores imigos Gal, 5 . 
que o fpirito tem. Porem fuas tormentas não molhão mais 
que o veítido, quando muito mal fazem, aos juítos não paífa 
da fazenda, & do corpo: eftas duas coufas fe podem perder, 
mas não chegão á alma, antes quanto mais nos bes têporaes, 

& corporaes fam perfeguidos, tanto mais crefçe a paz de feu 
coração, apofento da paz: & quando lhe tirão a vida, então 
alcanfa de todo a paz fem arreçeo de a pder. O outro prin¬ 
cipio legal do fpirito, he vida: porque, como vifte, as leys da 
terra fam corrupção das virtudes & bõs coftumes, & depois 
morte eterna, Pello contrairo o varão fpíritual tem vida prin¬ 
cipal, que he a graça do Senhor, que dá vida á alma em 
quanto viue: & depois deita vida alcafa a eterna, gloriofa do 
corpo, & alma. Deites dous principaes lugares, & naturaes 
do fpirito, fe deriuão todas as leys delle, que fam charidade, Ad Gal, 
alegria, padecia, longanimidade, bondade, benignidade, man- 5. 
lidão, fee, modeftia, continência, caftidade, & todas as mais 
virtudes, que fam na alma do jufto como olhos na cabeça, Ezec. t. 
pellas quaes fe gouerna: & fem eftas leys do fpirito nada faz, Pheli. 4. 
k tudo póde: &. por iífo fe chama* & he fpiritual 0 varão f 0 i.5i 
judo, & lhe compete 0 nome de Rey propriamente nefta vida, 

& na outra, Turco, Não deixes de declarar, porque 0 Pro- 
pheta pos também aos homes nomes de Mercadores, 
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^Capit. XLI. Que mercancia he a da terra, que os peccadores 
grangeam, & como a pafTam pera o outro mundo,“ 

C Hrift. Maos & bos, todos grangeamos fazêda, & todos 
tratamos, & temos negocio na terra, pa daqui a leuar- 
mos a outra parte: & fe tu foras Chriftão doftrinado- 
nas coufas fpirituaes, pello dito, tiueras entendido o que pedes, 
Pia!. 4. A fazêda principal q os filhos do mundo tratão, fam vicios & 
peccados, eíle he todofeu negocio. Turc. Nunca tal ouui, antes 
veijo q as drogas da índia, & os bés da terra fam as mercado¬ 
rias, que íe compráo & vendem. Chriít, O que ves he ver¬ 
dade, & todas eílas veniagas de fua natureza não fam más,, 
nem boas, como depois verás, &. dado que fam mercadorias, 
não lam porem as principaes. Olha companheyro, como ves 
mercadores principaes, & outros não principaes, como fam os 
feytores & correfpondentes dos mercadores, afsi fam as venia¬ 
gas. As principaes fam os vicios & peccados, & appetites 
defordenados: eftas fam as que reuoluê todas as feiras, & as 
fazendas fam feitores, & ajudadores q correfpõdem aos vi- 
S * Th0 ’ CÍ0S: P° rc 3 ue ac( í uirem & grangeam os bés temporaes, pera 
is. ml finalmente fe dele y tarem & comprirem íeus appetites. E como- 
0 fim da nome á coufa, cõ razão os vicios fe dizem principal 
f°i v r negocio de pecca*dores. E também compete efte nome, prin¬ 
cipal, aos peccados, pello muito que dura efta mercadoria, 

& ja nunca apodrefçe em fua fubílancia; eílas fazédas tem¬ 
poraes que dizes, não fe pódem conferuar muyto tempo, nem 
podem fer leuadas, proometa longínquas. Porem os vicios 
orao & fe embarcão pera 0 ou.ro mundo, muito apartado 

, UFC ’ Pare " « nâ0 « s ha coufa mais momen- 
tanea que os vicios ? Chrift. Duas coufas ha no peccado, & 
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por feres Mouro, não ves mais de hua, A primeira he a fubf- 
tancia do peccado, outra he accidente: o accidéte he o q ves, 
que he o deleite & contentamento do peccado, & effe paffa 
depreffa, como dizes. A fubftacia intrínfeca do peccado, he a 
deíordem de noffa deprauada alma, que faz o peccado, na 
qual alma paffado o deleite, fica a natureza do peccado, q he 
húa obrigação, q tem por nome, reato, de pagar o peccador S. Tho. 
pera fempre o peccado q cometteo cõtra Deos eterno. Efta he «. 2, q. 
a mercadoria êj nüca fe corrõpe em poder dos peccadores, & 87. 
por iffo a paífam delia vida pa a outra, dos deleites pa os 
tormétos do Inferno, 0 fogo do qual he a juftiça de Deos, q if a . 3o, 
fépre eftá aífoprando: os atiçadores fão demonios eternos: a 
lenha co q arde 0 fogo, fão os peccados, q defta mata dos 
deleites cortão & leuão os peccadores. Tur, Se afsi he, nenhü 
peccador póde fer jufto, fendo eífa obrigação natural? Chrift. 

Afsí he verdade, q em quãto dura 0 peccado & efta obriga¬ 
ção eterna, não he jufto: a qual depois de cõtrito & pdoado 
•0 peccado, fe tira pella penitencia, como depois direy fe te* foi. 5a 
vir melhor defpofto. Tur. Pera iffo, certo fou, que não que¬ 
ria leuar tão carregofa fazenda quando morrer: mas vejamos 
a grangearia dos juftos. 

1 Chrift, Se vedo hú dos cõtrairos, fe entéde 0 outro, cla¬ 
ramente terás entédido 0 negocio dos juftos, cuja mercançya 
fão as virtudes & obras meritórias. Nefta fazêda he toda fua 
vigilãcia & cuidado, a troco defta dão os bés téporaes, & a 
vida, & nuca fe defauê no preço. Tur. Deue fer muito cara, pois 
he pouca, & pouca veniaga aleuãta 0 preço. Chrift. Não he 
cara por effa via, porq antes deuia fer be barata: poqfe acha 
é toda a parte, não fomente nos Bazares, mas os defertos 
eftão cheos defta fazenda, E tambê deuia fer barata, por fe* 
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rem poucos os compradores, & os que querem fer virtuofos, 
Vemlhe a careítia, & ter grande preço, pella grande excel- 
lencia de fua natureza, Que coufa mais comum que o ár ? o* 
qual, quer aja muitos, quer poucos, os que fe aproueytão delle, 
tem fempre o mefmo preço & eftima, polia bondade de fua 
natureza, que he conferuar a vida dos animaes : Alsi a vir¬ 
tude per íi he tão nobre & eítimada, que nem a fua abun- 
dancia, nem falta de quem a compre, abate feu preço & vai- 
lor. Pello que o varão prudente toda fua fazenda vende, pera 
comprar eíta pedra preciofifsima, & veniaga das virtudes. 
Turco. Deue logo valer muito, quando paffar pera o outro 
mundo? Chrift. Niíto verás a excellecia do Reyno dos çeos, 
q fendo os aétos das virtudes tão nobres, & eílimados, não 
M & r íam capazes de entrar no paraifo que efperamos:* porque 
todas as virtudes fe exercitao & occupao em purificar & per- 
feccionar as almas. E como o Reyno dos çeos he fumma de 
todos os contentamentos fpirituaes, onde não ha que purifi¬ 
car, fenão gozar, não fe erabarcao as obras virtuolas pera o 
çeo. Turc. Logo la vay quem não tem virtude, Chrift. Não 
quero dizer iffo. Os hábitos das virtudes vão, mas feus effec- 
tos não, em as mefmas veniagas & obras virtuofas: porq deífa 
maneyra ca ficão, Turco. Pois como paífam ? Chrift. Paííam 
por letra. Sabe que o principal Gouernador da Igreíja catho- 
üca & chriítandade, he o Spirito fanóto, terceira peffoa da 
fanWsima Trindade, & o principal correfpondente que Deos. 
tem na terra. Efte Senhor faz contrato com os virtuofos, 
quando palíam delia vida: E tomandolhe a fazenda das vir¬ 
tudes, dalhe húa letra que chamamos charidade, & amor de 
Deoá. E chegando o jufto á porta dos çeos, moílrando a 
letra do Spirito fanfto, logo lhe abrem, & lhe entregão o 
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Reyno da Gloria eterna, polias virtudes que ca obrou tem¬ 
poralmente. 

quarta razão he, porque todos os que expõem efte 
capitulo do Antechrifto, ou do dia do juyzo, declarão que 
trata 0 Propheta da total deílruição do Antechrifto, ou dos 
peccadores na fim do mudo: pello que declarando a letra da 
fedia de Mafamede, has de entender da total falta delia, co- 
forme ao qual entendem todos eftes expofitores as palauras 
que diz 0 Propheta, (E hum Anjo forte aleuantou hüa pedra 
como húa grande mó, & lançoua no már dizédo, cÕ # efte M 53 
impeto ferá opprimida & lançada aquella grande Babylonia, 

& não pareçerá mais, nê fe ouuirá mais em ty algum genero 
de mufica, nem officiaes de qualquer obra, nem auerá mais 
padeiros, & cozinheiros, nem quem te alumie na noite, nem 
auerá cafamétos: porque os teus mercadores erao os princi- 
paes da terra, & nos teus feitiços erraram todas as getes. 

E nella fe achou 0 fangue dos prophetas & fandtos, & de to¬ 
dos aquelles que na terra forão mortos,) Pella mó, & feu 
impeto, fe entende 0 perpetuo ençerramento no már do In¬ 
ferno, dos feguidores do Antechrifto, ou de todos os pecca¬ 
dores, onde careçerão dos contentamentos que na terra tiuerão, 

f Capit. XIII. Que a Liga he 0 Anjo deftruydor 
da feita de Mafoma. 

S Eg vindo pois efla totalidade, & fim do Mourifmo, & 
feita de Mafamede, 0 Anjo he a fan&a Liga, que com 0 
impeto de fuas armas, & exercitos, por már, & por terra 
dará fim a Mafamede. Chamou a efte impeto, mó, que ro¬ 
dando corre, ügnificando q em poucos annos opprimirá, & 
acabará todo 0 mourifmo: ou porque a mó lançada no már, 
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facilméte vay ao fundo, fem mais tornar, afsi com o ímpeto 
da Líga ferá fomergida no már deita vida, fem mais pareçer 
pé de Mouro. E conforme a eíte propoíito diz o Propheta, 
que não tornará a gozar das muíicas, & contentamentos que 
tinhão, nem farão edifícios fumptuofos, feus, & das fuas Meí- 
fol 53 r quitas, ne auerá mais quê* adoçe & guize feus manjares, em 
que fe deleytaua a gula, nem auerá a fobegidão de lumes, 
que vfauão de noite em fuas raefas. E pera concluir eíta total 
deftruição, vfou da rayz que conferua a efpecie humana, di¬ 
zendo, Não auerá ajuntaméto de varão & femea, como fe dif- 
fera, Será tal o fim do Mourifmo & fefta Mahometica, que 
não ficará quem a conferue, nem quê mais vfe do Alcorão. 
Conclue o Propheta, dando a caufa do tal caftigo, dizendo, 
(porque os teus moradores & cet.) que fam os Mahometicos, 
como ja fica declarado, que com os vicios & erros de Mafa- 
mede fe abraçarão, & deleytarão. E não contentes com eftes 
peccados, perfeguírão os Chriitãos, cujos corpos morrem fo¬ 
mente na terra, & não as almas. Por eflas razoes todas da 
letra eítou perfuadido, que eíte fegundo fentido he o da Pro- 
phecia, como fica declarado. 

Finalmente pera maior declaração deita letra, fe deue 
notar, que as penas de que trata fam Ioão neíte Capitulo, 
fam em duas maneyras, temporaes, & eternas: fam eternas 
as que Mafamede com feus fequaçes pagarão pera fempre nas 
penas Infernaes, & as que o Propheta notou no principio 
deite capitulo dezoito, dizendo, (Cayo, cayo Babylonia, & he 
feita morada de Demonios & cet.) E nas do fim q diz, (Será 
lançada no már dos Infernos. As penas temporaes fam as 
perfeguições, que a fanóta Liga lhe faz, & fará, mortes, & 
deftruição, como notou no principio. Afsi mefmo pellas rique- 
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zas, & bes temporaes entende os vicios,* como nas derra -foi,54 
deiras palauras, que dize, (Os Mercadores da terra forão 
ricos da virtude de fuas delicias. 

íCapit, XL1II, Porque mais facilmente fe perdem 
os ricos, que os pobresT 

N AM trata aquy 0 Propheta das riquezas & bes tempo¬ 
raes, fenão dos vicios fpirituaes, que fam a caufa dos 
Infernos. Reys da terra fam os poderofos em peccados, 

& que fe regem & gouernão pellas coufas da terra, & nella 
queriam eternalmête morar. Dous generos nomea aqui, Reys, 

& mercadores da terra: porque ordinariamente eítes fam os ' 
mais ricos do mundo, & os que mais facilmente fe perde, & 
fe refinão nos Infernos. Turc. Pouco proueito te auia de ren¬ 
der eífa pregação em Turquia, onde temos por defauentura- 
dos os pobres, & os ricos por feliciílimos, Chriftão, Não he 
muito errar no principio, & meio, quem de todo não acerta 
■0 fim, cõforme ao qual, 0 principio & meios fe hão de orde¬ 
nar: & como vos outros tendes & eiperais, depois da vida, 
por paraifo, riquezas, & deleites corporaes, não he muito 
nefta vida terdes a pobreza por infelicidade. Turco. Pare¬ 
cendo em teu razoar phÜofopho, de propoíito vas contra a 
philofophia; não dizem os philofophos, que pellos effe&os fe 
conheçem as caufas ? Chrift. He verdade, Turc. Pois vès aqui 
os effedos das riquezas: Elias fam os neruos da Republica: 
ellas conquíftão os imigos, & conferuão 0 ganhado: ellas fazé 
a guerra. & fuftentão a paz: ellas enforcão os ladrões, & fa¬ 
zem juftiça; ellas dam vida aa familia, & a conferuam:* ellas foi 54 r 
fam vida de pobres, remedio de enfermos, liberdade de cati- 
uos, tira as riquezas, & darás com todo 0 mundo â coita. 
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Chrift. Ia que algum tanto me defuiafte do caminho, a elle 
tornarey depreffa, fatisfazédo ao que dizes com autoridades: 
mas como não queres crer a ninguém, fenão a teus olhos, 
com elles moftrarey o que digo, Eu por certo não condeno 
os bõs effeftos das riquezas, mas digo que fam mais azadas 
pera hir ao Inferno, que a pobreza. As riquezas, amigo meu, 
de fua natureza não fam boas, nem más pera a confciencia. 
Confifte feu bem & mal, no bom vfo, & abufo delias: daqui 
he, que delias fe feguê muytos males, & bês, não da natureza 
delias, fenão da boa ou mà vontade de quem as tem: & pella 
tua razão philofophica quero proçeder, difcorrendo pellos 
effeftos. 

‘fComo das riquezas laem os bõs effeftos que diífefte, & 
outros muitos, afsi delias arrebentão peítiferas defordés. Af- 
firmas que fam neruos da Republica, Quem deítruyo tanta 
multidão de Anjos, fenão a fobegídão das riquezas de Luci- 
fer ? quem deu cõ o mudo a traués, íenão a demafia das fruc- 
tas do Parayfo terreftre ? Quem affogou a Republica de todo 
o vniuerfo no tempo de Noé, fenão a abundância dos delei¬ 
tes ? quem conuerteo em cinza & caruão as cidades de So- 
doma, fenão a abundancia do pão & riquezas ? Quem def- 
truyo Carthago, & todo feu poder, fenão a multidão das fuas 
opulências ? Que te direi dos Gregos, & Império Romano ? 
feria proçelfo infinito feguir efta trilha, Põe os olhos no mundo, 
foi 55 k verás as* quedas & eftragos das Republicas, & Reynos 
delle. Hus caem, outros fe leuantão: hús íe diminuem, outros 
crefçé: hús fe conferuão de todo, outros vão crefcendo. Que 
he todo o vniuerfo, fenão hú grandifsimo Oçeano, q eftá ê 
cÕtinuo moto & alteração ? & todos eftes males proçedem 
deffes neruos que dizes. 
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IfHuas prouincias por ferem dotadas de muitas riquezas 
fam cubiçadas: outras por terem muito & poderê, conquiftão 
as eftranhas, pera ajuntare as riquezas alheas ás fuas. Como 
o fluxo & refluxo do Oçeano depende, & fe moue da Lüa 
defordenada erraticia & nunca quieta, may das humidades, 

Afsi todas eftas alterações, marés, enchentes, & vazantes dos 
eílados do mundo, nafçem dos corações dos Príncipes abor- 
rotados de humidades da cubiça, nunca contentes com o pro- 
prio fazem entradas pellas terras alheas, & fe apoderão dei- 
las, & eftao perfuadidos, que quanto podem he razão, k que 
as armas k conquifta he juftiça: & daqui he, que crefçendo 
as riquezas alheas, crefçem os títulos honrrofos. Com ver¬ 
dade & liberdade diífe aquelle CoíTairo reprehendido do ma¬ 
gno Alexandre, Tu Alexandre, & eu, o mefmo officio temos 
de coffairos: porem tu por teres grande frota, te chamão ca¬ 
pitão, & a mim por ter húa íó vella, ladrão. Pera q he vifta 
de longe? Põe os olhos na tua nafçlo Turquefca, que fendo 
não muito ricos em voífa patria, depois que vos encheftes das 
fazendas alheas, & roubaftes tantos eílados do mundo, nem 
ainda ceifais, defprezaíles todos os títulos, & ainda de Empe- 
rador, &* chamais ao voífo Rey, o grão Senhor. Defcendo f° l - 35 r 
também em particular pellos effeftos q diíTeíle das riquezas: 

A quãtos tirou a vida a riqueza ? a quatos aleijou, & tirou a 
faude ? a quantos defpio & deixou nús ? que enche os troncos 
de prefos, & Gallés de forçados, fenão as riquezas ? Delias 
vem as traições, delias procede a pouca fee: ellas fam a may 
da defuergonha, da qual arrebentão todos os atreuimentos, & 
todo genero de peccados. O fundamento & rayz de todos 
eftes males eftá, como diífe, não nas riquezas, fenão em nós, 
que pello peccado de noífo primeyro pay herdamos hüa eftre- 
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baria de beftas brauifsimas, que fam os appetites brutaes, & 
más inclinações apofentadas neíla fenfualidade. E quanto mais 
regalamos, & fartamos eftas beftas, tanto mais fe embrauef- 
çem: a principal das quaes he a cubiça, que trás o mundo 
em perpetua roda. Pois como nas beftas he caufa, & occa- 
fião de ferem indómitas a fobegidam da çeuada, & com ella 
criarem muytas malíçías, afsi as riquezas fam efpada de dous 
fios na mão de doudo, & occafiao de todos os males aos ho- 
mes terreftres, amadores de feus appetites: porque com as 
riquezas põe por obra quanto querem feus antolhos. Ora ja 
que das riquezas faem males & bés, confronta eftes effeftos, 
& põe a hua parte os ricos, que viam bem delias, & na outra, 
os que mal vfam, & verás que em çem beftas, difficultofa- 
mente acharás hum homem que as riquezas não fação bef* 
foi, 56 tial. Turco. Deífa maneira, o campo he teu,* 


fCapit. XLIIII, Da pobreza, & feus bSs. 


C Hrift. Pera teus olhos melhor julgarem, ponhamos aqui 
os contrairos ambos, riqueza, & pobreza, pois vifte os 
males & bes da riqueza, vejamos os da pobreza. Turco. 
Halá me liure deífa peçonha, trifte, fea, faminta, acanhada, 
deshõrra, & defprezo do' mudo, Chrift. Não tés affentado, que 
pellos effeétos fe alcanfam as caufas ? deixa pois feu rofto & 
peífoa, & tratemos de feus effeftos. Tur. Ia me pareçes fof- 
peíto no cafo, pois não queres ouuir males da pobreza, & com 
tanto gofto te detiuefte nos males das riquezas. Verdadeira- 
méte deues fer algõ pobre raiferauel, que nunca faifte de mi» 
ferias, & nunca experimentafte os contentamêtos das rique¬ 
zas: & bem pareçes foldado da índia nunca farto, que com 
fome comes as armas & veftido, pellas ruis pagas. Chrift. 
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De todo erras a barreira: não me falta o neceffario compri- 
damête, & ja fuy Senor de muitas riquezas, & o q delias 
affirmo, em raí o apprendy, & por iífo falo delias como dizes. 

E tempo foy q nada tiue de meu, & ja fuy o q de mim dizes: 
peilo que não tem em mim lugar razão de fufpeição, pois cora 
ambas fuy muito tépo copanheiro. 

^jPoré ja q tamanho odio tés á pobreza, dize os feus ma¬ 
les, pera os quaes o odio he o mais primo pintor. Debuxa 
pois á tua vontade fuas cores. Turco. Os çegos vem os males 
deífa auorrecida: he fea como ja dilfe, pois não ha quê lhe 
poífa por os olhos: he trifte, porq nuca com ella mora ale¬ 
gria : he acanhada, fem*pre anda embuçada, he deíprezo & foi 56 r 
deshonrra do mudo: porque todos os que militão debaixo de 
fua deíauenturada bandeyra fam defprezados, abatidos, & 
deshorrados. Ale deftes males, a pobreza he coua de ladrões, 
por ella fe perde a caftidade & honrra, ella he que abate os 
fpiritos generofos, ella pouoa os Hofpitaes, ella he a que dá 
vozes dolorofas pellas eftradas, & lugares públicos, ella he 
a meftra & inuétora de todas as maldades. Dize Chriftão, 
que mal não arrebenta da pobreza ? Com duas razões cõfirmo 
efta verdade, com as quaes ficarás mudo. A primeira he, que Pheli. 2. 
todos os filhos de Adam fogem da pobreza: a fegunda, que 
nós & vós bufcamos as riquezas, & por ellas nos defentra- 
nhamos, leigos, & clérigos feguem efta trilha, que aleuantas 
os olhos pera 0 çeo ? 

f Chrift. O fanfta pobreza, de muy poucos conhecida, & 
por iífo de todos aborrecida & defamada. Dize Turco, como 
póde a virtude parir vícios ? mifturafte em tua pratica tantas 
coufas, & em ü tão cotrarias, que manifeftamente íe enxerga 
que não fabes q coufa he pobreza. Peilo que em breues pala» 
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uras te direy a fubftancia deita virtude, que tu tratas como 
vicio: porque nas tuas palauras chamas á cubiça pobreza, & 
os peccados que da cubiça proçede, atribues â pobreza como 
effeétos feus. Primeiramente queria que entédeíTes, que ter o 
2 . Tim, homem o neçeffario pera paífar a vida humana, côforme á 
6 ‘ razão, & condição da peífoa, não fe chama, nem he riqueza: 

porque deffa maneira todas as criaturas animaes, & ainda 
foi, 5 - vegetatiuas,* cuja vida & conferuação depende do manti¬ 
mento, fe dirião ricas, pois o criador as proué do neceífario, 
Turc. Confeííò o que dizes, & feria falar beítial, dizer que 
as beitas fam ricas. Chriít, Logo tudo aquillo § fobeja do 
neceífario & razão, he riqueza: nem entendo por fobejo, o 
2 . Cori. que prudentemente fe guarda pera as necefsidades, q huma- 
l2, namête fuccedé, conforme á qualidade da peffoa, & razão. 
Eíta regra não té excepção de peífoas: porq a todas dá re- 
medio, & iíto de fua natureza não he vicio, nem propriaméte 
occafião de males, pois he regulado pella razão. O que temos 
tratado das riquezas, he da fobegidão delias, que ordinaria¬ 
mente fam amontoadas, & miniitradas pella cubiça: & fendo 
de tal geração, facilmente dão occafião pera os males que 
viíte, O que não faz a fazenda que eítá regiítada pera as ne¬ 
cefsidades humanas: & quem eítá contente com ter o necef- 
fario fem mais defejar, he verdadeiramente pobre, & virtuofo, 
ao menos moralmente. 

IfE pera que melhor cayas neíta conta, íabe que a pobreza 
Henn. ^ he em duas maneiras: hüa exterior, outra interior: a exterior 

ca°p! !: 3 ‘ h : CareÇer 0 homera das ric l uezas ' Efta falta da riquezas, 
pode fer em duas maneyras: hua quando he forçada, quando 

hum he pobre em q lhe pez, trabalhando por todas as vias, 
fas, & nefas, & anda efgaiuotado em feu coração, por alcan- 
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far não o neceífario, mas a demaíia: Eíta tal pobreza, que 
tras feu dono em tormentos, & o coração em peccados, he 
viciofa, polia demafia da cubiça, de q feu coração* anda fol.Sjr 
trafuertendo, dado que as arcas eítão vazias: & a eíta tal 
pobreza compete quantos males tés dito, & delia arrebentão 
eífes & outros males: porque como eíte anda mirrado, por 
não poder fer rico como defeja, a companheyra que tráz em 
que lhe pez, lhe pareçe mais fea que o Diabo, & o tras triíte, 

& fe tem por abatido & deshonrrado: & fe o mundo tiueífe 
a eítes por taes, não erraria, pois fua defordenada cubiça o 
mereçeo. He também viciofa eíta pobreza por via de fua pro" 
geníe, & fer hírmaá da riqueza defcompaífada, pois ambas 
nafçem de hüs mefmos pays, amor proprio, & cubiça, fo¬ 
mente fam diíferenciadas eítas hirmaãs, como o filho mor¬ 
gado dos outros hirmãos, fendo todos de hu pay & mãy, 
hum ficou rico com o morgado, & todos os mais pobres, & 
outra riqueza não moítrão, fenâo ferem filhos dos pays do 
morgado: Per femelhãte maneira o rico, & pobre auarento 
fam hirmãos, filhos, como díífe, do proprio amor & cubiça: 
porem o rico he o morgado, que ordinariamente roubou a 
muitos, por elle fó fer rico, & por ajuntar demafiadas rique¬ 
zas, tirou a muitos o neceífario: & daqui he o q affirmaíte, 

& cõ razão, que os mais dos filhos de Adam quere fer mor¬ 
gados, moftrando cujos filhos fam. Deita viciofa & defauen- 
turada pobreza exterior, não he minha pratica. 

^{Ha outra pobreza exterior, não forçada, mas volütaria, 

& he aqlla q fe contenta com o neceífario, & ainda por mais 
fe refinar, do neceífario fe guaréta. Eíta pobreza por caíta he 
virtude, porque nafçe da tempe*rança honrrada, & virtuoía foi 58 
matrona, & deita falamos, A outra maneira da fan&a pobreza, 
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he interior, & he daquelles que per vontade, por amor de 
' Deos, deixao as poffeffões & bés temporaes, pera melhor fe 
recolherem & darem a Deos, & efta íeguem ordinariamente 
os frades da Religião Chriftaã, que contentes com qualquer 
comer, & habito, deixão todo o mais que o mundo tem. E 
porque ainda eftes pódem ter em feu coração algum cheyro, 
& pequena affeyçáo de algu bem téporal, dado q não quere 
a poffeffão delle, ou no neceffario té algua affeição, entende 
que a perfeição da pobreza confifte em ter homem o coração 
vazio de toda a affeição téporal, & ainda do neceffario, & ter 
defprezo de todos os bés da terra, & ter por fumo be eftar 
cor. 6. nú em feu coração & vótade, entregue a noífo Saluador o 
fenhor Iefu, q por noífo amor, nú fe pos na Cruz. E os ho- 
mes q chegto a efta pfeita pobreza, ainda q fejão Reys, & 
ricos, não lhe impede as riquezas: porq nenhúa affeição & 
amor té poíto nellas, antes lhe té auorreçiméto, & fe as té, 
he polia necefsidade: & de tal maneira eftão deíapegados 
delias, q tirandolhas Deos per qualqr via, tão inteiros & ale- 
lob, 3i. gres ficão fem ellas, como quando as tinhão: porq todo feu 
coração & thefouro té poíto, não nas creaturas, mas total¬ 
mente no Criador, E deita maneira os chriítãos fomos ricos 
nas arcas, & cafas, & herdades, pa noífas necefsidades, mas 
no coração não enthefouramos fenão a Deos, & feus bés 
fpúaes, dos quaes efperamos pfeitamête gozar na outra vida, 
foi, 58 r 4 nefta, tedo o* neceffario pera a paífar, balta: & as princi- 
paes alfaias, & riquezas q neíte mudo temos, he paciência 
nas aduerfidades, & defprezo das profperidades. Turc. Por 
iífo dizé bé noífos Caçizes, q voífa ley tem coufas ímpofsí- 
ueis: mas deixemos as leys, porq não venhamos aos cabel- 
los. Chrift, Oxalá quizeífes tu profeguir effe caminho, que 
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! nnuy preítes verias a verdade. Mas ja q çerras a porta â tua 

| faluaçao, & te fazes impofsibilitado, não digas impofsiuel aos 

Chriítãos, 0 que tão facil & comu foy aos gentios, 
j 1 Muito he nafçeres, & viueres tão perto de Athenas, & 

| não faberes 0 que nella acontefçeo tantas vezes, & a tanto 

j numero de homês, não quaefquer, fenão philofophos, que 

[ deixarão as fazendas, auorrecedo as riquezas, pera melhor 

fe darem á contemplação da philoíbphia. Turc. 0 que me 
lembra diífo, he 0 que nos relatao os Gregos muitas vezes, 
hua fingular fentença de hum que deuia fer muy difcreto, 0 
qual pergütado qual era melhor forte, a deffes philofophos, 
ou dos ricos de Athenas ? refpondeo com prudência, que não 
via ricos ás portas dos philofophos, & que via multidão dei- 
les ás portas dos ricos, zombando co dito difcreto da vida 
deffes philofophos que tu allégas, pera valladares a pobreza 
q imaginas. Chrift. De ninguê tem a pobreza fpiritual necef¬ 
sidade, nem ha mifter fauor humano, virtude diuina tão efti- 
mada de Deos, & por elle plantada na terra: Mas íómente 
os trouxe pera nelles veres 0 erro de tua impofsibilidade, 
com a qual tés caydo em outra fandiçe maior, muito longe* foi 5g 
de peregrino deuoto, de que tanto te ja&afte, quãdo nos en¬ 
contramos. Turc, Que erro ? Chrift, Pores nomes viciofos ás 
virtudes, & aos vicios nomes das virtudes, que he própria 
condição de múdanos, & gente perdida, contentarêfe cõ os 
nomes, dado que falfamente impoftos. Turco. Que nomes ? 

fCapit. XLV, Qual he a verdadeira diícriçáo? 

Hrift. Gabando muito 0 Athenieníe, lhe chamafte pru¬ 
dente, & a fua lentença diífefte difcreta. Turc. E ha 
outra difcrição, fenão hu bom dito ? Chrift. Antre mui- 
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tas fandiçes que têdes os cortefãos, effa he húa, & não pe¬ 
quena, pois tendes por difcrição hum dito apraziuel, & poli¬ 
damente falado, fendo o íeu proprio nome chocarriífe, que 
compete a chocarreiros mais, que a prudetes. Olha cortefão, 
a matéria & verdade delia, faz a fentêça graue & difcreta, 
& não a graça das palauras, que não palia das orelhas, com 
as quaes não tem conta o diícreto, fenão com o coração, o 
Bernar. qual quer penetrar cô o fentido fentenciofo de fuas palauras: 
íuper n&q p 0r cer t 0 p era encher a boca <j e r jf 0j <j he officio de cho- 
^ ant ‘ carreiro, mas pera mouer o coração humano a fentir a ver- 

er ’ 49 ' dade, q he officio de philofopho. He a difcrição virtude, & 
das principaes, coferua & guarda de toda a grey delias: Como 
o Limão pera não apodreçer, fe lança no açuquere, que o 
conferue da corrupção, afsi a difcrição guarda todas as vir¬ 
tudes : fem a difcrição, a virtude fe conuerte em vicio, & por 
foi 5 g r iífo tem inteira jurdição fobre todas as* obras humanas. Por¬ 
que feu proprio officio he enderençar os penfamentos que 
fejão bõs, & não torpes: enderençar as palauras, que cor- 
refpondão á verdade dos licitos penfamentos: & he guia & 
Henr. guarda em todas as obras exteriores, que fejão conformes á 
har. h.- 3 . boca, & coração. De maneira que difcrição he cuidar, falar, 
r ' l0 ' & fazer verdade, coufa verdadeiraméte mais longe da corte, 
que o çeo da terra. E daqui verás o erro teu, & deífe teu 
Athenienfe, & quanto acertão os philofophos, dado que vif- 
fes muitos a porta dos ricos pedir hum pedaço de pão, pera 
fuftentar a vida mortal, pois com iffo não perdem, mas lam 
acrefcentados na philofophia. Dizeme eu te rogo, qual tem 
melhor fer, o Falcão, ou o trigo que eftá na eyra? Turco. 
Qualquer auezinha tem mais nobre fer, que o trigo: pois tem 
fer animal, muyto auantejado do infeníiuel; Quanto mais a 
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aue Real, que também no fer da eftímação, he mais prezada 
que 0 trigo. Chriftão. Pergunto mais, fe eíla aue Real por 
íeu querer, deixa 0 bom labor da Perdiz, & outras carnes, 

& vay á eyra comer 0 grão, perde por iffo a nobreza do feu 
fer? Turco, Não, Chrift. Por a mefma maneyra os philofo¬ 
phos não perdem a philofophia, & auantejado fer moral, que 
tem aos filhos, & ricos do mundo, indo ás fuas portas pedir 
■0 pão fobejo, pera paliar a vida, com a qual tem pouca conta, 
comparada á deleitação da philofophia, paz, & quietação do 
coração, que he a mór riqueza do mundo, & a mór obra da 
difcrição & prudência, dajjqual vos outros não vfais, pol%y oUo 
ajuda & licença, que 0 Alcorão^vosjdá, pera vos dardes aos 
vicios, & os terdes por parayfo. Efja que vos não defenga- 
nais per via de prudência, como homês de razão, ao menos 
como beftas que fe dorafio com a vara, deixay os enganos de 
Mafamede, pello defengano q vos dá 0 Propheta que ouuiíte, 

& pellos tormetos, & deílruyção, q ja fe começou na victo- 
ria q Deos nos deu, como vifte, E pera que mais claraméte 
vejão teus olhos a verdade, te direy algus mifterios, q 0 Se¬ 
nhor tem moítrado na fan&a Liga, & viftoria. 

IfCap. XLVI, Dos milagres, q acontelceráo no principio da 
fanéta Liga, & na primeyra viftoria, 

P OR milagres fam auidos os cafos, que não acontefcem 
conforme ao curfo comu das coufas, quer na philofophia 
natural, como he de hú pão fazer muitos em hum mo- 
mãto, quer na philofophia ethica, que trata dos coftumes, & 
virtudes, & das obras humanas, que per ellas fazemos, como 
quando foccede hum bom confelho, fora^do que ordinaria- 
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mete acontefçe. Conforme a iíto muitas coufas acontefçerão 
nefta fanda Liga, que pareçe que fó Deos as fez. ; 

^[A primeyra foy a facilidade, cÕ <í os Príncipes Chrif- : 
tãos obedeçerao ao íúmo Põtifice, q fizefsê hüa Liga ppetua 
côtra os mahometicos: Tedo todos os Príncipes guerras par¬ 
ticulares, & muito occupados na defenfam de feus eftados,, 

& pofpofto tudo, & os gaftos grandifsimos da Liga, fem de¬ 
tença a fizerão, coufa deíacoftumada. 
foi. 6o r ^[A feguda marauilha acõtefçeo no Senado d Veneza.* 
Gouernafe aquella felicifsima Republica per muitos: & fendo< 
tantos, vay muito auante, polia grande prudência dos que a 
gouernão, & obediência dos gouernados. Sara os que a regem 
(que elles chamão Gêtis homes) mil & quinhentos nobres,, 
que gouernão a Senhoria. Quando tratão de algum negocm 
publico, ajuntanfe eftes no Senado, propofto o negocio, & 
praticado pro, & contra, votão, & finalmente executão o que 1 
determinão os mais votos. Efte he o comum modo, auer íem- 
pre votos por ambas as partes. Tratando pois o negocio da 
Liga, & guerra contra o Turco, ouue grades altercações, 
onde a hüs pareçia bem a paz, a outros a guerra. Finalmente 
vierão a votar, & na vrna da paz, nenhum voto íe achou, & j 
todos mil & tantos votarão guerra. 

^[A terçeira foy na mefma Senhoria. Coftume he ordiná¬ 
rio, em femelhantes gaftos públicos, o eftado plebeio fer o 
primeyro que contribue, & por eftes derrição logo, & ás vezes 
com demafia. Aquy foy pello contrayro, que fem tirarem pello j 
pouo, os meímos Gentijs homês offereçerao a terça parte das 
fuas rendas cada anno, pera os gaftos da Liga. E indo efte 
feyto digno da tal Senhoria, á notiçia das cidades delia, com. j 

muyta alegria, fem força offereçerão grão fomma de dinheyro. ! 

> 
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Bem cuydo, que nos outros Reynos aconteçerião outras mara- 
uilhas extraordinárias, que ainda me não chegarão, fenão a 
do noffo Rey inuiftifsimo Sebastiam Príncipe de Portu¬ 
gal, que tendo tão continuas, & ordinárias* guerras por terra, foi 61 
k már cora os Coífairos, & Herejes, em Affrica com os Mou. 
ros, na índia com todas as nafçÕes infiéis, íem embargo de 
tantos & tão excefsíuos gaftos, tão magnificamente offereçeo 
fua peífoa & Reyno, como fe eftiuera em grande ocio, como 
ja diífe. 

«[Não forão menos as marauilhas, que o Senhor nos mof 
trou nefta primeira batalha naual, que fe não dera fegundo o 
pareçer humano: Porque a armada do Turco tinha dema" 
fiada auentagem na gente, & nauios: E pera mais ajuda da 
fó prudência humana, depois que fouberão da armada Tur. 
quefca, tiuerão ventos contrários, & antre reftingas, & baixos 
perigofos: pello que ficarão as vinte & oito Naos groífas, com 
feis mil Tudefcos, dos valentes íoldados que a Chriftandade 
tem. Correo o vento contrario até o dia da batalha: os voffos 
vinhão a popa, & os noífos a remo: nifto fubitamente o vento 
fe virou, profperando os noífos, & çegando os Turcos com o 
fumo das noífas bombardas. Eftas & outras particularidades 
extraordinárias nõs moftrou Deos, pera noífa confolação, & 
damos claramente a entender, que elle he o Capítão mór da 
Liga, como o dizia o Chriftianifsimo dom loam Dauftria, & 
pera que tu, & todos vos defenganeis, & deyxeis a feita falfa, 

& tomeis o Euangelho do Senhor Iefu, que por vos padeçeo, 
k fe fez pobre, pera que com fua vida nos infinaífe a def* 
prezar as riquezas, & os bés da terra, & amar as virtudes, 
k bés fpirituaes.* & fe te pareçe, como dizes, que he impof- fd. 6i r 
siuel defprezar o mundo, & fuas falfidades, toma o exemplo 
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dos philofophos, que fendo homês como tu, & nafcidos na 
tua rica Grécia, deixarão com defprezo as riquezas engano- 
fas dos mundanos, & fe enriqueçerão de virtudes & 
prazerá á bondade diuina, que fe com bom cora¬ 
ção feguires os philofophos, que virás 
feguir a elle, que fendo a mefma 
bêauêturança, defeja q to¬ 
dos os homé parti¬ 
cipemos delia 
perafempre. 

Amen. 

* 

* 

■foi, k ^Fim ^ primeira parte.* 
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CSEGVNDA PARTE, NA 

QVAL SE TRATA 0 DESEN- 

GANO DOS HOMÊS PERDIDOS, E 

fenfuaes, cõforrae á declaração mo¬ 
ral da fabula das Sereas, q os Sá¬ 
bios Poetas fingirão, pera 
defenganar, & doftrinar 
a gente perdida, que 
como gentios fe- 
guem feus ap- 
petites. 

Capitulo primeyro. Quem he o meftre, & defen- 
ganador dos fenfuaes? 

C HRIST. Coufa conueniente he guardarfe a conue- 
niencia, que a razão pede, & darfe meftre ao difci- 
pulo, que tenha conueniencia com elle naquilo que he 
menos, pera que o difcipulo eftime mais a doftrina, & fe 
affronte ficarlhe por preceptor da alma, quem tanto lhe he 
em tudo inferior, Daqui he, q pera Deos enuergonhar feu 
pouo, lhe daua por meftre as aues animaes, tanto menos q 
os homés, quanto careçem da razão. Tomay (diz o Senhor) Hiere. 8. 
por doctor as aues que fabem conheçer os tempos, aprouei- 
tandofe do tal conhecimento pera conferuação de fuas vidas, 
pois que fendo vos creaturas racionaes, dotados de intendi- 
mento, & conhecimento da ley, não fabeis aproueitaruos dos ■ : 
tempos que nella eftão de*clarados, negocio a volfas almas, foi, 62 r 
& Rèpublica importantifsimo, Pella mefma razão remete 0 p r0lieri 
labio Salamao os homes negligentes ás formigas, pera q 6 . 
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aprendão de tão baixos preceptores, o que elles fendo homés não 
fazem. Conforme a eíta regra eítaua em razão, que te deífe 
por meftre, não Philofophos, fenão animaes brutos da terra, 
que te iníinem defprezar as riquezas, & nelles apprendeffes, 
que não fam dignos os bés da terra da nobreza do coração 
humano, & fazer cofre de palhas coração criado pa thefouro, 
& reliquario da Mageítade diuina. Em tua c.afa tés o meftre 
deita doftrina, que he teu cauallo, o qual fatíffeito & abaftado 
da çeuada & palha, o que lhe fobeja nam guarda, mas lan- 
çao debaixo de feus pés, & o que antes era palha, he ja 
eíterco. No qual em hu momento teus olhos vem, o que tuas 
orelhas agora, & depois, o que dos philofophos hão de ou- 
uir. O cauallo te eítá dizendo, que os bés temporaes não 
ferué de mais, que de fatiffazer á necefsidade da natureza: 
& q o fobejo fe ha de reputar por eíterco: & que o feu 
officio he ferem efcrauos da natureza: & fazendo feu offi- 
cio, nem por iffo deixão de fer efcrauos: & que o feu pro- 
prio lugar vfando do officio, he a majadoura, & do fobejo 
os pés do cauallo, Pello inítin&o natural alcanfou o teu ca¬ 
uallo, q têdo fempre diante a palha & çeuada, lhe fará dano, 
& com a boca que toma o necefiarío, com effa mefma der¬ 
rama o fobejo. 

1 Eíta he a liçãp, q as beítas dão aos homés. Ora gete 
foi, 63 criada pera os çeos, gente capaz do fpirito diuino,* gente 
cujo fim he a companhia dos Anjos, & pera fempre Reynar 
nos çeos, eíta gente digo, de fua natureza tão excellente, 
Pfal. 3i, frita e tornada mú, & cauallo, & pior que beíta por feus 
peccados, gente que de Senhor do çeo, fe tornou efcrauo 
dos> efcrauos da terra, gente que no coração apofento de 
Deos, & fua. camara Real, fez eítrebaria & thefouro de 


DO DESENGANO DOS PERDIDOS, 
eíterco: Eíta gente digo, não a philofophos, fenão ás mefmas 
beítas deuem fer inuiados, & dados por difcipulos, pera que 
delias apprendão, o que efqueçerao de Deos: & com eíta 
confufam faberao mais em hum dia, pella lição das beítas, 
que pella dos homés em hum anno. Lembrome que em Sala¬ 
manca vy hum velho, começar a apprender letras, & em . 
breue tempo fayo doéto, inftigado, & enuergonhado de ter 
meninos por meítres. Turco. Grande he a foberba de vos 
outros, que viuendo como nós, vos tendes por tão fanétifi- 
cados, & fãos, que não aueis miíter Medico. Mais razão 
tinhas por certo de defenganar os teus Chriítãos, pois fazem 
peccados abominaueís, que não os Mouros, & gentios, que i. Cor. 5. 
eítamos fora do voífo curral, contra os quaes eítás demafiada- 
mente colérico, mandandonos apprender das beítas. Chriítão- 
Mal tés entendido o q infiar começo. He verdade q até agora 
faley cõtigo & todos os Mouros, defenganãdote pella occa- 
fião da prophecia, & voffa perdição: Agora trato de todos 
os q viué como gétios, q deixado o criador adorão as crea- Heb. io, 
turas: & principalmête falo de nós os Chriítãos, aqlles, q 
defprezado a Deos, & feus bés fpúaes, fe*guimos os deleites foi. 63 r 
müdanos & beítiaes, & bés da terra, nos quaes pomos toda Aug. 
noífa affeiçao. E como te affirmey q fois peores que gentios, cont. 
porq elles adorão creaturas cj té fer, & vos outros adorais FauM< 
vêto, afsi confeffo, que os maos Chriftãos fomos peores que 11 ‘ 20 * c ’ 
mouros, pois têdo a verdade deixamos o verdadeiro Deos 9 ' 
fonte das agoas viuas, de todos os verdadeiros deleites, & Hiere. 2 . 
andamos pellos cauoucos & çiíternas fedorentas bebendo 
agoa dos porcos, & lançandonos de bruços nas deleitações 
mundanas, tomando peccados & vicios por Deos, quer fejão 
Reys, Imperadores, quer Lauradores. 


r33 








SEGVNDA PARTE 

<j| Nefte defauenturado eftado, & engano eftao lauradores, 
(começado pellos pés) & todos os ofiicíaes mechanicos, q 
com fua diligécia & arte miniftrao a Republica do que he 
Pfal, 6 i. neceífario á vida humana. Aquelles pois, que não contentes 
com o jufto preço de feus trabalhos & diligencia, vfam de 
falfidade no pezo, nas medidas, & na matéria, querédo eftão 
enganados. Que mór engano póde fer dos mercadores, ^ 
auédo letrados que os iníinem fazer feus contratos, não que¬ 
rer deixar as onzenas ? 

E fe queres ver outro engano não menor, ha letrados 
tão defalmados, que querem corroborar com direitos os cafos, 
por tortos que fejão. Lembrome que hum Rey dos Perfas 
namorado de fua própria filha, pera executar feu torpe defejo, 
quis autorizallo com leys: ajuntou os letrados, perguntoulhes 
fe auia aigúa ley que mandaíTe auer cafamento antre pay, & 
foi.64 filha:* depois de eftudaré 0 cafo, refponderão a Elrey, fj não 
auia ley Perfiana, q tal defpofelfe. Antre eftes eltaua hü da 
cofraria dos perdidos, & dilTe, Ainda q não aja ley particular 
pa eíte cafo, voífa Alteza fe póde cafar por hum parrafo de 
hua ley, que diz, que 0 Rey póde difpenfar na ley, & fua 
vontade he ley: & afsi foy marido de fua filha, & pay de 
feus netos, Ora olha como os letrados defalmados fe tornão 
Camalioes. Eftes mefmos Perfianos querédo matar por arte 
Daniel, a Daniel propheta, enganarão com lifonja.aElrey Dario, que 
6 - fizeífe ley inuiolauel, que ninguém oraffe, nem pediffe aigúa 
coufa aos Deofes, fenao a Elrey, por trinta dias. Feita a ley, 
Daniel é fua cafa fazia oração a Deos verdadeiro: accufado 
pellos Satrapas, & letrados, que Daniel foffe lançado no 
Lago dos Liões, que era a pena da ley, & Elrey defendendo 
Daniel, diíferãolhe os letrados, que não podia mudar a ley, 
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nem era íenhor delia. Affirmote que muitas vezes auifando 
algús poderofos de coufas feas na noífa ley, refpondiaome, q 
tinhão letrado, que dizia podello fazer: & não fóméte ifto, 
mas düolhe tanta auótoridade, fazendoo fenhor das leys, que 
0 põem á mefa com Deos. 

lí Enganado por certo eftá 0 nobre, que jaõtandofe da 
virtude & fidalguia de seus auós, he profano em feus coftu- 
mes. Pois que te direy de muitos que gouernão fuas Republi¬ 
cas tendo fobre ellas jurdição, & de Pays da patria fe tornão 
difsipadores delia? A juftíça, que he re&ífsima vara, couertem if a i, 2 . 
em fouçe, & tudo fam particulares refpe&os contra 0 bem 
comum.* Outro magote de enganados vem adiante, muitos y 0 ;. ^ 
capitães, que tudo tornão com tres defaforados ladrões, q 
elles á boca chea chamão juftiça, fam proes, percalfos, alui- 
tres. Turco. Não entendo eífes nomes. Chriftão. Nem eu: 
mas porque não aja queftâo de nome, te direy a fubftancia, 
na qual enxergarás 0 engano, Como 0 már Oçeano fendo 
hú, toma 0 fobrenome das coftas & terras que laua, afsi eftes 
tres matalotes dos capitães reçebem 0 fobrenome de mao, & 
bom* fegundo he feu capitão. Em cafa do capitão bÕ Chriftão, 
que víue fegundo a ley de Chrifto, eftes tres nomes tem por 
fobrenomes bõs: porque eíte tal não leua mais de feu inte- 
reífe, daquillo que lhe dá a boa ley, & 0 bom regimento: 

& todos os proueitos q não cabem na confciencía, não lhe 
cabem na mão: não dá nem toma outros aluitres, fenâo 
aquelles, que nenhú perjuyzo & efcandalo trazem coíigo: 
não toma fem vrgentifsima necefsidade a fazenda alhea dos 
pobres com nome publico, nem reparte os officios, & fazenda 
defordenadamente, 

1 Eftes mefmos nomes, em cafa dos cubiçofos tem, maos, 
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por íòbrenome, tudo he má prol lhe faça: porq eítende a 
cubiça a tanto o feu prol, que do alheo faz feu: o feu ha de 
valler fempre mais, ainda que feja cÕ dano da Républica: 
põe çerco de fome muitas vezes á fua Républica, defpejando 
os Bazares do mantiméto, que elles auião de trazer de fora: 
vendem as licenças, nauegação do már, como fe o herdarão 
foi , 65 de leus pays, pera fazerem feus proueitos. Baila qualquer* 
coítume, por tyrannico que feja, ainda que hua fó vez algum 
Diabo encarnado o fizeffe, & quando não o achão antre 
Chriítãos, tomano dos Mouros, & gentios, & dizem que a 
terra toda foy hüa: & tão afferrados eílão niffo, como o bõ 
Chriílão no Euãgelho. De maneira, que a fubítancia de proes, 
& percalços em cafa dos cubiçofos, he o que fua cubiça quer 
& ordena. Pois q te direy dos aluitres, peites de viuos & 
defüétos? guardeme Deos de entrar neíte laberintho, q fó as 
papelladas dos papeis corrêtes até o dia do juyzo, por não 
dizer Inferno, & as inuençoes que cõ elles fe fazem, me 
defatinará. Todos elles Chriítãos, § deita maneira viue eílão 
enganados, & eu com elles. Turc. Como? Chriít. Porque me 
pareçe que gaito tempo em balde, & ningué quer fer defen- 
ganado, Logo eítaua em razão, quem não viue conforme a 
ella, dallo ás beítas por diícipulo, ou ao menos mãdallo aos 
Hiere. 2 . gêtios, como Deos fazia aos Iudeus: Paffay, diz 0 Senor, eífe 
már, corré as ilhas & terras de gentios, & coníideray bé fe 
deixarão feus Deofes, & certo não fam deofes, fenão creatu- 
ras' muito menos q vós, & fendo taes feus Deofes, elles fam 
tao fiees, que os não defemparão: E vós os Chriítãos, que 
efperais os bes verdadeiros celeítiaes, deixais a mim, & a 
elles, pondo voífo amor nos contentamentos da carne, & nos 
bês mundanos: & afsi eítaes afferrados nelles, como fe fora 


m 


DO DESENGANO DOS PERDIDOS, 
voífo verdadeiro Deos. Ora ja que te enuergonhas de appren- 
der dos animaes, tu & todos os enganados figamos' os phílo- 
fophos, que fendo homes como nós,* defprezarão os bés foi, 65 r 
mundanos, & com as virtudes fe abraçarão. 

| Gap. II. Gomo os Philofophos pera feguir a virtude, 
tomarão confelho de Vlyffes. 

T Vrco. A força de tuas palauras me fazem crer, & deie- 
jar de faber, como os philofophos alcançarão 0 que pa¬ 
reçe impofsiuel. Chriít. Se queres entender per que via 
os philofophos alcançarão eíta difcrição, breuemente to direy, 

& ficarás vendo a muy auantejada diíferença q té dos outros 
homes. Vfarão da difcrição de Vlyffes, quãdo nauegou pello 
Eftreito de Cycilia, onde as Serenas eítauao, cõ cujo cato fe 
pdião os nauegantes embebidos na fuauidade delle. Entupio 
pois Vlyffes as orelhas de todos os copanheiros, & abertas 
as fuas orelhas fe fez prender ao pé do maíto, de maneira q 
fe não podeffe foltar, pera yr ás Serenas quãdo as ouuiffe: & 
deita maneira elle prezo, & ouuindo, & os copanheiros nao ? 
efcaparão do naufragio, onde todos os indifcretos fe faziáo 
pedaços. Turc. Pezame por certo, tratãdo da difcrição, não 
vfares delia, & feres tão pouco pratico na arte de falar, q 
miíturas fabulas, & fingimétos poéticos em matéria tão graue. Aug. 
Chriílão. Não he eítranho a grauifsimos doótores 0 q tão feo cont. 
te pareçe: porcj as comparações, ainda q fingidas, não poem FauftL ’‘ 
defar na pratica, antes lhe dourão 0 fio com muita graça: h ‘ 20, c ‘ 

9, 

porq cÕ eíte modo não alheo da Rhetorica, fazé os ouuintes 
mais attêtos, pa em feus corações conçeberem a verdade, q 
pella fa*bula, & comparação querem fignificar, Quanto mais foi, 66 
que as fabulas tem fundamento de algüa verdade: como he 
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efta de Vlyífes, que tão mentirofa te pareçe: cuja verdade & 
hiftoria foy efta. Ouue na coita de Italia tres raolheres, & 
as primeiras que íe lançarão ao cfficio, & ganho deshonefto. 
Arifto. Hüa fe chamaua Parthenope, outra Leucofa, outra Lygia: 
li. de mi eítas por ferem de bom pareçer, & muy meigas nas palauras 
rab, au- & CO nuerfação, roubauão os nauegãtes, q por aquellas Cof- 
d!tu ' tas paífauão: & na conuerfação deitas molheres erradas 
gastauao as fazendas & nauios: E ellas com as fazendas 
alheas, por eíta via acquiridas, forão tão ricas, que erao 
auidas por Deofas: porq então baitaua qualquer emínencia 
pera terem o feu dono por Deos. 

lí Eíta foy a hiftoria, fobre a qual fundarão os poetas a 
Ouuid fabula, acrefcentando algúas particularidades fora da hiftoria, 
FuI S en mas não alheas da figniOcação & doftrina, que dauão aos 
homés, & muito próprias ás condições das molheres desho- 
neftas. Chamão Serenas a eítas molheres, pello attrahimento 
que fazem aos homés cora a fermoiura, & palauras, & arti¬ 
fícios do officio, com as quaes conuidados os homes fe per- 
dião: á qual perdição chamarão naufragio, por morarem 
ellas na Coita do már. Querendo pois Homero louuar a 
Vlyífes, & manifeítar fua virtude, vfou das palauras poéticas 
fundadas na verdade moral. Tornando agora ao propofíto 
dos philofophos digo. Turc. Rogote cõpanheiro, des perdão 
a meu attreuimeto, terte por indifcreto, pois errey por igno- 
foi , 66 r rancia:* & grande amizade me farás acabar eíta pratica, & 
iníinarme rauytas coufas, que veijo na pintura das Serenas, 
que tinha por vento, & ja agora por não pequenos myíterios. 
Pintão noífos Gregos as Serenas, até o meyo corpo lindas 
damas & donzellas, nuas, & com muita arte feus cabellos 
derramados pera trás: Seu corpo & roíto muy branco, com 
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hum efpelho na mão eíquerda, & petem na mão direita, 
como dama que fe eftá compondo: Da cinta pera baixo as 
pintão como peixes, & pé.s de gallinha, & afas, & as pintão 
no már, & ordinariamente em campos verdes, & das flores 
efraaltadas, & rodeadas de inítrumentos de mufica differen- 
tes. Também os Gregos dizé a genealogia delias, que fam 
filhas da Deofa Callyope, & companheiras de Proferpina, & 
que morrerão de pezar, por não poderem matar a Vlyífes, 

& outras particularidades que tu deues faber, que deuem 
trazer configo graues fentenças. Porque ja entendo que homes 
tão graues não deuem gaítar o tempo em fabulas, & ventos, 
fem outra fignificação. Chríítão, A muito me obrigas, & 
não fey fe acertarey depois com o ponto, donde me defuiaíte. 

Turc. Na memória o tenho, e nelle te porey, fatiffazendo a 
meu rogo. E não te pejes, porque tratando de prophecias de 
vofíòs ían&os, te occupas em poefia. Chriftão. Não me lem- Aug. 
bra iflb, nem ha que arreçear: pois grauifsimos D odores Hi fido. 
Sanítos, a cujo calçado eu não chego, expondo as fagradas 
Scripturas, trafão de fabulas: & também deita, quãdo faz a 
feu propofíto: aos quaes te remetera por* abreuiar o tempo, foi, 6 > 
mas como não queres allegações, direy alguas coufas do que 
pedes, mórmente, porque toda eíta matéria, & fignificação 
das Serenas, que os poetas & philofophos trazem, conué em 
grande maneira ao noffo principal intento. 

| Gapit. III. Da fignificação da fabula das Serenas. 

S Erenas na verdade, como as fingem os poetas, & Abulen 
pintão os Artífices, não ouue no mundo; nem fam eítas 
as de que fala noífo Propheta Ifaias, que fam Serpentes f ebiü 
da terra. Porem querendo os Sábios infinar, & auisar os ifai. i3. 
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filhos de Adam, cj fe não perdeffem nos deleites da fenfuali- 
dade, & fobegidão das riquezas, tomarão por fundamento & 
Ifidorus occafião o feito & vida das tres más molheres, que morarão 
üb. n. na coita de Italia, defronte de Cycilia, & nas ilhas adjacen- 
^ thi ‘ c> tes, que fe dizião das Serenas, que com fua fermofura, & 
tent^ arte ^ e ^ one ^ a ’ ^ orao riquifsimas á cufta dos nauegantes 
fenfuaes, como tenho dito: & fobre eíta verdade fingirão 
outras coufas, q declarão as condições deites males, das 
quaes as que apontaíte fam as principaes. 

H I a te diífe que Serenas, he vocábulo Grego, & quer 
Que íig dizer attracção, & prouocação. Poferao eíte nome ás molhe- 
nificaSe res defhoneítas, & deleitações carnaes, que proçedem ordi- 
rena ‘ nariamente dos bes temporaes & fua demafia: porque as 
molheres mundanas com os deleites, & bom pareçer attrahe 
a fi os corações humanos com o conuite de fuas apparecias, 
foi. 67 r Tem figura de ho*neíta donzella: porque a primeira peça 
com que joga a defhoneítidade, he fingiméto de virgem, & 
molher honeíta, principalmente â gente que a não conheçe: 
moftrafe honeíta, a fim de fe vender mais caro, & com a 
detença, & prefença do objedo, 0 coração íenfual ja mouido 
com 0 fogo do carnal deleite, arfa mais, & crefçendo 0 
ardor, fe abra mais a bolfa. Como a detêça do foi fobre nós 
caufa maior feruor, & com maior vehemencia fe dobrão os 
rayos na terra, imprimindo nella maior quentura, afsi a viíta 
do objedo cobiçado com fua detença, imprime no coração 
affeiçoado os rayos da bondade falfa, ou verdadeira. 

Porque pjntafe braça, & nua, que he a proporção corporal & 
brãca & coreSj Jonde p r 0 ç ec j e a f ermo f ura C 0 r p 0) com a q Ua j ma j s 

facilmente prouocão os homés. Os cabellos da cabeça derra¬ 
mados pello corpo, fignifica outra cautella deita arte defho- 
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neíta: porq quando a natureza não acudio com a fermofura 
do corpo, ou lhe pos algü defedo, íupré eíta falta, & a 
encobre cÕ veítidos preciofos, que pellos cabellos fam íigni- 
ficados: porq a olhos çegos, qualqr lume lhe pareçe clari¬ 
dade do foi. 

Tem efpelho, que toma por guia de íuas obras, .& juyz q u6 p lg 
de fua fermofura, & compofiçao. Está eíte juyz na mão nifica 0 
efquerda, porque efquerdo, & errado, & vão he 0 juyzo, & efpelho. 
complaçencia da fermofura, que como feno dura pouco, p roueiv 
O pentem fignifica todos os inítrumentos, & poíturas, pera 3 u 
encobrir 0 defeito natural, ou ajudar a fermofura, que a 
natureza lhe concedeo. Está na mão direita, porque todo 0 
tem*po a molher defhonefta gaita na cõpoítura dos aífeites, / 0 /, 68 
nas inuenções das louçaynhas da cabeça, & galantaria de 
veítidos: porque toda a tenção de feus trabalhos he augmen- 
tar fermofura, & acrefçentar incitamentos, pera perdição dos 
homés. 


*1 Da cabeça até a çinta tem figura de molher, porq 0 ] 
fim de todas as diligêcias ditas do torpe officio, parao na 1 
execução do torpe deleite, cuja rayz nos homés eítá nos 
lombos, & das femeas no embigo. Do meio pa baixo fe: 
muda em outra figura, q he de pefcado atè 0 cabo: faz eíta J 
mudaça no meio, & não no cabo, pa denotar q a molher 
errada, & quãtos andão abraçados nos deleites das creatu- 
ras, nuca repoufâo & pfeuerão no meio, onde cõfiíte a vir-1 
tude, mas toda fua pfeuerãça he nos extremos viciofos, fé ■ 
faberê, né goítaré, ne 0 cheiro da virtude. Eíta mudança do ■ 
meio, até 0 cabo he de pefcado, pera dar a entêder, q dado 
cj nas obras da çinta pera çíma pareçe humanas no falar, & 
era outras opperações, q pareçem de razão, todavia da çinta 
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pera baixo tudo he beftialidade: & todos effes mouimétos 
Pfal. 3 i. fam regidos pellos appetites de cauallo, & mú. 

1 A figura he de pefcado, & não d outro animal, porq 
como a vida do peixe he fumergido nas agoas, ahi he feu 
dormir, comer, & feu final paraifo, afsi as más molheres 
prouocadoras dos deleites, & prouocados de tal maneira fe 

„ abraçao com elles, que nelles repoufão, elles fam fua vida, 
Que fig 1 7 

nificá as ^ os tem P or ^ umraa felicidade, 
afas. lí D am a fas ás Serenas, polia prefteza do mouimêto das 
foi. 68 r aues, nas quaes afas fignificao a códição, & # latrocínio deite 
defaforado molherigo: porque como feu vitimo fim he rou¬ 
bar, & tudo fazem a efta conta, & como defpem hu, com 
maior prefteza bufcão outro, & muitos, pera os defpojar. 
Como o Lobo não fe póde fartar do fangue das Cabras, & 
degollada húa, remete a outra, até degollar todo o fato; Afsi 
eftas femeas lobynas, com fuas afas cubiçofas, como tem 
chupado hum coitado, não defcanfam, até fe verem cõ a 
fazenda de todos. 

Que os ÍJ Hüs pintão as Serenas com pés de gallinha, & outros 

P ees - as pintão, acabando a parte de pefcado com feu rabo: & 
cada hua deitas tintas tem fua fignificação. A gallinha com 
íeus pés derrama, & fuja o que eftá junto & limpo, buícando 
o comer: afsi eftas fujas tem por condição derramar, & 
derriçar pella fazenda do amigo, até nada lhe ficar: & não 
tem conta com fujar a fazenda: quer dizer, que eftas molhe¬ 
res fem vergonha, como feu final intento he a fazenda alhea, 
não tem conta com as peífoas, & qualidades. Se hu nobre 
nada tiuer, dado que feja dotado de toda belleza, & hu fujo 
cafre tiuer muitos pardaos juntos, a efte remeterá, aquy 
efcaruará, atè deffazer os pardaos do cafre torto, manco, & 
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mais feo que Panafco. Tambe te cõfeffo, que agora com 
muita razão fe deuia mudar 0 genero, & de Serenas fazer 
'Serenos: porque a tão defauenturado eftado fam chegadas 
muitas molheres, que roubao feus maridos, filhos, & quantos 
podem, pera dar a íeus amigos que amão, ainda que fejão 
cafres. Tanto póde 0 defordenado, & torpe amor.* /o/. Sg 

lí O ca k° do pefcado fe diuide em duas pontas, & os 
-que deita maneira debuxao as Serenas quere ftgnificar, que 
por derradeiro 0 fim deites deleites, & cubiças, acabão em 
duas põtas, que ferem eternalmete corpo & alma no Inferno, 

■& cõ duas penas: de dano, fem gozar de Deos, & de fentído, 
tormentos de fogo. 

IINo már fe pintão, & também nos prados: como no 
már os nauegantes padeçem naufragío, & tudo fe perde, & 
•quando efcapão he nús fem outra fazenda, Afsi os q fe lanção 
á conuerfação das molheres erradas perdem toda a fazenda, 

•& fem camifa tornão pera cafa: & logo fe começão armar 
de nouo, pera fe tomar a perder: & afsi nunca faem de nau¬ 
frágio os que nauegão no már dos deleites, & fempre fumer- 
gidos debaixo das agoas: poríj a fua razão anda affogada, & 
he feita carne: conforme ao qual caftigou Deos no tempo de 
Noè 0 mundo todo com diluuio dagoa, dando a entender na Gen, 7. 
pena a culpa, que era tornarefe todos carnaes, & andarem 
affogados nos deleites da terra. 


■f Capit, IIII. Que fam os Prados verdes das Serenas. 


T Ambem fe debuxão em prados verdes, pera fignificar 
0 repoulo, que os fenfuaes té nas delicias da terra: 
que dado que ellas em fi paffam, & corre como as 
agoas, & fam momentâneas, todauia da parte dos fenfuaes, 
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trabalhão de as reter & fazer eternas: Primeiramente com 
beftial determinação de nunca faire delias : & iííb quer dizer 
foi, 6g r eítarê as Serenas affen*tadas na terra elemento firme, & 
immutauel, dando a entender, que ora-em hüs, ora em 
outros deleites tê firme võtade nao careçer delles: o que 
também fignifica fer a terra prado verde, mefa de brutos r 
porq como os brutos não tem outra allegria & refrigério, 
fenão quando paftao nos prados verdes, afsi efta gente 
beftial tem por vitimo fim os deleites das beftas, ás quaes 
fazem fobeja auentagem brutal. 

As flores cheirofas & bellas, que ves feraeadas no 
prado, reprefentao os modos exquifitos, que os namorados 
dos deleites carnaes bufcao nelles, que os meftnos animaes 
nao íonhão: porque fam contentes co o modo natural, & 
com o fimples gofto das creaturas. Pore o foberbo nao fe 
contenta cõ a honrra q herdou, ou boamente alcanfou, mas 
Pfal* 48. inuéta nouidades de nomes, & títulos na terra, ainda que 
feja per tyrannia: & fam tantas as inuenções da vaydade,, 
que elles chamão pertenças a feus eftados, que entrando em 
fuas cafas, pafmaras d ver não hum campo verde, mas todo- 
0 Vniuerso, não pintado, mas de feito. Aly verás todos os 
mármores, & edifficios tão fumptuofos, & de tal maneira 
laurados, que facilmente julgarás, 0 feitio fobrepujar a maté¬ 
ria: aly verás 0 Oriéte cÕ todos os brincos das índias, & 
pedras preciofas: aly verás 0 Occidete co feu ouro, prata, 
& metaes: aly verás 0 Septãtrião co sua tapeçaria, & Mar¬ 
tas: aly verás 0 Meridional cõ feus dentes de Elephantes, 
& cõ nouidades de Affrica: aly como difíe, verás os bés do 
mundo todo: A fim, que pois não pódem gozar delles em íeus 
f°U 7 o luga*res, ajuntãnos pera em todos juntamente fe deleitar: & 
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não fe tem por honrrados, fe não forem íemelhantes a Deos, 
tendo tudo prefente, & 0 contentamento das coufas contínuo. 

1f Capít. V. Das inuenções dauarentos. 

P Er femelhante maneira correm os auarêtos, que não 
contentes com a herança, que feus pays lhe deixarão, 
mas inuentarão os ricos do mundo tantos contratos, & 
diflratos, tantas cautellas, tyrannias, & inuenções de roubos, 
que bem dão a entéder, que toda füa felicidade he ajunta¬ 
mento de riquezas. E he tamanha a deuação, que pera com 1 . Tim. 
«lias tem, que não temem qualquer trabalho por ellas, mas 6. 
todos os perigos cometem, a nenhü trabalho perdoão, zõba- 
ria he a moleftia da tua romaria da caía de Meca por teu 
Mafamede, em comparação das immenfas anguftias, que por Gal. 5. 

0 ídolo das riquezas padeçem. Na terra fe tornão aues de 
Oriente, pera Occidente; no már peixes, & jnelle fazem 
caminhos, rodeando toda a terra pera ajuntar as riquezas, 

& juntas as adorar, & nelias fe deleitar, bufcando todas as 
inuenções de contentamento. Porque como a necefsidade dos 
bes temporaes he meftra de remedios, afsi a abundancia 
delles he grande inuentora de deleites: & em tanto eftes 
ydolatras exalção feu Deos, que affoutamente affirmão, q 
como no çeo a só Iuppiter todos os Deofes obedefçem, afsi 
na terra todos fe rêdem, & fam proftrados diante do Pagode 
das riquezas.* foi, 70 r 

Í[E contao delle mil milagres, que com fuas dadiuas 
quebra as pedras, dizendo que por duros que fejão os cora¬ 
ções das donzellas, & cafadas, com 0 poder das riquezas fe 
abrandão como çera ás fuas deleitações : & que não ha juyz 
tão inteiro, que lhe nao fação a vara em pedaços, dado que 
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feja de Diamaes, cÕ os golpes das peitas, E que faz fubir hua 
beíta carregada douro pella mais ingreme ferra que póde 
fer: porque não ha negocio por difficultofo, & que de todo 
pareça impofsiuel, & contra toda razão, que as riquezas não 
Eíciefi, acabem. Dizem que todos os animaes da terra, ár, & már, 
io lhe fazem feita & facrificios: porque pera feus paffatempos, 
& delicias, só efte ídolo das riquezas tem a jurdiçao fobre 
elles: que o próue quando muito, cõ fardinha & vacca faz, 
fua feita. E o mór milagre, que dizem efte ídolo fazer, & 
muito auãtejado da pedra de çeuar he, que attrahe a fi todo 
metal pedras, terra, arranca os aruoredos, & aos homés faz: 
tremer de frio no meio do verão: porque a cubiça ornada de 
fuas artes & enganos, fem medo & vergonha chupa os bês 
alheos, & defpe os homés, que eftauao abrigados com a quen¬ 
tura de fuas fazendas. 

lí Capit. VI. Das inuenções da luxuria, nos fentidos. 

E S te mefmo caminho leua a Deofa Venus primogênita 
deite grão Iuppiter das riquezas, eíta he a deleitação 
carnal, & cauallo defenfreado, & folto, que corre todas 
as manjadouras: a nenhum lugar, amizade, nem a fua própria 
í° l ,-f carne perdoa. E pera continuar eíta fenfualidade, todo o 
corpo & fentidos quer occupar nas fenfuaes deleitações : & 
ilto quer íignificar a variedade dos inítrumentos muíicos, que 
ves pintados derredor das Serenas. Ouuirao dizer eítes fen¬ 
fuaes da terra, que os bemauenturados do çeo gozão junta¬ 
mente, corpo & alma, das fuauidades da gloria: E querendo 
femelhar a ellas, ja que não tem alma, polia terem conuer- 
tida em carne, trabalham quanto pódem, porque todo o 
corpo, & todos os fentidos juntamente gozem da felicidade 
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beítial da terra. Pera 0 qual ajuntao todos os inítrumentos 
conuenientes a cada hum dos fentidos em torno, & a Serena 
no meio, pera toda fe deleitar em tudo. Daquy he, que ajun- 
tão jogos, & danças, & objeétos allegres, & fermofos, pera 
os olhos fe deleitarem na viíta delles: ajuntao vozes huma- Deleita 
nas com as de vento, pera que 0 íenttdo de ouuir receba ção na 
deleitação: & neíta mufica humana fazem muitos entremeies, vifta v 
& paufas não pequenas, onde entra & toca mufica diabólica Do ou 
com as vozes infernaes, que he blafphemar de Deos, & quem 
mais jura com noua inuenção, mais graça tem, & prague¬ 
jar dos proximos. Aly verás as cõtraaltas, & murmurações 
contra os Reys, & Prelados: aly verás os tenores, & denta¬ 
das contra os bÕs, & 0 defprezo da virtude: Aly perdem as 
donzellas fua flor, as Matronas fua honeítidade, as cafadas 
fua honrra, & todos os virtuofos daquy faem infamados. 

A eflas vozes das orelhas ajudão as rifadas, & fam os 
cachínnos da boca tatos, baixos & altos, q faze hua mufica 
a elles muito* deleitofa, de que nunca fam fartos: porque tem foi, 71 r 
as differentes muíicas, & as orelhas mais foltas que os olhos, 

& fempre abertos. 

*j Nam faltão também os inítrumentos dos narizes: fam Do chei 
tantas as inuenções defte fentido, que te enfadarás em ouuir. ro. 
Turco, Não farey: & niffo pareçe que não póde auer vicio, 
pois' 0 bom cheyro conforta os fpiritos vitaes. Chriftão. 

Antes fe entorpefçem com a fobegidao delles, vfando deftes 
inítrumentos por puro deleite, com 0 qual he fua principal 
conta. As aruores canfam, & a terra de dar flores cheirofas. 

Maís lambiques ha em cafa deites, que em cafa dos boticay- 
ros: não íe cõtentao com as agoas do fuaue cheiro, de que 
Deos dotou as flores, & heruas, mas fam tantas as confei- 
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'çoes, & mifturas deruas, & agoas, que o fentido não póde 
julgar que agoa: & por authorizarem fuas inuenções, cha- 
manlhe agoa de Anjos, & outros nomes diuinos de coufas, 
cujo fim he torpeza, O már fe enfada de lançar Ambre, as 
Baléas não baftão pera o parir, & fe as Sardinhas mais 
comum pefcado fe tornaífem Baléas, tudo he pouco, pera o 
muito que eftas Serenas gaftão: & quanto mais crefçe de 
todas as Coftas, tãto mór valia tem. Nê fe contentão os 
deleites co as flores, & cheiros naturaes, mas das índias, & 
de todo o vniuerfo as leuão. Que te direy das paftilhas, dos 
vnguêtos preciofos? & fendo efla matéria em tanta quanti¬ 
dade, he tao poderofa a força do deleite, Êj a mete, & faz 
caber p hu buraco tão peqno, como as vétas dos narizes. Efte 
foi, 7ií gene*ro de deleites & delicias, antigamete fóméte fe achaua 
nos Oriétaes, & jagora corre efta peite por todo o müdo, 
Teue muita razão acjlle nobre Sabio Romano chorar o mal 
de fu a Republica: & vedo as delicias q os Romanos leuauão 
de Oriente, depois q forão fenhores de Afia, lamétaua dizédo, 
Os Oriétes nos roubarão noífas virtudes, & nós herdamos 
feus vicios, & delicias. 

1 Capít. VII. Das inuenções do gofto, & gula cozinheira mór. 

T Vrc, Que cuidas ? em que te detes ? Chriít, Arreçeo em 
grande maneira entrar no laberintho das inuenções, 
que as Serenas, & torpes deleites inuétarao, pera delei-. 
tação do gofto, & os exquifitos manjares, que a Gula cozi¬ 
nheira mor das Serenas tem bufcado: & por não fe efqueçer, 
à nelles á contínua eftudar, tem compoftos liuros deite mefter 
não poucos, & não pouco eftimados. Turco. Não tés razão 
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de vituperar coufa neceífaria á vida, & faude humana prin¬ 
cipal bem do corpo, que as boas yguarias, & bem guifadas 
conferuão. Chriít. Bem longe eftou de me perfuadires a eífa 
do&rina q tirafte, fegundo vejo, da efcholla, & liuraria da 
cozinheira mór: & efpãtome como te efqueçes do teu funda- 
mêto, q não cres fenão a teus olhos, pois ves cõ elles 0 con- 
trairo do q afflrmas. Lãça os olhos é afjlla antiga, & dourada 
idade, antes q no mudo entraífé eftas peçonhétas Serenas, 

& verás q quando os homés rotauão as Bolotas, & fruótos luuena. 
fimpliçes, que a terra daua, viuião tanto, que abalrroauão # foi. 72 r 
com mil annos, & continua faude de corpo: & também ves, 
depois que 0 már dos deleites pario eftas encantadoras Sere¬ 
nas, que quem as fegue viue menos, & fempre com achaques 
de indífpoíições: a razão diflo he a multidão de manjares 
dífferentes, differentemente guifados com qualidades contra¬ 
rias, com as quaes correm pella pófta pera as infirmidades, 

& íe refinão na obfcuridade da morte tanto de fubito, como 
rayos. 

Confeffote, que he grande bem a faude corporal; pera 
a conferuação da qual nenhu fandeu tem menos cota, q os 
encantados das Serenas: porq feu vitimo fim não he ter 
faude no corpo, fenão trazello, quato lhes he pofsiuel, nadando 
nas agoas dos deleites corporaes. Pera 0 qual ajíítão todos 
os inítrumétos q fazem mufica ao gofto. Não contentes com 
a multidão das yguarias, nem com os goftos fuaues fimpliçes, 
que a natureza deu aos mantimentos, ajuntam goftos a goftos, 
manjar a manjar, duçuras a duçuras, agro com doçe, & tantas 
differenças, & compofições, que os mefmos Diabos não fabe- 
rão calabrear tantas qualidades, Ia não ha comer fem almií- 
cre, não ha yguaria fem Ambre: efpantanfe os mefmos 
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Demoníos da alchimia, que eifa arte achou pera fazer tudo 
duçura; o fal tão conueniente ao fabor, por fer tão comum, 
defprezao: conuertem o fal em vinagre, & toda a mais potagê 
em açuquere: como nas marinhas ves médas, & montes de 
fal, Afsi nas cafas dos deuotos das Serenas, acharás tulhas 
■foi, de açuquere. Turc, Deue* fer muito barato, pois a quanti¬ 
dade da veniaga abate muito 0 preço. Chrift. Afsi viuão 
ellas, mas cõ fu as inuençoes eftragadoras do bem comum, 
fe aleuantou tanto 0 preço do açuquere, que 0 coitado do 
pobre doente não póde comprar hua onça, pera aliuio das 
febres. Dirtey hum cafo que pafmarás. Lembrame quando 
moço, cj em Efpanha não auia mais açuquere que em 
Valença, & 0 que vinha de hua pequena ilha noífa, que fe 
diz da Madeira: não auédo mais, 0 feu preço, não paífaua a 
arroba de quinhentos reis: & agora indo da índia muito, & 
do Brafil naos carregadas, vay pera dous mil reis a arroba: 
efte mal faz a golodiçe hirmaã carnal da Gula incãfauel de 
ouos doçes, trutas, & empanadilhas, & infinitas inuençoes, 
que efta golofa rapariga tem inuétado, com as quaes acode 
antre mefa & mefa: pera que não aja tempo vago ao deleite 
do golfo, & á continua fazer facrificío, & holocaufto ao vêtre, 
Pheli. 3. outro pagode defta gete muy adorado. Yay tanto em crefçí- 
mento a jurdição dos deleites, que querem competir com 
Deos, como leu pay Lucifer. 

lí Ouuirão dizer, que pera Deos moftrar fua grandeza, & 
os filhos de Ifrael terem menos trabalho em fuas cozinhas, 
pera que afsi fe deífem mais a Deos, & ás fuas duçuras 
fpirituaes, ordenou hua fó iguaria, q em íi fem miftura dou¬ 
tra creatura tiueffe 0 fabor de todas as creaturas fuaues, que 
Dcut. 8. fe podem comer. Efte foy 0 mana do Deferto tão admirauel, 
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que fó á vontade do jufto q 0 comía, obraua todos os bõs 
fabo # res que defejaua. Como pois a malícia do Demonio, pello foi. 73 r 
caminho da maldade, que fempre fegue, he contrafazer as 
obras diuinas, que Deos ordenou, pera proueyto fpiritual dos 
virtuofos, que 0 amão, afsi eftas Serenas filhas do Diabo que¬ 
rem que em hua fó iguaria, & hum fó bocado, todos os fin* 
quo fentídos juntamente fe deleitem: pera 0 qual dourão 0 
manjar, & píntão de cores & figuras, com as quaes a vífta 
dos olhos fe alegra. Na mefma iguaria lanção ambre, almif- 
cre, & agoas cheirofas, na fuauidade das quaes 0 olfacto fe 
deleita. O mefmo bocado leua duçura, cÕ que 0 gofto fe 
abraça: & vay de tal tempera, & brandura, que dá fuaui¬ 
dade ao tadto: & ja que não he poííiuel comer viollas, & 
doçaínas, tanta fefta & mouimentos fazem com 0 corpo, olhos, 
dentes, & rizo de contentameto ao fom do gofto, que deley- 
tão as orelhas. Vés aquy os milagres da gula cozinheira mòr, 

& golodiçe fua yrmaã, & os rauficos inftrumetos, q fam as 
artes, & inuençoes, pera deleitação dos fentidos. Turc. Efque- 
çete 0 fentído do tafto, de q não tratafte. 

f Chrift. Mais attento cuidaua que eftauas a matéria tão 
graue: não tratey em particular, porque todos effes inftru- 
mentos, de que as Serenas eftao rodeadas, fam quafi acci- 
dente ao fentido do ta&o, onde confifte a Luxuria, fundamento 
de todos os outros deleytes fenfuaes. Eífa he a mefma Serena, 
de que falamos ha bom pedaço de têpo, Como dos fentidos, 2 . De a- 
0 ta&o he principal, & elle fó he fufficiente pera conftituir níma. 
animal, & faltando, morreo 0 animal, afsi a de # leitação da foi. 74 
Luxuria he a principal de todas, & ella fó bafta pera fazer 
hum homem befta. 
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fCapit. VIII. Da defordem do vinho. 

T Vrc. De hua coufa queria me fizeíTes certo, como os poe¬ 
tas, & pintores, não poferão neíte capo algu frafco ou 
borracha, pera denotar o vinho, que he o principal inf- 
trumento deita armonia. Chriít. Deffa maneira, o campo auia 
de fer outra quinta parte do mundo, onde couberao tanta 
multidão de pipas, toneis, & cubas, que propriamente íigni- 
ficão os milagres do Baccho. Porq frafco, & borracha, mais 
quer dizer temperança de beber, que nadar no vinho, como 
fazem as Serenas. Nem os Sábios & pintores poferão em 
efqueçimento negocio tão importante aos deleytes: mas fe te 
lembras, per effe florido campo q diffefte, onde as Serenas 
fe deleitao, corre hum Rio, que quer dizer o que pedes: por¬ 
que não baítauão vafilhas pera fignificar as infinitas defordês 
& bebediçes, que o vinho faz, pintão o Rio, no qual raani- 
Ouidi. feítão quanto paffa nos banquetes Serenaicos. Efte Rio, dizem 
h, 5 . Me- os poetas, que he pay das Serenas, chamado Acheloo, que 
tha. corre pella terra de Etheloca, na Prouincia de Achaya prin¬ 
cipal de Greçia, onde ha muito vinho, mais que nas outras 
partes de Grécia. Cora razão lhe derão efte pay: porque 
EpL 5 . Serena quer dizer luxuria, & deleite carnal, a qual nafçe 
eftranhamente da abundancia do vinho. Nas agoas correntes 
f°L 7 4 r do Rio, que leuão atrás fy quanto acháo, & quantos* nellas 
querem nadar, íe entende o impeto da bebediçe, que atras 
fy leua a razão. La vão Reys, & Imperadores, la vão peque¬ 
nos, & grandes Senhores. Ora quando neftes não ha refiften- 
cia, que fará a mais gente beftial, que nefte Rio entra ? 

li Na abundancia da agoa, & Rio caudal, quer dizer duas 
coufas. A primeira, a fobegidão da quantidade do vinho, que 
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a Luxuria bebe: porque não fe contentao eftas Serenas car- 
naes beber até fartar, como fazem as beftas bebendo agoa» 
mas bebem atee arreueffar. Onde verás hum monftro contra 
toda natureza de todos os Rios, que correm pera 0 Oçeano 
fem refluxo, & efte enche & vaza em que pes ao Oçeano 
fenhor fomente defta obra: Porque quanto mais arreueffão, 
tanto mais fe vazão as pipas, & enche 0 eftamago: 0 qual a 
vazar, & elles a encher não ceifa a briga, até que 0 impeto 
& golpes do vinho leua catiua atrás fi a defauenturada da 
razão, & 0 corpo cae fem fentidos, Laftima he por çerto ver 
efte defafio: & hua tão poderofa força, como he a razão, de 
tamanho poder, que não digo as coufas inferiores, mas nem 
as fuperiores a pódem vençer, porque nem a Lua, que faz 
tremer toda a imméíidade do Oçeano, nem 0 foi, cujos rayos, 

& effeftos ferem, k penetrão todo 0 Vniuerfo, que digo Pla¬ 
netas ? nem effe çeo com fuas eftrellas, de cujo afpe&o, & 
influencias nada efcapa, a póde vençer, fenão quando ella 
com a võtade quer, Efta pois tão inuenciuel de todas as crea. 
turas, a leua prefa, & catiua 0 vinho, triumphando da razão 
feyta* efcraua, & do corpo derribado no campo fem fentidos. foi 75 
Por outra parte, não ha Tragédia que faça arrebentar os 
ouuintes de rifo, como ver as differenças defgrima, que faz 
a Serena nefte defafio co Baccho, antes q caya: porque ora 
canta, ora chora, ora baiha, ora falta, & fam tantas as gam- 
betas, que nenhum tregeitador chega cora fua arte a fazer 
tantos trafpés. 

1 Nefte defafio verás claramente os milagres da marcada y ergi 
feitiçeira Cirçes, que cõuertia os homes em brutos animaes, Aug . de . 
fegundo 0 fingimento poético, & verdade moral: Porque efta Ciuit. ÍL 
enfopada Serena, depois q 0 vinho penetrou 0 fecreto de fua 18. c. 18.. 
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cabeça, fe torna bugio, fazédo quanto vé fazer: Ora loba arre- 
metédo ás iguarias, & juntamente com o prato as traga, & 
vidros a pedaços juntamente com o vinho bebe: ora fe torna 
Lião, & Tygre, & arremete aos circunftantes ás dentadas, & 
fe acerta de ter arma, guay delles. Outras vezes faz poeyra, 
& campo como Touro: aquy verás o gato ganir como cão, 
& o cão mear como gato, & a gallinha catar como gallo, & 
o gallo como gallinha: Aquy verás lingoages d todas as naf* 
ções, ora fala negro, ora Vafconfo, ora Françés, & muitas 
vezes nouas lingoagês, & tão confufas, que crerás eftar em 
Babylonia. Tudo ifto até cair, & feitas porcas dorme a noite 
com o dia: & o pior he, que refufcitadas, & defenterradas 
da fepultura das pipas, tem por valentia tornar ao defafio : & 
quantas mais vezes entrão em campo, tanto mais fe jaftão 
de valentes, & o fer vencidas tem por hombridade. Yés aquy 
jol 75 r companheiro, 0 me*nos, que acontefçe nas deleitações do vi¬ 
nho. Turco. Encantada está minha alma com as marauilhas 
Efd. 3. graciofas que contas do vinho: & parecia que as molheres 
leuauão a viftoria: & fegundo veijo, mais poderofo he 0 vi¬ 
nho. Chriftão. Falas verdade, que ambos podem muito: & 
fe ambos fe ajuntão pay, k filhos, todo 0 mundo he affogado, 
não com agoa, com quem eíta gente eftá de participantes, mas 
com diluuio de vinho. 


IfGapit, IX, Da bebediçe dos Mouros. 

T Vrc. Haia, Mafamede, quanto deuemos os Mouros ao 
noífo grão Propheta, que nos liurou deífa guerra. Chrif¬ 
tão. O graça tão graciofa, & engano tão beftial. Sois a 
Terenc, me f ma Luxuria, & 0 már onde as Serenas mais engordão, 
& dizes que não comeis carne. Turco. Muito tinha que ref- 
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ponder, mas não te quero quebrar 0 fio: Porque não entendi 
das molheres, fenao do vinho, q a ley nos defende como 
fati&a, Chriftão. Se 0 Diabo em tudo fe moftraífe feo, quem 
0 feguiria í quem quer enganar em muitas falfidades, alguas 
verdades ha de entremeter. E quem quer perfuadir vicios, 
com algüa cor virtuofa os deue embuçar. Efta he a caufa por¬ 
que Mafamede vos tirou 0 vinho de palaura, pera que com 
effe engodo enganados vos lançaffe na vida brutal, a qual não 
foffre guarda de abftinencia. Bem entendia 0 fagaz engana¬ 
dor, que não auieis de comprlr a obediência do vinho, antes 
vedandoo, com tal vida, labia que por* fer vedado, vos auieis foi. tf 
mais de dar a elle como fazeis: porque a priuação em gente 
perdida caufa mór defejo da coufa defefa: & quanto mais ás p r ou. 9. 
efcondidas 0 bebeis, tanto ficaes mais bêbados, como fazião 
0 Hidalcâo, & feus Capitães no çerco que nos poferao. No 
qual perTuas fecretas intelligencias com algus nolfos, leuauão 
muyto vinho de Goa, do que vem de Efpanha, & chegando 
aos Arrayaes os Barris, na efcuridade da noyte, antes que 0 
foi nafçelTe ja erão vazios: & tanto era 0 feruor da bebediçe, 
que indo de contrayros, que poderá hir 0 vinho confeccio¬ 
nado com peçonha, fera mais cuydarem no perigo, cora os 
Barris fe abraçauão, & com fu a vifta & cheiro todos os peri¬ 
gos montauão pouco. Acontefçe a vós outros, 0 que a húa 
nobre Matrona em Salamanca, onde ja eftiue, cidade famo- 
üfsima em todo 0 genero de letras, & armas, no Reyno de 
Caftella. Efta honrrada molher, ouuindo na pregação, como 
Eua noffa mãy, por hum pomo vedado que comeo, deu á Gen. 3. 
cofta com todo 0 genero humano, ficou tão menencoria com 
ella, que todas as vezes que fe alfentaua á mefa com 0 ma¬ 
rido, deixaua de comer, & praguejaua da mãy. O marido 
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enfadado, com prudência quis caftigar a molher em leme- 
lhante cafo. Eftá naquella cidade hua Igreíja fora dos muros, 
que fe diz noffa Senhora da Veyga, de muita deuaçao aos 
fabbados ãtemanhã quado fe diz a miífa. Nefte caminho eftá 
hua pequena Alagoa das agoas do inuerno, & no verão ferue 
foi 76 r de lameiro de porcos, & defpojo das* immundicias dos vizi¬ 
nhos, Diffe pois o marido á matrona, Rogouos fenhora, q não 
laueis os pés naquella Alagoa, & mando que o não façais : 

' efcandalizoufe a molher, como era razão, do marido lhe defen¬ 
der coufa que com fua fugidade, & fedor fe defendia, & fecre- 
tamente tinha o marido efpia, do que a molher faria, Depois 
da prohibiçao, chegando a Matrona ao Lameiro deteuefe hum 
pouco praticando com a moça que a acompanharia, que razão 
tem meu Senhor pera me vedar tal fugidade? Como, aquy 
auia eu de lauar a brãcura de meus pés ? & de tão limpos 
os auia tornar de lodo ? Finalmente á terçeira vez que ifto 
fez fe defcalçou, & no Lameiro entrou, & de brancos, tirou 
os pés negros, fujos, & fedorentos. Eftes fois os Mouros, aos 
quaes defendeo Mafamede, que nos dias do Ramedao jejuaf- 
fem, & não comeffem; & em comprimento da ley, não comem 
no dia, mas appareçendo a eftrella, atè a menhã gaftao todo 
o tempo em comer, & afsi fica o jejum de Mafamede em gula 
Sardanapal. Afsi meímo vos defendeo o vinho; & vós por 
obferuançia da ley amanheçeis deçepados do vinho, & melhor 
fora não fer vedado. Eis aquy as verdades, que os. Sábios 
nos infinarão nas Serenas, & feus arreios, 
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< |Capit. X. A mãy das Serenas quem he? Abülen 

... fis li, 5. 


T Vrco. Não me deixes fufpenfo, acaba o mais que pro- ^ Eu _ 
metefte das Serenas. Chrift, Differão os poetas, as Sere- fe.c.212, 
nas ferem filhas da Mufa Callyope. Callyope he* palaura/o/. 77 
Grega, & quer dizer Callyope, bom fom, ou boa palaura, que 
he própria condição das molheres erradas: vfam de palauras 
meigas, brandas, com graça artificiolas, com as quaes poliam 
attraher a fy os corações humanos, & roubar os homés. Efta 
condição herdão as mas molheres de feu pay 0 Diabo inuetor 
das agoas, & Rio dos deleites, & 0 primeiro que com bran¬ 
das, & meigas palauras enganou a Eua com a vifta apraziuel Gen. 3. 
do pomo, & gofto faboroso, donde logo fe feguio os fentimen- 
tos da fenfualidade, & de fua mãy a carne, própria Callyope, 
na qual tudo fara brãduras, & meiguiçes. 

ífDeftes dous.pays, & peftiferas rayzes, arrebentão todos 
os vicios: & eftes fam os móres feiticeiros, & encantadores, 
que no mundo temos, cuja arte pera nos enganar, he vfar de 
palauras, que foem bem, palauras brandas prouocadoras pera 
os deleites. Como 0 peccado confifte na vontade, iem 0 con- 
fentimento da qual não pode auer mal de culpa, & nenhüa 
força a póde mouer, vfa 0 Demonio de geitos & modos, pera 
com artes derribar 0 que não pode cõ força. Eftas artes fam 
enganos, encobrindo a dureza do hanzollo com a brandura, 

& gofto da hifca. Como não ha peícado que engula 0 ferro 
nú, afsi não ha vontade que arremeta aos vicios, defcuberta 
fua malicia. O Demonio confeiteiro mór encobre 0 mal dos 
vicios com capa de açuquere, com brandas palauras, com ra¬ 
zões conuenientes á condição de fua molher, que he a carne, 
a qual de fua natureza & condição he branda, &* amiga de foi 77 r 
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branduras, com as quaes ie abraça, & tudo o que he afpero 
aborreçe, & rechaça, como coufa tão defproporcionada á fua 
condição: a qual pera enganar a vontade, que lhe não meta 
em caia afperezas de penitencia, & maltratamento do corpo, 
fae com feus enganos naturaes, & razões de fua condição, 
que he fraca a carne, chea de achaques, indifpoíiçÕes, paf- 
fadas, pera não tornar a cair nellas, prefentes, pera não cayr 
de todo, futuras, pera fe conferuar, & a tudo ifto chama pru- 
Rom. i3. dençia, & afsi he: Mas he prudência de carne, & mimos da 
fenfualidade, nos quaes íe quer regallar, & andar na bran¬ 
dura dos deleytes, & não por Efpinhas, & Pedregal. Ora 
deites dous pays que pódem nafçer, fenão Serenas ? De carne, 
que não appetefçe fenão mimos, que póde nafçer fenão vitios 
de fenfualidade douda, que fe rege pellos dnquo meninos, que 
fam os cinquo fentídos exteriores ? meninos que viuem de an¬ 
tolhos, tudo he folgar & brincar, & deleytarfe em fazer cafi- 
nhas daréa, não fe lembrão do paliado, nem do que lhes 
póde acontefçer, todos empregados nas golodiçes prefentes ? 
Os olhos não querem coufas feas, que os efpante: os ouui- 
dos não querem fenão vozes fuaues, & allegres, & não tro- 
uões que os derribe. Os narizes não querem afpereza de 
fedor: o goílo bom fabor: o tafto tudo brandura, Ora o 
Eccl. io. Reyno onde gouernão, não hum menino, mas çinquo, qual 
deue fer? tal he pois a fenfualidade regida per eítes meni¬ 
nos: o q elles lhe dão, iffo come: o que elles queré, ido quer: 
foi, 78 & fam* tão conformes os de dentro & os de fora, que todos 
viuem de mimos, & branduras, Que efperas pois <q efta carne 
ha de parir, fenão Serenas, & deleites carnaes ? efta Callyope 
he fua mãy. 
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fCapit, XI. Proferpina corapanheyra 
das Serenas. 

A Deosa que ves pintada antre as Serenas, he a Deofa Abulgf. 
Proferpina, que os Sábios fingirão Deofa das nouidades, ibidÊ ' Ci 
entendendo por ella a abundância dos bes temporaes: 2I4 ‘ 

& derãna por companheira ás Serenas, fignificando niffo, que 
as riquezas acompanhão os deleytes: porque tamanho exer¬ 
cito de beítas carnaes, & appetites fenfuaes, que fempre que- 
rem pafçer nos campos dos deleytes, não fe pódem fuftentar, 
fenão com fazenda: porque fem fato, não fe deleyta 0 papo’ 

& quem mais fe quer deleytar nas carnalidades, mais lhe ha 
de cuítar da fazéda. Efta he a caufa porque ordinariamente 
os mais ricos fam mais viciofos, porque mais facilmente põem 
em execução os defejos de feus defordenados appetites, pella 
occafião da riqueza, com que tudo acabão, como muitas vezes 
tenho dito. Cõ muita razão por çerto, approua S. Agoftinho Contra 
0 fentido da fabula dos poetas, q Vénus he molher de Vul- Fauftú> 
cano Deos do fogo: porque da quentura natural proçede 0 ll13,20 ‘ 
deleite da luxuria. E polia meima razão (diz 0 Toftado fobre ^' 5 9 ' 
Eufebio) dífferão os Sábios, q Venus pario a Cupido: de ma- 3g ’ ' 
neira, q 0 Deos Vulcano gerou* a Deofa Venus, & efta pario foi 7 8 r 
0 Deos Cupido. Entendendo nefte fingimento efta verdade, 
que do feruor da fenfualidade proçede a deleytação carnal, , 
da qual proçede 0 appetite, & defejo da deleytação, ou polia 
experiencia, ou polia imaginação, & penfamento do deleyte 
carnal. Chamaraolhe Deofes, pera fignificar a força prouo» 
catiua, que eftas payxões fazem no homem, que ou 0 vençé, 
ou 0 poé em grande tentação, & perigo. Ora quando eítes 
per fy fam tão poderofos, que fará quando com elles fe ajun- 
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tar Proferpina, que he a abundancia dos bés temporaes ? por¬ 
que então fe fortificão, k fam mais poderofos os tres Deofes 
carnaes. E fe nefte ajuntamento, & banquete entra Ceres, & 
Baccho, tudo he deftruydo. Quiferão dizer os Sábios, que 
quando cõ os deleites fe ajunta a abundançia de comer & 
beber, então a Luxuria he mais poderoía, como ja vífte. Por¬ 
que o delejo tem a lenha, com que fe incende o fogo de Vul¬ 
cano, que pare, & multiplica beftiaes deleites. Pellos quaes, 
Sapien. diz o Sabio, Os poderoíos poderofamente padeçerão porque 
em quanto o peccador não tem mais que defejos da deleyta- 
ção, & lhe falta o poder pera os comprir, pagará no Inferno 
o tal peccado de deíejo: pore muito mais ferá atormentado 
aquelle, que mediante as riquezas pode alcanfar os deleites. 
Pera remedio do qual acõíelharão os mefmos Sábios, q fem 
Ceres, & Baccho, enfraquefçe Venus: porque ocomerdema- 
fiado, & beber fam as principaes partes, que dão poder & 
foi ;g forças á Luxuria.* 

fCapir. XII. Quando morrem as Serenas. 

Abuief. T"v Izem finalmente os poetas, que as Serenas morrerão de 
lbldê ‘ C ' L/P a y xão ’ P or nao P oderg a % ar a Vlyííes. Duas couías 
ves a quy jutamête, efcapando Vlyffes, morrerem as Se¬ 
renas: nas quaes duas coufas eftá a conclufam da doârina, 
que os Sábios deixarão aos homês debaixo de figuras, & fin¬ 
gimentos, pera os homês ie apartarem dos vicios, & leguire 
a carreyra das virtudes. Pello que na morte das Serenas, por 
não matarem a Vlyffes, íignificão a deftruição dos deleites 
carnaes: k no liuramento de Vlyffes íignificão, em § modo 
hão d fer mortos os vicios da morte, dos quaes triumpha o 
varão fabio íignificado por Vlyffes. Tur. Rogote que me de- 
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ciares effa fentença meudamente, & certefico, que te olho ja 
com melhores olhos, pello gofto que me dão tuas palauras. 

Chrifi Sou contete de te infinar quem he efte Vlyffes, figni- 
ficado por aquelle Vlyffes Grego varão excellente. E fem mo 
lébrares, olha como efte caminho nos tornou á eftrada que 
leuamos. Se te lembras, pera te moftrar ao olho, que da íanfta 
pobreza naícião as virtudes, diffe que os philofophos, & fabios 
feguirão efte caminho tomando exemplo de Vlyffes. Vesnos 
aquy na mefma eftrada, como os philofophos, k quantos que¬ 
rem feguir as virtudes, que fam dotes da alma, k deixar as 
fenfualidades, & deleites carnaes, que fam proprios de beftas, 
fazem 0 que Vlyffes fez. 

K Següdo a fabula, 0 que fez Vlyffes, como ja diffe,* paf- foi, 7 g r 
fando pellos baixos, k perigos, onde as Serenas andauão, foy 
0 feguinte. Tapou as orelhas a todos os companheiros, que 
hião na Gallé, pera que nada ouuiffem do canto & melodia 
das Serenas: aos quaes mandou que nauegaffem pello canal 
direito, fem declinar aos baixos. Ifto feyto, mandou que 0 
ataífem bem atado, pees, mãos, & corpo ao mafto da Gallé, 

& os ouuidos abertos, pera que podeffe ouuir a mufica fuaue 
das Serenas, fem chegar a ellas, nem a feus perigos. E defta 
maneira paliando por meio delles efcapou, & ellas com pai¬ 
xão morrerão, E fegundo a verdade, 0 varão prudête, pera 
fer virtuofo & perfeito, ha de fazer 0 feguinte, que os philo¬ 
fophos começarão mouidos pella razão natural, k 0 fenhor 
Iefu Saluador noffo perfeccionou com obras, & palauras, pera 
que com feu exemplo 0 feguiffemos até 0 çeo. 
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IfCapit, XIII. Como os Philofophos cayráo no 
caminho das virtudes, 

P Orem primeiro que entre no modo da doótrina, te direy 
a occaíiâo, que tiuerão os philofophos pera bufcar o ca- 
Harp. li. minho da virtude. Yião com feus olhos, o que nós agora 
2 ' Cl ’ 9 ' nos filhos do mundo enxergamos. Viam hus por honrra, & 
vaidade do mundo, cometer coufas tão fandias, que parecião 
alienados da razão, Vião outros tão efgaiuotados polias rique¬ 
zas, & bês da terra, que fazião cruezas, que os Lobos aní- 
maes brutos não fazem. Outros vião tão deíatinados em amo- 
f°l. So res, que chegarão até fe namorarem* de fua figura, & de 
Mármores em figura de molheres. Confiderauao outros mais 
brauos, & impetuofos que Tigres, & Liões : outros tão Sar- 
danapalos, & com tanta fome canina, q depois fe tornauão 
porcos. Vião outros maienconizados, triftes, confumidos, eftil- 
lados de paixão. Confiderauão também a vida, & difcurfo 
deita géte, que todos andauão em hua roda viua de tormen¬ 
tos, tantos, tão contrairos, q pareçia q as mefmas fúrias in- 
fernaes os perfeguião, fem lhes dar hum momento de repoufo, 
fem paz configo, guerra em cafa, guerra com os da çidade, 
guerra com os eítranhos. Contemplauão também o fim defta 
defatinada gente: hus tornauão peçonha por fe não verê des- 
honrrados: & outros fe defpedaçauão, por não poderem alcan- 
far honrra: hus morrião cada hora, por alcanfar fazenda: 
outros fe enforcauão quando a perdião: os namorados pade- 
çião mortes de caíos defeílrados: os dados, & feruos do 
ventre, como nunca fartos, nunca fãos, hus morrião fubita- 
raente, outros arrebentauão, outros fe entreuauão, & confu- 
miao co dores terribeis: os da trifteza, & odio cõfumidos, 
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caião mortos fem remedio. Vendo pois em homes de razão 
effeftos beítiaes, & mais brauos, & defordenados, q nas mef¬ 
mas beftas, lançaraofe a cõtemplar as caufas de effe&os tão 
deshumanos, E examinando as caufas porque efta gente en* 
doudecia, acharão q a horra, a fazenda, as molheres, os 
manjares, & tudo 0 mais exterior, não fam parte, nem pódé 
fer caufa principal de tão varias opperações, nem tem tanta 
jurdição* nos homés, que fação delles tamanho mao pezar \fol,8or 
pello que per outras vias examinarão as caufas dos males, 
em que os filhos de Adam andão: & finalméte depois de 
muita confideração cayrão na verdade, & acharão, que os 
atormentadores dos homés erao elles mefmos, & que dentro 
em fy trazíao eítas beftas ençerradas, que caufauão os bef¬ 
tiaes effeftos, que elles então, & nós agora vemos. Turco. 

Como póde fer 0 que dizes ? por vetura viíte, de figueiras 
nafçer cardos, & efpinhos ? como pois, fendo homem traz em 
fy beftas ? Chriít, Por efte exêplo ficarás defenganado. Dize, 

0 grão Turco te cauallos no campo, ou em cafa? Tur. Em 
cafa: k dentro dos feus paços Reaes tem a mais fermofa 
eítrebaria, que no mundo póde fer: & quem paíTa por ella, não 
a julgará por poufada de cauallos, fenão paços de Príncipe. 

fCapit. XI1II. Como no homem ha eítrebaria de beftas, 
que fam os appetites beftiaes. 

C Hriftâo. Delfa maneira fomos cada hum de nós. Que 

coufa mais bella, que 0 homé ? que creatura mais linda- Aug. Cô 
mete proporcionada? Toma todas as figuras das crea- fef* lib - 
turas, & confrÕtadas com a humana, todas ellas juntas não l3 ' c ‘ 32, 
chegão á menor proporção, q fe requere pera a fermofura: 

& fem outra confideração, logo 0 julgarás por Rey, & fenhor pfal. 8 . 


i63 








SEGVNDA PARTE 

de quanto Deos criou nefte mundo. Sendo pois o homem efte, 
dentro em fy tem húa eftrebaria muito maior que a do Turco' 
' ° nd ', eít5 ° 8S b _ e K nüo do campo, ienão* noffos appetites’ 
& más inclinações beiliaes, que nafçem de nofla fenfualidade 
prima com yrmã das beías do campo. E daquy vem lerem 
* 5 o lemelhantes noffjs defordenadas obras ás que fazS os bru¬ 
tos animaes: & efias fam as bellas, que atormentauáo, acou- 
çeauao, efpedaçauáo, & arraftauão os homés, que os philo- 
fophos virão em feu tempo, & nós agora. Turc. Não poflb 
negar o que veijo nos outros, pois o finto em mim. Porem 
dizeme, que arte tiuerão os philofophos pera remediar eítas 
beítialídades ? 

ICapit. XV. Porque os juyzes, & fificos náo 
acenâo muytas vezes? 

C Hrift. A diligencia principal, que os fabedores tem pera 
fárar as infirmidades da alma, & defenganar os perdi¬ 
dos, he como a que deuem ter os fificos na do corpo, 
& os juyzes na defordem da fazenda. Todos eftes trabalhão 
primeiro, & principalméte por inquirirem as caufas: porque 
ellas achadas, facilmente remedeão os eifedos, applicando os 
contrairos. Mal póde acertar o Iuyz com a fentença, fe não 
fabe, ou não examina os aítos, direitos, & leys, dondeafen- 
têça ha de nafçer: & quando no julgador, ha algúa deitas 
taltas, parem mil monitros, & defordés, Que monflro, & 
damno da Republica póde fer maior, que condenar o innoçente, 

& abfoluer o Reo 1 tirar a fazenda a feu dono, & dalla a cuja 
não he 1 O mefmo acontefçe nos miniítros ydiótas, & negli- 
fol. Sr r gentes da fifica, que por náo examinar as caufas das do*en- 
ças, applicáo remedios, que ajudão as caufas, & chamão a 
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morte cora prefteza: & fam tão negligentes, q auendo de eítu- 
dar pera achar a caufa era Galleno, & Dodores da arte, eftu- ■ 

dão no coitado do doéte* atormentandoo, ora com queturas, 
ora com coufas frias: & íe o negocio vem a difputa antre ! 

muitos, triíle do paciente que os ouue. Hüs fàngrao, outros \ 

nao: hús purgão, outros não: hus dão diéta, outros a tirão. 

Verdadeiramente, que com muita razão o Emperador Adriano 
mandou pór na íua Sepultura efte letreiro, Fateor me perijífe 
turba medicorum. quer dizer, Confeífo,’ que a multidão dos 
Médicos me enterrou. Nafçe efte erro da ignorância, como 
diífe, ou negligencia, Sr por ventura principalméte da cubiça: 
porq nunca.engeitão enfermos: como auogados nunca fe far- 
tão de demandas: pello que não tem tempo deftudar, fenão 
no enfermo, o qual não póde infinar, fenão os effedos, & 
moleftias que padeçe, que proçedem das caufas, que os Mé¬ 
dicos deuem eftudar nos Doftores da fua arte. E o pior he, 
que nenhüa confciencia fazem deftes erros em fuas confiííões; 
fufpeyto 0 que digo, porque não fazem reftituyção do dáno, 
que fe requere. Multas vezes me paffou pella memória, como 
■as Republicas não dão remedio a efte mal comum: & por 
derradeiro creo, que he permiflam diuina, que como permitte 
fomes, guerras, peites, pera defpejar o Müdo, afsi permitte 
•eftes miniítros pa tuba dos viuos. Falo dos q tem nome de Mé¬ 
dicos, & fam idiotas, ou muy negligentes: porq como os bõs 
fificos* fam dignos de muita honrra, & a Republica os deue foi, 82 
ter em muita cõta, afsi eítas Tumbas auião de fer deíterra- 
•das, pois não fabe inquirir as caufas pera acertaré 0 remedio 
dos effeótos, como fizerão os philofophos moraes, que buf- 
■carão com diligêcia a caufa pera dar remedio, & defengano 
á fandiçe dos homes. 
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*| Eítes pois vendo claramete, q os appetites interiores 
dos homés lhe faziáo a guerra, & não as coufas exteriores, 
começado e fi, íníinarao os homês, como fairião da tormêta^ 
fe elles atormétaffem feus appetites, atando, & enfreando os 
raaos defejos, como Vlyffes fe atou. E afsi ouuindo o arruido, 
& chocalhada do mudo, bramidos da carne, & impulfos dos 
demonios, na lhe farilo dano. Tur. Deixas effa matéria muito 
indigefta pa mí tao rudo: raórméte, q veijo Vlyffes c5 feus 
cõpanheiros, & tu agora fazes de todos hu fó homé; pello 
q te rogo, cj te não enfades, & queiras muito em particular 
explicar effa dodrina, q dado q Mouro, & me tenhas por 
pdido, todauia fou bé inclinado, & leuo gofto em te ouuir, 
pois eftou tao propto como ves. Chrift. Ia effas palauras, & 
prõptidao, & gofto fam obras de Deos: pello q não cÕ 
pequeno cõtêtamêto farey o q mãdas, cofiado na bodade do 
Senor, q me outorgara graça pa o faber dizer, & a ty defporá, 
pa q te aproueites. E çerto fou, q reçeberás grande frudo, 
fe creres o q te digo da parte d Deos: porq fem crer, não 
Efai 6. he pofsiuel entender. Partícularmete te contarey toda a jor¬ 
nada de Vlyffes, não fómente cõforme á tenção dos philofo- 
•M 82 r phos, que não poderão alcanfar mais* da perfeição, que fe- 
gundo a razão natural, mas também te manifeftarey 0 que 
elles não virão, por fer coufa fobrenatural, que fobrepoja a 
razão humana, conforme á dodrina Euangelica, & philofophia 
do çeo, que 0 Senhor Iefu Redemptor & nofíb Meftre nos in- 
fmou per fuas obras, & palauras. E 0 que os phílofophos 
imperfedamente começarão pella razão natural, ouue por bem 
a bodade díuína defçer á terra a perfeccionar: pera que de pec- 
Au S* in cadores que veio bufcar, fizeffe juftos na terra, & eftes juftos al- 
* ^ I2 ^’ cãfaffem nella tanta perfeição, q podeffem fer Deofes no çeo. 
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IfCapit. XVI. Como entra 0 homem no eítado 
do peccado mortal. 


A Ndar Vlyffes nos trabalhos, & incêndios de Troia, figni- 
fica 0 eftado do peccador, que ja deues ter entendido, 
pello muito que temos dito: todauia por comprir com 
tua demanda, direy 0 que pertençe a Troia. Sair Vlyffes da 
fua própria terra onde nafçeo, & yr a Troia terra eftranha, 
he 0 principio de todos os males temporaes, & eternos, que 
fuccedê ao peccador. A natureza, & patria de noffa alma he 
Hierufalem celeftial, & pera lá caminhamos: porque não nos Heb. 3. 
cria Deos como almas de bois, & cauallos, q na carne come¬ 
çarão, & na carne acabão: mas nas mãos de Deos fam cria¬ 
das, & na carne encaftoadas, & defterradas nefte valle de 
lagrimas, pello peccado de Adam noffo primeiro pay, como 
ja ouuífte. E dado que andando defterrados, não por íffo per¬ 
demos 0* direito da patria: porque 0 defterro não he eterno foi, 83 
fenão temporal, durante a vida mortal. E em quanto não 
oífendemos a Deos mortalmente, não fairaos de Hierufalem: 
porque andamos no feu campo, & defterro, fem perdermos 
0 direito da patria: fó 0 peccado mortal, que cada hum faz, 
defterra 0 homem pera fempre. 

fTurc. Deífa maneira, aggrauo faz Deos aos gentios, que 
nafçem, & viuem íempre na gentilidade, & ydolatria de feus 
auós, pellos peccados dos quaesfãoeternalmetedegradados: 
ou falas fómente dos Chriftãos ? Chriftão. De todos entédo, 
dado que vos temos efta auentagera não pequena, que quando 
nos entedemos, ja nos achamos na verdade da fé, k bap- 
tílmo: & facilmente nos conuertemos a Deos, pella doétrina 
q temos apprehendido: & não temos neceísidade de fazer 
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tanta diligencia, fenao cõferuar a graça, que no Baptifmo nos 
foy dada, que he o direito de Híerufalem celeftial: como tam- 
Parte. i. bem he a letra, que paffa as virtudes da terra pera o çeo, 
c ‘ 3 9 * fegudo ja ouuifte, Porem fe depois que fomos capazes da ra¬ 
zão, & conheçemos o mal, & bem, peccamos mortalmente, 
então perdemos o direito da patria, & ficamos deílerrados 
pera fempre, pello reato, & obrigação, q fica do peccado, 
como vifte, quando tratey dos Mercadores da voífa feda. 
E os que não íam baptizados, quer Gentios, quer Mouros, 
por eftarem fora da verdade, chegando aos annos da dif- 
crição, fam obrigados feguir o vitimo fim, conuertendofe a 
foi 83 r Deos, & feguindo a vír # tude, a que a razão natural os in- 
S. Tho, clina: & quem efta diligencia fizer pera não offender feu cria- 
q,8 9 ,ar ' dor,, logo ferá perdoado o peccado original, & effa mefma 
Díuina Bondade inuiará hum Anjo, ou homem, que o ende- 
rençe, & lhe infine a ley Euangelica. E não fazendo iíto pecca 
mortalmente, por não fazer o que em fy he: com o qual pec¬ 
cado fe defterra pera fempre. Tur. O que dizes, ou he falfo, 
ou injufto; porque fegundo o que tés dito, o peccado mortal 
faz defterro eterno, & que não ha peccado mortal, nem ve¬ 
nial, antes da ydade da difcriçáo: donde fe fegue, que quantos 
S. Tho. correm antes deífa ydade ficlo deílerrados pera fempre fem 
i. 2. q. culpa, pois não peccarão mortalmente: nem podem hir ao 
89 . ar. 6 . çeo, porque não morrerão baptizados. 

IfCapit. XVII. Em que eftado eftão os meninos pagãos. 

C Hrift. O peccado de Adam, que chamamos original, 
como ja vifte, priuou a Adam da graça, & gloria eterna: 
porque nelle 0. peccado foy afinal, & da vontade po- 
fitiua, á qual culpa correfpondem duas penas: hua que cha- 
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mão de dãno, que he a priuação da gloria, & vtfão beatífica: 
a outra pena fe chama pena de fentido, que he pena infernal, 
çj correfponde ao deleite do peccado, como vifte na prophe- 
cia do Apocalypü, fegundo fe deleita, afsi ferá atormétado. Cap, t8* 
O peccado original de Adam derramoufe por toda fua pro¬ 
génie, quãto á pena do dano, & todos ficamos incapazes de 
ver a Deos: porque todos peccamos em Adam, como ja diífe. 

Porê não correo a pena do fen*tido: porq não foy 0 noffo foi. 84 
peccado em Adam afiual, né nelle nos deleitamos, pera q íó 
por elle mereçamos as penas do Inferno. Efte impedimêto 
de ver a Deos fe tirana na ley da natureza polia fé, que tinhão 
em Deos os feus amigos, a qual fé applicauao aos filhos, que 
morrião antes do vfo da razão: 0 que também fazião os Iu- Soto ín 
deus ás filhas, que afsi morrião, porque fe não çircuncídauão. 4 ' fen ‘ d. 
De maneyra, que todos eftes fe faluauão na fé dos pays, & 2,q ' 
na ley de Moyfes pella çircunfifam, & na ley Euangelica fe 4 ’ 
tira pello baptifmo. 

1 Do que eftá dito breuemente fe íegue, que quantos mor¬ 
rerão antes do vfo da razão fem a fé dos pays na ley da na¬ 
tureza, & fem circuncífam naquelle tempo, & agora fem bap¬ 
tifmo, não pódem hir á gloria, por lhe faltar a graça, nem ao 
Inferno dos tormentos do fentido, porque não peccarão afiual- vigue. 
mente. Seguefe também, que terão outro eftado: nao hírão de pec. 
co os béauenturados á gloria dos çeos, nem com os conde- orí B' ca * 
nados pera os Infernos, mas ficarão na terra com a pena do 8 ' ^ 
dãno: & ifto bafta pera ferem contados com os danados: & 
pera fe comprlr a diuífam de dous eftados, á mão direita, & 
efquerda: & pa algus dofiores largo modo, os charaaré cõ- 
dénados: dado q não falta que os põe á mão direita, na terra ad p e * 
porem, & não no ár cõ os juftos. O eftado deftes ferá, ferem trum, 
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béauenturados, não da bemauenturança fobrenatural, que he 
a vifam diuina, mas com a natural, que he o conhecimento 
foi 84 r das coufas naturaes, que poderam alcanfar,* viuendo: & Deos 
por fua bondade lhe infunde efta philofophia natural, tanto 
que morrem. Vés aquy como não he falfo 0 que diíTe, nem 
injufto, pois não fam defterrados pera fempre nos Infernos os 
que morre antes do vfo da razão, 0 qual defterro propria¬ 
mente traz configo culpa aâual, & pena. E 0 que afsi pecca 
no feu primeiro peccado mortal, quando fe ouuera de cõuerter, 
& feguir 0 bom caminho da virtude, ou perde a graça pello 
peccado mortal, entra em Troia com Vlyífes, que fignifica 0 
eftado do peccado mortal. 

IfCapit. XVIII. Que 0 eftado do peccado mortal tem 
tres batalhas; duas tem fim, a terceyra 
nunca fe acabará. 

P Or Troia, & fuas guerras, he íignificado 0 eftado do pec¬ 
cado mortal: porque, Troia, quer dizer efcaramuça, prin¬ 
cipio de batalha : própria condição do peccado mortal 
principio de todos os trabalhos, que 0 peccador tem em tres 
batalhas, que neceffariamête paffa, fe do peccado não fair, 
na vida, & na morte, & depois delia, A primeira batalha he 
da vida prefente, & da maior defauentura, que póde acon- 
tefçer ao homem: porque como a maior riqueza, & mais ef- 
timada he a liberdade, afsi 0 mór mal he 0 catiueiro, & 0 do 
Ioan.8 . peccador he fobre todos: porq quãto 0 fenhor he mais mife- 
rauel, 0 feu efcrauo he mais defauêturado: os fenhores do 
peccador fam muytos, & a mais deshonrrada canalha, que 
fe póde imaginar, & fobre todos crudelifsimos: porque fam 
foi. 85 Diabos, pec*cados, appetites beftiaes: os appetites 0 arre- 
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pellão, & 0 acouçeao: os peccados 0 trazé em roda viua de 
contínuos trabalhos: a honrra cõ fua foberba lhe arranca a 
.alma: a cubiça 0 traz efgaiuotado: a luxuria defuellado, & 
de todo embruxado: a yra abrafado: a gula entorpeçido: a 
enueja eftillado: a preguiça lhe deçepa pés, & mãos: & 0 
Demonio lhe tem quebrado os olhos, & 0 faz moer, & que ludi. 27. 
firua a taes amos. Todos 0 atormentão, & outra coufa não 
defejão todos, fenão que nefta batalha, & tormentos acabe 0 
peccador a vida, & 0 trifte não fente, porque anda alienado: 

Ora ry como doudo, ora brada, ora geme, & fempre fe aqueíxa, 

& anda bramindo como befta acoífada: nadahe ver liü touro 
no corro, de todos agarrochado, correndo pera todas as par¬ 
tes, & em todas acha quem 0 fere. Efte he 0 miferauel pec¬ 
cador, em quanto viue efcrauo dos peccados, açoutado da fua 
confciencia todo 0 dia da vida. 

í|No cabo da qual, acha outra batalha no campo eftrei- 
tifsimo da morte mais perigofa, & cruel, não de outros con¬ 
trários, fenão dos raefmos peccados, & Demonios: elle raefmo 
he feu principal verdugo: porque na primeira batalha não erao 
os amos tão cruéis, que de quando em quando, não deixaf- 
fem defcanfar os efcrauos, ou por melhor dizer, embebedal- 
los nos deleites, pera que não fentiffem as feridas, que fuas 
almas padeçião, Poré na fegunda batalha, poflo 0 peccador 
na hora da morte, quando ve, que neçeífariamente ha de per¬ 
der a vida, fóra ja da bebedíçe dos* deleytes, que de todo 0 jol. 85 r 
tem defemparado, mas armados os mefmos deleytes, & pec¬ 
cados de defefperação 0 magoao cruelmente com fua lem¬ 
brança. Os mefmos Demonios, que lhe prometião larga vida, 

& que lhe darião alforria, & tempo de penitencia, agora 
defembuçados com fuas feas, & horrendiftimas figuras lhe 
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dizem, que não he tempo de chorar, fenão de pagar: & que 
pois foy feu efcrauo na vida, não o querem perder na morte, 

Se o miferauel peccador lança os olhos a diante pera efca- 
pullir, confidera o juyzo horrendo da Iuftiça Diuina, & as 
penas crueys do Inferno. Vendo pois os perigos por dauante* 

& que tornar a trás he impofsiuel, & por ambas as partes 
cercado de peccados, & Diabos perde o fifo, & defefpera: 

& aííi morre o defauenturadcv catiuo, caindo em mãos de 
feus imigos. 

íJHüa das peçonhentas fitas, com que os Demonios, 

Mundo, & Carne ferem o peccador na briga da vida, he, 
quando fe laftima com o catiueyro, & carrega dos peccados, 
o confolao perfuadindoo, que defcanfará depois da vida, como 
fez o Ladrão da Cruz, & outros muytos que lhe não faltão. 

E eíle genero de fétas empenão os Demonios com duas fal- 
fas, mas muyto apparentes razões, pera mais facilmente pe- 
netrarem as entranhas do peccador. A húa he a Mifericordia 
Diuina, que eftendem á fua vontade: a outra he a liberdade 
M 86 da-humana vontade, dandolhe tanta jurdição, que o fe*gurão r 
que tera defcanfo depois da vida, com a qual fe acabao todos 
os trabalhos, & captiueyros. Porem muito ao reues fuccede 
a quem iae do campo, & agonia da morte era peccado mor¬ 
tal : porque dahi he refinado, não em campos verdes, fenão 
Ifai. 3 o. no tenebrofo valle de Tophet, onde entra em batalha, não cõ 

gente fraca como antes, mas com Gigantes tão grandes, q ! 
não té fim, que fam as penas Inferaaes de fogo eterno, juf- 
tiça de Deos eterna, onde não ha acabar, & a morte não tem 
fim. Vés aquy em que parão as efcaramuças de Troia: olha 
o defcanfo que tem os deleites mométaneos, & beftiaes, pel- 
los quaes os homés tanto fe cofumirão: todas eftas maldições 
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cairão íobre aquelles, que faem da fua terra, & caminho do 
çeo, & entrao no eftado tenebrofo do peccado mortal, íigni- 
ficado pella entrada de Vlyffes era Troia. Turco. Ay, ay, ay, 

Chnft. Que hás? he algúa dor q te tomou? ou poruétura 
entrarão os raios do foi diuíno é tua alma, & reuolue elfes 
Infernos ? Tur, Sou perdido, & perdido mais q todos. Chrift. 

Não pmittirá Deos perderfe que conheçe fua perdição: porq 
eífe he 0 primeiro gemido, q moue as entranhas do padre das 
mifericordias: & pois fentes a claridade, não lhe çerres a porta: 
aquy tés agoa, & a mim, que te baptizarey. Tur, He neçef- 
fario hir primeiro a minha cafa, Chrift. Olha yrmão, que a 
ingratidão impede muito ao Spiritu San&o: pello q te rogo* EccI. I3 
que não ímpidas a fanfta infpiraçao, nem deixes a conuerfao 
pera tua cafa: & quanto mais te veijo correr as lagrimas por 
teu rofto, & teus gemidos,* tanto me obrigas a te amoef- jol,8Gr 
tar, & a ty obrigas a obedefçer. Turc. Ay, ay, confeífo 
que fou Chriftao baptizado, filho de Chriftão, & tomaraome 
pera 0 feruiço do Turco fendo moço, & me fizerão Mouro 
perdida a fé de Chrifto, & viui conforme ao Alcorão, & 
á vida que pintafte de Mafoma: porem agora arrenego de 
Mafamede & fua ley, pezame do paífado, determino muito 
de propofito recolhendome fazer penitencia, queria que efta 
dor foíTe em grande crefcimento, & que me ajudalfes com 
algua doétrina. 

1 Capit. XIX. Da faida do peccado mortal. 

C Hriftao. Seja Deos louuado: & oxalá vos conuerteífeis 
todos, & não reíiftiffeis os Mouros ás infpirações do 
Spiritu Sanfto, que não deixa de bater nos corações 
humanos, principalmente quando elles duuidão da ley em que 
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viuera, tendo tanta contrariedade á razão natural. E quanto 
ao que pedes, de verdade te ajudarey, prefupofto o que dizes; 
porque que eftá arrependido de verdade dos peccados palia¬ 
dos, com propofito de não tornar a elles, & fazer o que a 
Igreija manda no vfo dos facramentos podendo, efte tal ja he 
faido de Troia, ja eftá em graça, ja fe apartou dos peccados. 
E em quanto não tés copia dos Sacramentos, deues ter fobre 
todo o negocio grande cota, que não fe apague efíe lume que 
tes, & com a mefma diligencia fuftentar a dor, & pezar dos 
peccados. E pera fe conferuar, & augmentar toma efte auifo, 
q dado que venha de má parte, não cures da fubftacia do 
foi 87 mal,* mas aproueitate do modo pera teu bem, que por fer 
no mundo comü, facilmente te lembrarás, & pode fer que 
por ty paliaria algúas vezes. Onde ha muitos horrados mun¬ 
danos, ha muitas competências, mórméte antre os priuados 
dos Príncipes, que não fonhão, fenão como hão d derribar 
os díãteiros, & tornar atrás os iguaes: porque não foffre pa¬ 
relha a priuança mundana. Tiuefte pois algum encontro leme- 
lhante, ou reçebefte aggrauo, injuria, de outro mais honrrado, 
q tu? Turco. Não pequeno. Chrift. Como te ouuefte neíla 
injuria ? Turco. Meu comer, & dormir era, como auía de exe¬ 
cutar o odio que me ficou da injuria, vingandome. Chrift. E 
que fazias pera acrefçétar o odio, & bufcar meios pera te 
vingar? Tur. Imaginaua muitas vezes quem me affrontou, & 
pofto ante meu penfamento, me creícia o odio tanto, que arre¬ 
metia a elle como fe o tiuera diante. Chrift. Seja pois eífe 
modo tua lição, & exerciçio, pera te não faltar penitencia. 
Quem te injuriou, & te fez todo o dãno, fofte tu meímo, & 
Ofe. 23 . não outro; porque a tua fó vontade te lançou no peccado, 
como ja vlfte: De ty te vinga, de ty faze juyzo, & juftíça; de 
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ty juyzo, confiderando o màl que fizefte contra Deos: & juf- Ezech, 
tiça, executando e ty a pena: pague eífe corpo, por amor do <8. 
qual te abraçafte cõ os deleites, o q comeo, cõ a difciplína, 

& jeju: põe diante de ty 0 s bes que te tirou, & os males que 
te ajuntou, 

^fPriuoute da vifam beatífica de Deos, beauenturança eterna, 
da copanhia dos Anjos, & fanftos. Priuoute do Reyno eterno, 

& de feres filho de Deos: &* neíla vida, como te fez perder foi, n 7 r 
a graça, & virtudes, cora as quaes agradauas a Deos; & a 
paz do coração, & todos os mais bes, que a graça traz con- 
figo. Item os males que te caufou: íefte filho do Diabo, her- 
deyro das penas eternas, companheyro dos condenados, que 
nunca mais verão a Deos, nem fairão dos tormentos, Neíla 
vida te fez efcrauo dos peccados, fubjefto aos appetites, & 
cheo de todos os males, que acompanhão o peccado, Por 
outra parte, confidera a grandeza da bondade de Deos, que 
te criou, remio, & te conferua; & como cada hora eftá cho- 
uédo fobre ty benefícios, principalmete efte agora, q te liurou 
do peccado, & te torna recolher, & darte lua graça, fendo 
tu hum defauenturado Morador dos Infernos, mais que todos 
ingrato, fobre todos os filhos de Adam. Com eftas confi- 
deraçoes ferá a contrição augmentada, & conferuada. Tur. 

Preftes eftou pera fazer tudo iífo, & com o fauor diuíno 
recolherme, deixando todos os negocios do mundo, & fe- 
guir as virtudes dos phílofophos, & a perfeição de noífo Sal- 
uador, quãto me for pofsiuel, Pera o qual queria, que me 
infinaífes como melhor o poderey fazer, & algum atalho, pera 
chegar á perfeição. Chrift. Ao que cre, tudo he pofsiuel: & Mar, 9 . 
fegundo cada hum fe difpõe, afsi alarga o Senhor a mão de 
fua liberalidade: & de rainha parte não deixarey de te moftrar 
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o que o Senhor me infpirar, & porte em hum atalho, per 
onde alcanfes o que defejas; atalho digo, certifsimo, & muy 
foi. 88 fecreto, que tem por nome a Via do* amor vnitiuo. Primeyro 
te direy, como deues de defarreigar as más rayzes, que os 
peccados em tua alma deixarão: & como em feu lugar plan¬ 
tarás as virtudes: porque fem eftes dous pés, não acerta¬ 
rás com efte diuinifsimo atalho. E antes que começemos 
hua coufa, & outra, te quero dar hum retrato da perfey- 
ção, que tenhas ante os olhos do coração, & pera que final¬ 
mente demos fim á fabula das Serenas, & nauegação de 
VlyíTes. E não confente razão, que em tamanha mudança 
fique o nome infame de Turco: pello que te chamarey Dif. 
cipulo, & a mim Meftre: pera que ambos fejamos difcipulos 
do Senhor Iefu. 

IfCapit. XX. A Gallé, & a nauegação de VlyíTes he retrato 
do caminho da perfeyçáo. 

N AM baila ao Chriftão deixar o mal apartandofe do pec- 
cado, mas ha miíler que faça bem feguindo o caminho- 
das virtudes, & fuas obras, & defporfe pera a perfey- 
ção: o qual he fignificado, & pofto como em retrato na naue¬ 
gação de VlyíTes. O qual depois que fayo de Troya, fe em¬ 
barcou em hüa Gallé, & per vários cafos, & perigos chegou 
finalméte a fua patria: pello que efta Gallé eftá carregada de 
mifterios, & faz muito a teu propoíito o exemplo da Gallé, 
pois fofte capitão delias: & mais facilmete te lébrarás do 
miíterio, por exéplo material, q íabes de cór. Bem ves, que 
na Galle material ha cafco do nauio, gouernalho, & cordoa- 
fol 88 r lha, que liga & tem* mão de hüas coufas com outras, & eítas 
tres peças fam como fundamêto de toda a Gallé: ha laítro, 
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mafto com a verga, vella, anchora, & remos, que ajudão le- 
uar a Gallé: ha finalmente os officiaes, & gente da Gallé, 
fem diligencia dos quaes não ha nauegação. Quanto pois ves 
íiefta Galle de madeira, tanto verás na Gallé fpiritual, na 
qual te deues embarcar, pois failfe do peccado, & queres 
pella nauegação, & caminho da perfeição entrar no porto da 
beauenturança. Diícipulo. Marauilhome, fendo íoldado da ín¬ 
dia, efqueçeréuos duas achegas da Gallé importãtifsimas. Mef- 
tre. Quaes? Difci. Bõbardas, efpingardaria, inílrumentos de 
fogo, & o Paiol. 

fCapit, XXI, Porque na Gallé fpiritual não ha 
artelharia, nem paiol? 

M Eítre. Não por efquecimento, mas por querer, não no- 
meey bombardas, & artifícios de fogo: a razão he, por¬ 
que eífes artifícios todos de fogo ínuentou o Demonio, 
cujas obras, & inuenções em nenhua maneira entrão na Gallé 
fpiritual. As bombardas andão nas Gallés do mundo, que a 
tyrannia ínuentou: & o tyranno mór defejofo da morte cor¬ 
poral, & fpiritual dos homes, inuentou os ínftrumentos de 
fogo. Via o cruel tyranno, que fem elles vencia a virtude da 
fortaleza, & os homés fe prezauão de valentes polias mãos, 

& animo de coração, & afsí morríao poucos valentes: pello 
que o enuejofo Demonio inuentou o fogo, com o qual não 
aproueita for*taleza. Se os animofos Gregos de Sparta cla-/b/ 
marão a Iuppíter a primeira vez que virão arco, & fétas di- 
zêdo, perdida he a fortaleza, & ja Mars Deos das batalhas 
acabou. Que fizerãp fe virão os Liões, Serpes, & Colubrinas, 
que onde tocão, não dão tempo pera dizer Iefu? & fem con- 
fiífão mais de fubito os engolle o Inferno, que a terra fez a Nu 
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Dathan, & Abyron ? As munições da noífa Galé fam vir¬ 
tudes, com as quaes pelejamos cõtra eíTe tyranno: & tam¬ 
bém não nomeey artifícios de fogo, porque efta Gallé fpi- 
ritual tudo he fogo de amor, que confume a efterqueira, & 
defeitos do homem, nem os imigos pódem foífrer fua laba¬ 
reda, & feruor. 

f Também o Paiol na Galé fpiritual he defneceífario. A 
Galé he fpiritual, & nella não entra coufa d matalotagem 
corporal, tudo he fpirito, s & o mantimeto he fpiritual, que 
Pli. li. 9, vem não da terra, fenao do çeo. Os naturaes dizem, que a 
c 'Pérola crefçe, & íe mantem fendo material, de manjar celef- 
tial. Abre a Oftra fuas conchas, fica a Pérola ao ár, & do< 
raio, & influencias do çeo fe mantem & cria. E fe te não con¬ 
tentas com efte exemplo do már, toma outro da terra, que 
acontefçeo aos filhos de Ifrael no Deferto. Sem fogo, & dili¬ 
gencia da cozinha os manteue Deos com 0 Mana, que caia 
do çeo: & ainda que era material pera os corpos materiaes, 
Sapien. todauia neífa iguaria vinhão todos os fabores polia virtude 
l6 ‘ celeftial, com que os virtuofos fe alegrauão. Ora fe ifto faz 
Deos aos corpos dos juftos pera fua recreação, q deue fer 
foi 8 g r pera as almas ? por* çerto muy differente he feu manjar, eftas 
fam as confolações diuinas, lagrimas deleitofas, derretimen* 
tos fuauifsimos, & outros mil mimos, com q Deos recrea as. 
almas de feus amigos, q pera 0 auere de Deos, nao tem ne- 
cefsidade de mais, que abrir as cochas de feus defejos: aos 
quaes fatisfaz 0 Sehor cÕ os raios, & agoas de feus deleites,, 
cõ os quaes fe tornao mais fortes, & robuftos, q os corpos 
cõ os mantimêtos da terra: pello q nefta Galé não ha mifler 
Paiol, Fogão, ne Barris pera fazer agoada, íós os defejos fer 
uorofos baftão, 
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f Capit. XXII. O cafco da Gallé fignifica a boa vontade. 

Cafco da Galé fundaméto de quito nella vay, he noífa 
vontade: como efta quando má, & deprauada he feita 
Galé do müdo, porq delia naíçem todos os males, & 
peccados, Afsi feita Galé fpiritual, fe diz, & he boa, & q tudo Mat. i 5 . 
leua, porq delia proçedem todos os bos penfamentos, pala- 
uras, & obras: fem a qual boa vontade nenhüa obra meri¬ 
tória fe póde embarcar. Efta pois he 0 thefouro principal, & 
fundamento da vida fpiritual, & cafco da noífa parte, de quanto Mat. 12. 
ha de hir ao çeo. Tem a boa vontade fobrenomes, & graos 
fegundo as quatro differenças, & jornadas, que 0 juflo faz no Henri. 
caminho da perfeição, íegundo Sam Bernardo, tres nefta vida: Harp. 
vontade reéta, quando íe conforma, & obedefçe á ley de Deos, Iibl u 
repugnando todauia a carne: & efta pertençe aos principiam c ‘ 
tes, que vão na primeira jornada. A fegunda fe chama forte, 

& valente: porque a vontade com fua* valentia, & efforço jol go 
vay vençendo a repugnançia da carne, ainda que nao de todo: 

& efta conuem aos aproueytantes, que andão na fegunda jor- Phe. 
nada, A terçeyra maneyra fe chama deuota, quando ja de 
todo 0 fpirito humano eftá inclinado, & prompto em Deos, 

& tem de todo pofto, & refignado a vontade no beneplácito 
diuino, aparelhada pera padeçer todas as aduerftdades ale¬ 
gremente, com Sam Paulo dizedo, Não me falta alegria em 
toda tribulação: porq da fua vontade, & diuína he feita hua, 
porque não quer fenao 0 que Deos manda, & aconfelha: & a. Co. 
efte fobrenome he dos perfedos, que andam na derradeira ,K 
jornada da perfeição. E porque nefta vida a võtade fe nã póde 
fartar & quietar, fena na vida eterna, fe chama vontade per- 
feda, que compete aos béauenturados, cuyas vontades eftão 
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perfedamente compridas: defta não ha que tratar na terra, 
íenão defejalla no çeo. A boa vontade direda bafta pera hum 
íe faluar, mas não pera caminhar, & hir á perfeição, pera a 
qual fe requere o íegundo, & terçeiro graos: chamaíe tam- 
bem principal fundamento, porque he cõmua a todos os filhos 
de Adam, ygual em todos: o q não tem as riquezas, as potef- 
tades, coufa de fermofura, nem fciencias, nem outro algum 
bem. mas a vontade tão liure no Rey, como no laurador, 
& a ninguém tem por fenhor fenão a Deos. 

IfCapit. XXIII, O gouernalho figni- 
90 r fica a boa tenção.* 


DO DESENGANO DOS PERDIDOS, 
çios a Deos, pera gozar delle, & tello prefente com todas 
fuas forças: & por iffo pertençe efte grao da tenção aos con- 
templatiuos, que fam os officiaes da Galé: chamafe fímplex, 
como tenho dito, porque lança de fy todo o negoçio, Éj não 
he Deos, Aconteçe porem aos defta íimplex tenção, que com 
ella mifturão algua propriedade em feus exerciçios, quando 
nelles bufcão confolações, & deuação fenfiuel, ou quado, não 
defejando eftes mimos de Deos, não eftão tão preftes a care- 
çer delles & feu* defemparo, como eftão preftes pera os reçe- foi. gr 
ber: nem eftão tão auiados pera reçeber confufam, & aduer- 
fidades, como profperidades, & influençias das graças. Os 
quaes correm por efte caminho manquejado, até que chegão 
ao terçeiro grao, que he tenção chamada conforme a Deos: 
quando nas adueríidades, & profperidades nenhúa conta tem 
com feu proueito, fenão com a honrra, & vontade diuina, 
com a qual efla vnido fem defuiar delia: & efta tenção per¬ 
tençe aos perfedos. 

IfGapit, XXIIIL A cordoalha da Gallé figni- 
fica a mortificação. 

A Cordoalha que ves em toda a Gallé, que he 0 inftru- 
mento que ata, & préde as coufas, fam as cordas com 
que íe atou, & prendeo Vlyffes. Húas & outras íignifi- 
cão a mortificação, importantifsimo fundamento da vida fpi- 
ritual. A vontade, & tenção fomente pertençe ao homem 
interior: porem a mortificação tudo ata, tudo lia, prende a 
vontade, 0 intendimento, & memória, prende & ata 0 homem 
exterior: & defta cordoalha fe fazem os rebes, com q açou- 
tão os Grumetes, & beftiaes appetites. Daquy fe fazé as vaf- 
fouras, com que fe varrem todas as immüdicias da Galé, 


A Segunda peça da Galé neceffaria he 0 Gouernalho. Efte 
íignifica a boa tenção, que gouerna, & endereça todas 
S. Tho, 33 obras a bom fim: pouco aproueita boa vontade, onde 

i2 ar! rá° ° UUer * 30a ten ^ 0: ^ como k ra gouernalho facilmente fe 
perde a Gallé, afsi todas as obras fam perdidas, faltando a 
boa tenção. Efta boa tenção tem honrrados fobrenoraes, como 

S. Bom a vontade: Sam tres: direda, íimplex, & deiforme. A tenção 
venr. m. re£ta he aquellaj que deixando Q ma]j obra bem {ómente 

€0ü. iti- 1 j-k ( ^ 

nere, âm ° r ^ eos ’ 0CCU P a( ^ a todauia com muitos negocios, ainda 
que bos: efta pertéçe aos adiuos, que nefta Galé vão por paf- 
fageiros, & não por officiaes da Galé fpiritual; Porque feus 
exercidos fão occuparenfe na terra com 0 proueito dos pró¬ 
ximos, que não bafta pera 0 caminho da perfeição, A fegüda 
têção he fimplex lem miftura, & carga de negocios: efta fer- 
mofenta mais a alma: porque não fóméte deixa 0 mal, & 
obra bem principalmente por a honrra, & gloria de Deos, como 
fazem os aftiuos, mas enderença todas as obras, & exerçi- 
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defeitos, & faltas quotidianas, que lanção as mofcas impor* 
tunas dos peccados veniaes, que fempre acompanhão a Galé. 
Da cordoalha fe fazem os laços, com que vão enforcados os 
dous grandes coffairos, Diabo, & Mundo: finalmete não ha 
foi. gi r outras armas* na Galé, fenão efta cordoalha, de que as vir* 
tudes fazem azorragues, & fundas quando abalrroão com 
os viçios: & por fer a mortificação tal, & tão neceffaria 
cufta mais caro, & com muito trabalho fe acha. Yés aquy 
os tres principaes fundamentos, antre outros, que tem a 
vida fpiritual, & fobre eftes fe aífenta, & crefce todo o edi- 
fiçio fpiritual. 

IGapit. XXV. O Forol figniíica a fé, & a Anchora a efperança. 

D Ifcipulo. Não veijo Forol nefta Galé. Meftre. Não o ves, 
porque pões os olhos na popa onde as Galés do mundo' 
Heb. ii. o trazem: na proa vay o Forol da noffa Galé, que he 
a fé, que dá lume, & claridade a toda a Galé, & ao caminho' 
pera onde ha de hir. Difcipulo. De que vera tamanha díffe* 
rença? Meftre. Porque tudo os mundanos fazem ao reués. Na 
proa leuão os eftouros, & bozearia das bombardas, que fam 
as fonfarrias, & apparençias do mundo, que os mundanos, 
principalmente feguem: & por iffo leuão diante o Forol, & 
lume falfo mundano, & o lume da fé, & da razão vão por 
de Ré, lugar de defprezo, & de mero comprimento: & que¬ 
res ver quanto he o fingimento ? que nas coufas neceflarias 
do corpo vfão da razão pondo o lume diante: quando çeam 
a vella diante, & em qualquer obra que de noyte fazem,, 
quando caminhão viuendo, a tocha vay diante, & ainda amor¬ 
talhados leuados pera a Sepultura, as tochas vão diante: po¬ 
rem nas obras da alma, & fua falüação, & confciençia, os 

182 


DO DESENGANO DOS PERDIDOS, 
refpeytos do Mundo vão* diante, & os de Deos ficão de trás, foi 92 
Como pois na noífa Galé não ha fingimentos, & metíras, & 
toda a cota he com a verdade do çeo, traz 0 Forol na proa: 

I P orc l ue fi uant0 faz he puramente por refpeito de Deos, & bem 

cõmu, & nao mundano particular. 

$ IfA Anchora, que anda na proa, fignifica a Efperança, 

! ^ ue anda 30 P è do For °h Quando a Galé acha os mares, & 

veto por dauante, lança efta Anchora firme: porque da fee, 

& da coníideração da bondade de Deos Pay noffo, nos nafçe Harp. 
efperarmos nelle: 0 1 efta Efperança do que pella fee nos tem H* 3 -fer 
prometido, faz a Galé eftar firme, & fegura: por mais que 
0 vento, & már fe aleuante, não ajas medo que caçe, nem 
quebre a amarra: porque efta he a conftancia atada no pé Pfal.26. 
do Forol, & na Anchora: & tanta força reçebe do q cré, & 
do que efpera, que nem hü fio quebra. E quanto mais arfar 
a Galé, & a Amarra fe eftira com a tempeftade, tanto mais 
ríja. Difcipulo. Pois como ordinariamente cação, ou quebrão 
as amarras da Galé do Mundo ? Meftre. Porque fua Anchora, 1, Petri. 
& Efperança eftá lançada em Limo, & Argaço, que fam her- c. 1. 
uas do mar íem rayzes, & firmeza: Se os bés da terra fam 
feno, & palha, como queres tu, que tenhão mão na Anchora? 

Como pode durar conftancia, que depende de coufa momen¬ 
tânea, que hoje he, & amanhaã não? por iffo caça, & quebra 
a Amarra, & Anchora cõ qualquer defgofto, & dá com a 
Gale á cofta do Inferno. A Galé do fpirito lança íua Anchora pf. 141, 
na terra firme dos víuos, que he 0 çeo eterno:* pello que a foig 2 r 
vida lhe pódem tirar, mas quebrar, nem tornar a trás não 
he pofsiuel. 
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fCapit. XXVI. 0 Laftro fignifica a humildade: a Chufma 
as virtudes moraes: os Remos o exerçiçio delias. 

N O fundo da Gallé vay o Laftro pera ter mão nella, que 
fe não çoçobré. Efta he a fanfta humildade, que com fua 
Henr. baixeza, & defprezo de fy, tem o fpirito humano direito, 
Harp. que não lhe entrem agoas de vaidade, & vaãgloria, que con- 
llb ‘ '* tinuamente correm a popa com a Galé: & quanto mais prof- 
1 ' pero he o vento, tanto eftes mares trabalhão mais de entrar, 
& fundir a Galé: & por falta defte Laftro ves tu tantas naos 
groffas, & Malha ferem perdidas no mundo: porque o feu 
Laftro he vento, que como não tem pefo, qualquer balanço 
de aduerfidade leua a nao ao fundo. 

f A Chufma da Gallé fpiritual fam as virtudes moraes, 
que cada hüa ajuda, & rema feu remo varonilmente: & os 
exerçíçios delias fam os remos, como verás na terçeíra parte. 

IfGapit. XXVII, Quem he o Piloto, & Agulha, & porque 
Pruden nordefteão as Agulhas no már da índia ? 

cia. 

Diferi- A Fermofa Matrona, que com ambas as mãos moue o Go- 
ção. /\uernalho, & ferue de Piloto, he a prudecia, & fua com- 
Idem. li. panheira a diferiçao, que enderenção toda a Gallé per 
3 . ferm. feus certos rumos, defuiandoa de todos os baixos, & perigos. 
I0 ' Sem Piloto nao ha nauegaçao: & fem prudençia todas as 
foi g 3 obras fam perdPdas. Difcipulo. Onde vay tal Piloto não auerá 
mifter Agulha, carta de marear, nem os mais inftrumétos da 
rança. ^ffre. Guardete Deos de tal cuydar, Nenhüa 

Aug. de cou ^ a k° a f a ^ a nefta Gale: a Habita bem çerrada, que fe 
hb. ar. li, a kre fomente quando o Piloto quer, he a temperança muy 
i. çerrada, a nada fe abre, nem lança mão de couía algua por 
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necelfaria que lhe feja, fenão quando a prudência, & diferi- 
ção 0 mandão: ally vay a Agulha, que lança de fy os Rumos 
pera todas as partes, efta he a juftiça que de fy nafee pera loftiça* 
os outros, jufta na comutação, & muy inteira & fiel na dií- S. Tho. 
tríbuiçao. Difcipulo, Deue nordeftear, pois paífa por differen- 2 ' 2 ' < 5 * 
tes Climas, onde as Agulhas recebem alteração, principal- 
mente no már da índia, 

IjMeftre. Nas Agulhas das Galés do Mundo acontece iffo, Porí 3 u& 
porque paffam differentes Clymas, & fempre vão declinando Mrdeí “ 
pera mal: & porque ordinariamente feu Piloto he 0 amor Tü™ 

, „ . índia, 

propno, q per ly quer gouernar fem parecer de ninguém. He L j oan 
verdade que 0 már da índia tem eífa fama mais que os outros, 5, 
onde Nordeftea tanto a juftiça, q por marauilha acharás con¬ 
trato, & venda jufta, & os mais benemeritos da Republica 
fam menos galardoados, & de afnos albardados fazem caual- 
los ricamente jaezados, fó pera paffear: he tanto 0 nordef¬ 
tear, que perde a juftiça 0 leu fer, & nome tomando as fa¬ 
zendas alheas, & cargos a quem fam díuídos: do Norte fazem 
Sul, do Lefte fa*zem Oelle, fua vontade he fua Agulha. Dií- fol,g 3 r 
cipulo. Todos tratao a juftiça deífa maneira ? Meftre. Todos. 

Todos aquelles q fam em Oriéte taes, quaes erão no occidente: 
pello que não ha razão, q fe attribuam eftas defordes das agu¬ 
lhas á índia: antes tem hua virtude íingular fobre todas as pro- 
uincias, que defembuça quantos no Occidente andauão encu- 
bertos cõ pelle de ouelha. Difcipulo, Coitados delles, como 
hão de fer caftigados do feu Rey, Rifte ? Meft. Não. Efta 
gente fabe todas as cautellas dos tortos, q elles chamão direi¬ 
tos, & como entrão em feus cargos de Agulhas, logo appel» 

Ião ante mão pera 0 final juyzo, & feguros, & fundados nefta 
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appellaçao corre Nordefteando afoutamente: & íe por mara- 
uilha lhe aconteçe algum contrafte por dauante, cÕ alijar hü 
pouco, logo o már o deixa leuar fua Róta bem rota. Difci- 
pulo, Tão deíemparada eftá a índia de pregadores & confef- 
fores, que anullera effa appellaçao? Meft. Vento, fobejão os 
pregadores: mas olha, efta gente cubíçofa tem dous cõfeífores: 
hum de peccados veniaes, efte he Chriftão pera comprímêto, 
outro he de hús, que chamão Bramanes demonios encarna¬ 
dos: a eíte abre todo feu coração & tenção: efte lhe dá em 
penitencia contratos, & diftratos, que a mefma cubiça não 
alcanfou: & lhe encarrega muyto a confciencia, que guarde 
muito os coftumes, Proes, & percalfos meros roubos, que 
cumpre & executa ao pé da letra. Nada difto verás na Galé 
fpiritual: por mais máres q ande, nunca a Agulha varia os 
foL g4 Rumos; dá a cada vento & parte luas* quartas inteiras, por¬ 
que tem a balança em hua mão, & na outra a vara de medir 
fem falíidade, & reípeito particular. 

fCapit. XXVIII. Do Aítrolabio, Balleftilha, 

Carta de marear, & Bandeira da quadra. 

C Om a Agulha andão o Aftrolabio, & Balleftilha, com 
que tomão a altura: o Aftrolabio o Sol, & a Balleftilha 
o Norte. O Aftrolabio he o amor d Deos : porq como 
o material Aftrolabio toma altura no Sol Rey dos Planetas, 
& no meo dia quando mais impinado, afsi efte amor ama o 
Rey das criaturas fobre todas ellas. A Balleftilha fignífica o 
amor do proximo: porque como efte inftrumento ferue pera 
as Eftrellas, que tomão a claridade do foi, afsi o amor do 
proximo he, não por refpeito do proximo, fenão por amor do 
foi diuino: & deftes dous Aftrolabios pende toda a nauegaçao, 
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nem he pofsiuel acharfe hú fem outro. Como todo o tempo 
-confifte em dia, & noite, afsi toda a nauegaçao depende def¬ 
tes dous amores, & errando hú fó grao, tudo he perdido. 

H A carta de marear he a ley Euangelíca quadrada, & o EuS- 
pintada dos quatro Euangeliftas: aquy eftão todos os Máres, gelho 
Rios, Eftreitos, Terras firmes, Coftas, Ilhas, & todas as Ref- he carta> 
tingas, Baixos, & perigos: quero dizer, q não ha cafo, quer a, Tim, 
na adueríidade, qr na profperidade, que o Euangelho, decla- 3 . 
rado polia Sanda Igreja, to não moftre, ínfine, & te auife, 

He quadrada, pella firmeza & çerteza: he quadrada, porque 
quadra com a razão natural em todas as fuas leis & manda*- foi. <)4 r 
mentos, & cõ a perfeição nos confelhos, Impofsíuel he que 
faça Naufragio, quem nauega com efta carta: porque não fo¬ 
mente tem todos os perigas em feus çertos lugares, mas acerta 
as tepeftades, & fuzilladas que podem vir: eftas fam as Pro- 
phecias q no Euangelho eftão, que nos auifão das terapefta- 
des da vida, da morte, & depois delia. Difcipu. Se a Galé 
do müdo leua carta, como fe perde tãtas vezes ? Meftre. Carta 
tem, mas muy differente defta: não he quadrada, fenãTriã- 
guiar, feita por tres falfos Tyrannos, Diabo, Carne, & Mudo, Na. i. p. 
como ja ouuifte; pello q nuca faem de perigos, & fempre c. 40. 
perdidos, & fempre andão aftbgados: porque feguem leis fal¬ 
ias, que lhe encobrem os perigos & danos. Difcipulo. Não 
vejo compafíòs cõ a carta fpiritual, como tem eftoutros, Mef¬ 
tre. Não fam neceffarios: porq a mefma ley he feucompaíTo, 

& regra, Os Pilotos & amor proprio do mundo tem dous 
cõpaifos, q tê figura de cõpaflbs, mas na verdade fam duas Cõpaf- 
defordés: cõ hu compaffam a fy, & aos feus, tomando pera fos do 
fy & pera elles 0 que não deuem: & com 0 outro defcom- Mundo - 
paífam, & faze mal a quantos querem: porque fua vontade 
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he fua regra, & trazéna em figura de compaffos, dizendo que 
quanto fazem he conforme a feus regimentos & percalcos: & 
fendo Tyrannias, querem perfuadir aos meninos, q quanto 
fazem he conforme á razão & ley Euangelica. 

Fortale- 1 A hafte que leua a bandeira na quadra, q a todos os da 
za . Galé dá efforço, & alegria, he a Fortaleza: efta he que dá 
foi. gS animo a todos pera varonilmente pelejar : vay* fempre inteira, 
Henri, por mais que 0 veto moua a bandeira: porque tão forte eftá 
Harp. nas tempeftades, como nas profperidades: vay na verdade 
llb ‘ '■ fixa, & metida em anel groffo de ferro, que não ha que 0 
Pacien- abale ’ efta he 3 P aciêç * a íoffredora de todos os golpes & 
cia , aduerfidades: & he de tal natureza, que quanto mais tem- 
Idem. c. peftades, tanto mais immouel & duro fe torna. O efcripto da 
io 5 . bandeira he 0 nome fuauifsimo de Iefu, cujo exerçiçio he a 
cap. 4 5 . principal achega da Fortaleza, & de toda a Galé: como depois 
verás na terceira parte. 


IfCapit. XXIX. Do Maíto, & Verga. 


O Mafto na Galé material he grande ajuda, & na fpíri- 
tual he das mores achegas: efta he a oração, fem a 
qual toda a Gale manca, & fe torna mais zorreíra q 
hüa Orraqueta. Efte mafto propriamete fignifica â oração, & 
Amor exerçiçio do amor vnitiuo, que he 0 principal Rumo q a Galé 

na. 3. p. ha de leuar > como de P 01s veras q uand Q quiferes dár á vella 
c. 37. ^ Reoao. Por efta razão he 0 mafto pera 0 çeo direítifsimo, 

Via fcho «o qual não póde fer fignificado 0 Rumo, q dize da via Scho- 
laftica. laftica: porq efta vay torcida, & Nordeftea muito, porq vay 
“ 3l P . a Deos por via das criaturas: a qual via illuminatiua & fcho- 
laftica eftá fignificada no banco, & Tamboretes Õde 0 mafto 
fe affirma: porq na verdade 0 principio da vnitiua he a via 


188 



_ D0 desengano dos perdidos. 

Scholaftica, pois não póde noífa vontade voar íem 0 intendi- 
méto lhe dar lume & conhecimêto de Deos, pera 0 qual bafta 
0 que a fé nos infina. Efte mafto pois da via vnitiua he* di-/„/, 9 s r 
reito, no cabo do qual eftá a Gauea, onde 0 Senhor Iefu eftá 
affentado, onde vão parar todas as fétas das feruorofas afpi- Cap. 1 9 . 
rações, como depois verás na terçeíra parte. 

IA Verga feita em Cruz, quer dizer 0 exerçiçio amorofo Modíta- 
na meditação da Cruz, & Paixão, q a Sanctifsima hurnani- fáo da 
dade paífou; de todo fe erra 0 caminho onde não ha efta paixâo * 
Cruz: porque he a porta pera hir á díuindade, q na Gauea Ioan. ,a 
efta, & delia ha d tornar a defcanfar na Cruz da mefma hu¬ 
manidade: não chamo defcanfar repoufar, pera fe deter na 
paixao, mas pera q 0 fpirito abrazado com as afpirações 
tome algüa leuidão no exerçiçio da paixão, pera logo com 
mais força tornar a fubir: como verás quando delia fe tratar c ap 
na terçeira parte. 


IfCapit, XXX. Qual he a Vela, & 0 vento 
que a enche? 


A Vek flgnifica os defe )' os feruorofos. O officio q tem os Defejos 
/\pees nos animaes, nas aues as azas, & nos Nauios a feruoro 
vella, efle tem os defejos feruoroíos no fpirito humano, fos ' 
com os quaes facilmente corre o coração onde defeja • fem 
eítes não ha exerçiçio, & nada vay auáte: fam grandes com- 
panhetros da mortificação. Como os agentes natnraes não 
podem fazer obra fera as qualidades, q difpoem o palfo onde 


hao A obrar, afsi os defejos fam aquelles, que difpoem, & 

abrem o caminho á mortificação: elles fam a máy, que cria NaJ ’ 

c. 3 , 


P> 


todas as virtudes, como verás. Vás aqui a Galé* aparelhada, 


I89 

i3 




SEGVNDA PARTE 

não ha mais que fazer, fenao dár á vella & ao Remo. 
Difcipul. Antes falta o melhor. Que aproueitão todos eífes 
aparelhos, fe não ha véto? Meft. Ia vay, mas não onde tu 
olhas. 

■jjPÕe os olhos na vella, & nella verás quem a enche. 
Difcipulo. Eftá hüa Scriptura que diz, Galé. Mas que de uer 
O vêto tem o nome do Nauio com o vento, que o ha de leuar? Mef- 
he grãde tre. Na Galé fpíritual tudo he fpirito. Quatro letras iam, cada 
amor> hüa delias té feu mifterio, & todas juntas he o nome do Nauio. 
G, quer dizer grande. A, quer dizer amor. L, quer dizer leua. 
E, quer dizer efta. Se perguntas pois qual he o vento, digo, 
grande amor leua efta Galé: não qualquer amor he baftãte 
pera hir á perfeição: pera hú fe faluar, bafta o primeiro grao 
da charidade: porem pera nauegar pellos Rumos da perfei¬ 
ção, grãde amor & charidade fe requere, eíte he o amor vni- 
tiuo, q tudo póde, & cõ feu feruor leua o fpirito humano 
pello caminho da perfeição, até o vnir & ajuntar com Deos: 
& outro nenhum amor tem efte poder & autoridade. Difcip. 
Donde vem ao vento tanta força, que poffa tudo ? 

IfCapit. XXXI. O Capitão da Gallé he o 
Spirito Sanéb. 

M Eftre. De feu pay Capitão da Galé herda tanto poder: 
o Spirito Sanéto he o Capitão da Galé: & elle íopra, 
Sapien. & lãça a charidade & amor vnitiuo, q enchendo a 
*• vella faz auoar a Galé. Difcipulo. Defejo faber duas coufas, 
ifolgCr nas quaes quando cuydo,* mais enleado me acho: hüa, por¬ 
que não he Nao, pois as Náos foffrem mais o mar & tem- 
peftades por feré Nauios dalto bórdo ? Meftre, Liurete Deos 
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de tal ymaginação, não queiras nunca nauegar neífas filhas 
do diabo, fam foberbas, alterofas, toda a confiança té na Porque 
groflura da madeira, na fortaleza da pregadura, quero dizer, he Gah 
que os nauegãtes deita vida poem toda fua confiãça nas Car- & nair 
racas dos Reinos, nas groífas fazendas, era feu faber & habi- Náa 
lidades, & em coufas téporaes: nauegam neffes Nauios, porque 
nada efperão de Deos, nada confião delle, que he a foberba 
de Satanas. As Galés fam nauios rafos, humildes, & quato 
mais perigofos nas tempeftades, tanto mais defcõfiam os naue- 
gites de fy, & confião em Deos, em cujo fó poder eftá a 
faluação, Qual he a outra duuída ? Difcipulo. A outra he, q 
as Galés lam infamadas, a mais da gente he canalha, catiuos, 
gente pérdida. Meftre. Tudo iífo he verdade, porem eftás 
enganado na fubftançta, & nella não fabes fazer differença. 

Dize, os paços do Furco fam os melhores apofentos que ha 
em Conftantinopla ? Difcipulo. Sim. Meftre. Porque lhe cha¬ 
mas melhores ? Difcipulo. Porque em fi 0 fam, & porque nel- 
les mora a peífoa do Turco, & fua familia. Meftre. Ora fe 0 • 

Turco fe fair, & neffes paços habitarem Sapos, Cobras, La¬ 
gartos, Serpétes, & os rnefmos diabos, terão as cafas a raefma 
fama que antes? Difci. Não por çerto, mas muyto infames q 
ninguém quererá entrar nellas, Meftre. O q dizes deffa cafa, 

0 mefmo he na Galé fpirítual. O fpirito do homem he 0* fo i , 97 
melhor paço, que Deos na terra criou, pois 0 fez pera apo- p r ou. 
lento feu, & com elle ter fuas delicias: em quanto Deos com 
fua familía, que fam as virtudes, morão nelle, he Galé de 
Deos affamada fobre todos os Nauios, por ff, & principalmente 
por quem nella habita, Porem quando effe mefmo fpirito, em 
lugar de chufma, toma canalha de peccados & vicios, & em 
iugar de Deos toma por fenhor 0 Demonio, & folta todos os 
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appetites beftiaes, então he Galé infame de gente perdida. 
Tambe não he Nao, porq efta tem grande bojo, & muito 
Matt, 7 , largo, que he o caminho dos Mundanos: Largo, porque á 
redea folta corre pello már dos deleites. A Galé he eftreita, 
& comprida: porque o caminho da gloria, por onde a Galé 
nauega, he eftreitiíTimo: de húa parte o aperta o amor, do 
outro bordo o temor, & tanto, que no neceífario fe guaréta: 
& he tão cõprida, que nao póde chegar á perfeição do Se¬ 
nhor Iefu, que fegue, por mais que corra á vella, & remo, 
Difcipulo. Quadroume afaz tua repofta. Ora ja que a Galé 
eftá auiada, onde eftão os Soldados, & Miniftros delia, pera 
le embarcarem? 

fCapit. XXXII. Que he fortaleza, & bom Soldado ? 

M Eft. Nefta Galé não entra Soldado Madrepor. Difci¬ 
pulo. Nouo vocábulo he effe foldadefco. Meftre. Não 
he fenão bem antigo na fubftãcia: pois o mudo he todo 
hum, o mefrao auerá nefte már Mediterrâneo, que no Indico. 
Como a Sobrepelis não faz Clérigo, nem o habito Frade, nem 
foi. 97 r a Mitra faz* Bifpo, nem a coroa faz Rey, nem o nome de 
Viforey bom Gouernador, nem liuros em cafa letrados, nem 
vara na mão do julgador faz juftiça, afsi a efpada dourada, 
eípingarda pintada não faz soldado, quero dizer, que em todos 
os eftados dos homés ha differença não pequena: porque to¬ 
dos não fam primos na íua arte, dado que tenhão inftrumen- 
tos delia. Ha foldados, que não fe contentão com os inftru- 
mentos, & nome da batalha, que fam accidentes, fenão com 
a fubftançia. Diíci. Que chamais fubftancia? porque pareçe 
que confiíle a guerra no dinheiro, que he neruo fj tudo foftem. 
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Meftre. Tudo quanto dizes, & podes dizer fam accidentes da 
guerra. A fubftancia he a fortaleza, & animo do foldado. Efta 
he a q dá as batalhas, efta he a que alcanfa as viftorias: 
porem tem o mudo corrüpido tanto as virtudes, que até dos 
nomes delias faz mao pefar. Aos temerários chamlo fortes, 
aos prudentes dizem couardos, & quem menos fifo tem, eífe 
■chamão valente foldado. 

lí A fortaleza he virtude; efta té muitas opperações, come- Arift. 3 . 
ter, efperar, foffrer, & apartar, & cada aóto deftes he virtude: Eth.c. 7. 
cometer, & dár batalha quando, & onde conuem, efperar 
quando conuê, retirar quando conuem, ifto he virtude. Com a s. Tho. 
fortaleza nunca jamais anda medo: & efte nenhua authoridade, 2. 2. q. 
& mando té em cafa do forte: a companhia que a fortaleza li3 * 
traz, he a prudência, & difcrição: per efta fe gouerna, & 
defta depende totalmente, nao da fua vida, não de íeu inte* 
reífe: nem dá orelhas a ninguém, fenão á prudecía, q 0* f 0 i 9 § 
adeftra, porque, quando, onde, & como ha de cometer, efpe¬ 
rar, & retirarfe. De maneira, que a fubftancia do bõ foldado 
he fer virtuofo, & ter coníigo a virtude da fortaleza acompa. 
nhada com a prudência: medo, & fugir, nunca entra no 
coração do bom foldado: porque fam viçios, dos quaes fo¬ 
mente tem medo: & 0 retraher quando a prudecía 0 manda, 
não he couardia, fenão fortaleza. O forte foldado foffre os 
trabalhos, vigia, tem grande conta com os perigos, & occa- Occa- 
fião grade mexeriqueira da fortaleza. Efte tal foldado tudo fifio. 
appréde, tudo faz, he marinheiro, he remeiro: porque quando 
■a prudência lho mãdar, faiba tudo fazer: coufa nenhua tem 
por baixeza, fenão os vícios, & anda fempre fuando, & chei¬ 
rando a ferro, Toda fua hõbridade, & honra he fer bom 
foldado, íem medo, gouernado pella prudécia. O eíléncial 
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foldado não perde a hombridade, & fortaleza na paz: porque 
como a índia he eftado de guerra, na paz fe refazem pera 
ella: & todo o feu negocio he em alimpar, & acrefcentar 
fuas armas: teraperafe no comer, & veftir, pera os gaílos 
das armas. Se fam Capitães, gaftão fua fazeda, & alhea em¬ 
preitada com os bos foldados, que na guerra o ajudarão, pera 
a qual os conferua na paz: tem conta com fua confciencia 
vfando dos facramentos muitas vezes: & á continua fe enco¬ 
menda a Deos: porque tem entendido, que delle lhe virá a 
fortaleza, pois he Senhor das virtudes, & das vidorias. 

f Capit. XXXIII. Qual he o Soldado 
foi çS r Madrepor ?* 

O Que não he foldado eíTencial como temos dito, fe chama, 
& he Madrepor, que quer dizer medroíos, couardes, 
fõfarrões, doudos, viciofos, cubiçofos, gargantões, go- 
lofos, que fem filhos, & duçuras nao ha quem os embarque. 
Todos eftes militão debaixo da bandeira de Madrepor: & fe 
queres que os pinte, vés aquy fuas cores, que de todas, ou 
parte não efcapão. 

. 1 Aos da bandeira d e Madrepor a eípada os canfa, a ef- 
pmgarda lhe he tormento, nada Mre, qualquer trabalho he 
morte, nenhua conta com vigiar, nenhum cafo fazem dos 
perigos: & quando fe encontrão com elles, da fua mefma fom- 
bra fogem, & tão defacordadamente, que deixadas as armas, 
fó com os pés tem conta: & por fugir com medo de hu 
pequeno perigo, caem em outros, & perdem a vida, não 
como homés, fenão como beítas. Eftes gaftão todo o tempo 
em jugar, não por recreação, fenão por tafularia, na qual lá 
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vão as armas, & veílido, até a camifa. O íeu rezar, & enco- 
médarfe a Deos que os ajude, he jurar, praguejar: & quanto 
mais hü he valente, & forte foldado, tanto deites cães, que 
não fabem fenão ladrar, he mais mordido, Outros defta ban¬ 
deira gaftão o tempo em comer, & em dormir: & fe a cafo 
vem, que he neceífario leuar a Anchora, & puxar pella corda, 
acolhefe ao valhacouto de feu pay dizendo, que feu pay não 
fe abaixou a eífas obras feruijs. 

•ff Ha outros defta bandeira em outro eftrerao, tão teme¬ 
rários, que fe metem fem necefsidade em perigos, que as foi. gg 
beítas não farião: porque hüa befta fe ve hum attolleiro donde 
não póde fair, o inftínfto natural a defuia por outro caminho: 

& eftes que tem razão, tão alheos eftão delia, que cometem, 
quando a fortaleza quer que fe detenhão, ou aperte: & tem 
por hombridade cometer tudo fera prudençia: & te por couar- 
dia guardarfe do perigo podendo: & fem pelejar querem mor¬ 
rer como beítas: & o mundo, & companheiros deites, eftá 
tão deprauado juyz, que dá fenteça, nao pellos aftos da for¬ 
taleza, fenão pello fucceffo da coufa. Se ao temerário fuccede 
bem fua fandiçe, julgano por hum Hercules. Se ao forte gouer- 
nado pella prudençia fuccedeo mal, he julgado por Iudeu, 
fendo feu coração alheo de todo o medo. Efíe he o Mudo, 

& taes fam os foldados d Madrepor, dignos por çerto de todo 
o defterro, deítruição das viétorias, porque antes do conflifto 
fogem: & fepultura de valentes, porque fendo poucos ficão 
nos perigos defemparados dos muitos: & fam finalmente def- 
truição da mefma fortaleza, 

De muitos te relatarey algus cafos, de que paímarás. 
Eítando hüa noffa fortaleza Dio, per todo o mundo nomeada, 
cercada de jmigos, não a podendo entrar por força darmas, 
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Belluar- minarão hum belluarte pera fazerem entrada: depois de pofta 
tedDio muita poluora, & feu forte repuxo, apartarãfe os mefmos 
refinado j m jg 0S j onge do belluarte. Védo 0 C ap j tão noffo prudente 
no r ’ entédeo, que o belluarte eítaua minado, & q lhe querião por 
M 99 r fogo íecreto: pello que mandou com muita pref*teza dizer 
aos que guardauão o belluarte, que logo fe faiffem, porque 
eftaua minado: não pelejauão porque os jmigos fe auiao apar¬ 
tado, mas eftauâo todos affentados. Ouuindo pois o recado 
do Capitão, começão de fe aleuantar pera íair: açertou de 
eftar ahi hum deites temerários, & diffe, Eu terey por Iudeu 
a quem defemparar o belluarte: ainda as palauras não erão 
ditas, & o belluarte com quantos nelle eftauâo fe refinou pello 
ár. Encontrou hum Galeão da noffa armada, que no Eílreito 
Duas de Meca andaua, com hua Nao de Turcos, que vinha do 
Naos Dáchem bem carregada de gente, & riquezas: & ja de noyte 
queima- c h egou a ella; efperando o capitão o dia como prudente pera 
a balrroar: & andando afsi ao fom delia, pera a não perder, 
duas vezes fe encontrarão, por fer a noyte muito efcura, & fe 
defuiou. Começarão os de madrepor morder o Capitão de me- 
drofo, que não balrroaua: com eftas vozes o Capitão quis dei¬ 
xar a prudência dizendo, Eu por amor de vós, & não morrer¬ 
des como beftas me detenho, até que vejamos cÕ quem, & como 
auemos de pelejar: porem pois me não aproueita a prudên¬ 
cia da guerra com vós outros, fe outra vez me encontrar com 
a Nao, vós fentires o frufto de voífa fandiçe. Quis o Demo- 
nio que fe encõtrou, & éueftio: & como né os apparelhos 
vião có o fogo, de hüa parte, & outra fe queimarão, & arde¬ 
rão ambas as Naos. Bézeraíte fendo Mouro, quãto mais fendo 
Chriftão, do fj agora ouui, & ví na guerra, & cerco do Hi- 
fol loo dalcão. Auia na guarda de noífos paffos va*lerofos foldados, 
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q tinhao conta mais cÕ 0 be da Republica, q cõ fua vida: p rag ue- 
«ftes como fortes ajudauãfe de Deos, cõfeffado, & comúgado jáo dos 
muitas vezes: aleuatoufe 0 alarido dos de Madrepor, chamãdo cútlfef - 
d Iudeus aos côfeffados. Eítes ázarão, q as molheres publi- fados ’ 
cas cõ pena as leuaffê aos paffos, pera cõ ellas peccare, cõ Molhe- 
achaque, q fe não aufétarião os foldados dos paffos: & elles res pu . 
faziãno por fe deleitar, & peccar, q he officio dos q milítão bIicasc5 
debaixo da bandeira de madrepor. Olha onde chega a fan- pena no 
diçe deites doudos. Dif. Toda effa differéça ferá na guerra: ArrakL 
porque na paz todos pareçerao hus, Meít. Não quifera q me 
pgütaras iffo: porq ne ainda tem femelhança cõ os bõs fol¬ 
dados: porq na paz celebrao elles cõ toda a folênidade a cÕ- 
frana de Madrepor, dandofe a todas as delicias: tem por 
verdadeiro hum adagio, que as velhas da minha terra dizem, 

Qual he hum em fua villa, tal ferá em Seuilha. 

ífDos de Madrepor eftas fam fuas tintas: na paz não fe Q uae s 
lembrão de Deos, nem da íua Igreja. Hua fó conta, & não fam na 
pequena, tem com ella antes da Quarefma, quado 0 Cura P az - 
faz 0 Rol dos que fe hão de cõfeffar, & antes que chegue á 
fua rua, deixa a poufada, & bufca outra em outra fréguefia: 

& paliado 0 Cura fem 0 affentar no rol, por morador em 
outra parte, fe torna pera as mefmas caías, & afsi efcapa de 
todos os Curas: & quando morão muitos deita cõfraria e hua 
cafa, & não pódem vfar deita efcapulla, tomão outra. Che¬ 
gando 0 Cura á porta, hu fó fe offerece ao rol, como fe foffe 
entregue ao Demonío, & os outros todos* efcapão. Toda a fohoor 
vida fam delicias: & no veítír, & louçaínhas gaítão quãto 
pódem, & quando não té, vendem as armas, & ajudanfe do 
alheo, em que pes a feu dono: & quando muito, fica a efpada 
dourada, com a qual eítirados paffeao pellos lugares pubri- 














SEGVNDA PARTE 

cos: no gefto, & corpo trabalhão por pareçerem Tolda¬ 
dos, que no demais, nem por penfamento. Os que pódem 
prezanfe muito de cauallos, & nos jaezes dourados gaftão 
as armas: & por foldados valentes que auião de ajudar na 
guerra, andão acõpanhados de pages defbarretados, & com 
eftes fe embarcão : & eftes meninos leuao tanto foldo, como 
o foldado formado. Per eftes cõfrades de Madrepor faem 
cafadas infamadas, os maridos roubados, & ellas fepulta- 
das, Seu cheiro he de molher defhonefta. Ora ver os requi- 
riraentos que traz efta gente com os Viforeys, he pera rir 
do feu defpejo: verás fuas petições como feitos de Hercu- 
les, outros de Iulio Geíar, outros dos ScipiÕes, fabêdo todo 
mundo que forão na guerra: & he fua importunação tanta, 
que leuão as merçes: & quãdo chega o foldado efforçado, ja 
não acha defpacho, fenão, efcufado, Dífcipul. Perderám logo 
effes a principal raerçe de Elrey, que faberá quam pouco 
mereçem. Meft. Afsi viuão elles, & quem engana o Rey. 
Rogote que me não perguntes mais: porque fe entrar nefta 
matéria perderey o fifo, & tornarmey foldado de Madrepor, 
fem te faber dár conta das achegas da Galé, & de VlyíTes, 
foi, loi & fua companhia.* 

ICapit. XXXIIII, Por VlyíTes, & Teus companheiros, fe 
entendem os grãos da perfeição. 

M Estre. Eftá feguro, não ãjas medo, que nenhü Ma¬ 
drepor venha, dado que o noflb Atambor ande atroando 
hum anno: porque gête mimofa, ociofa, & dada a de¬ 
licias foge mais que de pefte, donde tudo he jejuar, trabalho, 
vigílias, defprezos, onde mais fe alegrão com as adueríida- 
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des, que com os bês do Mundo. Nefta Galé não fe embarca, 
íenáo VlyíTes com feus companheiros. Todos eftes fignificão 
hum fo, que he o varão, que não contente com fe faluar, quer 
entrar no caminho da perfeição até morte. São muitos: por¬ 
que fam muitos os grãos, & jornadas da perfeição. Os q 
começão, fe chamão principiãtes: os que paífam a diante, fe 
chamão approueitates: & ambos eftes dous generos de gête 
fam fignificados em VlyíTes atado, & as orelhas abertas ou- 
uindo os cantos das Serenas. E os q andão ja nas jornadas 
derradeiras da perfeição, fe chamão perfeitos: & eftes eftão 
fignificados nos companheiros de VlyíTes, q foltos não ouuião 
as Serenas. Pera melhor entenderes efta differença, deues 
notar quaes fam os contrários, com que efta Galé ha de pe¬ 
lejar, & o modo da batalha. 

TCapit, XXXV. Com quem peleja a Galé, & como ? 

C Omo as armas delta Galé fam fpirituaes, afsi os con- 2 . Cor. 
trairos não fam corporaes, principalmente os Demo- io. 
nios fpíritos das tréuas: & traz em íua companhia o foi, m 
mundo, & a carne, como ja ouuifte. Co eftes he toda a Eph. 6. 
briga, não vem a braços, nem a eípada, nem a cabellos: 
tudo he bozearía, chocalhada, gritas, & cõ palauras, ora 
altas, ora baixas, querem vençer, & antre a bozearia do 
müdo, & vozes do Diabo, entrão as Serenas com feus 
antremefes, que íam a carne com feus affagos, & conuite 
dos deleites, eftes fam pois os contrários, & o modo, que tem 
na batalha. 

10 s da Galé pelejão pello modo contrario: vence calando, 
ouuindo, foífrendo: todos os da Galé não pelejão igualmête, 
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quero dizer, que o mefmo fpirito humano fe ha ajudado da 
graça em muitas maneiras. Primeiramete os principiantes, & 
aproueitantes, em quanto não eftão mortificados, & andão 
prefos, attados, occupados nos exerçiçios das mortificações, 
nam podem facilmente lançar de fy as tentações, & períua- 
fôes dos contrários, Pera remedío do qual frequentão as mor¬ 
tificações refiftindo as tentações, cujas vozes ainda que não 
coníintao, os põe em grande perigo: pello que Ylyífes fe pren- 
deo: & os principiantes, & approueitantes fe dão mór preífa 
ás mortificações, pera lançarem de fy o perigo. Porem aquel- 
les q pella graça do Senhor, & continua diligencia calcarão 
Luc. io. já as Serpentes infernaes, defprezando os Demonios, & mor- 
Ga1,6l tificando feus appetites, crucificados ao mundo com .S. Paulo, 
andão no cabo da perfeição. Eftes taes perfeitos, foltos das 
mortificações tem olhos, & nam vem, orelhas, & não ouuem, 
quero dizer, que ainda q fe achem no meio das tentações, 
íolm nenhü dano lhe fa*zem: porque tem feus fentidos entupidos 
cõ os exercidos das virtudes, & alcanfado a pfeição. Eftes 
grãos pois fam fignificados per muitos, fendo hum fó que 
corre per elles, como ja eftá dito. Vés aquy o Retrato, que 
te feruirá deípelho nefte caminho, que deues ter diante dos 
olhos do intendimento, pera que com fua vifta te animes pa 
entrar nas ferras das mortificações. Coftumão os q caminhão 
pellos Alpes, & caminhos trabalhofos em tempo de neues, 
leuar na mao ante os olhos hu ramo verde, em q fixão os 
olhos, quando a neue defenquieta a vifta; & afsi paífão fem 
lefao delia. Per femelhante maneira, quem ha de entrar pel- 
las difficultades das mortificações, ferras afperas á vifta da 
carne, que todo bem da alma tem por tormento, & impofsi- 
bilidade, neceífario lhe he lembrarfe muitas vezes do Retrato, 
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& bes da perfeição: & com efta continua memória lançará 
os arreçeos, que a fenfualidade lhe pofer diante, tomando o 
confelho do Patriarcha Iacob, que lançaua de fy a difficul- Gen. 29. 
dade dos trabalhos, & todas as afperezas foffria, lembran- 
dofe da fermofura de Rachel, de que eftaua namorado. O que 
tu também farás na afpereza dos exercícios da Ter¬ 
ceira parte que fe fegue, fe fores namorado 
da perfeição, cujo Retrato leuas 
pera leuidao da 
jornada. 

1 Fim da fegunda parte.* f 0 l 102 r 













cTerçeira parte do defengano de perdidos, 

que trata da perfeição: na qual fam defenganados os Chrif- 
tãos negligentes, que eítando em graça, não procurão hir 
auante pello caminho da perfeição. A qual parte contem tres 
titulos. No primeiro fe trata das mortificações, & feus 
■ modos: no fegüdo das achegas deite caminho: 
no terçeiro do amor vnitiuo apofen- 
tador mór, que apofenta, & vne 
o fpirito humano 
cÕ Deos. 

^[Capitulo primeiro, Engano he náo querer alcanfar 
a perfeição. 

P Arece coufanão fomente defconueniente, mas affron- 
tofa, intitular efta terçeira parte, fendo de perfeição, 
com titulo de defengano de perdidos, & chamar per¬ 
didos aos q eítão em graça, fendo ella a fuma dos ganhos, 
q neíta vida o Chriítão póde alcançar. E quanto aos da pri¬ 
meira, & fegunda partes quadra o nome de perdidos, tanto 
he feo aos ganhados dar eíte appellido. Porê cofiderando os 
reípeitos da matéria, a todos eítá bê o defengano de perdi¬ 
dos; porque a razão da proporção, que ha de imperfeito a 
nao perfeito, eífa fegudo a matéria, póde auer do perfeito a 
mais perfeito. E dado que não aja grãos de imperfeito a per¬ 
feito, pois diítão infinitamête, todauia ha razões de difpofi- 
ção: porque mais defpoíto eítá, & mais perto o menos im¬ 
perfeito do perfeito, q o mais imperfeito. Conforme á eíta 
razão de differentes manterias, fe dão na mefma matéria foi 
differétes razões, pois tem graos differétes, que fam, menos 
perfeito, & mais perfeito. Bem viíte, que o ouro que eítá 
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na Mina, & o que eftá feito coroa Real, he todo ouro, mas 
té differentes refpeitos na perfeição: porque hum eftá purifi¬ 
cado, & de todo limpo, & o da Mina não: afsi he na maté¬ 
ria das virtudes, que toda ella he boa, mas te differentes, 
Matt, graos: porque hua boa, outra melhor. Manifeftou o Senhor 
19- Ieíu efta differença, quando diffe ao mançebo, Se queres fer 
perfefto, vende quanto tés, & figueme: nas quaes palauras 
nos iníinou duas coufas: A primeira, que 0 homé que guarda 
os mandametos da ley, eftá em graça no caminho da perfei¬ 
ção. Na fegunda notou a differeça defte homé ao q guarda, 
não fomente os preceptos, mas também os confelhos, repre- 
hédendo a hü, & louuando 0 outro, na palaura q diz, figueme: 
como fe diífera abertamente. O que me não fegue digno he 
de reprehéfam, & a perfeição confifte na minha íequella: que 
he feguir a vida de Chrifto na guarda dos mandamentos, & 
confelhos: 0 que não fazem aquelles, que contêtes com não 
fazer peccados mortaes, não curão de mais. , 

INefte engano eftão tantos, que cõtar fe não pode, Dos 
leigos mui poucos fegue a perfeição: dos religiofos feculares, 
& regrantes, elles 0 faberão: a todos tenho por virtuofos, 
mas fe caminhão pella perfeição cõ diligencia, dos Clérigos 
os Bifpos, dos religiofos feus Prelados 0 deuem faber. O que 
fofpeito direy, & baftará, pera 0 zelo lhe dar efte titulo de 
foi. io 3 r perdidos, como # dito he. Sofpeito, que os mais dos Clérigos 
andamos tão occupados em negocios, & tão differétes, q dado 
que de fua natureza não fejão maos, de noffa parte porem os 
tomamos com tanta affeiçao, & cuidado, que bafta pera de 
todo ãdar 0 coração diftrahido: & muito mais dignos de re» 
Luc. to. prehéfara, q Martha occupada em negocio bõ de fua colheita. 
Outros cõ dizer a Miífa, & horas, coprindo cõ iua obriga- 
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ção ficão defcãfados: nam fe lembrando mais fe ha fpirito, 
cuidando que tem feito quanto Deos quer, querendo elle prin¬ 
cipalmente, que 0 figamos na perfeição. 

í[Dos Religiofos muitos fe abraçam tanto com as çerimo- 
nias, como que nellas fomente eftiueffe 0 fpirito: & por efta 
via encaminhão feus nouicios, & comprindo com as çerimo- 
nias exteriores, tenfe por Religiofos perfedos. Eftes verda- 
deyramente fam dignos da reprehenfam de Sam Boauentura. De perf. 
0 Religiofo (diz 0 Sando) que ainda nam começou entender, religi* 

& goftar as coufas do fpirito de Deos, pareçendolhe que a 
verdadeira Religião confifte nas cerimonias exteriores, he 
nouicio, dado que muytos annos traga 0 habito da Religião: 

& nam fomente nouicio, mas chamafe animal íegundo fam Cor. 2 . 
Paulo. Muytos de hus & outros, fe lanção figadalmente ás 
letras humanas, & fcholafticas, tão efquecídos do fpirito, como 
que 0 nam ouueffe nas letras, mais mereçedores por çerto dos 
açoutes, que Sam Hieronymo. Outros gaftão toda a vida em Ad Euf- 
eftudar as Letras Sagradas, & pregar, & tão alheos do fpi- fio. 
rito,* como fe elle não foífe Bafis, & fundamento do Púlpito, foi. 104 
contentandofe de tratar da perfeição, com palauras dodas 
fem as fentir. Prouueffe a Deos, que ouueffe muytos ydiotas 
pera reprehender, & infinar a tantos Taurelos: porque fe i n víta 
repartiffemos com 0 fpirito a metade do gofto, que leuamos TaureL 
em noffas inuenções, & curiofidades, fem duuida que feria¬ 
mos verdadeiros fpirituaes: & mais approueitariamos em hua 
pregação, que em trinta annos de Púlpito, como aconteçeo 
ao grande Dodor Taurelo. Eiufdé 

f Não he minha tenção reprehender eftas obras, pois de serm.i. 
fua natureza fam boas, mas digo afirmando, que todos eftes 
eftão enganados contentandofe com ferem fomente aftiuos, não 

20!) 


1 





Terceira parte 

feguindo a Chrifto também na contemplação, tendo grandes 
achegas alem da graça, pera efcalar o Ceo com os exerçiçios 
delia, onde fe cria, & conferua o fpirito, fem o qual todas 
noífas obras fam frias, & fem feruor de amor. O qual feruor 
Deos eítima fobre todas as coufas: como manifeftamente o 
Apoc. 3. moftrou na embaixada, que enuiou per Sam Ioão Euangeliíta 
ao Bifpo de Laudiçéa dizendo, Sey tuas obras, que não es 
frio, nem quente: oxalá folfes frio, ou quente: mas porque 
es tépido, & morno, & nam quente, nem frio, começarey 
vomitarte, & lançarte da minha boca. Reprehendeo o Senhor 
Hier.48. efte Bifpo, por não ter feruor de Charidade, Não cumpre de 
todo com a vontade diuina, 0 que nam faz fuas obras com 
foi. 104 r feruor: porque 0 amor de Deos he fogo, & não fabe eítar* 
oe.iofo, fenao arder: & quanto a lenha he mais, tanto mais 
crefçe 0 feruor do fogo, A vida do Chriftão he não parar: 

Bem. porque 0 eftar quedo, & fer morno, he tornar atrás: pello 
que também fam dignos de muita reprehenfam, pello perigo 
em que eftá 0 que não tem conta com os peccados veníaes, 
que de todo matão 0 feruor da Charidade. Tem outro perigo 
não menor, que eíla gente enganada, com lhes pareçer que 
bafta não peccar mortalraente, não fomente fe defcuídão da 
perfeição, mas confião em fuas obras; & outro terçeiro, que 
conuertem fuas obras em hypocrefia, como fazia efte Bifpo: 
0 qual tudo he caufa de facilméte cair em peccados mortaes. 
Com razão logo a eftes taes tépidos, & negligentes pera 0 
caminho da perfeição, fe dá jufto titulo de perdidos, pois he 
Arift. perdida a potência, que não pare feus effeétos, 

^[Difcipulo. Muy defconfolado me tem eífa pratica, por¬ 
que efperaua de alcanfar a perfeição: & fegüdo agora dais a 
entender, fó os Religiofos, & letrados pódem fer perfeitos. 
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Meft, Não defmaíes, pois me não entendefte: tratey dos Re¬ 
ligiofos, & letrados dignos de maior reprehenfam, porque as 
letras fam grande ajuda pera a perfeição, & as Religiões 
muito mais. pois forao inftituídas pello Spirito Sanito, não 
por certo a outro fim, fenao pera os horoes fe perfeccíonar 
■& por fua vontade em mãos de fuperior, que he machado ao 
pé do amor proprio. E a experiencia tem moftrado atégora, 
que mais fam os nao letrados, q feguem a perfeição, A razão 
difto he a alteza da bonMade diuina, que como he fonte foi 10S 
donde mana a perfeição, a todos fe quer comunicar inteira¬ 
mente fem exçeiçao de pefloas: pello que da fua parte não 
ha falta. Como pera fuftentar, k conferuar a natureza do 
corpo, pos a sua mantéça em coufas mais cõmúas a todos, EccI. 29, 
que fam pão, & agoa: pão, que he qualquer iguaria comef- 
tiuel, de que 0 Mudo eftá cheo; & agoa, que não ha coufa 
mais fobeja, Afsi pera a perfeição da alma, que he amor 
diuíno, pollo na potência comu a todos: não em bés tempo- 
raes não a todos comüs, nao nos corporaes deíiguais em 
muitos, nao na memória fecunda, nem fubtileza do intendí- 
mento, que não tem todos, mas na vontade comum a todos, 
liure em todos íem nenhüa exçeiçao. Nefta potência pois tão 
geral affentou Deos feu amor: da noífa parte ha mifter dif- 
pofição cõ fua graça & ajuda, pera em nós crefçer feu amor: 

& quem mor amor tem, mais perfeito he: & com fua graça, 
no poder de noífa vontade efta amar muito. Quãdo 0 Senhor Luc. 7 
perdoou a Magdalena deu efta fentença, que quem mais ama 
a Deos, mais perfeito he. Niíto deues afferrar, aqui deues 
affirmar ambos os pes, & todo 0 mais fam achegas, & exer¬ 
cícios, pera alcançar efte amor. E pera efte fim te aparelhey 
a Gale, pera que não tirando os olhos delia, entres nos exer- 
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cicios da perfeição. Embarcate pois nella nas boas horas, & 
nella fempre nauegarás até a morte, que he o Cais da béauen- 
turança: & affentate bem firme nos fundamentos que te diffe, 
foi. ioS r boa võtade, boa tenção, & mortificação*. 

íCapit. II. Dos auifos pera os principiantes. 

M Vitos fara os auifos, que nas jornadas da perfeição 
acharás nefta parte, é feus lugares neceífarios a cada 
eítado: porem agora antes de começares entrar nefte 
caminho, me pareçe couía conueniente, darte dous auifos da 
parte do Senhor Iefu, q bufcas. O primeiro he, que faíbas 
que coufa he principiante; pera o qual deues antes entender 
quantas maneiras ha de principiantes. Ha hus, que fomente 
de palaura começão, & nos deíejos, & obras fam muy tíbios, 
& fracos, q fam todos os êganados & perdidos, q nunca 
começarão, de q tratamos no cap. precedête. Outros q como 
meninos, q núca fae do a, b. c. gaílão toda a vida em come- 
Epiít. ços, dos quaes diz Seneca nao fomente a vida deites he en- 
fadonha, mas viue mal os q fempre começão viuer. Ha outros, 
q então começão, quando deuião acabar: & outros muitos 
piores, q primeiro acabão, que começem. Todos eftes maos 
Luc. cj, principiantes reprehende o Senhor, & lança da fchola da fua 
perfeição dizedo, Não he digno de fer meu difcipulo, o q 
pondo a mão no Arado olha pera trás, Nas quaes palauras 
auifa o principiante, moítrando qual deue fer. Como a Nao 
com a têpeítade por dauante, torna em poucas horas defan- 
dar o caminho, que fez em muitos dias, afsi o principiante, 
que por qualquer occaíião deixa o caminho, & exercidos, 
perde em. hum dia o que ganhou em muitos: pello que fe 
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deue determinar a nunca deixar a perfeuerança, pois* ella fó foi wô 
he a que leua 0 negocio ao cabo, & a que faz verdadeiro Matt. 10, 
principiante, 

10 0L1 t r ° suifo he tomar 0 cõfelho dos caminhates difere- 
tos, que pera leuidão da moleítia do caminho tomão compa¬ 
nhia, & amigos, cô os quaes nãofentem tanto 0 trabalho das 
jornadas. Pello que deues ter grande amizade com as virtu¬ 
des, & feus exercícios, que leuas por companhia. Ifto diz 0 
Senhor Iefu aos que entrão no caminho trabalhofo da perfei- Matt. 5. 
ção, Conformate com teu aduerfario quando caminhares: 
como fe diífera, auifate principiante, que tomes grande ami¬ 
zade com minhas palauras, que fam as virtudes, que te dey 
por companheiras, pera alcançar a perfeição, & vires a mim: 
porq não te conformado, & amigado cõ ellas perderás a ti, 

& a mira. Chamou 0 Senhor ás virtudes contrarias, porq 
cõtradízé noffos appetites, & defordenados defejos, cõ os 
quaes he toda a briga nefte caminho: & quanto eftes contra- 
rios contradizem a teu corpo, & fenfualidade, tanto mais tua 
alma os ha de amar. Pello que com toda a companhia da 
Galé terás grãde amizade: & agora nos princípios, & em 
quãto te for neceífaria, abraçate muito de propoíito cõ a mor¬ 
tificação: porq efta fó he a que abre os caminhos, rompe 
Serras, talha os Rochedos, & faz caminho franco pera ires, 

& achares 0 amor vnitiuo, q defembaraçado te meterá, & 
dará entrada nos paços Reaes do Senhor da gloria: pello 5 
te écomêdo muitas vezes, q te não apartes delia, nê dor¬ 
mindo. E fabe certifsimo, q 0 dia q a pderes* de vifta, per - f 0 i, w 6r 
derás a ti, ao menos porteás em grande perigo: digo ifto, 
porq has décõtrar, como depois verás, cõ hüas raparigas 
lambifqueiras, N de todo golofas, q te hão de offereçer frueta 
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q não vifte, mais faborofa fé comparação, q quantas ha no 
Mudo. E fe de todo te engodares cõ a duçura da fructa, logo 
perderás a mortificação. Dif. Quãdo me infinaítes, q a cor¬ 
doalha da Galé he a mortificação, quifera perguntar, q coufa 
he mortificação, q deue fer coula muito fea, afpera, medonha, 
& filha da morte fegundo o feu nome foa? 

IfCapit, III. Que coufa he mortificação ? 

M EÍt, Em eftremo me alegraíle c 5 eífa pergunta: porque 
dahi nafcerá teres com ella grande amizade: pois na¬ 
tural he ao homem quando efpera por negocio aduerfo, 
foccedendolhe em profpero, ter muito maior contentamento, 
EITes nomes infames, que diffefte da mortificação, os filhos 
do mundo lhos poferão, & com não pequena occafião. Por¬ 
que na verdade a elles não ha coufa mais fea, horreda, & 
Diabrete maís medonho, que a mortificação. Alleuãta os olhos; 
ao foi. Dize, ha creatura mais bella, allegre, meiga, q o Sol?' 
Difci, Sómete os que nafçem çegos duuidarão ilfo: porem, 
quê tem vifta logo o julga por Rey das eílrellas, & por olho- 
do mundo. Meíl Ora ajunta os Morçegos, & Corujas, Tou¬ 
peiras, & todos os animaes noõturnos, & pergutalhe quê he - 
o foi ? Dif. Notorio eftá, que hão de dizer, o que eu da mor- 
fol. lo? tificaçao, & ainda pior. Meft, Eífes Morçegos e aues noftur*- 
nas fam os mundanos, que tem grandifsimo odio ao foi, & a 
loan. 3 . toda claridade, não quere q fuas obras appareção: & nãohe 
muito, pois tem a vifta da razão tam fraca, por não víuerem- 
cõforme a ella, que qualquer claridade os çega: pello que 
mais affoutos andão nas obras, & peccados das tréuas. 

1 f A mortificação he Sol. Yejamos os effeftos deite foi, & 
confrontados com os da mortificação entenderás fua nobreza, 
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& excellencia. O foi do çeo tem feu lugar, & aífento no meio 
dos Planetas: tres ficão açima delle, tres abaixo. O foi com 
feus raios da claridade ao fuperior, & inferior: tem effeétos; 
contrários, porq endurefçe, & amollefçe, faz defapareçer as 
coufas feas, & ás fermofas defcobre fua belleza. O foi encoua 
os animaes, & com os feus raios abranda fua ferocidade: faz 
fruítificar as aruores íilueítres com fua prefença, & he pay 
da vida, & gerações. Todas eítas propriedades té a mortifi¬ 
cação: o homem he os Planetas, em o meio do qual eftá a 
mortificação: Tres de çima, fam as tres potências fpirituaes, 
Memória, intendimento, & vontade: as inferiores fam outras 
tres, o appetite concupifciuel, irafciuel, & o vfo dos cinquo 
fétidos: a hus, & a outros fere a mortificação com feus raios, 

& cõ feus golpes faz todo eite çeo muy claro. Como as mar- 
telladas do Ouriues lança o pó, & fujo do ouro, & o faze 
refplandefçer, afsi ella com fuas martelladas refplandefçe a 
alma, & o corpo: E tem operações tão contrarias, que faz 
juntamente rir a alma, & chorar a carne. Com feus raios 
defapareçê os horrendos Demonios,* & as fealdades dos pec- ,fol 107 r 
cados, & defcobre a excellecia da ferraofura das virtudes. 

Que beftas mais brauas, q noífos appetites ? eítes pois torna 
a mortificação tão domefticos, q comem á mefa com a razão. 

Silueftres fam por çerto noífos fentidos exteriores: & verás 
os olhos de hum mortificado tão honeítos, como de hua don- 
zella vergonhofa, & afsi os mais fentidos: a qual obra faz a 
prefença da mortificação. He finalmente pay de gerações, &Arift, 
corrupções, porque corrõpe, & mata todos os vicios, & dá 
vida á alma: porque com leus raios, que fam açoutes, & gol¬ 
pes, a alma pare obras de vida eterna. 

IfNão he filha da morte, mas filha da vida, que he Chriíto Mat. 25. 


210 


211 















Terceira parte 

Tida noífa, q em fua vida nos deixou efta virtude por grade 
herãça, moftrãdonos os effe&os delia: dado que elle não teue * 
necefsidade da mortificação, pois de fua natureza fua fanfta r 
humanidade íoy purifsima, & não teue que mortificar. Pare- : 

çete ainda a mortificação o que dizias ? Difcipulo. Muito longe j 

eftou do que cuidaua: & ja fua bondade me tem affeiçoado> j j 

defejofo de a conuerfar. Medre., Sua amizade te clarificará, 
então verás os grandes proueitos, que te ajuntará, & as rique¬ 
zas que em tua alma enthefourará. O que no mato brauio faz 
o lauego, & no campo o Arado, na Vinha a Enxada, no Ver¬ 
gel o Podão, o fogo no Ouro, a vara no cauallo, o açoute no 
filho, a naualha na fuperfiuidade do corpo, todos edes elfeftos 
fará a mortificação em tua alma, Difcipulo. Sendo ifTo afsi, 
foi io8 neceffario me he logo* faber andar com o Arado, & exerci- 
tarme no vfo de todos effes indrumentos, pois todos fam exer¬ 
cícios da mortificação. Medre. He verdade, como logo verás. 

IfCapit, IIII, O homem he a cidade, que fe ha 
de cercar, & vencer. 

I A q o Senhor te fez merçe d' te tirar dos peccados, & darte 
fua graça, & te armou de boa vontade, tenção, toma a na¬ 
ualha da mortificação, que ella com as companheiras bada, 
pera rederes, & fer fenhor da cidade, que has de conquiftar, 

& a mais forte q no mudo ha: E tanto, que os Hercules, 
Alexandres, Scipiões, & Cefares, q affolarão o mundo, quando ^ 
chegarão a eda cidade, ne entrarão no termo delia: tão braua | 
he íua guarnição, A cidade es tu mefmo, & cada hum de nós: ; ! 

porque como nos chamamos mudo abreuiado, afsi nos conuem íi 

o nome da cidade. 

i 
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_ toc * a a n °k r e cidade ordinariamente ha tres coufas 
principaes: o termo onde eítão os cãpos, quintas, & o mais 
do q fe fudentao os moradores da cidade. O iegundo he a 
cerca da cidade, & muros, O terçeiro he o Caftello principal 
parte, porque he a principal força onde refide o Alcaide fe¬ 
nhor da cidade: donde faem todas as munições, gente de 
guarnição, pera defenderem a cidade, & termo, Per feme- 
ihante maneira tudo iíto ha na cidade do homem. O campo 
fam as riquezas, honrras, & bés temporaes. A cidade cer¬ 
cada he a feníualidade, & bés corporaes,* rodeada deite foi. w8 r 
corpo de terra, onde mora o appetite irafciuel, & cõcupif- 
ciuel cõ toda fua quadrilha defaforada, q fam noífos appeti- 
tes. As portas deita cidade fam os cinquo fentidos exteriores. 

O caftello he noffa alma cõ fuas potecias, O Senhor deita 
Républica he a võtade, cuja guia he o intendimêto: o officio 
do qual he examinar o mal, & o be, & propollo diante da 
vontade, pera q ella efcolha o cj mais lhe aprouuer. Eftá porê 
obrigada a querer o bom, cõforme á razão. Efta rainha nuca 
efta fo: ou cafada, ou abarregada. Quãdo caiada com o amor Auguíl 
de Deos, então efta cidade he de Deos, & tem continua guerra de ciuit, 
cõ o corpo da cidade. E quando adultera cõ o amor proprio, dei ' 
he Babylonia cidade de Sathanás. Noífo animo (diz Seneca) GaL 1 
ora he Rey, ora tyrãno: Rey, quãdo pondo os olhos nas cou- ln epift. 
fas honeftas, não manda coufa torpe: quando faz o cõtra- ■■5, 
rio he tyranno. Efta pois he a cidade, que auemos de cõ- 
quiftar. Coftume he na guerra temporal, o q quer fer fenhor 
da cidade, fer primeiro fenhor do cãpo, & depois çercar 
a cidade, & finalmete a fortaleza. Nefta guerra fpirítual, 
começar por todas as partes, mas principalmete fobre o Caf¬ 
tello, & amor proprio: porque eíte vencido, todo Hierico, 
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& feu exerçito ferá proftrado, E porque proçedamos com 
ordem, poremos as mortificações per fy, como as apprehendi 
de hum notauel meftre, cujo difcipulo defejo fempre fer. E 
em cada mortificação direy o modo delia, com a graça, & 
foi iog fauor diuino.* 

IfCapit, V. Da mortificação das affeiçÓes dos bês tem- 
poraes, & do defprezo delles. 

JVLat. 1 5 . /^>Omo noffa vontade he fonte de todos os males & bés, 
Ijdella manao todos os amores, & affeições defordena- 
das. Primeiramente deuemos cortar, & deíarreígar o 
amor dos bés têporaes, pera em noffo coração plantar o def- 
prezo delles: os quaes bés têporaes de fua natureza não era- 
bargão o caminho da perfeição: porque muitos fanftos do 
Teftamento velho, & nouo, forão ricos, & perfe&os, Toda a 
maldade delles eftá na fua defordenada affeição, ainda que 
feja em coufa muito pequena. Quis hum velho Anachoryta 
faber de Deos, quem auia de fer fua parelha na Gloria, ref- 
pondeolhe o Senhor, que Gregorio Papa: o Hermitão como 
efcãdalizado dilfe, Pois Sefíor, Gregorio que he Monarcha do 
Mundo, & poífue os bés da terra, ha de fer igual a mim, que 
nefte Deferto nem de pão, & agoa me farto ? Ao qual reípÕ- 
deo o Senhor, Não te agaftes: porq mais affeição tés tu a 
eíTa tua gatinha, do que tem Gregorio ao feu Papado. De 
maneira, que a fubftancia da verdadeira pobreza eftá no cora- 
. Cor, 6, ção, como diz ,S. Paulo, Não têdo nada (,f, na affeição, & 
amor,) de tudo fomos Penhores: ifto fe enxerga quando o ho¬ 
mem eftá em feu coração tão liure das coufas do Mundo, que 
fe permittindo Deos pera o prouar, lhe foffem tirados todos 
os bês, elle fica todavia liure, conformando fua vontade com 
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a diuina. E dado q a fraqueza da carne algu tanto fe aqueixe*, foi wg 
por lhe tirarem os bés, ou fe alegra quando vem, pouco vay 
niffo: porque Deos nefte cafo não julga fegundo a fraqueza 
da carne, com tanto que a vontade deliberada da razão efté 
preftes, & fique quieta dizendo com fob, O Senhor 0 deu, iob.ii. 
0 Senhor 0 tirou, feja bento 0 feu nome. 

H Pera maior declaração defta mortificação, lébrate do 
que eftá dito da pobreza na primeira parte capitulo quarenta 
& quatro: onde vifte, que a verdadeira he a pobreza da affei¬ 
ção, quado 0 fiel feruo de Deos a tanto amor da pobreza he 
chegado, q não fóméte feu coração não fe inclina a nenhüa 
creatura, & bés temporaes, mas cõ faftio toma das coufas 
neceffarias 0 q cõuem pera a fatisfação da natureza, pera q 
defta maneira com mais nú, & amor defapegado poffa voar, 

& repoufar nos braços nús de feu amado crucificado Iefu 
Chriíto. E efta he a principal pobreza, que a Religião pre¬ 
tende, & 0 profeffo deue ter. 

fCapit. VI. Do modo que fe deue ter nas mortificações. 

M Vitas maneiras ha de exercícios, pera 0 homê fe mor¬ 
tificar. 0 primeiro, & particular he da virtude oppofita 
ao vicio, q fe ha d defarreigar: como nefte q acaba¬ 
mos de falar, q he 0 amor dos bés temporaes, cujo oppofito 
he 0 defprezo delles, q nas entranhas do coração deuemos 
plantar: como vemos nas plantas da terra não poderem duas 
aruores occupar hum mefmo lugar: & pera hua íe plantar 
he neceílário, que a outra íe feque, & defarreigue: & ifto não* foi uo 
lhe fazendo beneficio algum, pera que fequa facilmente toda 
fe poffa arrancar. E pera fe arreigar a noua planta, & cref. 
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cer, não fe contenta o Hortelão plãtalla, mas he neceffario 
alimpalla, caualla, regalia, & apontoalla em quanto tenrra 
vigiando fobre ella muytas vezes, Per femelhante maneira o 
Pomareyro fpiritual deue fazer no Horto de feu coração, onde 
vicio, & virtude nao podem eítar, Ha miíter pera arrancar 
o vicio, prímeiramente fequallo, não lhe lançando agoa, nem 
outro beneficio, quero dizer, que ceife totalmente das obras, 
& aítos do tal vicio, & defcubrir fuas rayzes, lançandoo do 
penfamento como grande tentação: & deíta maneyra ferá 
fequo, pois que os hábitos fe perdem com a falta dos aótos. 
Apartandofe pois o homé com muita diligencia de não enten¬ 
der fora da razão, em negocio da fazenda, & bes temporaes, 
& lançando de feu coração cõ muita prefteza qualquer defar- 
razoado penfamento delles, fecarfeha, & mortificaríeha o vi¬ 
cio, & affeição dos bes temporaes, Porem ifto fó não baíta, 
mas juntamente ha de plantar o fpirito da pobreza, & def¬ 
prezo dos bes da terra, criandolhe logo as rayzes, que he o 
defejo do tal defprezo: & ifto cuidando muitas vezes nelle, 
lendo, & ouuindo fuas virtudes, O principal q póde fazer, 
pera acrefcentar efte defejo, & defprezo, he pedillo a Deos 
affincadamete. E o modo de pedir leja per aípiraçoes, & 
aítos analógicos interiores, & exteriores: Diuinifsimo, & fe- 
fol. lio r ereto exercício fobre todos penetratiuo, dizendo a Deos cõ* 
fpirito aleuantado. O amor de meu coração, quem por vós 
defprezaífe tudo, O quem nao tiueffe outro bem, íenão a vós. 
O quando me verey nú de todas as affeições. Quado a vós 
fó terey por minha herdade: A vós todo meu bem: A vós 
toda minha riqueza: ou outras palauras femelhantes. 

f Lembrate que eíta regra, & exercício feja geral em to¬ 
das as mortificações, & tétaçoes: porque como não ha outra 
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viótoria mais nobre, & alegre, que a viótoria alcançada co 
fetas de fogo do amor, alsi não ha Arado, nem Lauredo mais 
poderoío pera defarreigar, mortificar, & de todo desbaratar 
as mas rayzes, & plantas de noífo brauio coração, que 0 exer¬ 
cício deitas íétas inflamadas remefladas a Deos do Arco da 
perfeuerança, com 0 impeto feruorofo do amor vnitíuo, Eíta 
regra finalmente jaculatória traze fempre em teu coração, & 
boca: porque com ella facil, & breueméte alcãçarás 0 amor 
vnitiuo, como depois verás, 

IfCapit, VII, Da mortificação de todo 0 amor defordenado 
pera com os homés, & da variedade dos amores. 

A Segunda he a perfeita mortificação de todas as affeições 
defordenadas, & amor mundano natural, & aequirido, 

A razão deíta mortificação he, porque qualquer coufa 
que amamos, pinta em noífo coração fua imagem, principal¬ 
mente no tempo que queremos tratar com Deos: Com a qual 
imaginação noífa alma fe diítrahe, & fe turba, ficado inhabel 
pera 0 exercido: pello que fe a Deos fomente amarmos, &* foi nr 
por feu amor deixarmos todas as creaturas, & a nós mefmos, 
feremos pintados com a'imagé diuina, & cõ feu amor feré- 
mos aleuãtados, & nelle fobmergidos. 

IfPera fabermos como deuemos mortificar eítes amores, 
neceffario he vermos a diítinção delles, q agora faz ao cafo. 

Ha hü amor, que fe chama mundano, 0 qual deíeja conten- Amor 
tar 0 Mundo temédo defprazello. Eíte amor faz muitas obras munda- 
defeftuofas, & viciofas, a fim de contentar 0 Mundo: & afsi n0, 
faz muitas boas obras por alcançar a honrra do Mundo, ou 
por fe não ver em confufam, mais que pello amor de Deos: 

Ou fe fazem eítas boas obras por bom fim, querem pore fer 
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louuados, & honrrados: todas eftas obras íam perdidas. Da 
mefma maneira os taes mundanos comete, & eftão aparelha¬ 
dos cometer muítos peccados, & deixar muitas virtudes, & 
o proueito delias, por não perderem os bés temporaes, honrra, 
& fama; & não fe verem confufos, & defprezados: dos quaes 
Pfal. 52, diz Dauid, Todos os que querem aprazer, & contêtar os 
homes, ficao confufos: porque Deos os defprezou. 

lí O fegundo amor he natural, com o qual amamos a nós 
Amor mefmos, pays, yrmãos, parentes, & patria: efte amor não 
natural, eftá prohibido: porque quaíi impofsiuel he não entrar em 
noífos corações, Poré temperallo, & regello cõforme á razão, 
regulandoo com o amor diuino, he hua das heroicas virtu¬ 
des: porq noffa natureza he mui futil, & e todas as coufas 
bufca a fy raefma. E quanto efte amor he mais licito, tanto 
foi ui r com maior dífficuldade fe mortifica: pella qual razão Abraham* 
fe chamou amigo de Deos, por vêçer o amor natural no facri- 
ficio de feu proprio filho. Se queremos pois alcançar eíte fe» 
licifsimo fobrenome, conué que no homem não amemos, fenao 
Deos, & luas virtudes: afsi mefmo não auorreçer nelle,fenao 
os vicios, & iíto fé exceiçao de peíToa, quer feja pay, yrmao, 
amigo, ou jmigo: de maneira que não deue ter a ningue por 
tão familiar amigo, que nelle ame algü defedo, & vicio: ne 
menos defeje fua prefença, & familiar cõuerfação, fenao pera 
edificação própria, ou alhea: né deue aborreçer no jmigo, por 
contrario q feja, a natureza, & virtudes, mas deue defejar fua 
faluação, & rogar por elle fegundo o exemplo do Senhor Iefu 
noífo Saluador, q efquecido do penofo balanço da Cruz, ro- 
Luc, 23. gou ao padre com lagrimas, & clamor, fj perdoaffe os cruci» 
Regra ficadores, Té efta. regra por mfaliuel: Todo o amor qualquer 
certa ' que feja, que no coração humano faz inquietação, & imagês, 
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principalmente no tempo do recolhimeto, ou o prouoca, & 
cõuida pera falar, & ter prefente a quem ama, não fendo 
pera bem da alma, efte tal amor he defordenado, & defec- 
tuofo diante de Deos, & não pequeno impedimento pera a 
vida fpiritual, 

10 terçeiro amor fe chama acquirido, & he ê duas ma- Amor 
neiras: hua quando nafçe da frequente comunicação, & pre- acquiri- 
fente conuerfação antre duas peífoas: o outro procede das ^ 
boas obras dantre ambos. Eftes dous amores fam licitos, mas 
muito perigofos: porque facilméte caufam amor defordenado, 
q pare peccados, ou efqueciméto das virtudes, E quãto eftes 
dous rao*dos de amor tem de perigo antre dous corações hu- foi m 
manos, tanto tem de excellencia antre o fpirito diuino, & 
humano, como adiante fe verá. 

t ^ c l uart0 am °r íe chama .racional, q nafce da confide- Amor 
ração das virtudes dos outros homes, ou Sanftos, & também racional, 
do mefmo Deos, quando a meíma razão no moue, & força, 
que amemos as virtudes, & fuas obras: & afsi acontefce, que 
algus dotados de boa natureza, ou da frequentação diligente 
do exercício, tem grandes effeftos amorofos, pera amar o 
fummo bem, que he Deos: em tanto, cj fe achão aparelhados 
pera foífrer morte por feu amor: & tudo ifb póde fer que 
proceda da natureza, fem a virtude da charidade. Polia qual 
razão ninguém deue confiar na deuação, & amor fenfiuel: 
porque quanto cada hum mortifica a fy mefmo por amor de 
Deos, & fegue feus preceptos, & confelhos, tanto tem de cha¬ 
ridade, & não mais, He logo neceffario, que mortifiquemos 
eítes amores, conforme ao capitulo precedente. 
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^fCapít. VIII. Da mortificação da fenfualidade. 


A Terçeira he perfeita mortificação de todas as affeições 
da própria fenfualidade: a qual confifte principalmente 
em tres coufas: No deleite, que fe cria, & agafalha no 
appetite d comer, & beber majares delicados, de veftidos 
brandos, & camas molles, & branduras, & mimos femelhan- 
tes. Todauia o vfo deitas coufas conforme ao eftado, condí* 
foi. 7/2 r çao, natureza, infirmidade de cada hum, não he prohibido* 
não vfando delias por appetite da fenfualidade, como diz; 
Rom. i3. -S. Paulo, Não façais vontade á carne fegúdo feus appetites. 
Confifte também no deleite dos penfamentos, affeições, pala- 
uras, cfras, & de varias conuerfações com outros, que naf- 
cem do amor fenfual. Segundariamente confifte na vaidade 
do appetite mundano, como he honrra humana, fama, louuor, 
ou fauor: afsi no vfo vão dos fentidos exteriores, como he 
ver coufas fermofas, ouuir rumores, & nouidades, & coufas 
feraelhantes. 


Confifte finalmete na curiofidade, & apparato exquifito 
de caias, camaras, çellas, veftidos, alfaias, de tudo o que per¬ 
tence á feruintia, & vfo de caía. As quaes fenfualidades pof- 
fuem os homes fenfuaes com afeição, & de todo coração 
defcanção nellas. Pello que todas eftas, & quaefquer outras 
como rífos, patranhas, folguedos, & recreações tomadas por 
appetite, totalmente fe deuem mortificar: porque impedem 
que o homê, não fomente não aproueíte nas virtudes, mas 
torna fempre atrás. A caufa deite dano he, poríj eftas fen¬ 
fualidades incruentão os exercícios com dificuldade, & tirão 
Corin. 2. todo o goíto da deuação, como diz o Apoftolo, 0 homem 
fenfual não goíta das coufas do fpiríto de Deos: & dado 
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que. algúas vezes pareça, que eítes homes tem deuação, & 
amor de Deos, fabe que a tal deuação he fingida, & enganofa, 
ou he hüa natural inclinação de deuação, & amor: Como 
vemos muitos homes naturalmente alegres, & amorofos facil¬ 
mente ferê incedídos com amor, & defejo. E ainda* que o foi u3 
Spirito Sanéto por fua bondade ás vezes conçeda a eítes ho- 
mês deuação, lagrimas, & amor fenfiuel, & does femelhan- 
tes, não fabem vfar delles, nem aproueitarfe pera fua falua- 
ção: & na verdade fam lhe menos proueítofas, em quãto não 
mortificão fua fenfualidade. Difci. Muy efpantado eítou, enca- 
reçerdes tanto eíte negocio, fendo effas fenfualidades pecca- 
dos veniaes. 

ICapit. IX. Da differença antre os peccados veniaes. 

M Eít. He verdade: mas nós tratamos da vida fpiritual, 
que caminha pera Deos por fuas jornadas, o principio 
da qual he a mortificação dos peccados veniaes: & 
porque te não enganes neíta matéria, he de notar a grande 
differença, q ha antre cayr em hum peccado venial por pró¬ 
pria affeição, ou por infirmidade, & occafião. Dado que pella 
fraqueza de noffa natureza não poffamos efcapar de todos os 
veniaes, todavia todas as fuas affeições podemos mortificar. 

Aqlles pois caé em peccado venial por infirmidade, ou occa¬ 
fião, que antes do tal peccado, & depois eítandoconfigoliures, 
nenhua coufa defejão, que feja peccado, ou coufa fenfual, como 
he falar defneceífario, companhias vaãs, comer, & beber com 
complacência, vãgloria, & coufas feraelhantes. Porem tanto 
que pera eftas coufas tem, & bufcão algua occafião, facil¬ 
mente pella fraqueza humana caem em peccados veniaes, 
mas tornando logo em fy, pezalhes da offenfa, & fentem o 
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foi u3 r defprazer de tudo aquillo, que póde* alongar de Deos, & 
impedir feu caminho. Efte venial he pequeno, k logo de Deos 
perdoado, pello tal defprazer. 

<| Aquelles peccão venialmente por própria affeição, que 
antes, & defpois, eftando fora, & liures de toda a occafiao, 
defejão d ter occafiÕes, não por amor do peccado, fento por 
razão do deleite, & paffatempo, como he deíejar vãs conuer- 
fações pera rir, gracejar, jugar, deíejar comer bem, veftir 
louçãa, & curiofamente, k coufas femelhantes de mil maney- 
ras. Eftes taes nunca fam perdoados dos veniaes em quanto 
nam mortificam fuas affeições, ainda que delles fe confeffem 
muytas vezes: & dado que delles tenhão pezar, não he de 
coração verdadeiro, nem he tanta fua contrição, que poffa 
«defarreigar as affeições do coração: & afsi não querem tirar 
a occaíiao, k caufa do peccado, Os homês deita laia nunca 
aproueitao nas virtudes: todas fuas obras fã calabreadas cõ 
muitas imperfeições, & vfam mal da graça, & amor fenfiuel: 
tanto he o dãno que as affeições dos peccados veniaes fazem, 
Pello que he neceífario mortificar toda a fenfualidade, tra¬ 
zendo grandifsima vigilância fobre os fentidos exteriores, 
criando defejo do defprezo de todas eftas fenfualidades com 
o exercício das afpirações dizendo, O Deos de meu coração 
quem não tiuelfe outro gofto, fenão de vós: Que não viífe, 
k não ouuiífe, fenão a vós: & palauras femelhantes, como 
fica dito no Capitulo sexto. E juntamente com efte exercício 
/o/. 114 fpiritual trazer muyto* tento com diícrição, em fe guarentar 
na matéria dos peccados veniaes, vfando fomente do necef- 
fario, como no comer, & beber. 

*| Muitas coufas ordenou a charidade é cafa dos feruos de 
Deos, pera ajudar a natureza pofta em necefsidade, das quaes 
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tomou poífe a fenfualidade, & fez delias coftume. A hü en¬ 
fermo razão he, que lhe fação todos os mimos, k bufquem 
todos os modos de fabores neceffarios, pera a leuidão do 
enfermo. Poré quando fão, q necefsidade ha de acrefcentar 
tantos fabores em cafa do mortificado, íe elle eftá obrigado 
guarentarfe na matéria, k tomar menos do que he neceífa¬ 
rio com prudência ? E fe fempre deue andar com vontade de 
comer, & dormir, como ha de acrefcentar, & efpertar goftos 
à fenfualidade ? 

lí O mefmo he na fenfualidade da curioüdade: bafta que 
a cella, k leito feja pera íatisfazer á natureza, que em tudo 
•ie contenta com pouco: quando enfermo, entrem os brincos, 

& mais curiofidades neceífarías: Mas ida a necefsidade, de 
que ferue a curioüdade no veftido, no calçar, na çella, nos 
liuros, k em tudo ? que como nam he peccado mortal, vayfe 
empolfando a enganoía, k meyga fenfualidade, ajudada do 
fpirito Diabolico, porque fabe, que quem fe defcuyda dos 
veniaes, cae facilmente em os Mortaes. Lembrome auer lido, 
cuydo que na vida dos Padres, querer hum delles mudar a 
cella pera debayxo de hüa aruore, que lhe contentou: Ao 
pee da qual eftaua hum Penedo* defairofo pera a cella: foy foi. 114 r 
tamanho 0 impeto da fenfualidade do ReUgiofo, que bnícou 
marrão, k outros inftrumêtos, pera desfazer a pedra: Eftãdo 
nefta obra chegou hü dos velhos, k vio q jütaméte cõ 0 
Monge eftaua hum Cafre, que 0 ajudaua. Deixou pois a obra 
pera agafalhar 0 velho, k chegando a elle diffe, Como efta- 
mos caníados. Refpondeo 0 velho, Razão tés de falar por 
muytos: porque dous ereis os trabalhadores, tu, k 0 Diabo, 
que te ajudaua. 

1 A meu ver, 0 que fe quifer de verdade mortificar por 
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amor do Senhor Iefu feu efpofo, fe deue aner como a vir- 
tuofa, & caíta efpofa fe ha em feu tratamento pera com feu 
marido, Eíla em nenhua maneira acrefcenta poíluras, nem 
fermofuras eílranhas á ferraofura que Deos lhe deu, nem 
Marquefotas, k outras louçainhas curiofas a feu veftido, fenao 
quando vé que o efpofo fe agrada dilfo: & fó por lhe fazer 
a vontade, & não por appetite vfa das taes curiofidades: Per 
femelhante maneira os que íe querem vnir com Deos, não 
deuem vfar das ditas coufas, fenão nas neceííidades da razão. 
E fe iíto, que fegundo o Mundo pareçê meniniçes, não fentí- 
mos, he porque não temos poíto todo o goílo em Deos. Em 
boa razão, & conueniencia eftá, pois a alma do homem fpi- 
ritual anda fempre faminta de Deos, que também feu corpo 
ande antes áque com difcrição, que álem do neceífario, Pouco 
2 Reg. montaua o púcaro de agoa, que Dauid defejaua da Ciíterna 
de Bethlee: mas tornando em ü, & vendo, q por tão pequeno 
foi, n 5 antolho da fenfualidade, polera em* tamanho perigo tres va- 
lerofos Capitães, facrificou a agoa a Deos, derramandoa pello 
chão. Detiueme tanto neíte negocio, fendo ainda pouco, porque 
alem do que efcreuem os Sandios, coníla cada dia pella expe- 
riencia, que quem não cuida na guarda dos peccados veniaes, 
torna a trás. 

IfCapit. X, Da mortificação do amor proprio, & própria 
vontade, & amor feruil, & filial, 

A Quarta he perfeita mortificação d todas as affeições do 
proprio amor, k proueito que bufcamos fazendo quaes- 
quer obras virtuofas, k deixando as não licitas. Buf- 
carfe o homé a fi mefmo nafce do amor feruil, com o qual 
fe ama fobejaméte, bufcando em todas fuas obras o feu pro* 
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ueito, mais que a honra k vontade de Deos, ainda que nas 
obras pareção fer filhos: pello que os que iíto fazem fam 
codênados de Deos, & fuas obras juntamente defprezadas. pfal. 52, 
Difcip. Como conhecerey 0 amor feruil do filial,.íendo nas 
obras tão femelhantes ? Meít, Sabes quam femelhates fam ? 
como dous cabellos de húa cabeça: porem fam muy diffe- 
rentes na tenção: porque 0 principal fim do amor filial g fuas 
obras he applacar a Deos, conheçello, agradarlhe, louuallo, Como 
hõrallo, k em tudo comprir fua vontade: k 0 amor do ef-íe conhe 
crauo não: 0 que fe póde conheçer em tres coufas, A pri- ? e 0 a " 
meira, que em todos os peccados que deixao de cometer, & nl0r i fa " 
e todas as obras virtuofas, & exercícios que faze, principal- ^ 1,&í ' er 
mente bufcão a fi mefmos, quero dizer, que tudo fazem a fim 
de* euitar feu dano, como he cofufam, reprehéfao, perda dos foi, us r 
bés teporaes, remordiméto de cõfciécia, penas do Inferno, 
ou Purgatório, ou coufas femelhantes: ou alcançar proprio 
proueito, como he honra, louuor, gloria humana, bés tempo- 
raes, fpirituaes, graça fenfiuel, deuação, duçura fpiritual, & 
proueitos femelhantes, ainda que feja a vida eterna: por amor 
dos quaes danos, & proprios proueitos deixao de peccar, k 
obrão grandes coufas com alegre, & forte vontade, .f, del- 
prezam 0 Mundo, a própria carne, amigos, fazem graues 
penitencias, entram em Religiam, guardao efireitamente fua 
regra, comprindo os eftatutos, jejus, difciplinas, filencios, k 
todo 0 mais: porem quanto fazem he de balde: porque não 
guardao 0 preçepto do amor de Deos, amando mais a fy, 
que a Deos. 

f O fegundo em que fe póde conheçer 0 amor feruil he, 
que eíliraa muito feus exercícios, k boas obras tendoas por 
grandes, confiando, & defcançando mais nos merecimétos 
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, 2, delias, que não na liberdade dos filhos d Deos, q o Senhor 
Iefu reraio cõ fcu fangue precioío, na qual principalmete auião 
de ter fua confiança, Donde nafce, que alcançando eítes ho- 
mes qualquer graça fenfiuel, deuação, & goíto, vfam logo 
mal deites bês, caindo era peccados: porque caem em foberba- 
da própria complacência, & vãgloria, tendofe por vírtuofos 
não o fendo; peccao na Auareza, defejando fempre raayores 
duçuras fpirituaes, deuação, & reuelações: caem também em 
nfj golo*diçe fpiritual, vfando das ditas confolações em deleyte 
da natureza, & não em Deos. Finalmente adulterão fpiritual- 
mente: porque tanto trabalhão por alcançar eftas coufas de 
Deos pera gozar delias, & nellas fe quietar, que totalmente 
íe efqueçem do beneplácito, & vontade diuina: o que pódes 
ver claramente nifto, que tirada a deuação, não lhe acudindo 
Deos com confolação, nenhua paciência tem, logo fe defen- 
quietao, enchefe de faílio, moítrandofe inuoluntarios, & per- 
uerfos: pera remedio do qual, bufcão prazeres, & paífatempos 
nas creaturas, nas obras, palauras, affeiçoes, & penlamentos. 

lí O amor feruil finalmente fe conheçe, porque nunca os 
taes feruirião fielmente, fe foubeífem que Deos lhe não auia 
de fazer merçe têporal, fpiritual, & eterna. De maneira, que 
íó a tenção aparta eíta gente maluada dos filhos de Deos, 
Pera mortificar pois o amor proprío, que fempre inquire, & 
buíca a fy mefmo, he neceífario retificar a tenção no bem que 
fazemos, & no mal, que deyxamos de obrar, conforme aos, 
tres graos que a tenção tem, como fica dito no Capítulo do, 

23 . Gouernalho: & principalmente no terçeiro grao, bufcando a 
Deos fó, & puramente nas aduerfidades, & profperidades. 

H Sendo logo o amor proprio o homem, que ha de mor¬ 
rer, porq toda a Republica deite pequeno mudo fe falue, he 
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neceífario nefta mortificação por toda a força, & diligencia: 
porq vencido eíte tyranno todos os mais ficarão faciles; pello 
que conuera importunar* muito a Deos, que nos ajude, & /o/. r 
muito á continua trabalhar por efcallar, & derribar o Caf- 
tello de noífa vontade. 

íCap, XI. Da obediência, & feus graos. 

P Rincipalmete renunciado total, & liuremête noífa vontade 
no beneplácito diuino, pera íoffrer todo o defemparo in¬ 
terior, & exterior, por amor de Deos, fubjeftando a 
votade á lua obediãcia. Da qual pera mais declaração fabe- 
rás, que os Sãitos dizem a obediécia fer em tres maneiras. 

A primeira he de voto na profiífão, Dado que muitos ainda 
que no exterior cumprão com o voto da obediência, todauia 
per muitos fignaes nas mefmas obras fe moltrão voluntários, 
não defejando côprir a vontade do fuperior, mas querem que 
o fuperior cumpra a delles, defejando q lhes mande o que 
elles querê: & quando não he conforme á fua vontade, logo 
fe moltrão reueis, murmurando, & bufcãdo efcufas: aos quaes 
fora melhor não ter profeífado obediência, pois a tornarão 
em laço de fua dãnaçao: porque cõforme a .S. Bernardo, 
todo o Religiofo, que occulta, ou manifeftaméte trabalha lhe 
feja polta obediência no que elle quer, enganafe, & vãmente 
fe gloria de obediente: pois em tal cafo não elle, fenao o 
Prelado obedefçe. 

O fegundo grao he obediência de conformidade: quando 
o Religiofo obedefçe no exterior, cõformandofe com a von¬ 
tade do fuperior, fem fe efcufar, nem aqueixar, ainda que o 
precepto pareça rigorofo. Mas* o tal Religiofo deue fer m- foi. uf 
fado, que eíta obediência ainda que he perfeita nas obras, 
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póde fer na tenção ímpeiMa muitas vezes ,f, quando obe- 
deçe conformandofe com a vontade do íuperior por temor 
de fer reprehendido, ou confufo, ou não íer amado do fupe- 
perior, caindo em fua indignação: ou pello contrairo obedeçe 
por fer amado delle, & tido em mais, & pello contentar. 
De maneira, que Deos não he fómSte o fim da tal obediên¬ 
cia, mas querem algua coufa humana: dos quaes diz o Se- 
.Mat. G, nhor lefu, Em verdade vos digo, que ja receberão o feu 
galardão. Daquy he que trabalha muyto o Demonio pera 
deprauar a tenção da obediência, quando não póde danar na 
obra. Deue pois o bom obediente, não fómente informar fua 
vontade com a do íuperior, mas também fó Deos deue fer 
fua tenção: & quando afsi o fizer, deue defejar fer deípre- 
zado do fuperior, & dos outros: porque efte he o verdadeiro 
íignal, que faz tudo fomente pello amor de Deos. 

1 ° terçeiro grao he obediência de vniao ,f. quando al¬ 
gum obedeçe, não fómente por obra, & votade, mas toda a 
caufa, & modo de fua vontade eftá vnida á vontade do que 
manda. Ma obediência perteçe íómente pera com Deos, & 
efta lhe dão os feus Íntimos amigos: A vontade dos quaes 
eftá tão perfeftamente junta á vontade de Deos em todos os 
modos, q dambas he feita bua vontade. De maneira, que 
qualquer coufa que Deos nelles permitta, tudo cõfeffara que 
foi u 7 T procede do abifmal amor da Mífericordia diuina, &* com 
grande amor o rcçebem, ainda que feja muito penoío, & de 
grande confufam. 

^í He verdade, que efta refignação da vontade tem muy- 
tos graos: porque fe achão muitos, que eftão aparelhados 
pera receber qualquer trabalho, q Deos permittír, com con¬ 
dição que lhes não falte a graça interior, amor fenfiuel, & 
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gofto fpiritual, com 0 qual facilmente pode foífrer as aduer- 
T fidades: Eftes taes ainda fam fracos foldados de Deos, Fi- 

nalmete 0 perfecto grao da refignação da própria vontade 
1 he, que a liberdade da vontade moira de todo, & fe raorti- 

| ftque pello amor de Deos a todo 0 fentimento da própria 

1. affeiçao: & que tão preftes, & perfedaraente figa a vontade 

diuina, em quanto lhe póde aconteíçer em tempo, & eterni¬ 
dade, como a fombra fegue 0 meio donde he caufada. E efta 
he a fuprema liberdade do homem, vfar fómente da Vontade 
diuina: porque por ella he feito eterno, não fe mudando em 
quanto lhe póde aconteçer: E ainda que foffe foíírer todos 
os tormentos do Inferno, aparelhado eftaria pera iífo pello 
amor de Deos, 

IfCapit. XII. Da mortificação da vagloria, 

A Quinta he perfeda mortificação da vãgloria, & própria 
complacência. Efta primogênita da foberba, & proprio 
amor, he 0 maior perfeguidor, que os homes fpirituaes 
tem: quafi todos os vicios fe acabam, ou canfara, porque a 
matéria delles fe acaba, ou canfou: porem a befta da vãglo¬ 
ria he # incaníauel, perfegue até a morte, & ainda depois foi, uS 
delia, perfuadindo os homes, que em feus teftamêtos fação 
memória de vaidades. Efta he a q derribou grandes efteos 
do Mundo, & que tem triumphado de Gigantes esforçadif* 
simos, que com luas virtudes heroicas efcalauão 0 Ceo. Efta 
t he a que nos portos quietos faz perder muitas Naos, que das 

tempeftades do Mundo efcaparão. Efta he aquella importuna, 

1 & defaforada rapariga, que nunca perde os fpirituaes de vifta; 

efte atreulmento lhe vem de fua nobre geração: como he de 
j cafta j & filha da própria excellencia, defprezafe acompanhar 
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peccados, fendo ella primogênita delles: todo feu negocio he 
com gente nobre, acompanhando as virtudes, & fuas obras, 
não por certo pera as acrefcentar diante de Deos, mas pera 
as manifeftar diante dos homés, por muyto fecretas que fejao, 
pera que ellas manifeftas, fique o deíauenturado virtuofo fem 
o frufto, que de Deos efperaua. E pois feu oíficio he fazer 
embofcadas, & continuas filiadas ás boas obras (como diz 
San&o Aguftinho) pera as defcubrir, & o vento as leuar, 
neceffario he ao homem fpiritual mortificada continuamente, 
não com bofetadas, mas com couçes, quero dizer, que total- 
méte le ha de por debaixo dos pés de todas as creaturas, 
i. Cor, 4 defprezandofe, & tédofe por efterco cÕ ,S. Paulo. Primeira- 
mete deue trabalhar co todo cuidado de fe conhecer por 
indigno de toda a graça, & bem, reputandoíe pello maior 
foi u8r dos peccadores,* & mais vil, que todos os homés, pois na 
verdade ve, & fabe fuas miferias muito melhor, q as alheas, 
E pera ifto cõfidere a torpeza, graueza, & multidão de íeus 
peccados, & a grande ingratidão, que tem pera com Deos, 
da graça, & virtudes que lhe deu, de quantos peccados, pe¬ 
rigos, & occafiões o liurou Deos, & ainda fem elle ver, 
nem pedir. 

Coníiderando também a largueza da Bondade diuina, 
& quantos benefícios lhe tem feito, que fe os fizera a outro, 
muito melhor lho agradeçera. Co eftas coníiderações, & ou¬ 
tras femelhantes de fua vileza, & baixeza, virá dár gloria a 
Deos humilhandofe. Trabalhe aífy mefmo por deíejar fer de 
todos deíprezado, & efcarneçido, & ifto fem engano, & fin¬ 
gimento. O quam pouco cafo fazemos deftas virtudes pera 
as defejar, quanto mais pera as alcançar: porque dado que 
aja muitos, que não defejê fer honrados, & louuados, ha po- 
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rem muito poucos, que de todo coração defejão fer abatidos, 

& defprezados. Difcip. Antes me pareçe que deuem fer mui¬ 
tos, & quantos fegue a vida fpiritual: pois he manifefto, que 
não póde feguir a Chrifto, fem terem defejo do defprezo de 
fi mefmo, Meft, Oxalá foífe aífy, & os defejos foííem verda¬ 
deiros, & não ouueífe nelles engano por nós forjado: o q Re S ra 
aconteçe quando o homem de fi não tem experiencia. £ era ^ P e 

*lfEíla regra queria que tiueífes por muy certa: quando ra ^ urn 
fubitamente aconteçe hum defprezo, injuria, ou cõfufam, & ™ 
o home logo fem deteça do coração inteíraméte o acceita, tude. 
eftá claro, q o tal defejo he perfefto.* Porem quando logo o foi, ug, 
não recebe com alegria, tenhafe por fofpeito, & não fie de 
fi: porque efta he a certa tenta da verdadeira virtude: & fe 
differ que ainda lhe não aconteceo o tal defprezo, & confufam 
defejandoa muito, refpondelhe, que fabe Deos, que não eftá 
mortificado pera iffo: porque pera nenhum negocio eftá Deos 
mais aparelhado, como pera dár ao verdadeiro mortificado 
confufam, defprezos, & aduerfidades: porque fabe que nifto 
confifté os maiores merecimentos, de que defeja feus amigos 
fere ornados. 

lí Efta grandeza moftrou o Senhor Iefu em fi, efcolhédo 
a mais torpe morte: & em fua mãy gloriofa ao pé da Cruz: 

& em os Apoftolos tãto feus amigos. Deuefe porem guardar 
cada hum, de dár occaíiao a outro, pera que delle receba con- 
íufam, & defprezo: porque não dé occafião de peccados mor- 
taes, ne veniaes: mas fe a occafião, & aduerfidade vier fem 
elle a occafionar, deuea receber com entranhas alegres: por¬ 
que efte he o melhor atalho pera os grandes merecimetos da 
vida eterna, E alem deites particulares exercicios, lembrate 
dos que ficão ditos no Capitulo sexto. 
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TCapit, XIII, Da mortificação do intendimento, dos 
penfamentos, & de todo o cuidado deíheceffarío, 


A Sexta he perfefta mortificação de todas as affeiçoes, da 
companhia das creaturas, com defejo, & feguimento da 
defejada foledade, & recolhiméto folitario, não fomente 
do corpo, mas principalméte do coração fora da conuerfação 
foi, ii(jr demafiada do intendimento, & feus penfamentos: porque 
In, li, de efte he hú vagabundo, defenquieto rapaz, do qual diz Seneca, 
4, virtu. Auifate, que não recolhas penfamentos vãos femelhantes a 
fonho, com os quaes fe te deleitares, acabados os caftellos 
de vento, ficarás trifte. 

lí Pera mais declaração íaberás, que tres maneyras ha de 
Péfams- penfamentos. Hús, que em fy não fam maos, nê peccados 
tos Vãos, mortaes, como fam os caftellos de vento, q 0 intsdiméto faz, 
q não aproueitão. Eftes dado cafo, que de fua colheita não 
fejão peccado mortal, fazem porem grande dano: porque fe 
os cofentes he fignal, que tês 0 coração vazio: E acabado de 
fazer hum caftello de vento ficas trifte, & a cabeça eluaida, 
& tu canfado, como fe trabalharas cora pedra, & cal, fendo 
tudo vento, & facilmente virás cair em peccados mortaes, & 
torpes defejos; pella qual razão não deues confentir taes ima¬ 
ginações. 

Pefamé- fA fegunda maneira de penfamentos danofos fam quando 
tos da- 0 homé trás á memória penfamétos de peccados mortaes, ou 
n °f° s ' de algúas peífoas, cõ deleitação da carne, ainda q não con- 
finta no peccado, nê na deleitação. Eftes taes penfamétos fam 
muito prejudiciaes; pello q fe deuem enxotar do intendimento, 
& em nenhüa maneira lançar mão delles: poré fe vierem 
contra noffa vontade, & forem importunos, não canfemos 
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em os lançar de nós, porque eífa contenda nos fica em glo- 
riofa Coroa, Eftes dous modos de imaginações deuem fer 
mortificados, & não dár lugar, que 0 intendimento ande va¬ 
gabundo por elles, pois facilmente nos podem leuar a pec -foi, 120 
cado mortal: nem com ellas 0 homem fe póde muito tempo 
coferuar no eftado da graça: porq ordinariamete eftas duas 
maneiras de penfamétos procede do noffo defcuido, & immor- 
tificação, não trabalhado cõ força trazer 0 coração a bõs pen¬ 
famentos, mas pello mao coftume 0 deixamos vagabundear 
pellos penfamentos defaproueitados. Donde nafce, que quando 
nos he tirada a graça fenfiuel, logo temos faftio ao exercício 
fpiritual, & bufcamos aliuio nas creaturas rindo, falando, 
paffando tempo era toda vaydade: & depois que nos que¬ 
remos recolher na oração, achamonos acompanhados de 
grande turba, & canalha de penfamentos, com os quaes 0 
coração eftá carregado, & diftraydo: 0 que tudo he caufa, 
não podermos hir auante nas virtudes: porque na verdade p r i n d_ 
a foledade, filencio, & eftreyta guarda de noffo coração, & piodavi 
penfamentos, fam principio, & fundamento do proueito da da f P iri * 
vida fpiritual, tua1, 

10 terçeiro modo de penfamentos he daquelles, que de 
fua natureza fam bõs, porem defenquietao a alma, quer fejão 
de licito cuydado temporal, ou fpiritual, como fam das cou- 
fas efcmpulofas, quer fejão de coufas celeftiaes, & eternas, 
como fam os penfamentos das curioías, & fubtis queftões dos 
mifterios de Deos, & vida eterna. Pello que os homês de del¬ 
gado engenho, & naturalmente aftinos, mais difficultofaméte, 
que os outros enxotão de feu coração femelhantes penfamé¬ 
tos. Todauia he neceffario* lançallos fora, em quanto im- foi. 120 r 
pedem a fimplex quietação delle, a qual principalmente 











Terceira parte 

cria o amoroíb fluxo em Deos, que fendo Ynico, melhor fe 
acha na fimpiicidade do coração, & fendo amor eterno, 
melhor fe alcança com defejo, & amor. Difcip. Segundo 
ifíb pareçe, que nenhua jmagem deue ficar no Altar de noífa 
memória ? 

O S e ■ H Meítre. Não quero tanta nudez. Hõa íó jmagem, & pen- 
nhor Ie lamento principal te offereço, que he a jmage do Senhor Iefu, 
fu crua- refplandor do Padre, & efpelho fem macula. Efta imagem 

. trarás no homem exterior com defejo amorofo, pera o imitar 
nô prin- 

cipal le ^ undo fua huraanidade pendente na Cruz, imprimindo em 
imagS. ty a f° rma de ^ ua humildade abifmal, defprezo, paciência, 
manfidão, & todas as mais virtudes, que excedem noífa capa¬ 
cidade. A qual imagem deues ter em todo tempo profpero, 
& aduerfo, & lugar, nas palauras, obras, & em toda occupa- 
ção interior, & exterior: comendo, molhar os bocados nas 
chagas: bebédo, lembramos do fangue em que lauou noífas 
almas: na cama, o leito da Cruz, encoftando a cabeça fobre 
a coroa de efpinhos. Porque neítes taes penfametos fe cria 
a compaixão amorofa, & defejo de feguir a Chrifto noífo 
Saluador. 

INo homem interior imprimirás fua profunda charidade, 
com a qual criou todas as coufas, tomou noífa humanidade, 
iníormandonos de todas as virtudes, & eícolhendo morte cruel, 
com a qual nos aparelhou o Reyno dos Ceos: por eítes paf- 
fol, 121 fos as taes con*fideraçoes fe conuertem era affeíções, & o 
conhecimento em perfeito amor. O qual amor em grão ma¬ 
neira obra a mortificação da natureza, a vida do fpíríto, as 
obras das virtudes fuperiores, o fluxo em Deos, & o aparta¬ 
mento de todas as creaturas. 
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UCapit, XIIII. Da mortificação do cuidado defneceffario. 

AM fomente fe hão de mortificar os penfamétos, como 
eftá dito, mas também todo 0 cuidado, & diligencia def- 
neceífaria: porque ao home fpiritual conuem, que de tal 
maneira purifique feu coração, que nenhua coufarepoufe nelle, 
que não feja Deos: & todas as obras exteriores, & occupa- 
ções defneceífarias deue lançar de fy, como fez ás imagina¬ 
ções. E quãto ás obras neceffarias, afsi fe ha de occupar nel- 
las, que feja íem multiplicação de negocíos, & demafiado 
cuidado, & fempre com aleuantameto do intendimento, & 
affeição em Deos: Porque 0 diftrahimento do coração dema- 
fíado infria 0 affeito & amor, defpondo 0 homem a muitas 
tentações, & laços do Demonio: & a natureza, & fenfualidade 
fe fazem mais poderofas, crefçendolhes 0 defejo de íe delei¬ 
tar com maior feruor nas vaidades, & deleitações. Donde 
tiafce enfufcarfe 0 intendimeto, 0 ípirito entorpeçerfe, & todo 
0 exercício fica fem fabor. 

1 Finalmente quem quer vencer todas as tentações do 
Diabo, Mundo, & Carne, & todas fuas fraquezas, & imper¬ 
feições, & paixões naturáes, trabalhe em todo tempo trazer 
0 animo eleuado interiormente cõ* defejo em Deos, feguindo foi . 121 r 
mais 0 exercício interior do amor, que as obras exteriores 
das virtudes: porq a occupação, que diftrahe 0 coração, ainda 
que feja em coufas licitas, com fua frequentação gera na alma 
hu deítemperamento, & indifpofiçao, & foltura de coração, 
que não póde lançar de fy no tempo da oração, nem confente, 
que as forças inferiores fe recolhão com quietação. Ninguém 
pois póde chegar a efta perfeita mortificação, fenão aquelle, 
que tiuer 0 amor liure de todas as creaturas, & arrebatado 
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em Deos de tal maneira, que faiba defprezarfe em todas as 
coufas por íeu amor: porque o puro amor faz o fpirito puro* 
pera que liure de todas as coufas, fe polia remeçar em Deos 
fem trabalho. 

f Capit. XV. Da mortificação de toda a duçura 
interior defbrdenada, & da curioíidade 
do intendimento. 

A Septima lie a mortificação de todas as affeyçoes das de¬ 
leitações interiores fpirituaes, & fenfuaes. Por duçuras 
fenfuaes fe entendem a graça, amor, & deuaçlo fenfiuel, 
& deleitações interiores, que fentindo goftamos nas partes in¬ 
feriores da alma, quando a natureza, & íenfualidade partici- 
pao dos deleytes delia: as quaes deleytações recebem também 
muitos eftando em peccado mortal, mas ordinariamente Deos 
as dá aos que ha por bem tirar do Mundo, & peccados. 
foi i22 t Algús homés fe aclião, cujo trabalho, & oração* pera 
com Deos he, que lhes outorgue eíta graça fenfiuel, deuação, 
Se he li- & goftos: em quanto os não tem, não fe applicão fazer coufa 
cito pe- boa, parecendolhes, que quanto fizerem nada vai, crendo que 
dircon- e ft es m imos faro charidade, & amor de Deos: no qual nota- 
íoiação ‘ uelmente eítao enganados: porque eílas taes confolaçôes não 
fam mais, que merces, & ajudas pera o homem melhor fe 
mortificar, & apartar das creaturas, & prazeres do Mundo: 
pera q afsi totalmente fe entregue ao beneplácito diuino. Os 
que pera efte fira bufcão a graça fenfiuel, & a pede, fazem 
bem: porem os que a defejao, bufcão, & pedem, porq he 
fuaue pera defcançar, deleitandofe nella, grauemête offendem 
a Deos. E dado que por ella deixe todos os goftos do Mfido, 
não lhes aproueita: porq não he muito deixar as müdanas 
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confolaçôes, pois os deleites fpirituaes fem côparação leuão 
auêtagem aos exteriores: & fó por iífo de boa vontade querem 
antes deleitarfe nelles, Pore tirandolhos Deos, logo bufcão os 
exteriores: porque não fabem, nem querem eítar fem deleites. 

^fDaquy fe fegue eíta regra: que ninguém fe deue ter por 
fpiritual, & Sandio, porque tem muitos fentimentos, & delei- As con- 
taçoes interiores, que ordinariamete manda Deos aos prin- folações 
cipíantes fracos, pera com ellas os animar a feu feruiço, E nao 
também podem vir eítas deleitações da íenfualidade, & natu- zS fan ' 
reza, que fempre anda em bufca de fy nos exercícios, por tldade ‘ 
grandes que fejão: Aífy mefmo procedem muytas vezes do 
fpirito maligno, pera que com efte engodo* detenha o homem, foi, 122 r 
que não va auante: & pera que com eítes mimos, que elle 
cuida ferem de Deos fe tenha por virtuofo, não 0 fendo. E 
finalmente pera que defcanfando neítas fuauidades como vi¬ 
timo fim, feja condenado, pois fe engana, & quer fer enga¬ 
nado: por que ama a fy mefmo mais, que a Deos. Em que 

1 Diícipnlo. Como faberá 0 homem era que confiíte 0 coníifte 
amor de Deos, pois que ordinariamente dizem os Sandios, 0 amor 
cj os feruos de Deos andao cheos de fuas fuauidades? Meft. Deos ’ 
O que os Sandios affirmão he verdade, & oxalá nós 0 experi- 
mentaífemos: porque baila pera hu feruo de Deos andar fem¬ 
pre alegre, amar a Deos, pois amandoo reyna. Hua coufa he 
Deos, outra coufa fam feus dões, & merces, em os quaes não 
confiíte 0 amor diuino. E íe queres faber onde 0 acharás, 
entende, que 0 verdadeiro amor eftá efcõdido no fundo das 
virtudes, & moltrafe, não nas coníolaçoes, fenão nas aduer- 
fidades. Não he díto de velhas, que 0 amigo nos males he 
conhecido, mas he philofophia de Deos, cujos amigos fe en¬ 
xergão nos defemparos, aduerfidades, & perfeguições, íegundo 
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Luc, 2i, o que diz o Senhor, Na voffa paciência poffuireis voffas al¬ 
mas: & porque as virtudes tem nellas feu fundamento, quanto 
hum for mais mortificado por amor de Deos, tanto terá de 
feu amor, & fanctidade, & não mais, Te tãbem efta regra 
por aueriguada. Quito defejamos, & pedimos a Deos, fe não 
vay enderençado per a nú, & verdadeira mortificação, & 
abnegação de fy mefmo, vay calabreado cô a natureza, & 
foi. n3 amor proprio: pello* que neceífariamente fe ha de mortificar 
a affeição dos goftos, & duçura de Deos, 

Não fomente fe hão de mortificar eíles goftos, q vem 
do amor, mas também os que procedem do intendimeto, Ha 
muitos que fe exercitão nas obras do intendiraento fomente, 
nem o feu fim he inflamarfe no amor, fenão na curiofidade 
do intendimento, tendo por fim o gofto de entender as coufas 
angélicas, & diuinas, defejando de ver coufas interiores, & 
exteriores como Anjos, ouuir mufica celeftial, & todas as 
coufas, que çeuao a curiofidade do intendimento. Eftes taes, 
que de fy prefume muito, defcanfando neftas noticias, & 
conhecimentos, & que vãmente fe glorião, & chamão con- 
templatiuos, fem terem fundamento da vida cotemplatiua, que 
he o amor diuino, eftão muito enganados: & era quanto fe 
não mortificarem, deixando as taes curiofidades do intendi¬ 
mento, nunca entrão no caminho da perfeição, 

IfCapit. XVI, Da mortificação da defordenada trifteza, 

& anguftia do coração. 

A Oftaua he a perfeita mortificação de toda amargura do 
coração, efcrupulos defordenados da cõfciencia, Não fo¬ 
mente o coração íe ha de defpejar dos demafiados delei¬ 
tes interiores, como temos dito, mas tambe pello cÓtrairo fe 
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ha de mortificar da amargura defordenada, & de todo fe ha 
de lançar delia. As traças, & amarguras do coração nafçé de Prefú- 
finquo raizes peftiferas, A primeira he a prefüpção das pro- çáo. 
prias* obras virtuofas, como fam as grandes penitencias, em-foi. is 3 r 
cicios, & outras obras, que parecem boas diante dos homes, 
mas ellas nafcem de coração foberbo, & não mortificado, & 
chamãofe falfas juftificações, diante de Deos muy fedorentas, 
porque nellas fe enfoberbeçem, Sam os taes homes muy in¬ 
clinados a defprezar os outros, & a julgallos no coração, & 
palauras, dizendo com o Pharizeu, Não fou como os outros Luc. i8, 
homés roubadores, & adúlteros, como efte Publicano. Não 
ha defta gente quem ande em maior perigo, que eftes, pois 
das próprias virtudes fam peyorados: facilmente fe indignão 
contra os outros: porque fegundo Sam Gregorio, a Iuftiça ver¬ 
dadeira tem compayxão, & a falfa indignação: o que he fig- 
nal de tarde lançarem efta amargura de fua definquietada 
coníciencia: porque diz Sam Chryfoftomo, O que feuéramente 
examina os deffeftos alheos nunca alcançará perdão dos feus, 
em quanto fe não emendar: & fe perfeuerar nefte mao cof- 
tume, difficultofamente fe emendará. 

IA fegunda rayz he a fua perigofa immortificação. A amar¬ 
gura que nafce defta rayz, principalmente he contra os fupe- 
riores, que contradizem a fubditos immortificados, mandan- 
dolhes coufas cotra feus defejos: porque então começão a 
murmurar, & praguejar contra os fuperiores, defejando que 
outros fação o mefmo, Eu te digo de verdade (como diz 
Sancto Aguftinho) que não ha coufa mais perjudicial aos 
homes diante de Deos, que a murmuração contra os* Prela- / 0 /, I24 
dos: Em nenhua couía (diz elle) o pouo de Ifrael tanto offen- 
deo a Deos, como na murmuração, que tiuerão contra Moyfes, 
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& Aram Miniftros de Deos. De tal gente como efta pouca efpe 
rança fe deue ter, de aproueitar nas virtudes: porque a murmu 
Henri Harp. ração (diz hum Doftor) he vnica filha do Demonio Inferna 
]i ' 3 ‘ aa qual deu fuas vezes, pera que depaílaçe todos Mofteiros 
com a qual filha Diabólica eftes murmuradores fe defpofarão 
f Á terçeyra rayz he a enueja, que tem contra outros 
por algüas auentagés, que nelles vem: eftes enuejofos exce 
dem muito mais em julgar, & interpretar tudo á pior parte 
ainda que as obras não fejão más de fua natureza, Ifto nafce 
porque defejão achar nos outros coufa, que poífam vituperar 
infamar, & fazer dano. 

IIA quarta rayz he defejo da própria complacência: por 
que querem fer viftos, amados, louuados, & tidos por deuo 
tos. Eftes pois vendo, que outro vay auante aproueitando nas 
virtudes, & que he louuado, & tido em mais, lhe tem enueja, 
trabalhando de o apoucar, & tirarlhe a fama dizendo mal 
delle por todas as vias. 

I a quinta rayz he a própria peruerfidade, & malicia: 
quando da fua má, inquieta, & trifte confciencia fe torna tão 
carregofo, & enfadonho, que a todos com quem conuerfa he 
hu faftio, & vafo cheo de peccados; & porque he tal, & tão 
maluado, com eftes mefmos olhos a todos olha, julgado, & 
.foi. 124 r lançando tudo á pior* parte, á maneira de Bafilifco, que 
quantos ve mata com fua vifta: porque não fabê julgar os 
outros, fenão quaes elles fam. Deftas más rayzes procede, 
que eftes homes por ferem taes, não tem paciência, nem po¬ 
dem íoflrer, que a graça diuina obre tantas virtudes nos outros, 
defejando que todos defandê, & fiquem como elles. E como 
ifto não pode fazer, obrão 0 que pode, q he pfeguillos de 
palauras, obras, co defprezo. 
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*1 Finalmente todas eftas anguftias, & amarguras do cora¬ 
ção de todo deue arrancar, & mortificar, 0 que no fpirito 
quer aproueitar, ifto com a fuauidade do diuino amor, amando 
os jmigos com coração tão amorofo, como que foífem os maio¬ 
res amigos; ao qual nos ajudará, confiderando 0 mao pezar, 
que de nós fazS eftas anguftias do coração: Vendo tambe, 
que os que vão diante de nós, fam exemplo, & guia, pera 
mais facilmête os alcançar. E 0 melhor meio pera matar' 
eftas traças defamorofas, he 0 exercício das amorofas afpi- 
raçõesj como fica dito no Capitulo fexto. 

IfCapit. XVII. Da mortificação dos efcrupulos da con¬ 
fciencia defneceíTarios, & da caufa delles. 

A Nona he perfeita mortificação de toda a efcrupulidade 
do coração, que deue fer cóuertida em perfeita con¬ 
fiança de Deos. Dífcipu. Muito me efpanto tratardes de 
tirar os efcrupulos, pois que os homés efcrupulofos trabalhão 
mais de guardar os mandaraétos, & regra da ordem, que os 
outros. Meft. Afsí parece aos efcrupulofos, que guardao tudo 
per*feitamente, não guardando nada, pois defprezao 0 prin-yo/. 12S 
cipal precepto da charidade, nem fabem que coufa he paz do 
ípirito. Pello q deues notar, que ha muitos que em nenhüa 
maneira podem quietar fua confciécia com amarga contrição, 
confeffandofe muitas vezes, & fazendo grande penitencia, per- 
( manecendo fempre em efpãtofa anguftia, & temor, & cora¬ 

ção defenquietado fem verdadeira efperança, & confiança em 
I Deos: & dado que tenhão grande efcrupulo na confciécia, & 

| fe confeffem muitas vezes, nem por iffo trabalhão fielmente 

j por emendar feus deffeitos, de q tem remordimento, 0 qual 
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he fignal, que os taes efcrupulos nafcem, não de amor de 
juftiça, fenão de temor da vingança díuina. 

I Outras vezes a efcrupulofidade faz peccado, o que de 
fy não he peccado, o qual vem de duas rayzes: A primeira 
he amor defordenado de fy mefmo, donde procede o defor- 
denado temor ,f. quãdo arrecea qualquer coufa, que he cõ- 
traria aa natureza: & dado que de fora pareça, que guardão 
os preceptos da ley, & da Igreja, não guardão porem o pre* 
cepto da charidade: porque quanto fazem procede de temor, 

Ead, c, & força, como ja vifte, a fim de não ferem condenados, o que 
io. tudo he amor proprio: & porque não fiao de Deos, não lhe fam 
fiees. Toda fua vida interior he pauor, trabalho, & miferia, & 
quanto fazem orando, fazédo obras de penitencia, de mifericor- 
dia, he pera lançar de fy efte temor, fem lhes aproueitar: porque 
quanto mais amão a fy raefmos, tanto cora maior medo arre- 
foi. is 5 r çeão a* morte, juyzo, & penas do Inferno. Daquy fe ve, que 
o temor defordenado nafce da foberba, & amor de íi mefmo, 
com o qual o efcrupulofo quer fer bêauenturado, ainda que 
feja feruo infiel a quem lhe póde dár a beauenturança, 

II Outra origê dos efcrupulofos he o pouco amor, q tem 
pera cõ Deos: porq pequeno amor caufa pequena confiança: 
& fó o amor de Deos trás o home á verdadeira confiança, & 
efperança da Mifericordia, bondade, liberalidade da graça 
diuina, a qual confiança nenhua virtude por grande cj feja, 
pode dar fem o amor. E labe de certo, que de nenhua coufa 

Confian tem maior necefsidade, o que quer alcançar perfeição, como 
ça necef- de grande confiança, & efperança em Deos: com tanto, q não 
fana ‘ feja occafião de íe defcuidar da emenda, antes delia ha de 
tomar animo pera maior gratidão, & diligencia, pera com 
mais facilidade, perfeftamente alcançar graça, & virtudes: 
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& pera mortificar toda a fenfualidade, & 0 que mais conuem: 
j pera que deixando a fy mefmo, foffra com alegria todas as 

aduerfidades. 

í TI Finalmente também podem nafçer os efcrupulos na Re¬ 

ligião do coftume: principalmente quando os nouicios fam 
i criados nelles, & poruentura per induftria do Meftre, & não 

co pequena culpa fua. Como 0 Gallo vendo 0 Milhano fe ala- 
! P arc la com 0 temor, que lhe ficou de quando Pintainho, afsi 

muitos, criados I demafiados efcrupulos no anno do noui- 
! ciado, depois de profeífos, qualquer coufa os efpanta, & do # / 0 J, nfi 

j que nada monta, fazem grande cafo, com mazella de fuas 

j confciêcias: 0 qual coftume conuertido em natureza, fica filho 

j do amor proprio como os outros, Pello que he neceífarío 

I lançar do coração todos eftes efcrupulos, & remordimentos 

de vento, pois tirão a liberdade do coração, & confiança de 
Deos, que fe alcança amorofamente com 0 amoroio exercício, 
como fica dito no Capitulo fexto. 

IfCapit. XVIII. Da mortificação da impaciência nas 
aduerfidades, & dos graos da paciência. 

I Á Decima mortificação he da impaciência nas aduerfida- 

\ /-^des, & toda a deíenquietação do coração g toda aduer- 

j fidade, afsi da peífoa, como dos bes téporaes, & qualqr 

j perfeguiçao, & trabalho, q podem aconteçer. Efta regra he Regra 

j muy comum, & trilhada na caía de Deos. Os que de ver- comum 

! dade íe quere dár á perfefta mortificação de fi mefmos, fam á Deos ‘ 

de Deos muitas vezes exercitados com varias tribulações, 

! pera fe prouarem, íe permaneçem em feu bom propofito, 

como 0 Anjo diffe a Tobias, Porque eras acceito a Deos, Tobi, 12. 
foy neceífario, que a tentação da aduerfidade te prouaífe. Aífy 
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íob. 2. mefmo Iob, que na terra não tinha parelha, foy prouado com 
tantas, b diuerfas aduerfidades, ficando fempre com animo 
inteiro, & quieto, conforme ao que noífo exemplar Iefu Chriíto 
nos infinou, que depois de tantas perfeguições dos Iudeus na 
Luc. 23 . prifam, vitupérios, defprezos, açoutes, & morte de Cruz, efque- 
/o/. 126 r eido de todas, com animo quieto,* b derramamento de lagri¬ 
mas, rogou ao Padre pellos perfeguídores: nem elles lhe pode¬ 
rão fazer mais injurias, que 0 Senhor Iefu nãodefejara padeçer 
muito mais, por amor de feu Pay, b faluação dos homês. 

IfDaquy he, que quãtos Deos difpõe, & chama peraofu- 
premo grao dos merecimentos, manda graues moleftias inte¬ 
riores, e exteriores, O fe foubeílemos co quanto amor nos 
enuia Deos as afflições, de qualquer maneira que venhão, 
certo, que de joelhos, & co muitas lagrimas lhas pediriamos, 
& co maior defejo, b aífeição feriao de nós recebidas: por¬ 
que as afflições fam proprios mimos de amor, que Deos tem 
guardado, & dá a feus grandes amigos, pera purgar, & ornar 
fuas almas, b os reduzir a fu a perfeita femelhança, como ja 
Gap. ii, oLiuiíte, quando tratey dos Mercadores na primeira parte: 
porque nunca ouue no Mundo pintor tão primo, que com tanta 
diligencia, & cuidado pintaffe hua jmagem conforme à per¬ 
feição do Retrato, como Deos omnipotente ab eterno, co íua 
immenfa fabídoria proueo, & ordenou, que feus fecretos ami¬ 
gos, mediante as afflições, fejão leuados á perfeita femelhança 
de feu amado filho Iefu Chriíto. 

Pera mais declaraçao fe ha de notar, que os graos da 
Tres paciência lam tres, O primeiro, & mais inferior he quando 
graos da o homem não vinga a injuria com obra, nem com defejo de 
pacrécia. fe vingar, 0 qual grao he muito imperfeito: porque lhe fica 
no coração anguítia, da qual rebentão murmurações, pragas, 
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enuejas, más fofpeitas, & defeitos femelhantes, que fam fig- 
naes de coração* não mortificado, & do amor proprio: pois foi, 12; 
toda a anfia, & anguítia, b triíteza defordenada aparta 0 fpi- 
rito de Deos, cõforme a Sam Gregorio, que diz, O que boa- 
méte não foífre os males alheos, b perfeguições, elle mefmo 
com fua impaciência teítifica de fy, que eítá longe do com¬ 
primento das virtudes, & graça. 

f O fegundo grao he, quando não fomente aparta as mãos, 

& defejo da vingança, mas também purifica, b alimpa feu 
coraçao d toda mazella, b enueja: & dado que não foffra 
com defejo, todauia tem paciência, conhecendo humildoía- 
méte fer mereçedor de maiores afflições: b com ilto rece¬ 
bendo acrefcentamento de Deos, pouco & pouco vay difpondo 
fua vontade, pera foffrer com paciência toda a aduerfidade, 
que lhe póde acõteçer: & deita maneira 0 foffrimêto vay cref- 
cendo auondofamente no merecimento. 

KO terçeiro grao he da aífeição .f. quando 0 homé con- 
formandofe com a paixão do Senhor, b cÕ quato nella acon- 
teceo, recebe com grande defejo todos os contraíles, que lhe 
fuccedem, defejando fempre padeçer mais, b dizédo com 
Dauid, O meu coração efpera com defejo defprezo, b mife- pfal. 58 . 
ria. Os homês que eíta paciência tem, fentem grande abun- 
dancia, & duçura do amor de Deos, que delia nafee, derra- 
mandofe por todas as forças dalma, com a qual ficão tão 
eleuados em Deos, que pareçe não fentirem aduerfidade algüa: 
porque tem affentado em feu peito, que as afflições fam as 
principaes ajudas, b perfeguídores, os principaes amigos, 
pera agradar, & alcançar 0 feu amado,* O alma beauentu- foi ujr 
rada, q a eíte eítado chega, b q aísi repoufa pera fempre 


Terceira rarte 

UCapit. XIX, Como fe alcança a paciência, & 
feus proueitos. 

L Ogo os que efta perfeição querem alcançar, neceffario he, 
que fe mortifiquem, & fe defponhâo pera receber aduer- 
fidades com alegre coração, podolhe á cõtinua brandu¬ 
ras, pera q quãdo ellas vierem, ainda q feja de fubito, ache 
o coração brado, & as agafalhe como hofpede, que por ellas 
efperaua cõ grande defejo, As branduras de q deue vfar, fam 
confiderar no grandifsimo proueito, que as aduerfidades tra¬ 
zem configo, quer fejão interiores, quer exteriores, quer per 
nós occafionadas, quer per outrem; porque fem comparação 
mais funde hüa moleftia pequena foffrída por Deos, que mui¬ 
tos exercícios. 

ífConíiderará também, que a tribulação he o mais effi- 
caz, & verdadeiro fignal da predeftinação: porque na verdade 
ella he o anel, & joia preciofa, que Deos dá por arras ás al- 
Zach. 2, mas, fuas muy queridas efpofas, ás quaes diz, Quem vos tocar, 
tocará nas meninas dos meus olhos. Ora que eftas tão amo* 
rofas palauras diz ha de cofentir, que os Demonios, homés, 
elemetos, & todas as mais creaturas fe leuantem contra ellas, 
& as maltratem, fe effas mefmas perfeguições não fofTem caufa 
de grandifsimos bés ? Não por certo. Porq não fomente pur- 
gão, & ornao as almas com auantejados merecimentos fobre 
todas as virtudes, mas faindo do corpo logo voão pera o Ceo, 
foi, 128 permítte 0 amo*rofo Efpofo, que fuas efpofas paífem pello 
fogo, & agoa das tribulações ; que na verdade não ha mufica 
de Viola mais fuaue nas orelhas diuinas, que a refignação de 
feu feruo no feruor dos trabalhos: então toca 0 Spirito San&o 
nas cordas, cantando com íuauidade, & com hua fecreta, & 
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interior armonia deleyta marauilhofamente as orelhas do Pa¬ 
dre eterno. Nefta Violla as cordas bayxas fam as forças do 
homem exterior, occupadas por todas as partes com dor, & 
j defgofto fazem hüa bayxa toada, & chorofa. Porem as cordas 

í delgadas, que fam as forças do homem interior cheas de de- 

uaçao perfeuerante na voluntária, & paciente refignação, fa¬ 
zem hum fom de Tiple, & contralta fuauifsimo: A natureza 
fenfiuel com os tormentos da pena geme, mas a fuperior, & 
racional permaneffe inteira com fofego, dizendo com Dauid, 

Beberey 0 Calix da faude, & inuocarey 0 nome do Senhor: pf a ], n5. 
Efte acudir, & chamar a Deos deue fer por afptraçoes ana- 
gogicas dizendo, O Deos de meu coração, por meu amor cru¬ 
cificado, quem fe viífe mais atormentado por voífo amor, 
ainda que Me pera fempre nos Infernos: ou outras palauras 
femelhantes. 

fCapit, XX. Que he pofsíuel defejar homem as 
penas do Inferno por amor 
de Deos. 

D Ifcipulo. Parece impofsiuel 0 que dizeis: como póde ho¬ 
mem defejar as penas eternas,* pois repugna á béauen- foi. 128 r 
turança, que naturalmente todo homé appeteçe. Meft. 

Perigofa, & rigurofa feria, fe trataífemos cõ peccadores, com 
os quaes pera fairé de peccados, não vfamos de rigores, po¬ 
rem falamos cõ juftos defejofos da perfeição, aos quaes nada 
he impofsiuel. Ao que cre com charidade, diz 0 Senhor, tudo Marc. 9, 
he pofsiuel. Bem te poderá reíponder cõ a condição do fer- 
uoroío amor, q a tudo arremete, por mais impofsiuel q feja 
0 negocio. Mal podia hua molher fraca como a Magdalena i 0 an. 20. 
folter ás cofias hum corpo morto, mas não curando da impof- 
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sibtlidade, dizia ao Hortelão, falando do corpo de Chrifto, 
Se vós o leuaftes daquy, dizeime onde o poíeftes, que eu o 
trarey, Porem dado que a experiécia iníina ifto melhor que 
ninguém, quero todauia que vejas, como não he fora da na¬ 
tureza ter effes defejos: de pouco, a muito, a mefma razão, 
& natureza fe acha: Claro eílá, que hüa ferra douro, ainda 
que foífe infinito, não por iííb he melhor ouro, que hüa onça 
deífe mefmo ouro: per femelhante maneira a mefma razão, 
& fubftancia he de penas temporaes, & eternas. Todos con- 
feffam, philofophos Gentios, & Chriftãos, que o coração hu¬ 
mano póde, não fomente não fugir ás affrontas, deshonras, 
& penas, mas podeas defejar: & fe ifto póde no finito, pella 
mefma razão póde defejar no infinito, pois a feníualidade, & 
todo homem eftá íubje&o á razão: & quando ella com a força 
do amor defeja as penas eternas, lá vay tambê a natureza 
Rom. 9, inferior, ainda que manquejando, & queixãdofe, ou não, como 
foi. 1 29 .S. Paulo* por feus yrmãos. 

T A principal razão fpiritual he efta: quando hüa alma 
verdadeiramente eftá refignada, & entregue á võtade diuina, 
tudo defeja, por razão da tal reíignação, quanto 0 amado delia 
quifer fazer, ainda que feja pera fempre no Inferno: pello que 
a tua duuida não trata defta vontade refignada, mas ha fe 
de entender do odio, & defgraça de Deos : porque ninguém 
pode defejar eftar apartado de Deos, & fóra de fua graça; 
& 0 que eftiuer nas penas eternas com graça, & amor de 
Deos, não eftá apartado delie. Efta pratica he conforme á 
natureza dos defejos refignados, mas nunca aconteceo, nem 
acontecerá, que a alma perfe&amente purgada, & refignada, 
depois defta vida efté em tormentos. Finalmente 0 que nas 
adueríidades tiuer a vontade tão defapegada, & pofta no be- 
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neplacito diuino, que venha com verdade ter inflãmados deíe- 
jos de quanto Deos quifer, quer temporal, quer eternalmente, 
efte tal eftá no fupremo grao da paciência, & virtudes. Te¬ 
mos lançado os fundamentos da vida fpiritual, que fam 
boa vontade, boa tenção, & mortificação com feus 
exercicios. Sobre os quaes fundamentos affen- 
taremos, com 0 fauor diuino, as fia¬ 
das, & achegas do edifício fpi¬ 
ritual, que leuãoofpirito 
humano ajuntarfe 
com 0 diuino. 

■[Fim do primeiro titulo da ter- 

Çeira parte.* ,/ 0 1 .iaç r 









d Titulo fegundo da terçeira parte, que 

trata das achegas principaes pera o 
caminho da per- 
feyção, 

fCapit. XXI. Que o homem fe deue aproueitar na 
conilderaçáo das creaturas. 

D Epoís <j vifte os vicios, appetites defordenados, & más 
inclinações, & o remedio delias, fj foy a mortificação, 

& exercício das virtudes, q aparelhao, & defembar- 
gão o caminho da perfeição, O q logo deues faber fam as 
achegas, & adjutorios, q efte caminho té, pera q o varão, q 
fe quer perfeccionar, mais facilméte paífe efta jornada. Pello 
q deues notar, que Deos he fonte, & origem donde manao 
todas as creaturas, mas per modo muy eípecial mana delle 
o home creatura racional; por amor do qual criou todas as 
coufas, pera o ajudar a tornar a feu principio cada hua em 
fua maneira. Huas pera o prouer das neceísídades humanas, Gen. 
outras pera o inftruir, dandolhe conhecimento de feu Criador, 
moürando em fy a grandeza de Deos, fua omnipotecia, fabi- R 0 m, 
duria, fermoíura, fubtileza, bondade, em todo o mais em q 
os fentidos, natureza, & razão fe podem exercitar, & apro- 
ueytar. Aífy mefmo os fentidos exteriores foram ordenados 
pera feruir, & ferem íubjeftos ás forças interiores: & as po- Aug 
tencias inferiores ás fuperiores: &* finalmente as fuperiores foi. / 
forão ordenadas pera fempre correrê amorofamente era Deos. 

A alma pois, q quer vir a eítado perfeito, conuem que 
aprehenda, & faiba depender de Deos, como raio do Sol, 

& derramarfe nelle com fuas tres potências, mediante a graça 
diuíria, & noífo amor. Pera o qual fe deue aproueitar das 
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creaturas, & mais achegas, q o Senhor lhe ordenou, que ler- 
uem de afas pera auoar, & breuemente alcançar a perfeição, 
Como as virtudes, & feus exercícios o defcarregão da carga dos 
vicios, & feus appetites, que embaração, afíy as achegas o 
animão, & lhe feruem de pés, & afas. 

TfGapit, XXII. Da vida aéliua primeira achega. 

Primeira achega he a vida aftiua na mortificação, & exer¬ 
cício das virtudes, q atrás tratamos, principalmente nas 
obras interiores, mortificado os defejos, & todo o auelfo 
intimo em todo o home, alma, & corpo, Eíta primeira achega, 
& exercicío das virtudes acerca das obras exteriores necef- 
farias a nós & aos proximos (não pera que o que bufca per¬ 
feição totalmente permaneífa nellas, fenão quando a necef- 
fidade, & obediência as pedem) feruem as obras exteriores 
de a.b.c. ao perfeito, pera a conteplação diuina feu principal 
inteto. Pera declaração do qual he de faber a diuifão, q os 
fanótos Dodores faze da vida actiua, & contemplatíua, Na 
vida aftiua andao pois os bos feruos, çj efcolhe obedeçer a 
Deos, & a fada Igreja em todas as coufas, exercitandofe ê 
foi, i 3 o r boas obras, bõs* coítumes, & virtudes, não bufcando a fy, 
né por amor de fy fazer nada, mas quato fazem he por honrra 
de Deos, ou proueito dos proximos por amor de Deos, pello 
que fe chamao virtuofos: mas porque põe toda fua perfeição 
nos exercícios, & obras exteriores, fe dizem feruos de Deos, 
& não amigos, em quanto não pafiara auante: porque fo¬ 
mente a feus familiares, a quem defcobre feus fecretos, chama 
Ioan. i 5 . o Senhor feus amigos, como difle aos Apoítolos, lá vos não 
digo feruos, fenão amigos, pois vos difcobri todos os fecre¬ 
tos, que ouuy de meu pay, E porque o Senhor quer, que todos 
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vamos á perfeição, eílá aparelhado pera dár graça, & ajuda 
a cada hum fegundo fe difpofer, quer nas obras exteriores da 
vida aitiua, quer nas interiores da contemplatíua: os adiuos 
contentaníe co 0 bom exercício das obras exteriores, & nel¬ 
las bufcão a Deos, & nao fómente fe contentão, mas tem pera 
coníigo, q 0 exercício das obras exteriores he mais excel- 
lente, & proueitofo, que 0 das interiores, E porcj em feu cora- 
çao trazem pintadas as obras, que fazem por amor de Deos, 
mais que 0 mefmo Deos, não fam alumiados de dentro, nem 
fentem a paz do fpirito cõ a multidão, & negocio das obras, 
em que 0 trazem de todo occupado, nem fabem tratar com 
Deos interior & amorofamente. Porem os que querem a fami¬ 
liaridade de Deos, depois de exercitados nas obras exterio¬ 
res das virtudes, caminhão a diante co maior preffa pera a 
vida cõtemplatiua: pa a perfeição da qual he neceffario andar 
primeiro na fchola da vida aftiua# 

ü 

ICapit. XXIII. Do exercido das virtudes, & da yrraan- 
dade da vida aétiua, & contemplatiua. 

T Odo 0 cuidado do virtuofo a&iuo he no exercício das 
virtudes moraes, humildade, obediência, paciência, man- 
fidão, benignidade, compaixão, liberalidade mãy das 
obras da Mifericordia, diligencia, temperança, juftiça, cafti- 
dade, & todas as mais virtudes, que fe deuem alcançar, 
fegundo que temos dito no tratado das mortificações. Como 
algus phiiofophos nao põe no homem mais, que hua potên¬ 
cia, a q d ao tres virtudes, ou offidos .f. expulíiua, genera- 
tiua, & augmentatiua, afsi a mortificação acompanhada com 
a graça tem virtude, não fómente pera expeller, & lançar os 
vicios, & peccados, mas també pera plantar virtudes, & aug- 
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mentallas: porque crefcédo o exercido, & mortificação, ne- 
ceífariamente crefcem as virtudes em quem bem ie humilhar, 
& anichilar diante de Deos: & quanto mais crefcer na abne¬ 
gação de íi mefmo, tanto crefcerá na humildade, defprezo, 
obediência, & nas mais virtudes: dado caio que ellas fe al- 
canção, & crefcem pellos exercidos das obras virtuofas, & 
por outros meios: O principal de todos, como já diíTemos, 
he pedillas a Deos em géral, & particular per amorofas afpi- 
rações. Como naturalmente nada fe cria fem Sol, & quentura, 
aííy nenhua coufa boa fe cria em noífo fpirito fem amor, Fita 
3 . Reg. 6. foy a caufa, porq do Templo de Salamão fe eicreue, que 
.foi. i 3 i r nada auia nelle, que de fino ouro não foífe cuberto. Ora le # 
no Templo material, feyto pera louuor de Deos, & focorro 
das necefsidades humanas, tudo era ouro, quanto maior ra- 
i. Cor, 6. zao temos, nos templos verdadeiros por aquelle fignificados, 
todas noífas obras interiores, & exteriores ferem cubertas de 
charidade, & per fua via começadas, & leuadas até o fim: 
pella qual via mais facil, & fuauemente podemos alcançar 
as virtudes, 

IfCorao a mortificação, que ferue como de matéria, & o 
díuino amor de forma, dão vida a todas as vidas fpirituaes, 
& nunca fe apartão, nem tem termo, porque da noíTa parte 
fempre ha que mortificar, & difpor, & da parte de Deos feu 
amor he infinito, afsi a vida aétiua, que tem toda lua valia 
da mortificação, pois quanto hum tem delia, tanto tem das 
virtudes, & não mais, & a contemplatiua, que do amor re¬ 
cebe toda fua fermolura, não fe apartão, & até a morte fam 
yrmãs, & juntamente cohabitantes hofpédao o Senhor Iefu, 
Luc. io, E dado que Maria Magdalena, que he a contemplatiua, eítaua 
aos pés de Chriíto embebida na duçura de fuas palauras, não 
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por iflb perde 0 officio de Martha: porque todas as vezes, 
que for neceílario, ou polia charidade, & obediência, obri¬ 
gado eítá 0 contemplatiuo exercitar as obras exteriores, como 
affirma fanóto Aguftinho, A razão deita connexão, & compa¬ 
nhia he, (diz Sam Boauentura) porque 0 homem he compoíto h. 7, Iti 
de duas naturezas, corporal, & fpiritual: foy logo pofto no nere. 
Parayfo, pera exercitar obras exteriores, & interiores, con- foi i3s 
forme a ambas naturezas, & affy deuem correr até morte, 
que na outra vida ceifa todo exterior. Finalmente pella per¬ 
feição da vida aftiua fe ve, quam germanada eítá com a con¬ 
templatiua: porque coníiíte a perfeição da aüiua, primeira- 
mente em 0 aétiuo ter poíta a refta tenção illuítrada com a 
fee nas obras, bufcando fomente a Deos, O fegundo, quando 
por amor eítá todo arrimado, & encoítado em Deos. O ter- 
çeiro, quando tem lançada a firme Anchora da efperança em 
Deos, paliando por todas as creaturas, & fó nelle defcan- 
fando. No exercício deitas virtudes theologaes confiíte pro¬ 
priamente todo perfeéto aleuantamento da vida actiua: porque 
per ellas fam ornadas, & habilitadas as virtudes moraes. De 
maneira, que vindo 0 home ornado das virtudes moraes a ter 
reéta tenção, & amor feruorofo pera obrar, & podendofe ele- 
uar fobre todas as couías, repoufando em fó Deos, então terá 
alcançado a verdadeira vida aétíua. 

IfCapit, XXIIII. Dos exercícios, & auifos da vida aéiiua, 

S Endo pois yrmãs, como temos dito, eítas duas vidas aftiua, 

& contemplatiua, & a hua ,f. aétiua fe aja como prepara¬ 
tória, & difpofição da outra, andão affy mefmo muytas 
vezes os exercícios dambas miíturados, dado que cada hua 
tenha feus proprios exercícios: pello que 0 que quifer apare- 
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lharfe na verdadeira vida aftiua, pera que finalmente entre, 
foi. i3% r & alcançe a conteplatiua, deue tomar, confiderar aquelle 
Pfal, 88, verfo de Dauid, A miíericordia, & verdade vão Senhor diante 
da voffa face: porq duas coufas fe hão de exercitar na vida 
aftiua, pera vir á contemplatíua. 

*([A primeira he pura verdade, que he ter verdadeiro* 
conhecimento, contrição, & confiífam dos peccados, não íó- 
mente na confiíTam facramental, que deue fer muitas vezes,, 
ainda que não aja peccado mortal, porque efte não foffire va¬ 
gar, mas do tempo de fua cõuerfão, & emenda, deue ter 
muito exercício, ao menos duas vezes cada dia, & de noite 
antes que de dia, ou no recolhimento, onde com profunda 
humildade, & defprezo de fy mefmo, & võtade de todo deli¬ 
berada pera fazer todo o bem, & deixar todo o mal, com 
paciência nas aduerfidades, confeffando diante da Mageftade 
diuina os peccados com contrição, lagrimas, & fufpiros, accu- 
fando fua malicía, exalçando cõ louuores a bondade diuina, 
lhe peça perdão das culpas, 

Seruê muito pera ifto huas breues orações, com defe- 
jos, & fufpiros inflamados dizendo, O bom Iefu miferere mei 
O Redemptor meu, quê vos não offendera: ou outras feme- 
lhantes: com as quaes fe incitará a contrição, a maior deua- 
çao. Porque como a lima de cada roçadura leua do ferro 
algua ferrugem, afsi cada fufpiro, & gemido do coração amo- 
rofo, alimpa a ferrugem dos peccados: & defta maneira, 
pouco & pouco vay limando, & purgando a alma, purificando 
o olho do intendimento, efpertando a vontade pera amar a 
foi. i33 Deos, & delprezar a fy mefmo, com maior de # fejo de emenda 
& aproueitar. Deue porem fer auifado, que não traga cada 
dia á memória os peccados da carne, nem os trate em par- 
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ticular: porque não fe leuante algúa tStação do jmtgo, ou 
deleitação na fenfualidade, mas em geral, & com breuidade 
deue paffar por elles: & mais deue chorar porque offendeo, 

& defprezou a Deos, que não fua perda, & condénação. 

10 fegundo em que fe deue exercitar, he na mifericor- 
dia diuina defta maneira. Deue em fua memória trazer, & 
moer juntamente fua malicia, & a immenfa bondade de Deos, 
fua ingratidão, & a benignidade, & liberalidade diuina, feu 
cuidado, & corrida pera fe refinar nos Infernos, & a muita 
diligencia de Deos pera o liurar delles. Depois difto correrá 
pellos beneficios da criação, conferuação, & redempção, & 
quanto fez por nós feito homem, conflderando a grande cha- 
ridade, bondade, & clemencia, com que nos remio: & por 
aquy virá conceber verdadeira confiança é Deos, excítandofe 
pera o apartamento de fy mefmo, & de todas as creaturas, 
anímandofe pera todas as virtudes, & pera totalmente fe 
entregar ao beneplácito diuino, com influxo amorofo, & fa- 
zimento de graças, E defta maneira íerá renouado, & rege¬ 
nerado fpiritualmente em hum nouo eftado de graça, & ferá 
ajuntado a Deos com vinculo de amor, com o qual íe alcança 
perfeita efperança, & verdadeira confiança e Deos: porque 
o amor fó tráz o homem á verdadeira efperança, & confiança 
da mifericordia, bondade, & familiaridade, & amizade a Deos: 
o qual nenhua virtude,* nem obra de Mifericordia, por grande, foi, i33 r 
& virtuofa que feja, nem trabalho algum, perfe&a, & verda¬ 
deiramente póde fazer. O efperança beauenturada, & faníla 
confiança: com tanto, que delia não tome o homem occafião 
de defcuydo, mas mais diligente pera amar, & agradecer, & 
pera maior exercício das virtudes, & mortificação de fy mefmo. 
Exercitandofe pois o deuoto aÓtiuo defta maneira por algüs 
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meies, até fentir em fy o defejo de mortificarie, defprezo do 
Mundo, fubjeição da carne, inflamação do fpirito pera Deos, 
& a todas as virtudes. Se então quifer aproueitar na vida 
aftiua, pera vir á contemplatiua, deue guardar tres coufas, 
que já tocamos no tratado das mortificações. A primeyra he, 
que não fe occupe demaíiadamente, nem fe deixe cair em 
coufa de puíillanimidade, nem tome demaíiada toruação da 
lembrança dos peccados, não feja fobejo no exame das cul¬ 
pas veniaes quotidianas, chorandoas, cofeííandoas diante de 
Deos, mas todas aquellas coufas, que trazem coníigo algua 
miftura de viciofa deleitação, defperação temerofa, puíillani¬ 
midade, ou eícrupuloíidade da coníciencia, deuem fer corta¬ 
das, & logo lançadas fora, pois impedem o proueíto, apagam, 
acanhão as boas affeições da alma, detem a liberdade do 
coração, & familiaridade de Deos, enfraquecem a verdadeira 
efperança, & apartão o fpirito da vida contemplatiua. 

^1 Fará pois no recolhimento a confiffam, & lembrança 
i34 dos peccados muy fuccintamente (pois aquy* não ferue de 
mais, que de preparação pera a oração) & dos principaes fo¬ 
mente, & os outros todos feitos em hum feixe lançará no 
abifmo da bondade, & amor diuino: no de mais não se deue 
exercitar, no defprazer, & matéria dos peccados, tendo nelles 
poftos os olhos: porq impede entã o amorofo acceífo a Deos, 
& fua confiança: mas deue exercitar a contrição, & defpra¬ 
zer com hua grande confiança, & amorofa conuerfam em 
Deos, principalmente pello amor diuino, No qual exercício, 

& conuerfam o home tem defprazer de tudo aquillo, que im¬ 
pede, que fuas affeições não corrão a Deos com quietação, 
no qual fe ençerra também o defprazer dos peccados, Tem 
ifto por muy certo, q os peccados veniaes fem comparação, 
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cÕ maior efficacia fam lançados dalma per hua amorofa, & 
feruente conuerfam em Deos, que não pella contrição que 
té: Poftos os olhos nos peccados, dizédo defta maneira. O 
amor de minha alma, quem em nada vos offendera: ou pa- 
lauras femelhantes: mas efte fecreto exercício d poucos he 
conhecido, & vfado. 

f A fegunda coufa, que ha de fazer he, fer muy folicito 
fobre os peccados veniaes, como fica dito no capitulo nono, 
morrédo as affeições delles: porque eíte he o atalho da emenda, 

& caminho muito proueitoio, & a Deos muito agradauel. 

•f A terçeira coufa, & principal he, q deue começar leuan- 
tar feu coração, alma, affe&os, & íuas potências cõ conti¬ 
nuas, & amorofas afpiraçoes ao amor diuino, & vnião com 
Deos, como diremos no feu proprio lugar.* Mas porque o .foi. 134 r 
exercido das afpiraçoes he 0 principal inftrumento da vida 
fpiritual, fazemos antes tantas vezes lembrança delle, pera 
que logo do principio da vida aftiua comece 0 denoto exer- 
citarfe nelle: porq com maior facilidade fe poderá mortificar, 
alcançar as virtudes, & mais cedo chegar ávida cõtemplatiua. 


fCapit. XXV. Da meditação fegunda achega. 


A Segunda achega he a meditação das coufas eternas. A Lib. 1. de 
meditação (diz Richardo) he hua conteda do intendiméto Arca. 
occupado com vehemencia em bufcar a verdade das cou- mift * Cl 3< 
fas, que Deos fez, proraeteo, mandou, aconfelhou, & padeçeo. 

O officio, & cuidado da meditação he alcançar com difficul- 
dade as coufas grandes, & difficultofas, romper, & defemba- 
raçar as efcuras, & penetrar as fecretas, até achar a verdade, 
que bufca, leuando 0 fpirito á contemplação da verdade com 
admiração, & contentamento, Se pello cuidado, & eftudo da 
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continua meditação (diz Ygo) começarmos morar em noffo 
coração, já deixamos de íer temporaes em algua maneira, & 
quaíi mortos ao Mundo, viuemos em nós interiormente: então 
facilmente defprezamos quanto a fortuna, & permiffam diuína 
póde armar de fora: porq temos pregado noffo defejo, onde 
não estamos fubje&os ás mudanças, & variedades delle. De 
maneira, que a meditação não he jmaginação, nem qualquer 
obra do intendimeto, fenão profundo penlamento de coufas 
graues, como fam as que tocao á faluação, & eternidade: as 
/foi, i 35 quaes* efquadrinha, & bufca nos liuros, que Deos fez, em 
que a meditação fe deue exercitar, 

10 primeiro liuro he o Mundo, & toda efta Machina, 
que vemos: no qual, & na ordem das creaturas enxergamos 
a omnipotência, grandeza, fabedoria, fermofura, & bondade 
Rom, i, de Deos, conforme á doftrina de S. Paulo, que diz, As vir¬ 
tudes de Deos, que corporalmente não vemos, entendemos 
pella cõíideração das creaturas, que temos diante dos olhos. 

^0 fegundo liuro he o Mundo pequeno, cada hü de nós. 
Chamafe o homem Mudo abbreuiado, porq nelle póde ler, 
quanto no grande: E muito mais nelle ve o homé fua vileza, 
& baixeza, & toda fua fazenda, que he o nada, que tinha 
antes que foífe criado: & íobre efte nada, que de noffa colheita 
temos, eftá edificado quanto Deos em nós fez, que he a alma 
cÔ fuas potências, o corpo com fuas forças, & fentidos, os 
benefícios da criação, confernação, & redempçao, & todas as 
mais merçes particulares, que Deos faz ao homem. Confron¬ 
tando pois o homê com a meditação, nelle pequeno Mundo 
fua baixeza, & as grandezas, & nobrezas que Deos nelle pos, 
Piai, i 38 . fica pafraado, dizedo com Dauid, O alteza diuina, marauilho- 
fas fam as coufas, que de vós alcanfo em mim mefmo. 
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|0 terçeiro liuro he toda Scriptura deuota., vidas, & exem- 
f pios dos fanftos, Como os liuros profanos, & de vaidades 

! não feruem de mais, que de encher a alma de vSto, & per- 

; ; der tempo, afsi os deuotos edificão em grande maneira noffa 

c alma, & a inflãmão, como diz* Sam Paulo, Toda a fcriptura foi. j 35 r 

per Deos infpirada, he proueitofa pera infinar, reprehender, 2 . Ad 
•& inítruir na juítiça, pera 0 homem de Deos fer perfeito, & TJm, 3 , 
inítructo pera toda boa obra, 

|0 quarto liuro he a Sagrada Scriptura: como fam pa- 
lauras do Spirito Sanito, fempre de fy lanção fogo aos que 
fe occupão nella com deuaçao, & tenção vagarofa: pello que 
dizia 0 Propheta Real, Voffas palauras Senhor fam de fogo pfal, 18. 
vehemente, & por tanto 0 voffo feruo as amou: como fe dií- 
fera, amo Senhor voffas palauras: porque todas as vezes que 
me acho frio, & fraco no fpirito, na confideração delias me 
aquento, & com fua quentura foge de mim todo frio de ten¬ 
tação, & peccado, 

| O quinto he 0 liuro facratilsimo de Chrifto noffo Sal- 
uador, fua fagrada vida, & Payxao: nefte liuro he 0 princi¬ 
pal eftudo da meditação, efte he 0 que fempre ha de andar 
aberto diante do fpirito, pois 0 fundamento dos fundametos 
(como diz 0 Apoftolo) he Chrifto Iefu, vida, exeplar, & ver- 1( Cor. 3. 
dadeira guia noffa, O encarecimeto deita meditação fe en¬ 
xerga be no pfalmo de Dauid, onde marauilhofamete fe obriga 
0 Pay eterno aos q deuotamete lê por efte liuro dizedo, Bea^ pfal. 40. 

} ueturado 0 deuoto, q entêde, cuida, & fente como deue fobre 

j| a pobreza do Senhor Iefu, q lendo rico fe fez pobre, & nú 

jj na Cruz por nós: A efte tal homê liurará 0 Pay eterno do 

j. mao dia da tribulação, tentação, morte, & dia do Iuyzo, 

) guardalloha nella vida com fua graça, & na terra firme da 
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■foi i 36 gloria lhe da*rá fua beauenturança, & aísi não íerá entregue ! 

a feus jmigos os Demonios, E não contente com ifto o Pay 
eterno, mas quando o tal deuoto for doente, virá a feruillo 
de Infermeiro, dandolhe cõfolação no trabalho da infirmi- 
dade, cõcertandolhe a cama, & almofadas, que he dizer, que 
lhe dará leuidão, & refrigério na infirmidade, & terá cuidado 4 

delle em feus trabalhos, em paga do cuidado, q o enfermo 
teue nos trabalhos do pobre feu filho lefu Chrifto, meditando 
fua paixão. 

1 Muitos escreué o exercício da vida, & paixão do Senhor, 
repartíndoa pellos dias da fomana, o q he neceffario pa o têpo 
do recolhimêto: mas pa todo o têpo, & lugar efpermentão 
algüs, q he mais acertado exercício, repartindo a paixão pel- j 

las horas de cada dia, cõforme a como o Senhor a paffou, 
não é recolhimento íómete, mas como a hora nos tomar ,f. 
çeando, ou confoando, affentefe a meditação á mefa cÕ o Se- 
loan, 23 . nhor na çea derradeira da quinta feira, correndo pellos mif- 
terios daqlla mefa fagrada, & lauatorio dos pés. Quado te 
acoitares, medita na pratica fuaue, & amorofa, q o Senhor 
loan. 25 . teue cõ os onze diícipulos, depois da çea. Nas Matinas, ou 
depois delias, acõpanhe a meditação o Senhor no Horto, na 
prifão é cafa de Annás, até a cafa de Cayphás, vedo o q o 
Senor neftas eftações paffou. Pella raenhã á prima, o acõ- 
panha de cafa de Cayphas, a cafa de Pilatos, & Herodes, 
vedo os defprezos, & defhõrras, q cÕ torméto recebeo, até 
as noue horas, quado Pilatos o moítrou ao pouo coroado deff 
pinhos, & tão defpiadofaméte açoutado cÕ mais de finquo 
,fol i 3 f) r mil* açoutes. Aas doze horas depois d repoufar, acõpanhe a 
meditação o Senhor pera o mote Caluario, ajudandolhe le- 
uar a Cruz, nao fe aparte do pé delia, confiderãdo bem o q 
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o Senhor paffou, até expirar. Aa vefpera coníidere o deícen- 
dimento da Cruz, & como o Senhor foy poíto nos braços da 
trifte, & dolorofa may até a Completa: na qual a meditação 
trifte, & chorofa, com as Marias, deue acompanhar o Senhor 
até a Sepultura: Ifto até a çea, onde torna a começar o outro 
dia, Eíte exercício tem a condição dos outros fpirituaes, que 
quando o Spirito Sanéfo te detiuer, & leuar per hu fó paffo, 
effe has de íeguir deixando os outros, ainda que feja per todo 
o dia, & fomana, Pera efpertador defte exercício, tomao os 
deuotos delle as horas da Cruz, ditas em feu proprio tempo, 
pouco mais, ou menos, que como fam breues, facilmente fe 
póde fazer. Como efte exercido he de muitas variedades em 
vinte & quatro horas, & conforme ao proceffo da Payxao, 
que o Senhor paffou, achafe fer mais expediente, pera trazer 
fempre a Deos diante de fy, dizedo com Dauid, Trabalhey Pfal, i5. 
fempre trazer a Deos diante do meu fpirito. 

O fim que a meditação deue ter na çonfideração deftes 
liuros, & lugares maís príncipaes, he tratar configo, & medi¬ 
tar, não quaefquer boas meditações de licitos negocios tem- 
poraes, & efpiculações, fenao das coufas tocantes á faluação, 
as quaes fam em feis maneiras, ou grãos. No primeiro grao 
andão aquellas, q tem fómete refpeito á pena, & temor, como 
temor da* morte, juizo, pena do inferno, & Purgatório: as foi, i3j 
quaes meditações por terem por objecto o temor feruil, fam 
de muito menos merecimento, que as que dependem do amor 
filial, o qual pretende a honrra de Deos, & por ella o não 
offender: & o feruil deixa de peccar por amor da pena. 

f No fegudo grao effao as meditações da vida eterna, & 
fuas dependencias, nas quaes fe exercitao ordinariamente os 
principiantes, que buícão feu goíto, & proueito: pello qual 
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gofto antes querem fer béauenturados, que não pella honrra, 
& gloria de Deos : & por tanto fam ellas de pouco mereci¬ 
mento. Os aproueitantes, & perfectos fe exercitão nas medi¬ 
tações da vida eterna muito auantejada, & proueitofamente: 
porque não o feu proueito, mas bufcão em feus exercícios a 
honrra, & beneplácito diuino. 

f No terçeiro grao andão as meditações dos peccados, 
da contrição, da vergonha diante de Deos, do apartamento 
dos peccados, & Mundo: as quaes procedem da lembrança 
dos peccados, & nella fe vão mazellando, & chorando, mais 
porq offenderao a Deos, que não fua perdição, como ja dif- 
femos. 

f No quarto grao anda a meditação da fagrada paixão de 
Chrifto, em a qual (diz ,S. Bernardo) auemos meditar tres 
coufas: a obra, o modo, & a caufa. A obra fam os defpre- 
zos, deshonrras, & tormentos, que o Senhor padeçeo, pera 
nos compadeçermos delle: & efte grao mais conuê aos aâi- 
uos, & principiantes, O modo, he conüderar as virtudes, que 
o Senhor moftrou* na payxão, humildade, paciência, maníi- 
dão, & toda perfeyção de virtudes, Efta meditação do modo 
anda no quinto grao, & pertençe aos aproueitantes, cujo exer¬ 
cício he imitar as virtudes, & vida de Chrifto. 

KA caufa he a imraenfa charidade, polia qual o Senhor 
fe pos a todos tormentos, & morte cruel. Efta meditação 
anda no fexto grao, & pertence aos perfeótos, cujo exercício 
he meditar no incomprehenfiuel amor, que o Senhor nos mof- 
trou em fua Paixão, pera lhe pagarmos no mefmo amor: no 
qual nos deuemos exercitar principalmente, fe queremos apro- 
ueitar, como depois veremos. 
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IfCapit, XXVI. Da deuação, companheira 
da meditação, 

D Vas companheiras tem a verdadeira meditação, deua¬ 
ção, & oração. Deuação he hua inclinação, & obra de 
vontade com promptidao, & prefteza, pera obrar quanto 
Deos manda, & quer, Difci. Muito longe vay eífa deuação da 
q comumente entendem, & falão os homês, cuidando q a de¬ 
uação he hua brandura fenfiuel do coração, huas piadofas, & 
goftofas lagrimas. Meft, Não he muito auer erro, onde ha 
muita femelhança antre coufas differentes. He verdade, q eífa 
brandura nafce muitas vezes da deuação, mas não he deua¬ 
ção, nem fempre he fua filha, As duçuras de Deos fam muy 
differentes do feu amor, dado que ordinariaméte fam delle 
caufadas, porê nao fam amor : # chamâfe does do Spirito foi i38 
Sancto, que Deos comunica também a peccadores: Pois como 
o amor de Deos feja virtude, & graça fua, que não póde eftar 
cõ peccado mortal, feguefe claramente, que os taes does não 
fam amor, nem virtude, O mefmo dizemos da deuação, q 
fendo virtude não póde eftar com o peccador, a quê acõteçe 
dar Deos eífa brandura de coração, q chamas deuação, eftando 
ouuindo Míffa, ou pregação co propofito de não fair do pec¬ 
cado em que jás, Como o Senhor por muitas vias balrroa o 
coração humano pera fair do peccado mortal, dá muitas ve¬ 
zes ao peccador hu pequeno de gofto das fuas fuauidades, 
pera q vendo a differença, deixe as carnaes em que eftá. 

Item fe eífa que dizes foffe verdadeyra deuação, terião 
muitos virtuofos fpirituaes occafião de fe defconfolar, vendo 
que Deos a concedia a peccadores, & não a feus amigos: por¬ 
que muitas vezes, & muito têpo nao fentê eífa brandura, & 
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lagrimas piadofas em feus exercícios. E tambê te cõfeííb, q 
D eu a- eíTa deuação é peccadores he muitas vezes negoçeada pello 
çáoperi Demonio grande inuentor de reter os homés em feu feruiço: 
g°fa. p e ii 0 q em tempo q rezão, ou eftao na Igreja, mouelhes eífa 
deuação, & lagrimas pa os fegurar: porque vendo o pecca- 
dor effes mimos, elle chama fpirituaes, & de Deos, trata 
em feu peito, q pois Deos fe lembra de o víütar com lagri¬ 
mas, & deuação, fe lembrará de o tirar do peccado. Quando 
o tal pefamêto vem com determinação de logo faír do pec¬ 
cado mortal, de crer he, que vem da parte de Deos: mas 
,fol. r38 r quando* perfeuera nelle, feruelhe a tal deuação d dilatar mais 
a penitencia, que he artificio de Sathanás. De maneira, que 
dado que tenha femelhança eífa brandura cõ a verdadeira 
filha da deuação, pois delia nafce muitas vezes, nem por ifío 
he deuação. 

^[Deuação, fegundo Anfelmo, he hum affefto humilde, pia- 
dofo pera com Deos. Chamafe affecto, porque he hua incli¬ 
nação, & promptidão pera dar aa execução quato Deos manda: 
2.2 q. 82, Chamafe humilde, & piadofa, porque, fegudo Sando Thomas, 
confiderando 0 feruo de Deos fua baixeza, & a immenfa pie¬ 
dade da Mifericordia diuina, deita meditação nafce a virtude 
da deuação, hum defejo, hum amor, & inclinação, pera com 
preíteza comprir 0 beneplácito diuino, ainda que não aja goíto 
fenfiuel, nem lagrimas. Efta virtude da deuação deue pedir a 
Deos, qué quer fubir á perfeição com defejos das entranhas, 
exercitandofe por aftos, & petições analógicas dizendo, O 
Senhor, & amor meu, quem foífe hum fogo ardête pera com¬ 
prir voífa vontade: ou feraelhantes palauras: porq fegundo 
Ibid. fando Thomas, Como a gordura corporal he criada do calor 
natural, & ella conferua 0 mefmo calor como nutrimento feu, 
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afsi a charidade cria a deuação, & pella deuação he coníer- 
nada: & por iífo fe chama gordura dalma, & companheira 
das virtudes. 

«IjCapit. XXVII. Da oração vocal, & mental, 

A Outra cõpanheíra da meditação he a oração, q fegundo 

Hoítienfe, he hu piadofo affeito dalma* endereçado a foi. i3g 
Deos, que muitas vezes rebenta exteriormente em pala¬ 
uras, pera euitar a preguiça do fpirito. A oração he em duas 
maneiras, vocal, & mental: a vocal he neceífaria aos minif- 
tros da Igreja, aos quaes he poíta a obrigação de rezar em Ciem. r, 
voz alta, & intelligiuel. A caufa diíto he, pois offerecemos a de cel, 
Deos 0 facrificio da oração por todo 0 pouo, razão he, que Mi *' 
feja notorío. A oração mental he, que fe faz fomente no fpi¬ 
rito fem mouimento da lingoa. 

O deuoto defobrigado da oração vocal, tem muitas ve¬ 
zes necefsídade de orar vocalmente, não fómete pera enxotar 
a preguiça do fpirito (como diz Hoítienfe) mas também he 
neceífario vfar de palauras, por tres razões. A primeira pera 
incitar mais 0 defejo á deuação interior: porque ajudado do 
exterior, mais facilmente fe leuante 0 fpirito em Deos, cõ* 
forme á doftrina de fanfto Águílinho, q diz, Com palauras, a d p r0 b, 
& outros fignaes exteriores incitamos a nós mefmos, quãdo 
oramos pera incitar 0 fanfto defejo: não deuemos pois vfar 
dos taes fignaes, fenáo em quato elles eipertáo 0 fpirito, & 
feruor da deuação. Porem fe com os taes fignaes, & palauras 
0 fpirito fe diftrahe, ou he impedimento em algua maneira, 
não deuemos vfar delias, principalméte aquelles que eítão já 
tão déítrados no fpirito, que podem dizer com Dauid, A vos pfal. 26. 
fenhor diífe, 0 meu coração, 0 meu roíto vos buícou, A fe- 
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guda razão he a obrigação, que a Deos temos: criou em nós 
Cor. 14. corpo, & alma, em razão eftá, q cõ ambos 0 íiruamos, como 
foi, i3g r diz ,S. Paulo, Orarey có a lingoa, & com 0* fpirito. Porem 
Ibidem, diz fandto Aguftinho, Não ha de auer muyta detença na ora* 
ção vocal, antes fe deue fazer per interuallos, & breues pala* 
Cafia- uras jaculatórias, como vfauão os Padres de Egypto, porque 
nus * 0 fio da oração fe não quebre com 0 torpel, & detença das 
paíauras. 

<| A terçeira razão he abundancia do fpirito: porque mui¬ 
tas vezes, ainda que não queiras, arrebenta com feu Ímpeto, 
& feruor em paíauras, & fignaes exteriores, conforme ao que 
Pfal, 1 5 . diz Dauid, Alegroufe 0 meu coração, & minha lingoa bálhou 
com prazer. Se a malícia do coração caufa lingoa palrreyra, 
que fará 0 fpirito cheo das duçuras diuinas, como não fairá 
em louuores diuínos ? Donde diz fam Bernardo, que a oração 
he hua affeição, & amor do homem vnido a Deos, & húa 
familiar, & piadola pratica com elle fonte de todas as fuaui* 
dades, das quaes gozando a alma, ferue tanto 0 amor, que 
trafborda pello corpo em paíauras, & geftos íncrediueis aos 
não expermentados. 

ICapit. XXVIII. De íinquo coufas, q fe requerS na oração. 

C Omo 0 Senhor Iefu nos infinou a matéria da oração na 
do Padre noífo, aífy nos declarou como nos aueremos 
no recolhimento delia no q guardou, quando fe reco- 
Iheo no Horto pera orar. Pofto pois 0 Senhor Iefu em agonia, 
fez finquo coufas, que com feu exemplo nos deixou. A pri¬ 
meira he, q quando quifermos orar, nos apartemos de todas as 
foi 140 creatu*ras, ao menos mentalmente, & nos ajuntemos a Deos 
amorofaméte. Iíto moftrou 0 Senhor quando fe apartou de 
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todos os dilcipulos; 0 $ tambê diffe pello propheta Ofee da 
alma deuota, & fielméte orador, Eu a leuarey á foledade, C a P , 
onde lhe falarey em feu coração, Sobre as quaes paíauras diz 
Alberio Magno, Falar Deos ao coração da alma fiel, he fegu- 
ralla das graças excellenles: porq fegúdo ,S. Boauétura, o 
falar dalma he deíejar a Deos, & a repoíta he fazer merçes. Ilin . 
Daquy he (diz fam loão Climaco) que a oração he vnião do 
homem com Deos, em quanto qualidade, mas fegúdo a ope- C h. de 
raçao, & recõciliação com Deos, mãy das lagrimas, perdão oration. 
de peccados, forte das tentações, muro das tribulações, obra 
de Anjos, fonte das virtudes, delícias dalma, lume do inten- Effectos 
dimeto, fegurança da defefperação, certeza da efperãça, des- da ora- 
fazimeto da trifteza, riqueza de Religiofos, thefouro dos que Çfio. 
defcanfam. Que coufa mais preciofa póde fer, que a oração, 

(diz Sam Bernardo) pois he íacrificio de Deos, orgão de An- 
jos, banquete de fandos, cafa forte dos que orao, vnguento 
de contritos, reraedío de penitentes, dardo pera jmigos, & 
firme fundamento de tentados ? Todas eítas, & as mais excel- 
lencias, que da oração fe podem dizer, he a pratica, que Deos 
tem com a alma no deferto do coração: & fobre todas a ora¬ 
ção a Deos mais agradauel he a que fe faz com cheyro fuaue 
de exemplo das boas obras exteriores, & cõ feruor da fuprema 
Charidade: porque a força, & virtude da oração confifte na , Ioa 2 
alteza da* charidade, na qual fe alcança de Deos quantorec- M U0 ‘ 
tamente fe pede. 1 ' 4 

10 fegundo he, q nos humilhemos na oração proflrados 
ante a Mageítade diuina, como fez 0 Senhor Iefu, que que¬ 
rendo orar fe debruçou fobre feu rofto Deos, & homem, quanto Luc 22 
mais nós miferaueis. Ora a Mifericordia, & não orará a mi- 
feria? Ora a charidade, & não fe humilhará a maldade? 
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Proftrado por terra ora o Medico, & o enfermo não fe abai¬ 
xará ? Ora o Iuyz, & defejofo de perdoar, & não orará o cul- 
Eccle. 3 . pado pera merecer perdão? Quanto maior es (diz o Sabio) 
humilhate em todas as coufas, principalmete na oração, & 
acharás graça ante Deos, ao qual agradou fempre a oração 
Iaco. 4. dos manfos, & humildes: porque fua condição he refiítir aos 
íoberbos, & dár graça aos humildes. Não entendemos aquy, 
que todo tempo da oração efte 0 homem proftrado, antes deue 
fer muy breue: porque traz configo efte modo multidão de pen- 
famentos, & outros inconuenientes. 

Lue. 5. ^ O terçeiro he a frequentação da oração, como lemos do 

Senhor, que paffaua muitas noites em oração: & antes que 
Mar. 14. foífe prefo orou tres vezes, pera nos iníinar, que auemos de 
orar frequentadamente, conforme ao que 0 meímo Senhor auia 
Luc, 18. infinado, dizédo, Conuem fempre orar, & nunca desfaleçer: 
2.2, q. as quaes palauras, fegüdo fanfto Thomas, fe entendem do 
83 . deíejo da charidade, que he caufa da oração: a qual caufa 
deue fempre perfeuerar em nós aftual, ou virtualmente. E 
foi 141 porque a virtude defte defejo fica nas obras* da charidade, 
que fazemos, fempre oramos. 

O quarto he, que oremos com attençao, & feruor: ifto 
moftrou 0 Senhor na fua oração, onde foy tão eftranha a vi- 
Luc. 22. ueza, & efficacifsima attençao, & feruor cÕ que orou, que 
fuou fangue. A caufa de tão arduo negocio foy 0 ardor do 
amor excefsiuo, que faindo do coração íe efpalhou por todo 
0 corpo, & conuerteo 0 humor em fangue: porque 0 diuino 
amor no coração do Senhor Iefu, tanto que venceo 0 temor 
humano, todo 0 fangue aluoraçado fe mouia, defejofo de fair, 
pella força do amor não podendo efperar tempo em que fe 
derramaffe: & cora tal impeto faio logo pellos póros de todo 
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corpo, & em tanta quantidade, que banhou a terra, Deue pois 
0 feruo de Deos ter tanta promptidao na oração, & incen- 
derfe tanto com 0 ardor da deuação, que não tenha pejo, nem 
medo de derramar leu fangue por amor de Deos. Mas he 
pera chorar, (diz fam Gregorio) que muitos fazem proluxas 
orações, não tendo coftumes, & vida de deuotos Oradores, 

10 9 u * nt0 he, que liuremente fubjeftemos nolfa vontade 
ao beneplácito diuino por exemplo do Senhor, que pofto na 
agonia da carne, & fpirito, & fuando pello efpanto das penas, 

& dores, que a carne arreçeaua, não fendo ounido, liberal¬ 
mente entregou fua vontade ao Padre dizédo, Não fe faça Luc, 22. 
como eu quero Pay meu, fenão como for voffa vontade: & 
afsi humil, & deuotamente acabou a oração: pera que nós 
poftos em qualquer aduerfidade, correndo ao refu # gio da ora- foi 141 r 
ção, nos fubjeótemos de todo ao diuino beneplácito. Porque 
na liure renunciaçâo da vontade conftfte todo 0 merecimento, 

& efte he 0 tributo das entranhas, que liuremente offerece- 
mos a Deos, & cõ que mais 0 aplacamos. 

ífNeceffario me pareceo lembrar aquy dous auifos aos Auifos 
principiantes. O primeiro he, que logo fe deuem coftumar a de prin- 
orar mentalmente, pois todo 0 negocio da oração he no cora- ci P ian ' 
ção: principalmente no exercício do amor vnitiuo, no qual tes ‘ 
ha de andar 0 fpirito muy felleiro, & facilitado, pera fe re- 
meçar em Deos em lugar publico, onde a lingoa não póde 
vfar de feu officio, 

O fegundo he, que fe deuem coftumar ao fazimento de Fazimê- 
graças muito á continua, dando graças a Deos: porque efta 10 d 8 ra 
he a falfa com que le come toda yguaria diuína em qualquer ças ’ 
exercício. Tem 0 fazímento de graças outra excellencia fobre 
todas as virtudes, em tempo de necefsidade. O maior aperto 
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em que o varão fpirilual fe acha, he o defemparo de Deos, 
como depois veremos ,f. quando o priua de toda cõfolação 
fpiritual, quando fe ve tão frio, & fecco, que lhe pareçe de 
todo eftar apartado, & efquecido de Deos. Antre os remé¬ 
dios, que efta tempeftade tem, o principal he lançar mão dos 
louuores, Pfalmos, & Cânticos diuinos, que fó pera efte tra¬ 
balho conuem eftar exercitado no fazimento de graças, pera 
remedio de tão defpiadofa tempeftade, de muy poucos expe- 
fol. 142 rimentada.* 

Meda- 1 No cabo defta matéria te quero offerecer hüa Medalha, 
lhafpiri que tragas ao pefcoço por joya, & a tenhas efcripta nas pa- 
tua1, redes da tua cafa, que he efta, Nem bem, nem mal, mas tudo 
al. Difcipul. Muito efcuro eftá eífe enigma pera mim, fe vos 
não declarardes por outras palauras. Meftre. Não he a phi- 
lofophía tão efcura: porem por não gaftares tempo em adi- 
uinhações, farey 0 que mandas. A joia ifto quer dizer, Nunca 
dirás bem de ty, nunca mal doutrem, mas todo te occuparás 
no fpirito em .A. que he amar a teu Deos, que tanto te ama, 
& no coração, & boca em ,L que he, a lingoa louuar 0 
mefmo Deos por quem he, & que fobre ty eftá chouendo 
fempre benefícios, & merces. Chameilhe philofophia, porque 
fe bem cuidares na força das palauras verás, que fam hum 
Retrato de toda a philofophia Chriftãa nefta vida, & na eterna. 
Difcipul, Grande fauor de Deos ha mifter pera feguir efte ca¬ 
minho: porque deue ter muy tos impedimentos, fegundo vejo 
a natureza do homem fraca, & miferauel, 


IfCapit, XXIX, Dos impedimentos da me¬ 
ditação, & contemplação, 

M Eftre Lembrome auer lido a repoíta do que duuidas na 
vida dos Padres, em hüa comparação: Mandou, diífe 
hum delies, hum pay a feu filho, que foífe trabalhar, 

& grangear a herdade. Vedo 0 mancebo, que toda a herdade 
eftaua mato brauio,* efpantado da Mata, tendo por efcufado f 0 j t 
começar trabalho, que íe não podia leuar ao cabo, tornoufe 
fem fazer nada. Vendo 0 pay 0 arreceo do filho diftelhe, 

Torna filho á herdade, & não ponhas os olhos na efpeffura 
do mato, mas não faças mais hoje, q efmoutar 0 efpaço da 
terra, em q te poftas aífentar, & repoufar. O qual fazendo 0 
filho ifto cada dia, alimpou toda a herdade. He verdade, que Eth. 

0 caminho da virtude he trabalhofo, pois a virtude fe exer¬ 
cita nas coufas difficultofas: & tambê confeffo, noífa fraqueza 
fer grande, & fe poíermos os olhos em qualquer deftas diffi- 
culdades, nada começaremos. Porem fem embargo de tudo, 
com verdade diz fam Paulo, Tudo pofto cõ a graça de Deos: Phe . 4< 
como fe diífera, Se confidero minha fraqueza, & afpereza das 
virtudes, nada farey: mas põdo os olhos em 0 Senhor noffa 
ajuda, nada tenho por difficultofo, Olha difcipulo, a perfeição 
he noífa herdade, .que Deos entregou a noífos primeiros Pays, Gen. 3. 
& lhe deu a poffe, quãdo os meteu no Parayfo pera cõtem- 
plar a Deos no fpirito, & fe exercitar nacjlle Horto díuino: 

0 que faziã cõ fuma deleitação, & alegria: porque nenhüa 
repugnada, & difficultade auia dambas as partes. Poré pec- 
cando Adam, a herdade fe tornou brauia, & nós fem forças 
pera 0 bem começar, quanto mais alcançar: mas graças a , Cor 
Deos, que nos faz vi&oriofos pella virtude, & graça do Se- x 5. 
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nhor Iefu, que vindo á terra rõpeo eíta Mata, infinandonos, 
que fizeffemos o meímo com fua graça: pello que nenhüa ef- 
foi 143 cufa podemos allegar, pera não obrar virtude.* 

^ He verdade, que íegundo a difpoíição, & complexÕes 
naturaes, não todos os homes fam igualmete aptos, & dif- 
poílos pera a contemplação: porque os naturalmente graues, 
Harp.li. & carregofos, amaros, triftes, & malenconizados, fcrupulofos, 
2. c. i 3 . & íoberbos inchados, todo efte genero de homés difficultofa- 
mente exercitarão a vida ípiritual, & feus exercícios. E os 
que naturalméte fam alegres, amorolos, compafsiuos, & tenr- 
ros de coração, com facilidade fam muito defpoftos pera a 
vida contemplatiua. Porem a todos, & a cada hú acode Deos, 
fegudo fe difpõe pera a vida fpiritual. 

1 Também da noffa parte ha outros impedimetos, que, 
Super íegundo ,S. Bernardo, fam quatro. O primeiro he quando 0 
cantica. corpo, ou algum membro delle tem algum defeito natural¬ 
mente penofo. He 0 ajuntamento da alma com 0 corpo tão 
amorofo, que eítando elle notauelmente penado, não póde a 
alma occuparfe liuremente na contemplação: como quando 
tem grande fome, fede, calma, frio, & doença, faluo fe per 
efpecial graça 0 tal dano não impede. Polia qual razão infina 
Deos ao que quer leuar á perfeição faber tratar 0 corpo com 
difcrição, pera feruír ao fpirito. 

O fegundo he demafiada occupaçao nas obras exte¬ 
riores, ainda que fejão virtuofas: porque como 0 pó çega a 
vifta do olho corporal, afsi 0 cuidado dos negocios çega 
0 olho interior, que não veja 0 verdadeiro lume da con¬ 
templação. 

<[[0 terçeiro he remordimento da confciencia de pecca- 
,/oí 143 r dos, per obra, ou penfamento: porque dado cafo* que a lera- 
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brança dos peccados íe faça per dor, tk amarga contrição, 
todauia eícureíce a alma, & tira a contemplação, pera a qual 
fe requere a pureza do fpirito. Dado pois que fempre nos 
deuemos ter por peccadores, todauia no tempo da contem¬ 
plação não deuem fer lembrados os peccados: porque as taes 
lembranças põem meio antre Deos, & 0 fpirito, que fe quer 
ajuntar a elle. Baila que no principio do recolhimento nos 
humilhemos, reputandonos por indignos de todo bem, coníi- 
derando com admiração a immenfa bondade diuina, & noífa 
profunda vileza: & depois com defejo defoccupado, & fre¬ 
quentação das afpírações, alleuantarnos em Deos. Diícipu. 
Efpantndo eftou do q dizeis: porque fe diz, que 0 Padre fam 
Francifco eílaua muito tempo eleuado, dizendo a Deos eílas 
palauras, Quem fois vós, & quem fou eu ? E pareçe que fe 
não póde dizer, quem fam eu, fem cuidar em feus peccados, 

& na bayxeza de fua miferia. Meílre. Iífo he 0 que preten¬ 
demos nefta diuina arte, & de poucos conhecida. EÍTe exer¬ 
cício do Padre fam Francifco, não he cuidar em peccados 
per via do intendimento principalmente, de que fala fam Ber¬ 
nardo, mas he offerecellos a Deos per via amorofa, & per 
afpírações entranhaueis, como depois veremos. 

fO quarto impedimento fam fpecies das imagés corpo- 
raes, que íe imprime no coração, q com muita dificuldade 
fe podem lançar, até que 0 homê chegue a eítado, que ouuindo 
feja furdo, & vendo feja çego* com a efpofa, quero dizer, f 0 i 144 
até q pellos exercícios eíté tão habilitado, & habituado reco- Ganti. 5 . 
lherfe dentro em fi, que os fentidos exteriores não vfem cÕ- 
pridamente de feus officios, por eílar 0 home muy occupado, 

& eleuado nas couías diuinas: no qual tempo 0 efpelho da 
alma fe torna claro, & limpo de todas as imagés. 
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IfDifcip. Segundo iflb não podemos vfar de algua jma- 
gem no tempo da oração, que pareçe impofsiuel. Meft. Itn- 
pofsiuel não he: & oxalá as não ouueífe, que na verdade a 
própria oração he, quando o horae não fente a fy, & fe ha 
cõ Deos paísiuaméte, obrando elle fó, como veremos. Mas 
porq eíta operação diuina não he fempre, neceffario he q 
vfemos de algúas jmagés, que ajudem, como fam as que dif- 
femos no capitulo vinte & íinquo: & as que impedem fam 
era tres maneiras, como diíTemos dos penfamentos no capi¬ 
tulo treze: Todas ellas fe hão de lançar com refiltencia, ti¬ 
rando fomente aquellas, que ajudão a leuantar o fpirito, não 
por curiofidade do intendimento, fenão por inflamação do 
amor, pera amar, & louuar a Deos, & imitallo fegundo fua 
landa humanidade: Eítes, & todos os mais impedimentos, 
& auífos que podes pedir, temos viíto na primeira parte das 
mortificações: porque como o Arado, & Laurego he inítru- 
mento, que arranca as más rayzes, & todos os impedimen¬ 
tos, que embargão a terra não fer femeada do bom grão, afsi 
a mortificação tira todos os impedimentos géraes, & parti- 
foi, 144 r culares, que impedem a fementeira das virtudes.* 

IfCapit. XXX. Da contemplação, terçeira achega. 

Ontemplação he das coulas eternas, & chamafe feme- 
lhança de Deos: porque nella eftá 0 homem mais feme- 
lhante a Deos, cj em outra obra. Muitos nomes, & graos 
dam os fandos Dodores á contemplação, que fendo diffe- 
rentes em algua maneira antre fy, porem todos fam obras do 
intendímeto, como he a meditação, fpeculação, intelligencia, 
fapiencia, A intelligencia he quando a alma contempla a Deos 
fe meio, & por tanto he mais perfedo efte grao, que os outros. 
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Depois delta intelligencia fe legue a fabidoria, que he hum 
fabor faborofo: porque contemplando a intelligécia, a fabe- 
doria golfando fe deleita: 0 qual fabor confifte em hum gofto, 
que ninguém 0 póde exprimir, & declarar, nem 0 mefmo que 
0 mereceo goftar. Na qual fuauidade fe gofta da palaura de 
Deos, & da riqueza da vida eterna: & faltando elle fó, os 
outros quatro fentidos fpírítuaes enfraquece. Atrás elle gofto 
vem hua duçura do labor interior, com a qual, fentida pella 
alma em hua maneira fingular, he alumiada: & afsi os fen¬ 
tidos interiores víuifica, & confirma. Falando ,S. Gregorio 
deite grao da contemplação diz, que a vida contemplatiua he 
húa duçura em grade maneira marauilhoía, que arrebata a 
alma fobre fy mefma, abre os fecretos celeítiaes, efconde as 
coufas corporaes, moítra claramente como todas as coufas 
na terra fe hão de defprezar, manifeíta aos olhos dalma as 
coufas fpirituaes: per ella nos aparta # mos do Mundo, fomos foi, 145 
liures do Demonio, lauamonos das magoas, & fugidades do 
peccado, efcapamos do Inferno, fomos no çeo collocados, 
vnidos com Deos, & juntos ao fumo bem. Então os fentidos 
fpirituaes cora a vinda delta duçura recebem forças, & viueza 
do fpirito: porque então, fegúdo fam Bernardo, fe moítra 
Deos fermofifsimo aos olhos fpüaes dos juítos, dulcifsima 
armónia ao Ouuido, fuauifsimo cheiro ao olfado, melliíluo 
fabor ao gofto, & ao tado amorofo abraço: a qual duçura, 
fegüdo fando Aguítinho, não os adiuos, fenão os contempla- 
tiuos pode amar, & goftar: pera 0 qual he neceffario fugir 
ao tumulto do Mundo. O alma fiel, fe queres pois ver quã 
fuaue he 0 Senhor, fuge bufcando teu amado Iefu na íoledade 
de teu coração, pera que chupes, & bebas da fuauidade de 
fua duçura, q fe não póde dizer. Amergulha nella, & far- 
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tate: porque elle não íabe faltar a quem não começa enfaf* 
tiarfe, Efte gofto he aquelle hum, que o Senhor diz fer necef- 
Luc, io. fario, que Maria efcolheo por melhor parte. O hum, ó hum, 
que na terra não tem outro: O vnico, que nas creaturas não 
tem ygual, Béauenturado o que efcolhendo a vnião amorofa 
em Deos, vay continuando com a frequentação de feus exer- 
Canti. 3. cicios, pera que poffa dizer com a efpofa, Tomeyo, & não o 
deixey: efte he o mais excellente grao de todos. 


fCapit. XXXI, Da charidade, quarta achega, 
& da diflerença dos 
officiaes.* 


A Qvàrta achega, & caminho pera fubir a Deos he a 
charidade. Eftes dous nomes, fegundo fam Dionyfio, 
ui.no. amor, & charidade, fe tomão muitas vezes por hüa 
mefma coufa na Sagrada Scriptura, & affy o deuemos vfar, 
6, de quando falamos de Deos. Pois a charidade (diz fando Aguf- 

Trin. tinho) não he outra coufa, fenão amor do bem. De maneira, 

que quem diuide amor, diuidirá charidade em duas manei¬ 
ras: Logo he o amor, & charidade hum amor eterno, q he 
Deos, outra creatura cõforme ao mefmo .S. Dionyfio, que 
diz, Hum he o amor não criado, q he Deos, que derrama 
fobre todas as creaturas o amor criado: & efte he em mui¬ 
tas differéças: quando falamos de amor, de qualquer maneira 
que feja, por amor entédemos hüa inclinação, & virtude vni- 
tiua: & fegundo fam as inclinações, affy fam os amores, & 
affeiçoes. 

S.Bona. 0 primeiro amor fe chama natural: efte he hüa incli- 
itinere, nação pera o bem, pofta, & dada por Deos em todas as crea- 
4. dift. 2. turaSj com a q Ua j p e ínciinãQ a conferuar 0 fer que tem, 
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porque he bom: 0 qual amor não prefopõe conhecimento 
algum: porque he comum a todas as coufas. Com efte amor 
natural amamos a nós, parentes, & patria; 0 qual amor 
he bom, como diffemos no capitulo quinto, fe anda con¬ 
forme á razão. 

K 0 fegundo, que nafce do primeiro, he 0 amor, que cha- 
mao animal, ou fenfual, que he hüa inclinação pera 0 bem, 
que prefopõe conhecimento fenfitiuo, 0 qual anda fomente nas 
creaturas, que tem f appetíto fenfitiuo, como fam os homés, foi. 146 
& brutos animaes. Nos homés he efte amor nociuo, fe não 
anda enfreado, & regulado pella razão: defte nociuo nafce 0 
amor proprio peruerfo, que fempre buíca feu proueito, & não 
outra coufa: & 0 amor feruil, & mercenário. 

0 terçeiro fe chama Mundano, que também tem fua 
origem do fegundo: he hüa inclinação de contentar, & apra¬ 
zer ao Mundo, má, & peruerfa, como ja diffemos no capitulo 
feptimo; 0 qual amor não tem deuer com a charidade. 

f 0 quarto amor fe chama official, ou acquirido: he hüa 
inclinação de amizade antre dous, a qual nafce de dar, & 
tomar benefícios dambas as partes. Efte amor ainda que não 
he prohibido, he porem perigofo, como fica dito no capitulo 
feptimo: nem efte tem deuer com a charidade, pois bufca feu 
proueito. 

f 0 quinto amor fe chama carnal, quando inclina 0 ho¬ 
mem á fermofura, ou outro refpeito do objeéto não licito: a 
qual aífeição da carne não he digna de nome de amor, fe¬ 
gundo fam Boauentura. In eod. 

í[0 íexto amor fe chama racional, & he hüa inclinação hin. 
pera 0 bem, que prefopõe conhecimento intelleftual. Nafce 
efte amor da confideração das virtudes alheas, & bõs exem- 
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pios; com efte amor amamos a Deos por fuas virtudes, os | 

Sandios, & virtuofos por feus bos exemplos: o qual amor he j 

foi, 146r melhor, que os paliados, por fer mouido da razão,* mas não | 

he charidade; porq nafce das virtudes, & não de Deos, como J 

diííemos no dito capitulo feptimo. 

| O feptimo amor fe chama fpiritual, dito afsi, porq he j 

inuiado do fpirito, ou procede delle, ou he infpirado delle; | 

& por íffo he e tres maneiras. Huas vezes vê do fpirito ma- j 

ligno, outras do fpü humano, outras do Spírito Sandio : então J 

vê do fpirito maligno, quãdo 0 Demonio cõ fuas fuggeílões [ 

Dani. d inclina 0 homé aos vicios, como fez aos velhos, q íe namo- 
Cap. 4. rarão de Sufana. Do qual diz 0 Propheta Olee, O fpu da | 

fornicação os enganou, O amor que de tal Ipirito procede, 
não fomente não he charidade, mas he contra ella. Então j 

vem do Ipirito humano, quando da melma boa natureza, & j 

inclinações, & dos bos exercícios naícê hüas affeiçoes araorofas j 

pera amar 0 fumo bem, que fúmamente he pera defejar: as j 

quaes affeições fam muy femelhantes á charidade, que he j 

Ioan, i5. por a vida pellos amigos, como díz 0 Senhor, A maior cha- j 

ridade he por hum a vida por feu amigo. Achamos pois, que j 

naturalmête chegarão muitos Gentios a efte grao, morrendo 
pella Républica, como efcreue fandto Aguftinho no primeiro 
Cap. 18. da cidade d Deos: & Tuilio no primeiro de officijs diz, que 

Platão daua dous preceptos aos que querião ler vtiles á Ré- j 

publica, 0 primeiro, que guardaífem, & defendeílem os bés J 

de cada cidadão, tendo refpeito ao bem cõmu, & não parti- j 

cular, eíquecidos de feu proprio proueito. O íegundo pre- | 

cepto era, que principalmente tiueífem conta com todo 0 ; 

,/o/, i4] corpo da Républica, acudindo a hüa parte, não deMempa- 
raílem as outras: no qual fe enxerga bé quam femelhantes 
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fam os adtos, que nafcê do proprio fpirito, & natureza aos 
de charidade. 

1 Quando 0 amor fpiritual vem infpirado do Spirito Sandio, 
então he, & fe chama charidade, amor, graça: he hüa chari¬ 
dade, & virtude, que Deos deixa na alma por arras de fua s. Tho, 
amizade, com a qual a alma de filha de yra, he feita filha, i*». q* 

& efpofa de Deos. Efta charidade, & amor, ainda que differe II0 ‘ 
em muitas coufas dos outros amores, por outra parte tem 
cÕ algus delles muita conueniencia: pello que he coufa muy 
difficultofa diítinguir, & differencear eftes amores ,f. da cha¬ 
ridade, natural, & acquirido, por razão da muita femelhança, 
que tem em feus adtos; porem fam muy differétes os hábitos 
delles: O que eftá muy claro primeiramente, quanto á ori¬ 
gem de cada hü: porq a charidade de Deos fomente he inf- 
pirada do Spirito Sandio fobre a natureza, como affirma fam Rom. 5. 
Paulo dizendo, A charidade de Deos he derramada, & infpi- 
rada em noffos corações pello Spirito Sandio, que nelles 
mora, O amor natural naíce com 0 homem; & 0 acquirido 
procede dos exercícios: differem tambe, quanto áfubftancia; 
porque a charidade informa, & dá perfeição ás outras virtu¬ 
des: E 0 amor natural, & acquirido fem a charidade ficão 
imperfeitos: Differem afsi mefmo quanto á capacidade do 
fim: porque 0 amor de Deos liura 0 homem dos peccados, 
dandolhe graça, & gloria, como díz Rhabano em hü fermao, 

A charidade, & amor diuino he fogo na medi*tação, que pu- foi u 7 r 
rifica a alma das maculas dos peccados; he luz na oração, 
que refplãdefce na alma com a claridade das virtudes: he 
mel no fazimento de graças, que endoça a alma com a du- 
çura dos benefícios diuinos: & he vinho na contemplação, 
que embebeda a alma com deleitação alegre: he Sol na béa- 
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uenturança eterna, (j clarifica a alma com hum lume tempe- 
ratiísimo, & quentura fuauifsima, alegrandoa com gozo, & 
perpetua jubilação, que fe não póde dizer: mas por derradeiro 
não fe póde dar certa diíferença nos a&os deites amores, 

•flCapit, XXXII, Da necefsidade, que temos de 
não fermos certos da charidade. 

D IfcipuIo, Muito efpantado eftá o meu coração com a fe- 
melhança deífes amores: porque quando cuidar, que 
eftou em graça de Deos, acharmeey paruo, & pobre 
com a pouquidade da natureza, & meus trabalhos, Meft. Não 
ha razão pera que te defconfoles em negocio, q Deos como 
tal pay ordenou, pera noífo proueito. Antre as coufas corpo- 
3 . Ethi. raes a que mais efpanta, & efcãdaliza he a morte, de muito 
6. poucos amada, a qual Deos permittio pera grande bé noffo. 

Dizeme eu te rogo, fe carregados de tantas miferías corpo- 
raes, & enfadados das moleftias do corpo, que neceffaria- 
mente fe hão de acabar como, onde & quando não queremos, 
& não labemos, he tamanha nolfa fandiçe, que defejamos 
como Lucifer, fer femelhantes a Deos, & perpetuamos na 
foi 148 terra, Dize*me, que fizêramos, fe não ouuera morte ? Por 
Gen, ii, certo, q muy pequena foy a confufam de Babylonia compa¬ 
rada aa que no Mundo ouuera, fe a morte não viuera. Ver¬ 
dadeiramente fe o peccado de nolfos primeiros Pays deu en- 
Rom, 5 . trada á morte pera caftigo, & deftruição de noffos corpos, 
certo que a bondade diuina a mandou pera dar vida a nof- 
fas almas, 

1 Afsi mefmo antre as coufas ípirituaes, a que mais nos 
póde atormentar, he eífa de que te efpantas, não ter o ho¬ 
mem certeza do amor de Deos: o que o Senhor ordenou 
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totalmente pera noíla vtilidade. Se conforme á razão do corpo, 
que pouco ha diífemos o homem íe perdera, fe o corpo fora 
eterno, dizeme por reuerencia do Senhor Iefu, que fizêramos 
fe de certo fouberamos, que fomos amigos, & priuados de 
Deos ? Não te quero trazer exemplo, & allegar com os pri¬ 
uados dos Princípes do Mundo, que cada dia endoudeçem 
faindo de fy, não por razão da priuança, & bondade do Prín¬ 
cipe, fenão por não íaberem vfar delia: Mas dame qua, pre- 
fumes tu, & eu de lermos auantejados no juyzo, & razão a 
Lucifer, & a nolfos primeyros Pays ? Ora fe elles tão torpe, 

& vilmente cayram, & inlandeçerao, como efperas de te fal- 
uar, onde tão nobre gente fe perdeo? Com razão pois nam 
fabemos, quando eftamos em odio, ou amor com Deos, como 
diz o Sabio: & com mais razão affirma, que o Pay nam deue Eccle. 7, 
moftrar 0 roíto alegre ás fuas filhas. Porem fem embargo de 
noífo Pay celeftial* cerrar as portas á certeza de feu amor, foi 148 r 
todauia pera nolfa confolação deixou húas pequenas freftas, 
por onde quafi enxergamos algua claridade do Sol diuino em 
noífas almas. Eftes fam os fignaes, que dado, que não fam 
euidentes, fam quafi certos: porque ordinariamente os tem 
os amigos de Deos, que fam vinte, repartidos pellas tres 
claífes de juftos, que efcreue fam Boauentura. In 4,Iti- 

O primeiro, contrição dos peccados palfados. O fegundo nere 
firmifsimo propofito de não tornar aos peccados paliados. dlftt 4 - 
0 terceiro deleitação, & deuação de ouuir a palaura de Deos. 

O quarto he promptidão, & prefteza pera bem obrar. O quinto 
he alegria do bem fpiritual, & trifteza do mal alheo. Eftes 
finquo dão os fanótos aos principiantes, que eftão em graça, 
contentes com não offender mortalmente, & todauia vão 
auante, ainda que pouco, 
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f Aos aproueitantes dão outros íinquo, alem dos ditos. 
O primeiro he exame quotidiano dos peccados veniaes. O fe¬ 
gundo he diminuição da concupiícencia. O terçeiro he viuo 
exercício dos fentidos ípirituaes, O quarto he diligente guarda 
dos mandamentos. O quinto he manifeílação das verdades 
diuinas. 

«|Aos perfeitos dão, alem dos ditos, íinquo, Ç nalcem 
das obras exteriores. O primeiro, quando eftá aparelhado 
pera morrer pella faluação do proximo. O fegundo, fe ama 
os jmigos. O terçeiro, fe recebe todas as aduerüdades com 
i4g alegria, foffrendoas com* paciência até o cabo. O quarto, fe 
eftá aparelhado pera deixar tudo, & feguir a Chrifto. O quinto, 
fe nada teme, fenão a Deos : & outros íinquo interiores. O 
primeiro, fofpiros dalma profundos do intimo do coração. 
O fegudo, altos defejos. O terçeiro, fe tem penfamentos lan¬ 
guidos, & enfermos. O quarto, efperas pezarofas. O quinto, 
affeiçÕes extaticas, ou extafis. Com eftes fignaes podem fer 
confolados os que feguem a perfeyçáo. 

fCapit. XXXIII. Dos noue graos da charidade. 

Ifcipulo. De quam trifte me tinha a incerteza da chari¬ 
dade, tanto me tem alegre os fignaes delia: porque me 
lembro do que ouui das Antilhas, onde fe conhece, & 
achão as minas do ouro, & prata per hüs fignaes de certas 
heruas, que viftas pellos meftres das minas, affirmão fem 
mais verem dizendo, aquy eftá ouro, ou prata: & ordinaria¬ 
mente os fignaes fam certos; afsi me pareçe na mina da graça, 
que dado que a não vejamos, quando em hum verdadeiro 
Chriftão fe vê elfes fignaes, confiados na mifericordia de Deos 
podemos dizer, aquy mora a charidade. Meft, Não fendo iffo 
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afsi, não tiuera o apoftolo .S. Paulo razão de confolar os 2. Cor. 
Corinthios dizendo, Noífa gloria efta he ,f, 0 teftemunho de 
noífa confciencia: porq noífa conuerfação nefte Mundo não he 
fegundo 0 fabor da carne, fenão fegundo a fimplicidade, & 
pureza de Deos, & fua graça. Ora ja q eftás cõfolado com os 
accidétes, & fignaes da charidade, bom lerá tratarmos tam¬ 
bém* de fua quantidade, & intefâo, cÕ a qual obra não me- foi, i4g 
nores indícios acha 0 q acrefcenta 0 amor. Co muita conue- 
niécia por certo, deu 0 Senhor á fua graça 0 nome de theíouro: Mat, i5. 
porq como 0 thefouro multiplicado crefce, & crefcendo, 0 Se¬ 
nhor delle he mais rico, Aífy a graça crefcendo cÕ as obras de 
charidade, crefce ella na alma do jufto, & crefcé os fignaes da 
familiaridade, & amor, & mimos particulares, que fe não podé 
dizer, mas bê fentir, dado q não feja euídete charidade. 

K Sendo pois a charidade criada, de q falamos, hfia graça, 

& virtude infpírada na alma pello Spirito Sancto, nao logo 
he perfeita de todo, como 0 homé em nafcendo não tem toda 
a quantidade, mas pouco, & pouco crefcédo chega á fua ydade, 

& quantidade perfeita: Per femelhante maneira ningue (diz 
.S. Gregorio) fupftamête he perfeito na charidade, mas pouco, 

& pouco fe vay melhorando por feus graos: como diz Dauid. pfal. 83 . 
Por vêtura (diz .S. Aguítinho) nafcédo a charidade, he de 
todo perfeita ? Não por certo: mas nafce pera fe perfeccio- 
nar, & fendo nafcida fe cria, & criada he fortificada, & como 
for forte he perfeccionada, & chegando á perfeição brada 
dizendo, Defejo fer defatada, & eftar cõ Chrifto; pello q cõíta, phi. 1. 
que 0 amor de Deos tem graos, dos quaes graos tratão mui¬ 
tos Doctores por muitas maneiras, dadolhe differétes nomes, 

& numero, conforme ás razoes, q cada hü toma pera iníti- 
tuir os graos, mas por derradeiro todos vé parar em hüa 
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mefma coufa: porq cada grao tê muitos refpeitos, conforme 
foi. iSo aos effeâos, q cada grao té. Poré os* mais ordenao os grãos 
da charidade pellas qualidades do fogo, que na verdade náo 
ha coufa mais íemelhante ao amor, q o fogo: ao qual íe com- 
Heb. i2, parou o mefmo Senhor dizédo, Eu fou fogo, que tudo con- 
fümo, não a natureza dos homes, fenão fuas defeinelhanças 
& imperfeições: cõforme ás quaes qualidades põem noue 
graos de charidade, que aquy vão figurados. Porey primeiro 
a differença das affeiçÔes, & depois da charidade, dado que 
hum amor fe ache em muitos graos, & muitos em hum grao: 
& cada grao he conforme ás noue qualidades do fogo, fegundo 
Itine,4. fam Boauétura, & Henrrique Harp. 

Lib. 3 . 

Sca [ a _ f Differença dos amores, & affeições. 

araoris, Natural, 

Animal, fenfual, carnal, amor proprio, feruil, mercenário, 
Mundano, acquirido, 

Racional, 

Do Demonio, 

Spiritual, Do fpirito humano, 

Do Spirito Saníto. 

Graos da charidade, & amor do Spirito Sanfto. 

f i.Incomparauel, purgatiuo, neceífario, comti, occulto, 
f 2, Sempre mouel, incontaminauel. 

3 , Inceífauel, incanfauel. 

f 4. Quéte, pratico, ienfiuel, obreiro, inílrumêto pera to- 
Amor lí 5 . Agudo, infuperauel. (da obra. 

do.S.S. 6, Feruente, violento, 

f 7. Sobre feruente, excefsiuo, modinefcio, ligante. 

H 8. Liquido, languido, impaciente, infaciauel, 
f 9. Inaccefsiuel, eleuado, nú, puro, ociofo, quieto, fruiti- 
fol, i5o r no, íingular, dçfictéte, fem intendíméto, eílencial, vnitiuó.* 
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f A primeira qualidade do fogo he Purgatiuo, cÕ a qual 
derretidos os metaes, alimpa, gaita, & cofume as fezes, das 
quaes os metaes ficão limpos, E fe 0 ouro já for purificado, 
derretelloha, mas nada delle gaitará: porque não tem que 
purgar. Cõforme a eíta propriedade do fogo, 0 primeiro grao 
da charidade fe chama incoraparauel: porq fem ella nenhõa 
penitécia póde purgar a alma dos peccados, pello que també 
íe chama amor purgatiuo. E porque fem eíte amor, & graça 
ninguém fe póde faluar, fe diz também amor neceifario, E 
porque baila eíte fó grao, pera todos os fiees fe faluarem, tem 
por nome comum. E porque finalmente não íabemos de certo, 
quando eftamos em graça, fe chama amor occulto. 

f A fegunda qualidade do fogo he, que eítá em cõtinuo 
mouimento, mouendo a fy, & a matéria onde obra, Conforme 
á qual qualidade noffa alma, q fempre fe moue com fuas 
affeições, com eíte amor, que 0 Sol diuino lhe dá, fe moue 
com maior efficacia nas obras das virtudes: fempre ama, 
quer nas aduerfidades quer nas profperidades. Eíte amor de Greg. 
fua natureza obra grandes coufas, & fe eítá ociofo, não he 
amor: íeu officio he ter continua guerra com os appetites de* 
fordenados, & também com os peccados veniaes, & paixões 
naturaes. Pello que fe chama amor incontaminauel, apartando 
0 homem da conuerfação dos outros, porque a alma não feja 
inficionada com os veniaes. 

^[A terçeira qualidade do fogo he, que tem a natureza 
mais aftiua, que os outros elemetos, & mais effi*caz na fua foi m 
operação, tanto, que ferá infinito fe a matéria 0 for, Con¬ 
forme a eíta razão, 0 terçeiro grao de amor fe chama íncef- 
fauel, porque não tem termo, & finalmente ama a Deos infi¬ 
nito, E porque eíte amor trabalha fempre contra a tibieza 
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humana, prouocando o homem hir auante no crefcimento das 
virtudes, ie chama também incanfauel. 

A quarta qualidade do fogo he, Ê[ aquenta, & conferua; 
porque onde falta a quentura, tudo desfallece, como vemos 
nos velhos, que acabão faltando o calor natural. Cõforme á 
qual qualidade, o quarto grao de amor fe chama quente, na- 
quelles que tanto eftão propinquos a Deos per inflamadas 
affeições, que não dão lugar, que a alma fe embote, & res¬ 
frie; & porque eíta quentura tráz cõfigo gofto, & feníiuel 
deuação, fe chama também fenfiuel, pratico, obreiro, & inf- 
truméto pera toda boa obra. 

f A quinta qualidade do fogo he penetratiua: porque com 
fua lubtileza penetra tudo, & também ajunta as coufas feme- 
lhantes, & aparta as que o não fam; Porque lançando no 
fogo differetes metais, apartallosha, & ajuntará os de hua 
Amor laia; Conforme ao qual, o quinto grao fe chama amor agudo; 
agudo, porque aparta o bo, que he fpiritual, do mal, que he affeiçao 
carnal, abraçando hum, & abominando o outro: & com feu 
impeto moue a alma, não fomente pera amar, mas pera pe¬ 
netrar o amado como hua léta: pello que também fe chama 
amor infuperauel. 

>/, i 5 ir f A fexta qualidade do fogo he attra&iua, leuando* cõ o 
impeto de fua feruorofa quetura o baixo pera o alto: porq 
de terra faz agoa, & da agoa ár, & delle fogo, vaporando, 
& derretêdo as coufas inferiores. Conforme ao qual o fexto 
Amor grao da charidade fe chama amor feruéte: porq propriaméte 
feruSte. feruer, he leuãtarfe o debaixo pa cima, mas torna logo pera 
baixo cõ o feu proprio pefo, ceifando a quétura, como vemos 
na panella, q ferue pofta ao fogo: Per femelhante maneira 
os q pella graça diuina fam leuados fobre fi em Deos, & cõ 


do desengano dos perdidos. 
o pezo da natureza tornão abaixo, ceifando a leuação adtual, 
q os leuou fobre fi, fubindo pois, & decendo deita maneira, 
cõ razão fe dize q eftão feruedo, como efte fexto grao de 
amor, c| fe chama feruéte: & pella mefma razão fe diz tambe 
violento, pois cõ íua força faz, q o fpü humano eíté fobre fi. violeti 
E porque deita violécia nafce muita duçura, fe chama tãbé 
amor vulnerante: porque fere a alma cõ efte feu derretimento. 

| A feptima propriedade do fogo he, q té o mais alto lu¬ 
gar dos elemétos, & eftá logo abaixo do çeo da lüa. A razão 
dífto he, porq té a natureza mais fotil, q os outros elemétos, 
como vemos, q a flãma do fogo fempre vay pera fima, onde 
té feu proprio lugar. Cõforme ao qual, o feptimo grao da 
charidade fe chama fobre feruéte: porque a alma cõ a ope¬ 
ração do amor feruia, & crefce tanto feu impeto, q lança o fobre 
fpirito fora de fi, como faz a panella, q cõ o impeto do fer- femête 
uor derrama o cj te dêtro. Ferue pois a alma neíte grao cõ 
tamanho impeto de amor, q vé a defprezar a íi mefmo, & 
toda derramada, & lançada no amado não cabe ê fi, pello* foi iS: 
que també fe chama excefsiuo. E porq qué deita maneira Excef- 
anda, não fabe ter modo, fe chama modinefcio: & porcj final- üuo, 
mente efte amor prende, & ata de tal maneira o fpirito hu- Modi ' 
mano, cj não póde aplicarfe a amar, outra coufa, fe chama nefcÍ0, 
iigante. Ligãte 

*(1A oftaua qualidade do fogo he vnitiua: porq tem virtude 
cÕ fua fubtileza ajuntarfe a outro corpo fem meio, de tal ma¬ 
neira, q pareçe a matéria ter a forma do fogo, como vemos 
no ferro caldo, no caruão açefo, onde o fogo, & ferro eftão 
juntos, q nenhúa dífferença fe enxerga antre ambos, antes 
pareçe húa fó fubítancia. A razão diíto he, porq o fogo té 
quafi nada de matéria, & tê muito da forma: pello q júto a 
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outro corpo, não fe enxerga acrefcentaméto, pois o ferro ar¬ 
dente não pareçe mor, q quãdo frio, Cõforme á qual quali- 
Amor li dade fe chama o o&auo grao amor liquido, pois co elle o 
q uido ' fpirito amante, & amado cõ felicifsima copula fe ajutão. Nefte 
grao a alma deixando a fi, & todas as creaturas, he arreba¬ 
tada no amor diuino, & derretida toda fe derrama nelle, 
Sendo pois rodeada por todas as partes do incêndio do amor 
diuino, & intimamente penetrada, então he em grande ma- 
neyra inflamada, & afsí defpido o fpirito humano de fy mefmo,. 
& veítido do diuino affe&o femelhante á fermofura, que tem 
diante, todo he paífado em aquella figura: como vemos, q 
fendo o ferro negro, & naturalméte frio, pofto o fogo pouco, 
& pouco vay perdédo a fua cor, veílindofe da femelhãça do 
foi. 152 r fogo, até derreterfe, & desfalecendo em fi, paífa total’*mente 
em outra qualidade: Per femelhante maneira a alma fobmer- 
gida de todo no incêndio do amor diuino, primeiramête fe 
vay inflamado até refplãdecer, então fe derrete, desfalecendo 
de feu primeiro eftado, & afsi he feito hum fpirito com Deos, 
porq[ toda derretida fe derramou em feu amado: como o fogo 
conuerte em fy toda a matéria era que faz lua operação, afsi 
o amor diuino couerte em fi a alma que inflama, Também 
como o fogo ajunta em hú differentes metaes com a força de 
feu derretimeto, afsi Deos, & a alma tão diftantes antre fy, fe 
ajuntão em hum fpirito com o fogo do amor, com o qual os 
amorofos corações fe derretem, & derretendo desfalecem, des- 
falecedo paífam, paliando fam vnidos, & vnidos fam perfec- 
cionados, chegando áquella vnidade, Polia qual o Senhor 
Ioati, 7, Iefu rogou ao Padre dizêdo, Rogouos Padre eterno, que fe- 
jão hú, como nós fomos hum. Daquy por diante efte liquido 
amor não obra, mas procede na luta do amor padecendo: 
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porque ceifam todas as operações naturaes, & fó a potecia 
amatiua fuperior trabalha, até chegar ao abraço do amado, 
pera q ahy feja cõ íelicidade íobmergida: & pellas ditas pro¬ 
priedades do fogo, fe chama também efte amor liquido, lan¬ 
guido: porq he ferido do amado impaciente, porque não al- Langui- 
cança logo o abraço defejado, nem delle quer careçer: & do - 
infaciauel, porque não ha coufa, que o farte, íenao a vnião Infacia- 
do amado, uel - 

f Finalmente a nona propriedade do logo he incõmuta- 
tiua: porq tudo muda em fua forma, & elle não* he mudado, foi. t53 
antes acabando fua obra deíapareçe, fubindo a feu aífento, & 
efphera, onde eftá inuifiuel: no qual moftra a condição do 
nono grao do amor, que íe chama inaccefsiuel: porq alie- inaccef- 
uanta o fpirito a contemplar aquella luz inaccefsiuel, que fiuel. 
fe não póde dizer, porem não effetliue, fenão difpofitiue, dif- 
pondo o home a iífo em quanto lhe he poísiuel, Pellos fobre- 
naturaes effeftos, que efte grao tem, lhe dão muitos nomes: 
porque a alma eftá toda fora de fy, fe chama amor eleuado: Amor 
porque eftá nos braços do amado fetn obrar, fe diz nú, puro, eleuado 
quieto, ociofo: & pello gozo em que eftá, tem por nome Nu > pu 
fruitiuo propriamete, dado que em cada grao ha também ^ 
algua fruição. E porque não ha grao de amor, que chegue a Q C j 0 f 0i 
efte, fe diz fingular: & porque eftá toda derretida no amor f ru itiuo 
diuino, mudada na fermofura de Deos, fe chama deficiente: fingular 
E porcj fó a vontade goza defte Paraifo, íe diz fem intendi- deficiSte 
mento, & eífencial: porque fe faz efta vnião no fundo, & 
eííencia da alma: & chamaífe vnitiuo, porq mediante elle ^ 
eftá o fpirito humano junto ao diuino. Não fe atreua logo Efficial 
ninguém, nem prefuma alcançar efta beauenturança na terra vnitiuo. 
per via, & obra do intendimento, porque então não feria inac- 
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cefsíuel. 0 que verdadeiramente fe quer aparelhar a traba¬ 
lhar, pera contemplar efta luz inaccefsiuel, primeiramete fe 
deue apartar de todos os pcccados, & de todo deíprezar to¬ 
das as coufas da terra, exercitãdoíe em boas obras: E de 
continuo deue inflamar íua a [feição cõ fanftos defejos, & deue 
,fol, iü 3 r defejar muito de propofito a vifitaçao’ 111 do Spirito SanÓto, & 
fempre fulpírar com defejos polia graça da contemplação: & 
contínuamente afpirar ao amor vnitiuo, como fim de todos 
os exercícios: Trabalhando fobre tudo ifto com grande 
contenda contradizer forte, & diferetamente ao cui¬ 
dado do corpo, & ainda nas coufas licitas: por¬ 
que fegundo Richardo, nunca a aífeição hu¬ 
mana perfedtamente hc inflamada, nunca 
o intendimento hc perfeftamente dif- 
poílo pera a contêplaçáo das cou¬ 
fas eternas, fenão quando nas 
coufas licitas do corpo, & 
neceíTarias ha muito 
guarentar. 

Fim do fegundo titulo da 
foi ,.v ttr ! eira P art£ '* 


cTitulo terçeiro da terçeira parte, que 


trata do amor vnitiuo. 


tCapit, XXXIIII. Da diferença da vida efcho- 
laílica, & myítica. 

C Hegado auemos onde defejamos, com a graça diuina Harp. li. 
tratar do amor vnitiuo quinta achega, & d feu exer-c. 3 o. 
cicio excellétifsimo fobre todos: porcj efte fó baila, pa 
cõ o lume da fé fem outras achegas, pera entrar na Camara 
real da diuina Mageftade. Pera declaração do qual hás de no¬ 
tar, q pera vir ao fim fuaue de todo noífo trabalho, q he a 
vnião cõ Deos, ha duas maneiras de caminhar, hüa per via 
do intendimeto, q fe chama via cõmu, & efcholaílica, & outra 
per via fecreta, £j fe chama myítica Theologia, & de amor 
vnitiuo, quero dizer, q noífa alma caminha efta jornada medi¬ 
tando, & obrando cõ o intêdimêto, & amando, & obrando cõ 
a vontade. Hfias vezes vay o intediméto diante moftrando á 
võtade o \ ha de amar, outras vezes fica atrás, & fó a võ- 
tade paífa diãte, quado o homé cõfidera a Deos, & fuas grã- 
dezas, meditado pellas creaturas. Chamaife efte modo de 
caminhar, & cõtéplar fcholaftico: defta maneira (padar algü 
exéplo, & forma aos principiãtes) Quado o homé põe os olhos 
nas obras, q Deos criou, nas quaes confidera a grandeza, fer- 
mofura, fubtileza, ordem, nobreza, & fuauidade das creatu¬ 
ras, nas quaes acha a immenfidade, &* grandezas de Deos: foi. i54 r 
Confidera também fua própria baixeza, & vileza, ingratidão, 

& malícia contra tão bÕ Deos: afsi mefmo cõfidera como 
aquella Mageftade ineffabel não ie desdanhou tomar noífa hu¬ 
manidade, & liurarnos com morte tão amarga de tantos ma¬ 
les, & trabalhos, o que tudo fez por noífo amor. Eftes exer- 


2gS 








Terceira parte 

cicios pois, & femelhantes cÕíideraçÕes fam fundamento da 
contemplação: & exercitandofe o hotné nellas com vigor per 
algum tempo, ferá impreíTa em feu coração hüa admiração 
da Mageftade diuina, que naíce da confideração das creatu- 
ras, & hüa deuação chea de confiança, que nafce da coníide- 
ração da diuina mifericordía pera com nofco filhos de yra, & 
já liures per íeu fangue preciofo: & finalmente enxertarfeha 
em noífa alma hüa grade alegria chea de amor, que nafce da 
confideração do amor abifmal, que forçou a Deos padeçer 
tanto por nós. 

*|í Eílas tres coníiderações efpertando o affeito, recolhem 
o homê exterior pera dentro, & fazem fubir o Interior pera 
cima, onde pouco, & pouco vay mais aprendendo pellas crea- 
turas: & defta maneira vay o intendimento diante, leuando 
atrás fi a affeição pera dentro, até que o amor íe faz tão for- 
çofo, & violento, que mete, & íubjefta todas as forças, & 
potências do homê a feu feruiço. Então eftando o homé nefte 
termo, quando fe quer dar ao exercício, não terá necefsidade 
de começar de nouo aquellas cõfiderações: mas achará aquel- 
las tres coufas, que diffemos, preftes como fundamento, fobre 
foi. i55 o qual ponha os exercidos da* contemplação, fegundo o Spi- 
rito Sanfto o encaminhar, Porem todo feu primeiro trabalho 
ferá accéder o fogo do amor; ao qual trabalho, & incendi- 
mento acudirá logo o Senhor com fua graça como obreiro, 
inftrumento da qual he o amor. 

pis aquy o caminho pera Deos per via do amor acqui- 
rido, & negoceado pello diicurfo do intendímeto. Chamafe 
fcholaftico efte caminho, porque he infinado dos homés, & 
comu, porque he trilhado comümente dos que bufcao a Deos, 
& conforme ao corpo de que o homé he copofto, cujo objedo 
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iam as creaturas. Porem efte amor auido por efta maneira, 
não he tão aftiuo, impetuofo, & de.tanto vigor, q poífa paf- 
far pello intendimento, & hir diante delle: & por efta fua 
fraqueza, não aproueita tanto na vida cõtemplatiua nas vir¬ 
tudes, ne na mortificação de fy mefmo, como aproueita o 
amor auido pella via myftica do amor vnitiuo. 

«íCapit, XXXV. Da fegunda via da myftica Theologia, 

& amor vnitiuo, quinta achega. 

A Segunda via he a myftica Theologia, & amor vnitiuo. 
Como a primeira via fcholaftica leua o homê a Deos 
pellas creaturas, conforme á natureza corporal de que 
he compofto, afsi a fegunda via myftica he conforme á fe¬ 
gunda natureza fpiritual, que o homê tem: Cujo objeéto fam 
todas as coufas, que íe não podem alcançar per via dos fen- 
tidos exteriores, as quaes podemos com a razão entender, & 
com a fé* contemplar. Porem achanfe algüs homés, princí- /o/, 
palméte quietos nos fentidos, & pouco aétiuos no intendi- 
raéto, ou íimplices, & pouco capazes, mas cheos de codição 
araorofa, alegres de coração, os quaes na fua conuerfão pera 
Deos, não fe exercitão nas forças, & obras do intendímeto, 
mas na virtude concupifciuel, a que fam mais inclinados, & 
difpoftos: porque nella fe achao inflamados facilméte no ar¬ 
dente amor diuino. Os homés pois defta laia leua Deos a fy 
per outro caminho fecreto, que não he do intendimento: toda* 
uia quando Deos defcobre efta fegunda via ao homé actiuo, 

& inclinado ao intendimento, não deue deixar o exercício 
delia: porque dado que comümente a graça de Deos obre 
conforme á difpofição da natureza pera a perfeccionar, també 
obra muitas vezes fegúdo a qualidade dos exercícios, q to- 
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raamos, & Deos acode cõ fua graça, fegundo cada hú fe apa¬ 
relha pera a receber, & delia vfar. Mas ordinariaméte muy 
poucos letrados vão por efte caminho: porque fe lanção mais 
ao exercício da fpeculação, que do amor: & os mais cami- 
nhãtes fã íimplíces, como a experiécia nos infina. Efte he 
pois aquella celeftial fabedoria, q fendo de idiotas, leua ven- 
tage a todas as fciencias: & como fecretaria de Deos, ella fó 
InAng, entra e fua camara fecreta: da qual via, & amor diz Ygo, 
Hier. O amor he fupereminente á fciencia, & he maior, que a in- 
telligencia: porque mais he Deos amado, que entendido: & 
o amor entra onde a fcíencia não póde, ficando de fora. Dando 
foi i 56 a razão dífto diz, Não he marauilha ter o* amor efta venta- 
gem: porque o amor fempre prefume, & confia mais, & tem 
admirauel agudeza, com a qual penetra tudo, E fegundo o 
impeto do feruente defejo, em nenhua maneira póde dífsi- 
mular, até chegar a feu amado. 

fEfta he aquella via, que fam Díonyfio chama diuinif- 
sima íobre toda a natureza: porque fó Deos he o Meftre delia 
immediato, que infina feus humildes. E chamafíe myftica, & 
occulta, porque he fora de todo faber humano: polia qual 
daua o Senhor Iefu graças a feu pay dizendo, Graças vos 
Mat. íi. dou Senhor do Ceo, & da terra, porque eícondeftes efta fabi- 
doria aos Sábios, & prudentes do Mundo, & a reuelaftes aos 
pequenos, & humildes, Efta he aquella via nobilifsima, por 
fó Deos fer a guia principal, & fobre todas vtílifsima aos 
homés: porque qualquer leigo, & hüa velhazinha andando 
por efta via, em breue tempo poderá receber de Deos mór 
conhecimeto experimental das verdadeiras virtudes, & de 
quanto conuem á faluaçao, que quantos Doftores do Mundo 
podem alcançar per fua fabiduria natural, & fciêcias acqui- 
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ridas. Pello que ouuindo fanfto Aguftinho as marauilhofas Aug. 

£ obras dos Sanftos fimplices de Egypto, dide exclamando, 

Álleuantanfe os idiotas, & com fua fimplicídade efcalão os 
çeos, & nós cõ noífas fciêcias carregados, fomos fobmergi- 
dos no Inferno. Efte he o verdadeiro atalho pera o ceo: & 
fendo atalho he mais copiofo, facil, & fuaue, q todas as ef- 
/ tradas: porque não tem necefsidade de Salamanca, nem Pa- 

| ris,* nem de fubtileza do intendimêto: porq bafta o lume & .foi 1S6 

| conhecimento da fé, como diz fam Boauentura. 

i f Todo feu negocio fe trata no amor, & affeição, até que 

I o homé fe ache nella tão ardete, & auondofo em todas as 

| riquezas spirituaes, que enchendo todas as potências dalma, 

I vem dar em hu puro, & íimplex conhecimeto, que Deos 

j lhe abre, rodeado da diuina claridade, de tal maneira, que 

fua natural intelligencia feja tanto allenãtada fobre todo 
; natural conhecimeto, quanto a claridade do Sol excede á 

claridade da Lua. Efte he finalmente aquelle amor vnitiuo 
triumphador de todas as creaturas, que faltado fobre ellas, 

& fobre fy mefmo mete o fpirito humano dentro na lumi- 
nofa, & imméfa efcuridade, onde mora a diuina Mageftade, 

& ahi vne, & ajuta a creatura a feu criador, de tal ma¬ 
neira, q pofta nos deleites, não com o intendimento, fenao 
com noticia experimental na fuprema parte do amor, poífa 
; dizer co a efpofa, Aífenteime repoufando fob a fombra de Cant. 2, 

quem amaua, cujo fructo a meu gofto he fuauifsimo. 

tCapit. XXXVI, Dos proueitos do amor vnitiuo. 

Era te namorares defte amor, ferá bom conuidarte com 
os proueitos, que traz configo, Primeiramente a obra do 
amor vnitiuo he mais vigorofa, & tem mór força, & apro- 
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ueita mais na vida fpiritual, que todo outro amor feníiuel, k 
pratico: porque he tâo feruorofo, que conuertendofe com elle 
o home a Deos, todas as tentações fogem, como as Mofcas 
iol j 5 j da* panella feruente: O que não fazem com os tépidos, & 
frios, faluo quando per efpecial permiífao diuina períeuerão 
as tentações, pera ferem prouados os feruentes, & defpoftos 
pera maior merecimeto, Item he elle amor tão ligeiro, que 
em hü momento deixa toda a multidão, & diftrahimento do 
coração, conuertêdofe a Deos, o que outro amor não póde 
fazer fem muito tempo, & trabalho. He afsí mefmo efte amor 
tão impetuofo, k ílimulatiuo, que mais que todo o outro amor 
compelle o home, pera totalmête fe reíignar, & mortificar. 
E quanto o outro amor faz com dificuldade, efte obra com 
deíejo, & alegria. Item aproueita mais efte amor em qualquer 
virtude em hua fomana, que outro amor em hu anno. He 
tambê efte amor mais defejofo, k cubiçofo de hir a Deos, k 
quaíi fempre traz o home fem meio vnido a elle: pella qual 
razão recebe de Deos muitas, & occultas noticias, raios, amor, 
& familiaridade: porque alleuata o fpirito humano mais alto 
na contemplação, mais profundo no amor, & na deuação mais 
continuo. Finalmente traz efte amor alleuãtado o fpirito do 
home fobre toda a multidão, k cuidado, fobre toda inquieta¬ 
ção, & paixão natural, como he, defordenado amor, odio, ef- 
perança vãa, temor, alegria vãa, & trifteza: & afsi o traz 
eleuado fobre toda profperidade, k aduerfidade, honrra, & 
confufam, & fobre quanto lhe póde aconteçer: & totalmente 
o traz entregue ao beneplácito diuino, k o ajunta a Deos 
cedo, & perfectamente co facilidade, quando fe exercita como 
/o/ i 5 j r deue* , 
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ICapit. XXXVII. Do exercício do amor vnitiuo. 

O Proceífo defte diuino negocio he efte. Pofto 0 homé diante 
de Deos, como ja fica dito, ha de trabalhar primeira- 
müte pera encender 0 amor, & graça de Deos, cj te em 
feu coração, & acefo 0 amor vay crefcedo a chama delle pouco, 
k pouco, fegüdo 0 exercício, até chegar ás portas de Deos. 

E fe 0 Senhor ha por be abrir, entra efte amor vnitiuo, & 
vne 0 home a feu criador. Pera efte diícurfo he neceífario fa¬ 
zer diligêcia, pera 0 amor fe inceder, & acefo crefcer: 0 q 
entenderemos mais facilméte pella cõparação, q em noífos 
lares vemos, Pera a braza, q eftá antre a cinza fe inceder, 
ha mifter por lenha na groffa, k qualquer, mas maraualhas, 

& matéria, que facilmente tome fogo: & efta diligencia fó não 
bafta, fegundaríamente he neceífario aífoprar a brafa, & aju¬ 
dada com 0 aífopro incendeie 0 fogo: k finalmente quanto 
mais aífoprardes, tanto mais fe incenderá, Per femelhante 
maneira 0 amor diuino em nós he braza, que na oração, & 
recolhimento auemos de incender, primeyramente pondo fobre 
elle lenha, que fam meditações, não de troncos, & matéria 
groffa, como fam as coníiderações dos peccados, Morte, In¬ 
ferno, k outras femelhantes, que carregao, k abatem 0 fpi¬ 
rito, mas de matérias leues amoroías, que facilmente apegue 
nellas 0 fogo do amor, como fam as meditações dos attribu- 
tos diuinos, da Mageftade de Deos, fua grandeza, fermofura, & 
bondade. Item* a confideração de noífa vileza, & baixeza, com- /o/. i 58 
parandoa á alteza, k Bondade diuina: k affy a meditação dos 
benefícios de Deos, & merçes géraes, criação, conferuação, 

& redempção, k particulares, que cada dia nos faz. As quaes 
matérias, & confiderações auemos tratar aífoprando, que he 
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afpirando, & lançando com impeto de noffo coração palauras 
amorofas dizendo, O meu Deos, que farey pera vos pagar tanto 
amor ? como vos pagarey quanto por mim fizeftes? quando me 
verey vnido junto a vós ? ou outras femelhantes. E ifto fe chama 
exercido das afpirações, que logo veremos, com as quaes fe 
encende o amor, & crefce creícendo ellas, até ajuntar o fpi- 
rito humano ao diuino. 

Lib.a.c. HA efte amor acefo chama Henrrique Harp, inftrumétO' 
3l * da conteplação: pera o qual traz a coparaçao do arco dizedo, 
Como é toda a arte ha particular inftruméto material, Afsr 
nefta diuina ha hu inftruméto, ^ he o amor. Vemos q pera fe 
fazer hu arco de pedra, primeiro faze outro de madeira, a 
que chamão íimplex: efte ferue, em quanto fobre elle affen- 
tão o arco de pedra, o qual acabado tiram o íimplex ja def- 
neceffario. Affy he nefta diuina obra do amor vnitiuo: pri- 
meyramente fe ha de ordenar o íimplex, que fam as medita¬ 
ções ja ditas, com as quaes mediante a Graça Diuina fe cria, 
& aífenta o arco da contemplação. Efte arco he hum amor 
feruorofo, diligente obreyro, & folicito pera obrar quanto a 
foi iS8r Deos for agradauel: o qual arco feyto,* & acquirido efte 
amor, ja não fam neceífarias as meditações por boas que íe- 
jão; porque depois que por algum tempo for exercitado efte 
amor, pondo o home os olhos em Deos, fem meditação logo 
ferá inflamado as mais das vezes: a qual inflãmação, & amor 
he hu inftrumento , & rayz defta via myftíca, da qual nafce, 
& íe alleuanta o tronco da aruore de toda a perfeição, que 
fe chama afpíração pera o amor vnitiuo, com o qual a alma 
fiel afpira co defejos inflamados, pera fer vnida per amor 
a feu criador, & nelle fer fomergida. Sejão porem auiíados 
os que alcançarem efte amor, que não eftão feguros: porque 
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o amor natural póde também aífentar efte arco. Veja cada 
hum como aproueita nas mortificações, & virtudes: porq nel- 
las eftá o verdadeiro amor, como ja diffemos, 

fCapit, XXXVIII. De algús objeftos, que a alma póde 
ter no exercício do amor vnitiuo. 

A Ntes que entremos no exercício do amor vnitiuo, necef- 
fario he (díz Henrrique Harp.) tocar algus objeÓtos, que Lib, 2. 
a alma namorada poífa ter no exercício, ja que não póde Cap, 33 . 
ver feu amado, nem jmaginallo, porque he fpirito: & quem 
a elle verdadeiramente fe quer ajuntar, ha de fer em fpirito, ioan. 4. 
& verdade. Ainda pois, que as femelhãças em algõa maneira 
podem infinar 0 caminho ao homé, fam porem tão difíeren- 
tes, & deíemelhantes á verdadeira vnião com Deos, quanto 
elle excede todas as creaturas. Sem embargo deftes extre¬ 
mos, podemos tomar a femelhãça* da aruore enxertada, onde foi, i5g 
vemos que 0 enxerto, & aruore fe fizerão hua mefma coufa 
com 0 tronco, pella humidade, & nutrimento da terra: Per 
femelhante maneira a alma pello nutrimento da graça, & 
amor, he feita hü fpirito com 0 fpirito diuino: a qual vnião 
fentiremos na gloria muy differentemente, dado que nefta vida 
0 Senhor a dá a fentir a algus. Efta vnião nos prometeo 0 
Senhor Iefu quando diífe, Eu fou a verdadeira Cepa, & vós 
as varas, ficay era mim, & eu em vós, pera que leueis mui¬ 
tas vuas, 

IIA fegunda femelhança fe póde tomar do vinho, no qual 
lançado hua gota de agoa, he tornada em vinho, perdendo 
fua natureza, & tomando a do vinho na cor, cheiro, & fabor, 

& em todo 0 mais. Per femelhante maneira, quando a alma 
cae, & fe ajunta a immeníidade diuina, guardando fomente 
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fu a eífencia, todas íuas forças, & potências fam deificadas, 
quero dizer, que todas fam empapadas em Deos, como hua 
Eítrella, que de fua natureza he efcura, íe embebe na clari¬ 
dade do Sol. Eftando pois a alma afsi junta a Deos, he como 
corpo, k Deos fua forma, vida, & alma, como agora ella he 
forma, k vida do corpo, Efte ajuntamento de Deos, & o 
homé he de tanta fuauidade, que íe hua alma a conheceffe 
bê, k fentiífe, cuidando depois nella com attenção, facilmete 
feria arrebatada em fpirito, como acõtecia a frey Egydio ter¬ 
ceiro diícipulo de ,S. Francifco, que depois que húa vez foy 
vnido a Deos, tinha o fpirito tão preftes a fer arrebatado, que 
>f° l i5 9 r ouuindo eíta palaura (Parayfo) logo* era pofto em rapto, pondo 
fomente a tenção na vnião diuina. 

^|A terçeyra femelhança fe póde tomar do ferro pofto no 
fogo ardente, k tirado fora, fica o ferro feyto fogo, da mefma 
qualidade com o fogo, k fera perder fua fubítancia he mu¬ 
dado na cor, k natureza do fogo: porque antes negro, & 
frio,, & agora claro, & ardente: AÍTy a alma quando enfo- 
pada, k embebida he transformada em Deos, dado que 
S. Tho, não perde fua eífencia, perde íuas operações: porque fó Deos 
2.2. q. he o que nella obra, k he fua vida, como o corpo em 
175 ‘ fy he morto, & toda fua vida, operação, k mouimento he 

dalma. 

IA quarta femelhãça fe póde tomar da Nuuem, q fendo 
negra, k fea, dandolhe a claridade do Sol, ou Lua, fica fer- 
mofa, k clara, retendo fomente a eífencia da nuuem. Afsi a 
alma que Deos vnio a fy, ficando fomente a eífencia, todo 0 
mais toma de Deos, 

IA quinta femelhança fe póde tomar de dous efpelhos, 
que eftando hü contra 0 outro, hü delles toma a jmagem toda 
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do outro, k juntamente a fua impreífa no outro. Per feme- 
lhãte maneira, quado fe ajütão eftes dous efpelhos fpirituaes 
da eternidade diuina, & do fpirito humano ,f. quando fe cum¬ 
pre 0 que a Efpofa diz, Meu amado em mim, k eu nelle, & Canti, 2. 
I era ^im põe os olhos, então eftao hu defronte do outro: Que- 

I rendo pois Deos clarificar a alma com 0 lume da fua gloria, 

recebe a alma em fy a perfeda jmagem, claridade, conheci¬ 
mento, k fruição de Deos* mais perfedamente, que os efpe- foi 160 
lhos materiaes: porque elles ficão fempre apartados com lua 
eífencia, k a alma tanto que recebe aquella gloriofa jmagé 
do efpelho eterno na fua claridade incomprehenfiuel, no mefmo 
momento he vnída ao diuino efpelho, k nelle iobmergida, 
permanecendo na fua eífencia anichilada, pore como fe ajunta, 

& aníchila húa gota de agoa lançada em hu tonel de vinho, 
Finalmête dado que eftas femelhãças, k outras fejão tão pe¬ 
quenas a refpeito da verdade, q a alma paífa cõ Deos, como 
he hü grão de Muítarda em cõparação do maior çeo, todauia 
deitas femelhanças póde 0 homé conceber ê feu coração hü 
objeíto, defejando fer vnido a Deos p tal maneira, principal- 
mête no exercício do amor, cuja natureza he, de duas coufas 
fazer hua: & efte fe chama, & he 0 prcprio officio do amor 
vnitiuo. 

íCapit, XXXIX, Das afpirações, & feu exercício. 

1 T ~\0 ^ Ue tem0S ^ t0 teras j a entenc ^°> 9 ue a afpiração 

I JJhe hü defejo inflamado do coração, remeçado ê Deos, 

| fia maneira q fe rameça hü fofpiro Efta afpiração ora 

| he muda, ora fala, quero dizer, q ás vezes fae do coração 

f íem palauras exteriores: & ordinariamente as aípirações delta 

I qualidade fam mais penetrantes, & não vem fenão depois de 
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eftar o homem habituado, & o coração inflamado: porque 
vem fem ferem negoceadas, quando aípirado a alma diz inte¬ 
riormente, O amor de meu coração, quando vos amarey ? 
foi. 160 r outras vezes não fomente fala 0 fpirito,* mas també a lingoa 
exterior diz juntamente as mefmas palauras. O que he necef- 
fario fazerfe no principio, & todas as vezes que conuem, com 
palauras exteriores efpertar 0 fpirito. 

IfAfsi que todas as maneiras de amor, & palauras amo- 
rofas, interiores, & exteriores, rameçadas cõ impeto amorofo 
Aug. em Deos, fara afpirações, que .S. Aguítinho chama jaculató¬ 
rias: porque as taes palauras afsi lançadas em Deos, fara 
fétas, & dardos com que amorofaméte 0 ferimos: Hão de 
fer eftas palauras breues, que poffa 0 fpirito lançallas todas 
com impeto, como fam, O alma de minha alma, O Deos de 
meu coração, O toda minha efperança, quando vos amarey? 
Quando efte coração ferá voffo ? quando me verey vnido, & 
fobmergido neífe abifmo de amor? & outras palauras feme- 
Ihantes, que cada hu póde trazer da fagrada Scriptura, & 
como cada hú as poder formar á fua maneira amorofas, que 
mais mouão feu coração: & 0 mais fino he, quando 0 mefmo 
fpirito as lança fem as cuidar. Não tenha pejo, mas confiada 
a alma fiel diga palauras amorofas a feu Deos, pois nelle he 
0 amor verdadeiro, nem ha coufa cõ que mais 0 contente- 
Pro. 23 , mos: porque como verdadeiro efpofo da alma lhe diz, Dame 
efpofa minha teu coração: A repofta da qual póde fer dez 
mil praticas amorofas, E fe no principio fe achar com algum 
pejo, póde falar com Deos em terçeira peffoa dizendo, O quem 
amaíle a Deos. O quem amaffe a quê tanto me ama. etcet, 
Diícip. Ia tenho entedido, que coufa fam afpirações, mas 
/o/. 161 eftou* pofto em grande defejo de faber 0 exercício delias, 
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Meft. Efte he 0 exercício do amor vnitiuo comõ aos princi¬ 
piantes, Pofto no recolhimento da oração depois da prepara¬ 
ção, que fica dita, pofto em pé, ou de joelhos, tomará na 
memória algúa matéria amorofa, como fam a bondade, mi- 
ferícordia, & benefícios de Deos, como diffemos no cap, 37, 
Principalmente da paixão, confiderando a caufa delia, que 
foy amor, & atrás efta confideração, que deue fer breue, ou 
como fe fentir com algü feruor, pofto 0 rofto, & olhos pera 
0 çeo, começe lançar do fundo de feu coração as afpirações 
com força, & mór impeto, que poder fer, & 0 corpo íoffrer. 

No principio he neceífario pera fe habilitar, que com vigor 
fe faça efte exercício, ainda q feja com algúa pena do corpo, 

Nefte exercício pareçe, q 0 corpo fe aleuanta pera cima, de 
maneira, que os neruos fe eflédem, & como a afpiraçâo fobe, 
pareçe, que todo corpo quer hir atrás ella: do qual eftendí- 
mento 0 corpo recebe algüa pena, que quafi fe não fente cõ 
0 feruor: Nafce efta pena da força, que 0 homã faz em lan¬ 
çar as afpirações com muito vigor, que no principio he ne¬ 
ceífario, como díífemos, mas com difcrição, como depois ve¬ 
remos, porque não deftrua a natureza. Continuando pois efte i n f. cap. 
exercicío cada dia, hirá fazedo a ponte, & inftrumento que 4 6 - 
diffemos: & ella feita fem mais meditar, podo os olhos em 
Deos fe achará cõ elle mil vezes no dia, fe tantas a elle fe 
cõuerter. 

^|Pera efte inftrumêto, & amor vnitiuo fe alcançar, he ne¬ 
ceífario ajudarfe 0 homé de duas coufas. A pri*meira he tra- foi. 161 r 
zer fempre 0 fpirito alleuantado e Deos, & trazello fempre 
prefente. Ifto fe entende fora do exercício das afpirações, onde 
ha de cõfiderar a Deos no ceo; porque pera perto não tem 
as afpirações jaculatórias tanta força, & impeto. A íegunda 
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he, que ferapre, quer affentado, quer paíTeando, comendo, ou 
negociando, de qualquer maneira que fe achar, deue coitu- 
mar falar com Deos, amorofa, & br^ndamente afpirar, & 
dizer palauras amorofas: por que efte continuo exercício traz 
o fpírito fempre viuo, & acefo, quando bua afpiraçao, ou pa- 
laura amorofa aicanfa, & encende a outra fumigando, como 
aconteçe em hua vella morta, o fumo da qual chegando ao 
lume da que eftá acefa, fica também ardendo. Per femelhante 
maneira, quem de pouco em pouco continua falar com Deos 
amores, fempre anda acefo, & facilmente fe infláma, quando 
entra no recolhimento, & oração: trabalha muito por te abra¬ 
çares cõ efte continuo exercicio, porque he grande fundaméto 
da vida fpiritual, & vnitiua. 

fCapit. XL Da aruore do amor vnitiuo, & feus 
quatro ramos, & exercido delles, 

Harp. li. /"NH ama se efte diuíno exercício Aciprefte alto, & fer- 
a, c, 46. Y^mofo no Monte da perfeição, do qual faê quatro Ramos, 
que fara quatro maneyras de exercicio, que efta aruore 
nobilifsima tem, nos quaes 0 homem íe póde exercitar. Pera 
declaração do qual fe deue notar, que eftando 0 homé em 
/o/. 162 qualquer exer # cicio, & 0 Spirito Samfto 0 conuída pera outro, 
logo deue deyxar 0 que tinha, & feguir 0 Spirito Sando, exer- 
citandofe na matéria, & caminho, que lhe moftrou, como ja 
temos dito. Também temos declarado, que pofto 0 homem 
no exercicio vnitiuo, tanto que fe ve inflamado no ípiríto, 
deue logo defemparar a meditação por boa que feja, & feguir 
as aípirações, até 0 leuarem á porta de feu amado, com 0 
qual defeja fer vnido. Porem não logo abre 0 Senhor, nem 
dá entrada a efta diuinifsima vniáo: & entretanto, que 0 Se- 
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nhor não abre, he neceffario perfeuerar á porta, não ociofo 
por certo, fenão com maior feruor bater, & importunar aipí- 
rando. Quando pois faltarem eftas duas coufas, 0 feruente 
namorado ha de lançar mão dos ramos defta aruore, exercí- 
tandofe nelles até ter entrada: Os nomes deftes ramos, & 
exercícios fam, offereçer, pedir, conformar, vnir. 

1ÍO primeiro he offereçer: quer dizer, que primeiramente, 
quando 0 homé quer tratar cÕ Deos, lhe ha de offereçer libe- 
ralméte quãto p infpíração Deos lhe póde pedir, eípecialmête 
pfeda abnegação, & defprezo de fy mefmo, 0 entredito de 
todas deleitações fenfuaes, cõ as quaes defordenadamente 0 
coração fe póde ennegreçer, & íujar, ainda q feja de coufas 
pequenas, como palauras ociofas, curiofidade, & coufas feme- 
lhates. Item deuefe offereçer na mortificação das paixões na- 
turaes, como fã alegria, trifteza, amor, & temor defordena- 
dos, & vãagloria: & afsi offerecerfe pa* careçer de toda a foi 162 
graça feníiuel, & deuação, & d qualquer merce de Deos não 
neceífaria á faluação. Também pera foffrer por amor de Deos 
com prõpta vontade, & alegria qualquer perda, perfeguição, 

& defhonrra, & affronta, & qualquer trabalho interior, & 
exterior, que lhe póde aconteçer temporal, & eternalmente, 
ainda que fejão as penas do Inferno, pera as quaes ha de 
eftar tão preftes por honrra de Deos, como pera receber a 
Gloria, & beauenturança, como fica dito no capitulo. 14. A 
razão difto he, porque 0 amor no verdadeiro mortificado, em 
tanta maneira he apurado, & 0 defprezo de fy tamanho, que 
lhe fica indifferente quanto Deos determinar delle: porq a 
íumma de feu defejo he comprirfe nelle a vontade, & bene¬ 
plácito diuino. E dado cafo que feja impofsiuel, Deos querer 
dar aos feus amigos penas eternas, todauia quer, que 0 ho- 
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mem por feu amor eíté preítes, pera fe refignar em todas as 
coufas, por graues, & impoisiueis que fejão: as quaes ímpof- 
sibilidades, & afperezas põe Deos ante os olhos dos feus 
grandes amigos, pera que vejão quão defapegados eítão da 
Gen, n. própria võtade, & entregues á fua, como fez a Abraham, 
quando lhe mandou facrificar o filho. 

f A pratica deíle exercício póde fer deita maneira: Eítando 
o homem diante do acatamento diuino, como eíbi dito, deue 
proílrar feu coração aos pés do Senhor dizendo, O alteza 
incõprehenfiuel, qué fois vós, & quem fou eu, pera de mim 
quererdes coufa algua? Que poffo Senhor damos de minha 
foi. i 63 colheita, fenão o* nada de minha miferia? & oxalá não tiuera 
mais, que o nada, mas acrefcentey a efta fementeira outra 
muito pior, tantos annos de tanta multidão de peccados. etcet. 
Eíte he o fruéto, que colhy de meus trabalhos, que offereço 
a voíTa bondade, pera feré confumídos no fogo abifmal do 
voífo amor. Todo o mais que em mim ha, voífo he, vós mo 
deites por voífa bondade: eifme aquy voffo braga, k perpe¬ 
tuo efcrauo per tantos titulos comprado. O Senhor meu, eis 
aquy o coração, a võtade, a alma, corpo, & todo eu. Quanto 
me deites vos torno, pera que nada íeja meu. Eis aquy Se¬ 
nhor o barro, fazey nelle voífa vontade, quer pera honrra, 
quer pera contumelia, & deshonrra. O quem fe viííe de todo 
deiaferrado de íy, & entregue a vós: não quero confolaçao 
de creaturas, nem quero goíto, nem outra alegria, fenão em 
vós: ne defejo voífos contentamentos, & mimos, fenão quando 
vós quiferdes. Renuncio em voífas mãos meu Deos todos os 
bes, & me offereço a todos os males temporaes, k eternos. 
Húa fó coufa fúmamente defejo, que he comprirdes em mim 
voífa vontade: ou outras palauras femelhantes, conforme ao 
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offerecimento. E em quanto a vontade não eítá líure neítas 
abnegações, exercite eítas afpíraçoes per via do defejo di¬ 
zendo, O quem fe viffe mortificado, etcet. 

fCapit. XLI. Do fegundo Ramo, que he 
pedir, & do feu exer¬ 
cício.* ,fol. i 63 r 

Fpois que o homê fe ouuer exercitado na refignação, k 
fe achar preítes pera perfeòiamente cõ vontade prompta 
fe mortificar em quanto Deos lhe pedir, então póde con- 
fiadamête paflár ao fegúdo ramo, & exercício, q he pedir, 
pois o Senhor Ieíu nos dá confiança dizêdo, Pedi, & recebe- Matt. 7. 
reis, como fe diífera, não eítá em mais fazeruos merce, que 
em pedirdes como deueis, que he com confiança, & conforme 
ao diuino beneplácito. E porq aja lugar pera as petições ge- 
raes, deue neíte exercicio começar por ellas, pedindo a Deos, 
que fua gloria, & nome feja conhecido, k reuereciado em 
todo 0 Mundo: k fejão delle lançadas a idolatria, falfidade, 

& hereíias. Item pedindo paz, concordia, & virtudes pera a 
Igreja, perdão, & graça pera os peccadores, dos quaes íe 
deue reputar por principal, k defcanfo pera as almas do Pur¬ 
gatório, & tudo per via das afpirações. 

KFinalmente pedirá pera íy: Primeiramente deue pedir 
0 meímo Deos feu amado nuamete fem condição, pera delle 
fó gozar, k em feu nü, k imméfo amor defcanfar: porque 
em nenhua coufa conue ao homé defcanfar finalmente, fenão 
em fó Deos, feu vitimo fim: & quanto Deos póde dar ao per¬ 
feito amador, em nada 0 farta, em quanto não dá a fy mefmo: 
k acontecedo defcanfar em algüa coufa, q não he Deos, logo 
fe resfria, & torna a trás, Depois diíto deue pedir claridade 
no intendímeto, pa perfeótaméte conhecer a vontade de Deos, 
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& polia por obra, rogandolhe q o faça tão ligeiro na von- 
fol. 164 tade pera feguir feu benepla*cito, como a fóbra anda preftes 
ao mouiméto do corpo dode he caufada, Tres coufas vemos, 
q fe requerê pera a fombra fe caufar, lume, 0 corpo pofto no 
meio, & a íombra, que fae delle: Aífy he qua, a diuindade 
he 0 lume, 0 corpo he a humanidade de Chrifto, a fombra 
he noffa võtade, que fempre fe ha de mouer, & conformar 
com a vida do Senhor Iefu; & pera ifto fazer fem detença 
do coração, deue pedir 0 conhecimento da vontade diuina, & 
também pera conhecer perfeftaméte a íi mefmo, lua profunda 
vileza, & baixeza, ingratidão, & quão indigno he de qualquer 
bé: pera que cõ efte conhecimento fe poífa perfedamente hu¬ 
milhar, & defprezar, Ite pera ter conhecimento das verdadei¬ 
ras virtudes, polias quaes deue rogar cõ muita inftancia, prin¬ 
cipalmente pella graça diuina. O defejo defta petição deue 
fer tão continuo, & impetuofo, que pareça hum continuo rayo 
antre Deos, & a noffa alma. Como pera conferuar a vidahe 
neceffario a continuação do refpirar, lançando 0 ár, & to¬ 
mando outro de nouo, afsi confifte a vida da Charídade, & 
feu crefcímento em continuamente alançarmos em Deos feu 
principio, com defejo inflamado de íe ajuntar a elle, & delle 
perpetuamête gozar. Finalmete duas fam as petições, q prin- 
cipalméte deue fazer, que íam a íubftancia de quanto fe póde 
pedir. A primeira he rogar a Deos, que cumpra nelle fua 
vontade era tudo, & em todo 0 tempo, & lugar. A fegunda 
he pedirlhe fua vnião amoroía, & inacceííiuel: todas as mais 
foi 164 r coufas, que não fam neceffarias á* faluação não fe deué pe¬ 
dir, fenão em quãto for honrra, & gloria de Deos. 

■jjA pratica defte exercício póde fer defta maneira, O meu 
Deos, eis aquy 0 abiímo da miferia, & pobreza diante do 
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abifmo das riquezas; & pois de todo fou pobre, peçouos que 
, me outorgueis 0 todo, que fois vós: nada quero fenão a vós, 

& fem vós não quero gloria, nem quanto tendes, & podeis 
criar: fazeime Senhor homê conforme ao voffo coração: & 
afsi hirá difcorrendo pellas petições, que pofemos acima. 

^Capit, XLII. Do terçeíro ramo, & feu exercício, 
í* 

O Terçeiro ramo, & exercício he conformar, quer dizer, 
que 0 verdadeiro amador deue trabalhar cada dia mais 
por fe cõformar, & femelhar a feu amado, defta ma¬ 
neira: Quando fentir, que 0 amor fe accende em feu coração, 
deue nelle queimar toda a deiemelhança, que he todos os ví¬ 
cios, & defe&os, todas as paixões naturaes, inclinações fen- 
fuaes, impaciência, & finalmente toda fua immortificação. As 
quaes imperfeições não deue particularmête examinar, mas 
com breuidade todas em hü molho lançallas na fogueira do 
amor díuino, como ja temos dito. Ifto feito, deue alleuantar 
j feu fpirito cõ hü feruorofo defejo da femelhança de Deos, 

j quãto á humanidade, pedindolhe com inflamadas orações, & 

afpirações, cj orne fua alma com as virtudes, que 0 Senhor 
Iefu teue: Eípecialmente fe deue conformar com a humani¬ 
dade facratifsima de noffo Saluador em todas as vir # tudes, foi, j 65 
que moftrou, & refplandeçerao na fua paixão tão penofa, & 
morte cruelifsima: & fobre tudo deue defejar conformarfe 
com 0 Senhor Iefu na profundiííima baixeza, defprezo de fy, 

& humildade. Difcipu, Como faberá homem, que em algüa 
virtude eftá cõformado com Chrifto? Meft. Depois que for 
I exercitado pera auer algüa virtude, como he defprezo, hu¬ 

mildade, mortificação da võtade, ou outra qualquer. Se qui- 
fer pois faber fe a tem alcanfada, & nella eftá conforme, & 
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femelhante a Chriíto, attente bem fe eítá tão feruorofamente 
Harp. li, affeíçoado a effa virtude, que fem contradição do coração, 
2, c. 46. natureza, & fenfualidade, fe reflgne liberalmente na vontade 
da razão, no tempo que careçe do amor, & graça ienüuel: 
porque na profperidade, & contentamento, 0 juyzo he fof- 
peito, & enganado muitas vezes. Sentindo pois em fi em tal 
tempo a reíignaçáo da tal virtude fem contradição algua, 
então póde crer, que Deos lhe tem feito merçe da tal virtude. 
E porque eíta determinação, & abnegação não fe vio com feu 
contrairo, 0 mais certo fignal de ter perfeótaméte alcançado 
a tal virtude he, quando fubitamente lhe aconteçe matéria 
delia, & fe acha liberalmente reíignado fem nenhüa contra¬ 
dição, como ja temos dito. Porem fe eflando fora do amor 
fenfiuel, fupitamete lhe he impoíta, ou foccede algüa coufa 
muito penofa, & de confufam, dado que com a vontade da 
razão recebe a tal pena, fe a carne, & fenfualidade contradi¬ 
zem, ainda não tem a virtude do defprezo alcanfada: & per 
fol.iGSr confeguinte, não eftá* femelhante a Chriíto, 

•flA pratica deite exercício póde fer eíla: Poftos os olhos 
dalma no Senhor Iefu crucificado, alleuante 0 fpirito, & af- 
pirando diga, O quem fe viífe nü de todas fuas imperfeições. 
O quando me verey liure de quanto defagrada a voífos olhos? 
ou palauras femelhantes, que fação a propofito de tirar a 
defemelhança de fua alma, pedindo como fez, offerecedo no 
primeiro ramo: apos iíto correra pellos paífos da paixão, nos 
quaes moítrou 0 Senhor a perfeição das virtudes, paciécia, 
benignidade, & manfidão, & em cada hua delias lançará as 
petições inflãmadas. 


DO DESENGANO DOS PERDIDOS. 

^[Capít. XLIII. Do quarto Ramo, & do feu exercício. 

O Quarto exercício he vnir, ajutar, & trãsformar a pró¬ 
pria vontade no beneplácito diuino. Como 0 exercício 
das afpirações, & amor vnitiuo he, pera que frequê* 
tado elle, 0 fpirito humano defcanfe, & repoufe em Deos, de- 
fejando cõ inflamados defejos íer hu cora 0 fpirito diuino, 
mediãte 0 amor pratico, & experimental, affy neíte quarto 
exercício da vnião deue trabalhar 0 homé com defejos muy 
penetrantes, & inflamados compridaméte fem contradição de 
coração vnir fua vontade, & trãsformalla no beneplácito di¬ 
uino, de tal maneira, que da força, & Ímpeto do amor nú, 
venha a ter a vontade de Deos por fummo defejo, refrigério, 

& contentamento em todas as aduerüdades interiores, & ex¬ 
teriores. 

^JDado £} eíte quarto exercício tenha muita feme # lhança foi. 166 
com 0 primeiro, differe poré muito no modo: porq 0 primeiro 
exercício tê por objefto fubjeftar, & offereçer a võtade a quãto 
Deos delia quifer é todo 0 têpo; & eíte quarto té por objeóto 
vnir a própria võtade á vontade diuina, & diíto fazer, & fer 
fua alegria, & contentamento em todo 0 tempo, & aconte- 
cimeto. 

^jPera eíte exercício fazé muito as comparações do en¬ 
xerto, & das mais lemelhãças, q diífemos no cap. 38 , Nas 
quaes fe póde homé exercitar neíta maneira. Poítos os olhos 
da confideração em cada húa, & affeiçoandofe verfe afsi vnido 
cõ Deos, cotneçe afpirar intranhauelmente dizendo, O tronco 
diuinifsimo, dõde manão, & depende todos os bés, quê fe 
ville enxertado em vós. O pego immenfo, quê fe viífe lbb- 
mergido, & affogado neífe abifmo. O quando eu ferro pe- 
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fado, & feo me verey abrazado na fragoa do amor diuino? 
ou outras palauras femelhantes. 

•f Ajuda muito pera todo efte exercício, conuerter o homé 
quanto lhe entra pellas portas dos ientidos em amorofas af- 
pirações, & deue o principiante trabalhar com muita vigi¬ 
lância coítumarfe aprehender eíta fecreta alchimia, Como a 
Abelha não fómête das boas, & cheirofas flores, mas do Mato, 
& efterqueira faz mel, conuertendo tudo quanto leua ao Cor¬ 
tiço em duçura, aífy a Abelha fpiritual quanto lhe entrar pel- 
los fentidos deue conuerter em amor: não fomente das vir¬ 
tudes, mas dos meímos peccados. Quando ve o çeo eftrellado, 
tão fermofaméte efmaltado, deue logo rameçar hua féta é 
foi. iG6 r Deos dizédo,* O Deos minha fermofura, quando o enués he 
tão fermofo, q fará efíe direito, onde vós Senhor morais ? 
E afsi correndo por todos os fentidos, quando fente coufas 
boas: & quando os olhos vem coufa fea, ainda que feja pec- 
cado, tire outra féta dizendo, O amor de minha alma, que 
vos não otfendera: & aífy corra pellos mais fentidos. 

IINão he pequena ajuda a mufica: fe o principiãte for 
inclinado a ella, grandemête ferá ajudado, não fómête no 
Coro nos louuores diuinos, onde as mefmas fétas, & afpira- 
ções lhe vem á mão mas ouuindo mufica profana, furtando 
o corpo á letra, fazer logo outra, ou mudando o fim: como 
ouuindo, Saudade minha, quando vos veria? diga elle tam¬ 
bém a Deos, O faudade minha, quando vos amaria? & aífy 
mil maneiras, que nefte cafo o fpirito alleuantará, & as aues, 
& todas as creaturas lho lembrarão: então entenderá com 
quanta razão diz fanfto Aguftínho falando com Deos, Senhor 
todas as coufas me conuidao, & efpertão a vos amar. 


fCapit. XLIIII, Porq fe chama efte exercício ignorância? 

D Ifcipulo. Quanto mais eftou attento no proceífo deite exer¬ 
cício, tãto ále confufo, & embaraçado me acho: porfj efte 
proceder he diuino, & nos liuros vejo allegado ,S. Dio- 
nyfio dizendo, que o procedimento deita via vnitiua he per 
paruoiçe, & ignorância: & por outra parte pareçe, q com ra¬ 
zão lhe chama fandiçe, pois dizeis, q he fabidoria de idiotas. 

Meít.* Duas coufas falas: na primeira tés razão, & na outra foi 167 
não. Pera eíta arte fer diuínifsíma, abaíta 0 preceptor delia 
fer 0 Spirito Sanfto, que he amor, que procede do Padre, & 

Filho, & por iflb 0 proceífo he amor, como tés viíto. Porem 
erras cuidando, que por íer fabidoria de idiotas, lhe chama 
.S. Dionyíio ignorância, he verdade, que as palauras iflb foã, Harp. li. 
mas não he efla a intelligencia, & íignificação. As palauras 3 . ferm. 
de .S. Dionyfio no feptimo liuro dos nomes diuinos fam eítas, 22, 
Louuando eíta diuinifsima fabidoria, lhe chamamos irracional, S,Bona 
fem fifo, & ítulta: Irracional, que he fem razão, íe diz, por- mjft 
que nefte diuino exercício do amor vnitiuo, a razão não al- 
canfa 0 que 0 amor ve, nem vfa do difcurfo delia: porque efte 
negocio he fobre a razão, & fora da fua jurdição, como te¬ 
mos dito. E pella mefma caufa lhe chamou amente, que he fem 
a mente da razão, & douda, alhea, & alem do vfo delia. Iíto 
mefrao declarou 0 dito Sanfto na dififinição deita fabidoria 
dizendo, Eíta fabidoria he húa dignifsima noticia de Deos, 
conhecida, & alcanfada per ignorância, íegúdo a vníao, que 
he fobre 0 íntendimento. De maneira, q não fe diz efla fabi¬ 
doria nefcia, ignorante, & douda, porque quem a fegue feja 
doudo, fenão como 0 doudo não vfa da razão, aífy efte exer¬ 
cício por fer fobrenatural, & não vfar do officío do intendi- 
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inéto, fe chama ignorância, & nefcia: porque quem a elle fe 
quer dár, ha de deixar a fy, k todas as coufas intellectuaes, 
& fora do caminho, & meditação do intendimento, corre fó- 
fol. ítjr mente pella obra da vontade, que he* amor, como fica decla¬ 
rado muitas vezes, 

t Item idiota, não quer dizer doudo, fenão homê, que não 
aprehendeo Sciencia per via de eítudo, & intendimento, & 
deites he propriamente eíta diuina arte, por terem o intendi- 
meto mais defembaraçado. E cõmümente fam mais habiles 
pera o amor, como diífemos, k a experiencia nos moítra, em 
tanto, q perfuadindo o mefmo .S. Dionyíio a Timotheo, que 
fe exercite neíta arte de amor, depois de moítrar como fe 
deue exercitar, diz eítas palauras, Auifate Timotheo, que ne- 
nhü dos não doftos veja eítas coufas, q te infino, Chama aquy 
paruos os Doftores efpeculatíuos, que com a foberba das 
fciencias, 5 per feu eftudo, & engenho alcançarão, fazem zom¬ 
baria deita diuina arte, dizendo que he vento pois a não en¬ 
tende, & com fu a altiuez vem cair no Pego profundo dos 
fandeus, pois cuidando que fabem tudo, ficao fem entender 
o que mais lhe conuem. 

•fDous generos de gente perdida ha, que eítando nos ex¬ 
tremos do intendimento fe perdem: Hús por carta de mais, 
outros por menos carta. Os de carta menos fam os homês 
dados a vícios, k fião tão groífo, engroífando feu intendimêto 
cõ o largo coítume, & habito de peccados, & vida rafgada, 
Cor, a. q perdem o vfo da razão, julgando por bom o que he carnal, 
como diz fam Paulo. Os perdidos por carta de mais, fam os 
Sábios do Mundo, que fião tão delgado confiados na fubtileza 
do feu engenho, que tomão feu juyzo por pezo, k medida de 
foi 168 todas as coufas, donde* nafce, q quanto não alcanção por feu 
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juyzo & razão, tem por vaidade. Eítes forão os Philofophos 
(diz S. Paulo) fj alcãçando a Deos pella fubtileza de feu Rom. i. 
engenho, não lhe derao as graças, k hõrra, que deuião, 

Eítes fam tambe os hereges, q zombao das coufas fagradas, 
ordenadas pello Spirito Sandio, cj como não fam cõítituidas 
cõíorme á fua razão, ténas por vaidade. Eítes pois todos, q 
errão o branco, hús por alto, & outros por baixo, vem dar 
na maior maldição, q neíta vida lhes póde acoteçer de Ifaias, 
q diz, Hay daquelles, q dize o mal bé, k o be mal, o amargo c a p. 5. 
por doçe, k o doçe por fel: & alfy finalmete caem na maior 
fandiçe, q he em Tophet Infernal, lugar proprio de doudos, gf a 3 0 . 
De todos eítes se entedem as palauras de S. Dionyfio, con¬ 
forme á doítrina do Senhor Iefu, que diz, Não queirais lan- Matt. 7 . 
çar as pedras preciofas da dodrína eterna antre os porcos 
beítiais do Mundo: porque as não pizem com os pés de feu 
defprezo. 

t Porque os meios, k fim fam de hua laya, a mefma 
lingoage, & apellidos, que tem eíte caminho do amor, tem 
o feu fim, que he a diuinifsima vnião. O caminho fe chama 
ignorância, fem íentido: també aquella diuina vnião fe chama 
ignorãcia, porfj nella o homê desfalecêdo, não obra o fpiríto 
humano, como diz Dauid, Torneirae em nada desfalecêdo pf a i, 
em mim, & não foube: porque não obra o intendimêto, Gha- 
mafe íilencio, & calada, porque todas as potências do homê 
eítão mudas, fó Deos faz a operação no fpirito humano: 
chamase também efcuridade clarifsima,* porque nella fe çega foi. 168 r 
o intendimento, como foe aconteçer aos olhos humanos na 
obfcuridade da noite, & pondoos na roda do Sol: da qual 
obfcuridade, & fõbra diz a Efpofa, Sob a fombra de que Canti. a, 
amaua me affentey. De maneira, que auemos de fubir a Deos 
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ás efcuras, k entrar cora elle ás escuras: porque fua morada 
he tenebrofa, por ser inacceísiuel ao intendimento, como ia 
diffemos. 

fCapít. XLV. Do exercício do nome dulcífsimo de Iefu. 

Principal ajuda, q o amor vnitiuo té, he o nome fuauif- 
fimo de Iefu: fara yrmãos, & marauilhofamente fe aju- 
dão, não íómente yrmãos, mas na verdade o amor vni¬ 
tiuo, k nome de Ieíu, tudo he hu. Como o menino Iefu feja 
o mefmo, que noffo Deos, & Criador, ouue por bé fua cle¬ 
mência, dar tanta efficacia, & virtude a efte feu gloriofo nome 
Iefu, q foffe meio de nos ajuntar a elle. Como abrindo a ja- 
nella, fem detença entra o rayo do Sol, affy o que em íeu 
coração tem efte diuino Diamão efmaltado, ouuindo, & vedo 
o nome de Iefu, fem outro meio entra o meímo Iefu Senhor 
noffo com tanta claridade, que tudo fica fogo de amor, derre¬ 
tidas as entranhas. 

HQuem pois quifer experimentar o ímpeto deite alegre 
Rio, defponhafe com toda determinação, a tomar eftreitiífima 
amizade com o nome de Iefu: porq não ha jmagê de Deos, 
nem outro nome, em que mais facil, deuota, k claramete o 
vejamos, como nefta. 

foi i6g lAÍTente configo, que o mais importante negocio/ que deue 
trazer he, ter familiaridade em feu coração com o nome de Iefu, 
pera o qual deue bufcar todos os meios, k modos, em todo 
tempo, & lugar, pera fe affeiçoar a efte diuinifsimo nome, com 
palauras exteriores, & as mais interiores, á maneira de cada 
hu, k cÕ <j mais fe prouoque a deuação deite fanéto nome. 

^[De todas as palauras que ouuir, ainda que torpes, & 
coufas que poffa ver, dado que deshoneftas, trabalhe de tirar 
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delias occafião, com que pratique com o nome de Iefu, pois 
falando com elle, falamos cõ cujo he, Ponhamos hü exemplo? 
pera que com elle fe exercitem todos os mais. Vendo fazer 
hu peccado mortal entranhandofe em feu coração diga, O 
fuaue nome Ieíu, defterray com voffo cheiro preciofo o fedor 
de tal, ofJenfa: Ouuindo palaura torpe diga, O qué n 5 ca 
ouuiffe, fenão o nome Iefu. Ora fe dos males fe tirão bês, 
com maior goflo, & facilidade fe fará nas coufas boas. Quando 
ouuir chamar algu nome, acuda a feu coração dizendo, Não 
he esfte o nome de Iefu. 

IfAs mais vezes, que poder tomar o nome de Iefu fcripto, 

& pregados bem os olhos corporaes nas letras, & o coração 
no Senhor Iefu, falará com o nome mil palauras cheas de 
amor, como leal namorado delle, dizedo, Ü nome deleitofo 
de meu amado Iefu, quem vos tiueffe fcripto em feu coração, 

E muito em particular debuxe em fua alma as letras, beijando 
cõ a boca, & abraçado efte diuino nome: fazedolhe eftas mei- 
guiçes de fora, corra fempre a pratica amorofa. 

t No leito, & lugares mais frequentes terá fcripto* efte / 0 /. i6gr 
nome, k como efpelho o traga ante feus olhos fecretamente, 

No primeiro bocado quando comer, vá efcripto nelle: outras 
vezes o lançe na boca fingindo, que comendo ha de ficar ef¬ 
cripto no coração. E todas as vezes, que ouuir o nome de 
Iefu, derribe feu ípirito com grande veneração, antes que fe 
occupe na reuerencia exterior. Terá tanto refpeito a efte 
fanfto nome, que não confentirá, que ande em lugares fujos, 
k deshoneftos, 

Não he noffa tenção dar eftas obras exteriores, & exer¬ 
cício pera ficar com ellas, mas fomente por defpertadores da 
deuação do nome de Iesv, inflãmando o coração com de- 
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fejos abrazados, & pratica amorofa. Porem depois, que o 
deuoto tiuer o nome de Iesv fellado em fua alma, poderão 
ceifar as vozes, & exercicios exteriores, como ja defneceffa- 
rios, pois não feruirão de mais, que de pena, & tinta pera 
le efcreuer nas taboas de íeu coração, 

Difcip. EíTe exercício pareçe q he o mefmo, q do amor vni- 
tiuo f Meft. Alegre eftou de te ver cair na cõta, & por ido te 
dide, q erão yrmãos, & tanto, q não íbméte efte fuaue nome 
edifica, & ajuda marauilhofamete o amor vnitíuo, mas també 
fica por inftmmento, como o mefmo amor vnitíuo: porque 
muitas vezes fetn cuidar nelle, ouuindo efte nome mellifiuo 
Iesv, fe efpertará o deuoto a fentimétos marauilhofos da 
duçura do Senhor, q fe não póde dizer: Tanta he a virtude 
defte poderofo inflrumento, E pois efte negocio não he hu- 
ijo mano, podes entender, que tudo he pofsiuel a* quem tem fé. 
Pello q fe deue tomar efte piadofo exercício cõ toda adeição, 
confiando na mdericordia diuina, que abrirá os thefouros de 
fua bondade a feus deuotos, pera gloria, & honrra de feu 
bento nome, E começando o exercicío com humildade, me¬ 
diante o fauor diuíno, antes de muitos dias palpará as mara- 
uilhas, q efte nome venerando faz na alma. E attonito das 
nouidades, cõ fazímento de graças, goftará a boca çerrada 
quão fuaue he o Senhor: porq na verdade a armonia delei- 
tofa, & o roido faudofo, que fazem as agoas dos deleites, que 
raanão do fuauifsímo nome de I e s v, fó o coração por onde 
correm o póde íentir, mas não falar: pello que com razão 
diífemos, que efte he a principal ajuda do amor vnitíuo, 


DO DESENGANO DOS PERDIDOS. 


ICapit. XLVI. Da necefsidade da força, & violência, que 
fe requere no exercício do amor vnitiuo. 

D ífcipulo. Namorado me tem efte exercício do amor vni- Harp, li. 
tiuo por hüa parte, & por outra me tê temorizado, pois 2, c, 40. 
dizeis, que fe deue fazer com tanta força, & vehemen- 
cia, que 0 corpo ha de fentir pena: porque fendo as coufas 
do amor fuaues, pareçe que he efcufado fazer tanta força á 
natureza, Meft. Não he razão que temas, onde nao ha que 
reçear: & muito menos razão tés de lançar effa culpa ao 
amor diuino, Mas primeiro que vejamos a necefsidade, q 
efte exercício tem de força, quero tirarte efle medo com a 
comparação, & crueldade, q faz 0 amor mundano, & desho- 
nefto a feu dono.* foi. 170 r 

HCada dia vemos, q os fofpiros, & hais dos namorados 
do Mudo, em quanto não podé cõprir, & fatiffazer a feus 
amores, tratao tão mal 0 corpo, q não fomente caê enfermos, 
mas muitos fandeus morre por torpes amores, E pera mais 
exaggerares, & acrefcétares efte dãno, põe os olhos na na¬ 
tureza corrupta do home: & natureza corrupta, & amor cor¬ 
rupto ambos fe auião de fauorecer, & ajudar: & fem embargo 
de fe ajudarem, os fofpiros tem tanta força, q matao 0 corpo: 
pello que eftá claro, que 0 amor não faz efte dãno, nem a 
natureza, mas os impedimentos, que tem, por razão dos quaes 
não póde cõprir feu appetite: Eftes lhe dão a pena com força, 

& tormento, Ora ja que 0 amor torpe faz tanto dãno ao corpo, 
não te deues efcandalizar, fe 0 namorado de Decs té algua 
pena corporal, a qual não procede do amor, fenão do impe¬ 
dimento da natureza corrupta, 
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S.Tho, fNão tinha Adam por certo necefsidade defte trabalho 
i,2, pera fe vnir cõ Deos, eílando naquelle béauêturado eftado da 
innocencia, poré depois do peccado ficou noffa natureza tão 
corrupta, pefada, inclinada á terra, que pera a por no cami¬ 
nho do çeo, he neceffario fazerlhe força. Como ao Boy brauo, 
pera leuar o jugo feguro, & fem trabalho, he primeiro necef- 
fario domallo a poder de força, & pancadas, afsi a natureza 
corrupta, pera fubir a Deos, he neceffario desbaítalla com 
força, & pena. Daqui pois nafce o trabalho defte exercício; 
o amor, que de íua natureza he como fogo, quer fubir, & 
foi i 7 t ajuntarfe a feu Criador, como em feu* proprio lugar, o que 
Sapié, 9, não pode fazer pellos pefos, que tem da carne, & corpo cor¬ 
rupto, q aggraua, & abate 0 fpirito. He logo neceffario, fe 
queremos fubir a Deos per amorofas afpirações, q exercite¬ 
mos 0 corpo a fubír, recolhendo os fentídos, & todo homê 
exterior, pera 0 homem interior íubir, 0 que não pode fer fem 
força, & violência do corpo, até q pellos exercicios fique ha- 
bilidado, & facilitado pera obedeçer ao fpirito. Pello que com 
razão nos infinão os Sandios, que defte caminho tratão, que 
nos princípios fejão os exercicios violentos, ainda que fejáo 
com algua pena do corpo. Porem efta pena nao he pera a 
morte: porque he muito alleuiada com a duçura, & confola- 
çao do Spirito Sandio, com a qual não fe fente tanto a pena, 
faluo quando ouuer indífcriçao: porque então a culpa he do 
indifcreto, & nao de Deos; Da qual nafcem os mais dos 
perigos, que nefle caminho aconteçem, como depois veremos: 
quanto mais fe ouuer algü tão delicado, que não queira fentir 
nenhüa pena do corpo, póde exercitar as afpirações fem 
vehemencia, ainda que tarde, & manquejando chegue ao fim 
do caminho, que he a vniao, 


f Capit. XLVII, Dos perigos, que podem aconteçer 
nefte exercício, & feus remedios. 

E M hua collação, que tiuerão os padres Anachorytas diante 
do grade ,S. Antonio de Egypto, fobre qual das virtudes 
era melhor, cõ muita razão fentenciou 0 dito Sandio, 
que a difcrição he a principal* das virtudes moraes, ornamêto, i 
mây, & guia de todas ellas. Como a charidade dá fer, & 
forma a todas as virtudes, afsi a difcrição lhes dá pfeueraça, 
& modo. Que me aproueita a charidade, íe indifcretamente 
amar a Deos, & ao proximo, como affirma 0 Apoílolo falãdo 
dos Iudeus, cõ os Romanos, Zelo té, mas não fegüdo a dif¬ 
crição? Que aproueitou a penitécia indifcreta de Iudas? 
E aísi de todas as virtudes ? Gado fem paftor íao as virtudes 
fem difcrição. A perfedta difcrição he hu lume fobrenatural, 
dom de Deos, pera cõ elle 0 homê endereçar, & encaminhar 
todas as virtudes, & obras: Ella he a q ordena bê noílbs 
peníametos, palauras, & obras per fuas neceffarias circüílan- 
cias. Efta he a verdadeira difcrição do chriílão, faber bé 
cuidar, falar, obrar, & calar em feu tempo, & lugar, & mais 
circuflancias, como ja viíte na primeira parte no capitul. 45. 
& ora 0 torno lembrar nefte lugar, pera que trabalhes alcan¬ 
çar de Deos a virtude da difcrição, por cuja falta vem quaíi 
todos os perigos, que ha no caminho do amor vnitiuo. 

^jTres fam as caufas, donde nafcem eftes perigos: da 
própria natureza, do fpirito diabolico, & principalmête da 
indífcriçao. Em duas maneiras fão eftes perigos, hus cor- 
poraes, que fazem dãno ao corpo, outros ípirituaes, q fazé 
dãno ao fpirito. Pera intelligécia do qual he neceffario faber, 
que quando 0 exercício das aípirações fe faz com violência 
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impetuofa, fente o home hu grande mouimento junto do cora¬ 
ção. A razão difto he, porq o coração em tal tempo falta, 
foi. 172 como 0 pei*xe em agoa. Quando ifto acõteçe, logo fupitaméte 
as forças fenfitiuas fe recolbé em hu, & fe abrandão cõ 0 
amor, de maneira, q todo 0 distraimento, q antes tinhão defa- 
pareçe, Aos q bé, k fíelmSte eftão exercitados neita via 
vnitíua, aconteçe ifto todas as vezes, que fe conuertem a 
Deos, ainda que feja mil vezes no dia: porque efte recolhi¬ 
mento fe faz em hum momento. Poré quando 0 home não 
contente cõ efte mometo, quer perfeuerar nefte recolhimento, 
& introuerfam, he tamanha a violência, que 0 coração padeçe 
das affeições, & amor impetuofo, q caufa mouimeto exterior. 
Daquy nafce, q 0 coração não fómete falta, mas abrefe, & 
çerrafe á maneira de hCia porta: & tanto, lj ás vezes fe ouue. 
Desta grãde alteração do coração fobe muitas vezes hu grande 
vento á cabeça, como fe lhe deífem hü grande golpe: A que 
tiuer cabeça fraca durará muito efte vento, k quê a tiuer forte, 
& rija não 0 íentirá, acabado 0 exercício, ou nelle nada fen- 
tirá, fenão como picadas, q logo fe vão: 0 qual perigo nafce 
da indifcriçâo. O remedio do qual he, temperar homé 0 
rigor eftimulatiuo dos exercícios, pera que não debilite a 
cabeça, & vaffe detendo com a moderação delias, até que 0 
exercício per fy feja mais fubtil: porque quanto mais tempo 
0 homem gafta nefte exercício, tanto mais habil fe faz pera 
receber os impetos fpirituaes, & vfar delles fem lefáo, & 
perigo: dado que no principio feja necelfario receber algua 
pena corporal, como fica dito, 

foi 172 r ^jOutro perigo do corpo he. Aconteçe, que defte* impe¬ 
tuofo, eftimulatiuo, & vigorofo exercício, 0 fangue vizinho do 
coração começa bulir, & feruer polia grande quentura, & 


$24 


DO DESENGANO DOS PERDIDOS, 
trabalho que tem, principalméte nos homês, que de fua natu¬ 
reza fam eftimulatiuos, k facilmente incendidos no amor, os 
quaes ainda que fentfi 0 dãno, k mouimeto do coração, & 
fangue, não por ifto deixão continuar com 0 exercício indif- 


U Do qual dãno, & indifcriçâo nafce outro maior, q he 
cair muitas vezes ê grande tribulação: a razão difto he, 
porque 0 fangue polia continua alteração, juto do coração 
engroífa muito, inhabilitãdofe, & 0 coração que naturalméte 
fe abre na alegria amorofa, quando aftualméte eftá nella, 
naturalméte tâbê fe çerra, porque não quer receber 0 tal 
fangue groífo. Então nefte çerraméto do coração, a alegria 
fpiritual se conuerte em trifteza: porque he natural ao cora¬ 
ção çerrado intriftecerfe, & çerrarfe quando eftá trifte. 

TjDefte çerramento do coração nafce outro dãno, & he, 
q em nenhua maneira fe quer abrir, 0 qual he caufa de não 
ter deuação, & graça íeníiuel, que antes experimentaua. 

Daquy vem, que os taes indifcretos fe aqueixao, que Deos 
os defempara, & caem em pufilanimidade, & quasi em 
defefperação, fendo elles a caufa de feus males, pellos feus 
exercícios indifcretos, cõ os quaes fizerão a natureza inhabil 
pera feruir ao fpírito. E quanto mais trabalhão com violência 
pera recuperar 0 amor, & deuação perdida, tanto mais fe 
alongão delle: k pella fua impaciência, & inquietarão do foi. 173 
coração, fam feitos indifpoftos, çegos, duros, em fy mefmos 
peruerfos, & caem em anguftia, & tribulação infernal. 

f O remedio dette dãno he, antes que caia na indifpofi- 
Ção temperar 0 rigor, nem queira infiftir nelle cõ detença. 
Ninguém fe engane com a duçura do exercicio amoroío, que 
faz não fentir por então tanto 0 dãno, que 0 rigor violento 
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fez; porque depois que teuer a natureza inhabilitada, não 
poderá vfar do exercício: por tanto tenha grande conta com 
o rigor, & dífcrição: porque Deos não quer feruos indif- 
cretos. 

Outro perigo corporal he inhabilidade, & fraqueza do 
corpo, que procede de penitencias, & jejus rigorofos; pello 
que he de notar, que efte exercício de amor, & feus Ímpetos, 
debilitão, & confuraé a natureza. E pois he neceffario tem¬ 
perar o rigor, pella mefma razão fe deue temperar a rigorofa 
penitêcia: porque o rigor do exercício por húa parte, & da 
penitencia per outra, preíles deftruirão a natureza. He logo 
neceffario ao que de verdade fe quer dar a efte exercido, 
que vfe da difcrição na penitêcia: porque não caia neftes 
Lib. 3, perigos, & em fandiçe, a qual diz Henrrique Harp. procede 
ferm. 3 . da demaíiada efcrupuloíidade da própria confciencia, ou alhea, 
fofpeitando, julgando mal doutro, & indignandofe, etcet: Tam¬ 
bém do rigor demafiado da penitencia na falta de comer: & 
dormir, & finalmente da demafiada curiofidade do intendi- 
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IGapit, XLVI1I. Do perigo fpiritual, que póde aconteçer 
na priuação da graça & deuaçao fenfiuel, & das caulas delia, 
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& porque cae o homem em tanta pobreza fupitamête. Meft. 

Muitas fam as caufas, porq Deos tira a graça fenfiuel, & fuas 
duçuras, 

A primeira caufa he hua amorofa indignação, q Deos 
té cõtra a alma, por amor da qual lhe tira o gofto fenfiuel. 

Como acoteçe antre dous, que be íe querem, quando hu 
delles moftra amor a outro terçeiro, pello q receoío o pri¬ 
meiro, q o amor dantre ambos fe resfriará, moftrafe como 
aggrauado, pa q aísi enteda o defcuídado o erro, & fe emede: 

Per femelhante maneira, como Deos he muito ciofo, não 
foffre, que a alma fu a querida moftre fignal de amor a 
outra coufa, nem tome recreação, & cõfolação, fenao nelle. 

O que aconteçe quando a alma repoufa em algüa defordê, 
ainda que pequena, & por breue efpaço, então moftra Deos 
fua indignação á alma, tirandolhe a graça fenfiuel, pera que 
com efte desfauor, ella venha mais facilmête em conheci- 
meto da culpa, & caftigo de fua !|i infidelidade, prometédo foi, ij4 
grande emenda, pera q ceife 0 furor de Deos. Tem ifto por 
muy aueriguado, que quãto mais profundamête leua Deos 0 
homé atrás fi, & em fi, tãto mores çiumes te delle, pedindo- Regra & 
lhe amor mais puro, & perfeito, & doutra maneira moftra amor. 
logo fua yra fobre 0 ingrato. E cÕ razão, pois fe efpera muito 
de quê muito recebe, & menos de quem recebeo pouco. O 
quã pequena, & leue coufa caufa trifteza ao Spirito Sanfto, 

& impede a obra de Deos no homé, principalméte aos q ja 
fam chamados, & couidados pera 0 abraço, & fpiritual frui¬ 
ção: Como lemos de .S. Clara, que depois de alcatifada efta 
graça, & mimo de Deos, por hüa vez ter hu pequeno moui- 
mêto de própria complacécia, careçeo da fuauidade, & influxo 
diuino por quinze annos: pello que conuem total mete deixar 
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o homê a fi, & a todas as coufas, & nada ficar, que poífafer 
meio antre Deos, & elle. 

1 A fegiida caufa lie, pera q iaiba a alma, & fe defengane, 
q não mereceo a graça, & amor pratico pellos exercícios, ou 
boas obras, & q delias não depende, fenão da liberalidade 
diuina: Pera q com a prefença da graça não fe enfoberueça, 
per fua própria complacência: & também pera fe não def- 
cuidar, parecendolhe q ja não he neceffario trabalhar mais, 
& ter diligencia, antes com ella deue permaneçer no fundo 
da humildade, trabalhando com maior diligencia, & aprouei- 
tando mais nas virtudes, 

^ A terçeira caufa he, pera que a alma conheça fua tibieza, 
foi ]?4 r & preguiça nos exercícios de amor, virtude* & boas obras, fe 
Deos lhe nã delfe a graça, & deuação fenfiuel, pera q cõ ifto 
feja mais cuidadofa, pera pedir a feu amado efta graça, & 
ajuda, confeííando, que fem ella não póde aproueitar nas vir¬ 
tudes facilmente, 

* 1 A quarta caufa he, porque ás vezes a natureza he debi¬ 
litada com a deuação, & graça fenfiuel, principalmente quando 
o influxo do ípirito diuino he muito violento, & o coração 
defeja muito fatisfazer ao concurfo da graça: no qual tepo a 
natureza recebe lefao, & fraqueza, & ifto junto do coração, 
onde o impeto dos defejos moue mais o fatigue vital delle, 
& afsi na cabeça daquelles, q a tem fraca. Então o Spirito 
Sandio artífice da difcrição tempera, & modera o ardor, & 
impeto da diuina influencia, pera que a natureza fe recree, 
& repaire, & fortificada fe torne habilitar, pera tornar a rece¬ 
ber a noua influencia do Spirito Sandio. 

<[[ A quinta caula he, pera que faiba a alma deuota, que 
no amor, & deuação íeníiuel não cófilte a fandlidade, nem a 
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verdadeira charidade: porque os taes fentimentos podem 
nafcer da mefma natureza. Pello q não fam mais fanftos, ne 
amão mais, porq tem maior fentímento fegundo a fenfualí- 
dade, fenão aquelles, q fabem aleuantar fua virtude amatiua 
em todas as coufas fobre toda a fenfualidade, & fentímento 
em o nú, & amor effencial, Os verdadeiros amadores cõforme 
ao diuino beneplácito, conhecem querer fer pobres, & eftar 
priuados de toda confolação íenfiuel, confolandofe fomente 
niílo, que amão a Deos puraméte cõ o amor intelle&ual, que 
he o verdadeiro, & q todas* fuas obras começão, & acabão foi, ij 5 
fomente pera gloria, & honrra de Deos, fem ter refpeito, nem 
efperarê per outra fpiritual deleitação. E quanto efta pobreza 
voluntária crefce, tanto fe fortifica na verdadeira fandlidade, 

& puro amor, Eftes amadores fabê com ,S. Paulo fer ricos, Phe 4, 
& pobres: porque quando 0 Spirito Sandio vifita fuas almas, & 
corpos com fentimentos amoroíos, & fabor mellifluo, recebem 
ifto com tanto fazimento de graças, & com tanta prudência 
labem vfar deftes bés pera gloria, & honrra de Deos, & feu 
proueito fpiritual, que defejão liberalmente referillos, & tor- 
nallos em 0 mefmo Deos: & com tanto foffego, & quietação 
do amor fuperior os recebem, quafi não fazendo cafo delles, 
tendo fómente conta com 0 beneplácito diuino, quer lhos dé, 
quer lhos tire, fem por ifto receber algü defgofto, dizêdo 
com Iob, O Senhor os deu, elle os tirou, feja glorificado 0 feu Iob, 2, 
nome: No qual se ve claramente, que não repoufão nos dões, 

& mimos de Deos: porque quando a peffoa defcãfa em algüa 
coufa, neceffariamente recebe pena, quando delia he priuado, 

A fexta caufa he, pera que a alma namorada de Deos 
fe proue per experiencia, fe tem ja aproueitado tanto na dili- 
gécia dos exercícios, que no mefmo proueito poffa careçer da 
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experimetal confolação, k feruir a Deos, eftando lbmête no 
amor nú, E porq a verdadeira felicidade em nenhüa coufa 
he melhor prouada, que na adueríidade, por tanto tira Deos 
foi, 175 r á alma todo 0 foccorro, & ajuda do amor féfiuel, k permitte* 
que eflé em ü mefma nua, & de todo miferauel. Ves aquy 
as caufas, porque Deos fe aparta de feus amigos, não por 
graça, fenão pello amor feníiuel, 0 C] não faz aos ja Íntimos 
amigos, os quaes nunca careicem deite amor, k cõfolação, 
mas apartandofe delles pella vnião amorofa, que a natureza 
humana não pode fotfrer muito tempo. Como Deos era tal 
vnião he mais forma do home, que a alma, de todo fe apar- 
■ tara a alma do corpo, le não foífe por efpecial merce: porque 
trü( ij x maior milagre he não morrer 0 home na vnião, que refufcitar 
,78-79, mortos: a razão do qual diíie 0 Senhor a ,S. Catherina de 
Sena, como efcreue Raimundo, 

Tf Capit, XLIX. Gomo fe hão neíte defemparo 
os amigos fiees, 

Harp.li, /°>OM muita razão os Doftores chamão a efte defemparo 
,2,047. lidor Infernal, no qual defemparo jaz a alma, não por 
amor, fenão por anguítia, & afflição, não achando con- 
folaçao em Deos, nem nas creaturas: porque depois que Deos 
a fubio a tanta duçura, & fauor, que toda a confolação das 
creaturas lhe he tormento, conforme á condição dos priua- 
dos de Deos, que he terem por Cruz, & faítio toda a con¬ 
folação, que as creaturas lhe podem dar, a defempara, & a 
deixa estar nua, k apartada de toda confolação, então a 
alma fiel orfãa, & chea de fome fe affenta antre duas mefas 
fem goítar delias, quero dízer, antre as deleytaçóes fpirituaes, 
& fenfuaes, nam lançando mão das fenfuaes, porque as deí- 
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preza* com faítio, nem das fpirituaes, porque lhas tira Deos, M ; 7 ^ 
pera que deita maneira faiba fer fiel em todo eftado, não 
bufcando nunca, nem deícanfando, fenão em fó Deos, & ter 
0 comprimento da vontade diuina por fummo bem, k nelle 
fó ancorar, confiderando, que iíto he 0 q mais agrada a 
Deos, k 0 que lhe he mais neceffario, proueitofo, & meri¬ 
tório. 

% Deita maneira pois fe hão os amigos fiees no perigo, & 
adueríidade Infernal,, alegrandoie inteiramente com a vontade 
diuina com fazimento de graças, tendo então maior cuidado, 

& diligêcia, pera não lançar mão das creaturas, á maneira 
dos folicitos nauegantes, que com a tormenta fe efpertão a 
maior diligencia. E não fomente os fiees amigos fe hão varo¬ 
nilmente no defemparo, mas tambê nos mais perigos, que 
nelle podem aconteçer: porque como Deos defeja a feus 
amados trabalhos, pera fe refinarem na mortificação de fi 
mefmos, k pera os alleuãtar a maior merecimento, na mefma 
tempeítade do defemparo em q os tê poíto, permite que 0 
Demonio os balrroe com maiores tentações, que núca fe 
vio f de obftinação d coração, & de blafphemias, de odio d 
Deos, & femelhátes tentações fpirituaes, cÕ tanta inftancia, 
que pareçe impofsiuel foffrerefe: k fam tão vigorofas, que 
parece, que neilas confente todo home, fomente no fuperior 
da vontade acha, k enxerga refiítencia, E não com menor 
difcrição, correm na bonança outra tormenta contraria a efta, 

•fj Aconteçe muitas vezes, eftando 0 homé no eftado* da foi. 176 r 
riqueza, cheo de amor, k graça feníiuel, mãdarlhe Deos hüs 
influxos, que chamão raios, não porque fejão noticias, que 
propriamente fam raios, mas porque paífam fubitamente como 
raios, cõfolando, & amimando 0 home interior, k exterior. 
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Crefcendo pois eftes raios, fazéfe tão impetuofos, que facil- 
mête farião grande dâno a quem os efperar, Difci. Muito me 
dizeis: & pareçe que fe não póde crer, fazer Deos de mimo 
peçonha. Meft, Confeíibte, q não fomente ifto, mas quanto 
tratamos he impofsiuel aos que não tem fé, & experiencia: 
porque fó ella fente o ^ fe não póde declarar: Não faz Deos 
de mimos peçonha, mas fam inuenções de feu fumo amor 
pera com noffas almas, defejofo de as leuar a toda perfeição, 
& merecimento: da riqueza as põe em pobreza, como vifte, 
& na mefma riqueza as acrefcéta, & lhes manda eftes impe- 
tuoíos raios, como ribeiras açodadas de deleites, que a alma 
não póde foflrer fem grade dãno da natureza, pera q faibáo 
fer difcretos, afsi na falta, como na fobegidão das riquezas, 
como fez em Iob, que nem na falta, nem acrefcentamento 
dos bês temporaes fe mudou: Afsi os fiees amadores na 
enchente das fuauidades não fe mudão, vfam da difcrição, 
no que não pouco confufo fica o demonio, vendo que homes 
de barro ganhão, onde elle fe perdeo. 

H Quando pois aconteçe ao feruo de Deos fer viütado com 
eftes raios, & ve que crefce feu impeto, difcretaméte os não 
recebe, furtando o fpirito, como hu por fugir ao golpe furta, 
foi 177 & defuia 0 corpo: porque jun*tamente com 0 impetuofo raio, 
como açenando infma Deos, q fe defuie, 0 q fazé aquelles q 
de todo eftão entregues á vontade diuina, mas os curiofos, & 
indifcretos, que tê mais do feu amor, <j do díuino, efperão 
eftes raios com dãno, & perigo da natureza, 
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II Capit Como fe hão os amigos infiees nefte defemparo. 

M Vito ao reués fe negoceão os amigos infiees no tempo 
defta tempeftade, & tormeta do defemparo: porq não 
fométe não faze, né chegâo a começar 0 q fazé os 
amigos fiees, mas logo ido 0 gofto, & confolação fenfiuel, fe 
perde, moftrando claramente, que não bufcão a Deos, mas 
feu proueito, & ifto em muitas maneiras. 

*| Achãfe hus, que logo, carecendo do amor fenfiuel jun¬ 
tamente fe resfriáo no deíejo dos exercícios, & acrefcenta- 
meto da vida fpiritual, tornando outra vez aos mimos da 
carne, & defcanfo do corpo fora da regra da difcrição: deíe- 
jão a confolação fpiritual, mas fem trabalho, & como lha não 
dão, bufcão refrigério, & paífatépo nas creaturas, & muitas 
vezes cõ grande perigo de fuas coníciécias. Sós, na Igreja 
pareçe anjos, mas na cõuerfação dos homês fam occafião de 
males. 

1 Ha outros, íj na abfencia do amor fenfiuel fe tornão 
pufillanimes, tedofe por térros, & delicados, pelo q qualquer 
folaz, & mimo q querê fazer ao corpo, fofpeitão q tudo lhe 
he neceffario. Os quaes fe deue lembrar, q a íabedoria, & 
amor feruéte não mora na terra, & corpo dos que miraofa, 

& fuaueméte viuem :* & dado cafo, que os taes não caião f 0 l, , i7 r 
logo em peccado mortal, todauia 0 feruor da deuação fe vay Iob, 28, 
apagando, & 0 exercício interior do coração he impedido, & 
perdem 0 fabor da fuauidade diuina, 

1 Sam outros, que depois que lhes foy tirada a graça 
experimental, tornãofe tão pefados, & faftidiofos em fy mef- 
mos, & tão moleftos áquelles, com quem conuerfam, como que 
foffem atormentados de algum eílimulo Infernal, Ninguém 
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lhes póde falar com graça, nem refponder: tudo acceitão 
com roim rodo, & por coufa muito leue fe turbâo, & enojão, 
como fe foíTe húa grande perda. 

Alem deftes, achanfe outros, que perdida a confolação, 
& amor íenfiuel, Jogo fe tornão inítabiles, k inconftantes, k 
como forçados cada dia mudao, & tornão maneira de vida, 

• k exercícios. A razão deita variedade he, porque não buf- 
cão a Deos fomente por quem elle he, fenão em íeus exercí¬ 
cios defejão auer outra coufa, que bufcão no melmo exercí¬ 
cio, e debaixo da mefma tenção, como coufa boa onde a 
natureza bufca a fi mefma occultamete, fob efpecie de bem: 
porque dado que lhes pareça, que fó a Deos bufcão pera o 
receber, & delle gozar, todauia com a mefma tenção querem 
também gozar delle cheos de gloria, & graça experimental, 
& em nenhú modo defejão eítar co elle na Cruz da aflição, 
íníirmidades, defprezos, defconfolaçoes, k defemparo. Eítão 
Luc, 9, eítes muito furdos ao brado do bÕ Iefu, q diz, O que apos 
jol ; 7 $ mim quifer vir, negue a fi mefmo, não bufcado a ü, k* tome 
a íua Cruz, não fomente da penitencia, mas também de toda 
adueríidade, k figame: foffrendo cõ defejo todas as aduer- 
fidades por meu amor, da maneira, que eu recebi amarga 
morte com grande vontade, k defejo, E porque os homes de 
que falamos não tem em fua tenção eíte defejo, fe tornão 
incõítantes, faltandolhe 0 amor pratico. 

^|Tem eítes inconftantes outra manqueira, & he, que 
toda fua diligencia, & principal cuydado applicão, & gaftão 
mais nas obras das virtudes, k exercícios exteriores da pe¬ 
nitencia, vigiando, jejuando, trazendo Cilicio, & coufas feme- 
lhantes, que em fe mortificar perfe&amente, k ê nada buí- 
car a fi, k abraçar a Deos com 0 nú, & puro amor: E por 
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tanto bufcão, k querem pella vida exterior recuperar a graça 
feníluel, mudando a maneira de vida, & propofito muitas 
vezes fem conítancia. Bufcão também diíferentes confelhos 
de confeflbres: & como fam importunos em pedir cõfelho, 
afsi fam, k muito mais defcuidados em comprir, k quietarfe 
110 cõfelho, que tomarão: k quando iam reprehendidos que¬ 
rem defenderíe, efcufarfe, & louuarfe, vituperando os cõfe- 
lhos louuaueis, que lhe derão: bufcando pois muitos confelhos, 
nenhú delles põe por obra, antes le perfuadem, que na caufa 
fam mais prudentes, que todos; vélhes eíte defatino, porque 
fe querem muito, & alem dilto fam prefumptuofos, k fober- ■ 
bos, q he 0 çeuo principal da fua inconítancia: pello que 
eftáo em eítado muy perigofo. E fe ha algum deftes infiees, 

&* ingratos aconteçe, que Deos alta, & profundamente lh e/ 0 i.i 7 Sr 
comunique era breue tempo conhecimento, & deleitação fpi- 
ritual, deue muito temer, que poruentura eíta merce feja fua 
paga neíta vida, como aconteçeo ao tyranno Conde Guilhelmo 
húa noite de Natal, que foy condenado com Maxencio ty¬ 
ranno, fegundo foy reuelado. Toda eíta gente que diftemos, 
difficultofamente tem remedio, em quanto não querem deixar 
a fi mefmos, & de propofito não fore em tudo mortificados : 
porque todos eítes perigos naícem da fua foberba, & immor- 
tificado coração, natureza, & amor proprio, com 0 qual refu- 
zão a Cruz d Chrifto nas aduerfidades, 

1 Finalmente ha outros amigos indifcretos, auendofe nos 
exercidos indifcretamete, de que ja falámos no capitulo qua- 
reta k cinquo. Eítes ainda que errao, não eftão em tanto 
perigo, como os outros: porque a caufa de feu dano he indif- 
crição, que facilmente tem remedio, íe querem não vfar delia, 

& enformarfe de peífoa fpiritual: porque na verdade todos 
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affirmão, q fem boa guia o principiante não póde caminhar 
íeguro por eíte caminho: porq como não eítão de todo mor¬ 
tificados, & achando no principio fuaues golodiçes de Deos, 
defcanfam nellas. & cuidando que a iguaria he Deos, çeuafe 
nella a natureza, e crefce a indifcrição, donde nafcemos ma¬ 
les que auemos dito, Pd lo que he neceífario tere guia, que 
os enforme bem: & quando não quiferem informações, ficar- 
-Ihesha a fua indifcrição em tormento, & pena, & o mais 
foi i 79 que* delia fe legue: pello que não permittirá Deos perderefe 
por indífcretos, em quanto não peccarem mortalmente, 

1 Gapit. LI, Dos perigos, que procedem do Demonio. 

C Omo Sathanás trabalha mais por perder hü home fpiri- 
tual, que mil do Mundo, não ha armadilha, q não in- 
uente pera o derribar. E quando não póde cõ aquella, 
ao menos põelhe embaraços no caminho, pera que não apro- 
ueite. E pella mífericordia de Deos aconteçe, que com efta 
fua maliciofa díligeçia fe tornao os feruos de Deos mais 
iblicitos, & prudentes. Pore achãfe algus defcuidados, que 
dão muita occaíião ao Demonio, pera os por em grandes pe¬ 
rigos, òt cairem em feus laços, Eítes fam aquelles, que depois 
que golfão algu tanto da graça íeníiuel, parecendolhe q ja 
tem a Deos obrigado pera fazer a vontade a íeus antolhos, 
& curiofidades, com muito defejo, & inítancia lhe pedem, 
que os farte nos fentidos exteriores. Defejão ver o menino 
Jesv, anjos, & couías da beauêturança, ouuir muíica do çeo, 
fentir cheiro, k goíto fobrenalural no fandifsimo Sacramento, 

& coufas femelhantes, com o q çeuão os fentidos exteriores: 
defejão também interíormente ter notícias & formas, feme- 
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lhlças & reuelações, & em tudo quãto póde fatísfazer a 
curiofidade do intédiméto, Eítes homes taes, que põem fuas 
affeições, deíejos, & deleitações em couías femelhantes, tra¬ 
balhão em vão, & eítão poftos e eítado perigofo dengano 
porq (permPtindoo afsi Deos) quando o Demonio anjo das foi rj 9 r 
tréuas ve a tenção, & curiofidade deites homes, é muitas Gorí. 
maneiras os engana, & trásformandofe em anjo de luz, der- ”• 
rama intrinficamête, ou exteriorméte moítraliü lume falfo, ou 
imagés, & formas, perfuadindolhes q he infpiração diuina, 

& ás vezes de coufas por vir, que delias íam verdadeiras, 
cõforme a feus vãos defejos: os quaes védo as aparecias, 
cuidando íeré de Deos, as recolhem, & recebem co defejo, 

& alegria defcanfando nellas, como em coufa diuína, & glo- 
riandofe delias, fe engrandeçem tendofe em muita conta, & 
que elles fós fabem, & acertao: & afsi confiados obítinada- 
méte em feu pareçer, ficão filhos do tnefmo Demonio. 

f O remedio deites he difficultofo, em quanto eítão fora 
de fe mortificarem; porq onde nao ha mortificação nenhu 
remedio póde auer de perfeição: fe algum remedio pòde ter 
eíta infirmidade, he no principio delia, & muito mais conue- 
niente antes de começar, ordenando feus exercidos no amor, 
como temos dito, & feguir a trilha delle até o fim: Porq o 
q feguramente, & com proueito fe quer exercitar, todos feus 
exercidos ordena, pera em fi mouer, & efpertar, é quãto for 
pofsiuel, o amor de Deos, fem defuiar deite caminho do amor, 
não curando de noticia algua, né de coufas, que lhe não fam 
neceífarias. E fe aconteçer ter algua noticia, & aparecimento, 
nao deue crer de ligeiro (como diz .S. Ioão) nem lançar mão i, i oa . 4. 
delia pera nella ficar, até que com prudência, & humildade 
a comunique com feruos de Deos, que faybão dePtinguir os foi 180 
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fpiritos. Sómente deue defcanfar, & firmarfe em eítar apa¬ 
relhado a todo o defemparo por amor de Deos, fazendofe 
mais humilde, & mortificado : como aconteçeo não ha muitos 
Bloíius. annos (fegundo efcreue hum Doótor moderno) a hum deuoto, 
que aparecédolhe a imagem de Chrifto, çarrou os olhos di¬ 
zendo, Não quero ver a Chrifto nefta vida: & dizendolhe o 
Senhor, Venhote a confolar, refpondeo o deuoto, Não quero 
confolaçao neíte Valle de miferias, & com eíta mortificação, 
& abnegação foy pello Senhor muy confolado. Difcipu. Ia 
que o Senhor permitte, que Sathanás íe transforme em Anjo 
de luz, deue auer íignal em que fe conheça ? 

Capit. LII, Dos fignaes pera conhecer os enganos do Demonio. 

M Eftre, Como o Senhor permitte, que o Demonio nos 
auexe com fuas tentações, para que vencendo creíça 
noffo merecimento, aífy permitte que o mefmo Anjo das 
tréuas fe transforme em Anjo de luz, aparecendo interior, & 
exteriormête, não tentando, fenáo perfuadindo coufas falfas 
por boas. Ifto permitte Deos pera noffo auifo, difcrição, & 
cautela: & como tal pay proueo de fignaes euidentes, pera 
labermos quando a vifitação he fua, ou do Demonio. Quãdo 
o Senhor pareçe, ou feu Anjo, logo no primeiro efpãto o 
home recebe hü temor, & atrás elle vem logo hua alegria, 
& o Demonio faz o mefmo. Difci. Em q eftá pois a differêça ? 
Meft, Nifto, O temor he differente, a caufa da alegria diffe- 
fol iSo r rente/ & muito mais o fim delia: pera que melhor vejas eíta 
differença, ponhamos eítes fignaes em pratica, 

10 feruo de Deos verdadeiraméte refignado no feu be¬ 
neplácito recebe efte temor, que a vifta do aparecimento lhe 
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caufou, fanfta, & humildofaméte, tendofe por indigno de fer 
vifitado de Deos, duuidando cõ prudência per húa parte, & 
per outra confiando, que a bondade diuina pode tudo. Eite 
fanéto, k duuidofo reçeo he o primeiro fignal, q a vifitação 
he de Deos: O fegfido íignal he, que o tal feruo de Deos 
examine bem a caufa da alegria, que fente, & fe a tal ale¬ 
gria vé do amor da confolaçao que tem, entende, que a vifi¬ 
tação he do Demonio. E fe vé do amor das virtudes, entêde, 
que he de Deos: porque o feruo de Deos não fe deleita, k 
confola, fenão no mefmo Deos, O terçeiro fignal he, aca¬ 
bado o aparecimento, fe he Deos, fica a alma faminta das 
virtudes mais que antes, & mais alumiada : & fe for do De¬ 
monio, fica fem fome das virtudes, & turbada como em tré¬ 
uas, como aconteçe aos que bufcão fuas confolações, k não 
a Deos: porq logo crem que he Deos fem duuidarem, & fe 
deleitão na alegria, que nafce da confolação, que bufcauao: 

Ficão com fome, não das virtudes, mas de tornar a ver feu 
Anjo. Ves aquy os fignaes euidentes, que os verdadeiros 
humildes tem nunca enganados, & os immortificados fim: 
Segundo Raymundo no terçeiro tratado, capitulo cento, k 
feis, 

Capit LIII. Dos perigos, que procedem do 

intendimento, & natureza/ 1 ' /o/, 181 

S maiores, & mais contínuos imigos, que o hotné té 
nefte caminho de amor, & o. põe em muitos impedi¬ 
mentos fam o intendimento, & própria natureza, Eftes 
atormentadores incanfaueis tem por officio, & principal cui¬ 
dado no tempo da oração por o home feu Senhor em perigo, 
ao menos em o defaproueitar, impedindo íeus bês. Pareçe, q 
por elle fe diz propriamente, Os domeíticos, & familiares do Mich. 7. 

tf* 
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home, fam feus capítaes imigos: O intendimêto fempre anda 
não fomente diftrahindo o homê com fita vagabüdiçe, mas cõ 
fua curiofidade importuna quer faber quanto a vontade paffa, 
que iguaria come, de que gofta, como vem guifada, fe he 
Deos: finalmente he hü defaforado Meirinho, que a todos quer 
defembuçar. Se o homê fegue efte defaforamento, fazendo a 
vontade á curiofidade íntelleólual, efcudrinhando quanto a 
alma paffa com Deos, não fomente defandará, mas cairá em 
perigos, k efcrupulos, a que também o Demonio acudirá 
logo, ajudando a curiofidade, pera o derribar em grandes 
deíauenturas. 

t O remedío deite perigo he não efcudrinhar, ne querer 
faber, que coufas fam as que paffa com Deos: Sejão o que 
forem, k receba com humildade o que o Senhor lhe dá, 
sómête tenha conta em defcanfar em Deos, & não em outra 
coufa, mortificando o íntendimento, como fica dito. 

K A noffa natureza he muito mais enfadonha, & perigofa: 
porque fempre bufca feu proueito, k fempre anda efgaiuo- 
fol, 181 r tada por golodiçes, achandofe nos* deleites fpirituaes, def- 
canfa nelles, fe eítes lhe faltão buíca logo fenfuaes: he mais 
perigofa, porque dífficultofamente fe conheçe, & quem a tem 
conhecida, k vencida, faíba que tem andado a mór parte da 
jornada; Porque na verdade nam ha forte tão expugnauel, 
de que os imigos cercadores percam efperança de o entra¬ 
rem : dado que a bataria não aproueite, as minas não tem 
entrada, k os cercados eítão bem prouidos, & nenhus ardijs 
fam baftantes, não por iffo leuantão o cerco, nem perdem a 
efperança, fe tem intelligencias com algüs de dentro. Pouco 
aproueitaria a bataria do Demonio, & os affaltos do Mundo, 
& quantas minas, & ardijs a raalicia póde inuentar, fe a trai- 
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ção da natureza, k carne, que eftá das portas a dentro não 
f fofíe! porque elta miniítra aos imigos de fora as armas, & 

occaíiões pera entrarem, O Demonio fe enfada muitas vezes, 

| o Mundo canfa, k a carne nunca repoufa, importuna no pedir, 

nunca-farta no que lhe dão, Efta Sambixuga, que fempre 
i eftá chupando o fpirito pera o fazer carnal, tem duas filhas, p r ou. 3o, 

que fempre bradao, mais, mais: eífes fam dous appetites 
nunca fartos, cubiça, & deleitação: com hum defenquíeta o 
fpirito das portas a dentro, com o outro das portas a fora. 

Como tem por officio bufcar a fy mefma, não fe contenta 
com o de cafa, mas bufca o alheo, tudo quer fazer proprio, 

& fer fenhor de todo o Mundo, k muy poucos fam os que 
efcapão do feu triumpho.* / 0 /, j$ 2 

1 Efta he pois a befta braua, k íingular, que não con¬ 
tente com o eífrago, que faz nos Mundanos, mas depaíta a Pfal, 79. 
vinha do Senhor, fazendo guerra continua domeftica, per 
traição, k filiadas a feus feruos, Quato 0 homem com a 
continuação dos exercícios le faz mais fpiritual, tanto mais a 
natureza fe vay fpiritualizando, & por iffo má de conheçer, 
fenão daquelles, q andam fempre lutando com ella, k ainda 
depois de leuarem muitas quedas, a vencem. 

| Alem dos remedios comüs, que nas mortificações ficão, 
tem efte perigo hum particular remedío, que he andar fem¬ 
pre com 0 olho na natureza: k vendo que ella arma a feu 
proueito, defuiarfe logo, Porey hum cafo, k por efte enten- 
r. derás os mais, Ordinariamente, quando 0 home não de todo 

;i mortificado fe acha inflamado no amor feníiuel, então pro¬ 

mete de fy mais do que póde dar, Defte feruor rebentão 
defejos de obras heroycas, como he de fer martyr por 
j Chrifto: & como 0 defejo he tão nobre, detenfe nelle, não 










f Capit, LIIII. & vitimo. Porque nãofeguem todos 
efte caminho vnitiuo. 


fem gofto: k a natureza, que não dorme, pouco, & pouco o 
faz martyr, & martyrizado faz milagres, correm as lagrimas, 
fufpíros nara cefTam, até fer canonizado. Ves teu deuoto muy 
alegre, & confolado defejo de tornar ao martyrio cada hora, 
k não ve o defauenturado, que fica vazio de Deos, & cheo 
de fy mefmo, & mais efcrauo da natureza, que feruo de Deos. 
Pello que o fiel amigo em cheirando o proueito da natureza, 
foi 182 r contraminalhe a filiada, cortandolhe 0 fio, 1 ” & mortificandoa. 
Difcip, Não vejo aqui outros perigos que leo nos liuros, que 
hus correm, outros faltão. Medre. Iffo não fara perigos, mas 
effedos do amor, & ebriedade fpiritual, a qual bebediçe não 
lie outra coufa, fenão hfia muy abundofa fartura no coração 
de fabor amorofo, k fpiritual deleite, que 0 coração não 
podendo dirigir, fae, & trasborda com díuerfos goftos, & 
mouimentos corporaes: porque hüs rebentão com cantos, k 
louuores diuinos, outros fe desfazem com Rios, & lagrimas 
deleítofas, a outros, aconteçe nos membros tamanho moui* 
mento, que os força a correr, ou faltar, ou fazer com os pés 
gambetas, ou tanger as palmas, ou tremer: outros fe derre¬ 
tem interiormente naquella fuauidade, na qual aconteçe mui¬ 
tas coufas femelhantes. E efta he a mais deleitofa vida, que 
0 homem póde ter; onde ás vezes aconteçe tamanha enchente 
de deleites, que pareçe, que 0 coração quer arrebentar, 
como vafo cheo de mofto fem refpiraculo. Ido pois não 
fam perigos, mas effeftos da ribeira açodada dos deleites 
celeítiaes, 


D O muito, que muitos efcreuem fobre efta matéria, tomey 
0 pouco, que tés ouuido, que pareçeo mais conueniete 
■§, principiantes, que começão feguir a perfeição, 

N ficou mais comprido do que determínaua, & prometi no 
principio. Poré como 0 Linho da matéria he brando, tirando 
0 fio por ella cref*ceo a Maçaroca: pera que os principiãtes foi, i 83 
tenhão por onde correr, como é Retrato, até 0 fim da per- 
| feição. Difcip, Antes que deis fim á pratica, delejo, que me 

tireis de hüa duuida, que depois que entraftes na via vnitiua 
j concebi, & guardey pera agora. A duuida he efta: porque 

não Pegue todos efta via vnitiua ? A qual duuida nafce deftas 
j; razoes, Vejo que todos os homés defejSo íer béauenturados, 

| k caminhar pera 0 çeo, onde eftá a faluação, k fegúdo 0 

! * en des dito, efte caminho he mais facil, & agradauel, 

j P°' s as ve lhas correm por elle: por outra parte affirmais, 

| fi Lle efta arte lle de poucos conhecida: Eftou pois efpantado, 

| c °mo póde íer ifto ? Meftre, A effa duuida mais fe deue ref- 

| ponder com lagrimas, k fufpiros, que cõ palauras: & pera 

| mais pafmares, acrefçenta á duuida a cõdição de noffo cora- 

j ção, que he, não querer, nem faber eftar fem deleites, fendo 

os ípirituaes tão certos, & tão auãtejados. 
j ^fPera declaração da tua pergunta he de faber, que qua- 

^ tro f am as Claífes de homes, de q podes duuidar. Hüs que 

não caminhão por efte caminho, mas por outro, que vay junto 
com elle, que he a via efcholaftica do intendimento. Outros, 
que caminhando por algü deftes, fe defuião caindo em pec- 
v ca< dos mortaes por fraqueza, Outros, que começarão a cami- 
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nhar, & tornarao de todo atrás, Outros, q caminhão por 
monfÕes, hum pouco pello caminho do amor de Deos, outro 
pouco com a moníão do Demonio. Bi finalmete outros, deter- 
fol iS3 r minados não entrar no caminho da graça.' 1 ' Eítas duas laias 
de homes derradeiros conto por hüa: porq como Deos não 
fabe dar meio jornal, afsi não recebe obreiros de meas, ora 
cõ Deos, ora cõ o Demonio, He pois neceífario, q me digas 
de qual deitas quadrilhas pergutas ? Difci. De todos. Meít. Nos 
primeiros não temos q culpar, pois procede com amor, pella 
via efcholaftica do intendiméto: fe iíto faze, porque o feu 
intendiméto, & natureza ie applica mais á efcholaftica, que 
á vnitiua, não tem culpa, mas louuor: & fe o fazem, porque 
começão ler por algum liuro, que trata fomente da via efcho¬ 
laftica, ou porque era da fua laia quem os encaminhou, deuem 
fer auifados, que entrem na via vnitiua, A culpa deites he 
leue: pois caminhão pello caminho do amor efcholaftico, po¬ 
derão pafíar ao vnitiuo. 

< 1 A culpa dos fegüdos he graue, & eftão em grude pe¬ 
rigo. O home determinado não peccar mortalmête, & efcolhe 
pa hir a Deos o melhor, q lie o caminho do amor vnitiuo, fe 
per occafião, & fraqueza cae e peccado mortal, facilmete 
tornará ao caminho cõ a mifericordia diuina, pello funda- 
meto da boa võtade cj te, E deue fer auifado, q nao defef- 
pere, ne fe acanhe com as quedas mortaes, antes cõ grande 
vigor torne ao caminho, & quãto mais deprelfa voltar, tanto 
a volta fera mais facil; porq a graça perdida achará ainda a 
cama quête, fe de todo eítá apartado das occaüÕes de obra, 
& propofito. E fe no mefrno dia da queda for o aleuatameto, 
conforme á penitencia deífe dia, logo no outro fe achará no 
foi 184 eftado dos exercícios, & poruentura^ mais auante, fe entrou 
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com maior feruor, efcandalizado de auer offendido a tal amado, 

Porem íaiba efta gente, que corre grandifsimo perigo, ainda 
que fe leuantem no mefrno dia: porque não deixao os aõtos, 
dado que durem pouco, de defpor, & fazer hábitos: & tam¬ 
bém quem labe, le neffa queda 0 tomara a morte, & juftiça 
de Deos com 0 furto nas mãos ? A caufa, & culpa da delauen- 
tura deites he a fua pouca mortificação, & menos amor: & 
como eítas duas coufas iam toda a matalotagem deite cami¬ 
nho, & cabedal, fendo pouco, perdendo muytas vezes, he 
caufa de nunca ferem ricos, & perigo de ferem pera fempre 
pobres no Inferno: & he fignal muy euidente, que não fazem di¬ 
ligente mortificação na matéria em que peccao: porque quem 
nam pecca hum mes na matéria, & peccado acoítumado, acref- 
centando a diligencia conforme as regras das mortificações, ne- 
celfariamente fe ha de achar mais longe do peccado: porque 
as virtudes, & graça obrão fegundo a dispofição: & a fenfua- 
lidade deffaleçe fegundo a mortificação, principalmente no 
exercício do amor vnitiuo, eítrago da immortificaçáo, 
lOs da terçeira claífe eftão ê muito maior defauétura: 
porq de todo deixarão 0 caminho vnitiuo fem razão, ne toma¬ 
rão 0 outro legüdo. Ordinariaméte fatn eítes os feruos infiees, 
de q ja falamos, que logo faltao, faltandolhe os regallos de 
Deos, lançando mão das deleitações íenfuaes, polias quaes 
caminhado pouco, pouco vé cair no baratro de grandif- foi , 184 
slmos peccados, perfeuerando nelles. A culpa, & caufa de 
tornare tanto atrás he, porq não entrarão nelte caminho buí- 
cando a Deos, fenão a fi, & por fua intrinfica foberba per- 
mitte 0 Senhor, q viuao defcõtentes, maléconizados, carrega¬ 
dos, & feitos adro pera configo, & pera com os outros: & 
quanto mais crefcé eítas defauenturas interiores, tanto mais 
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elles bulcão contentamentos nas creaturas, ainda que feja a 
troco de graues peccados; & difficultofamête fe faluão, caindo 
Hebr. 6. na maldição horrenda do Apoftolo ,S. Paulo, que diz, Im- 
poíliuel he os que hua vez forão alumiados, k goftarão das 
duçuras celeítíaes, k forão participantes do Spirito Sanòlo 
goítando das virtudes da vida eterna, & cairão, tornar ao 
caminho da emenda, Parece q em fpírito efteue o Apoftolo 
debuxando a defauentura deites apoítatas, cuja penitencia he 
tão dilíicultofa, que a pos por impofsiuel, dado que em todo 
o tempo da vida o peccador fe pode conuerter, 

1 Os da quarta claífe eítáo na derradeira caía da perdi¬ 
ção, E dado q andão ás fomanas com Deos, no qual tempo 
fe confeífam, k faze boas obras, tudo he veto, pella tenção 
que tem de tornar ao feruiço do Demonio, Coufa he por certo 
digna de admiração ver hü taful, ou lenfual apartarfe do vicio 
em q eílaua, & tão fora delle por algus mefes, que pareçe, 
que nunca tal foy, & paffado o tepo, torna aos vícios tão 
denodadamente, que não pareçe homê, fenão Diabo encar- 
foh 85 nado: & o pior he, q fe ja&ão de virtuofos, k que lam* 
fenhores de íi, pois quanto querem eítao fora do peccado, 
não faindo nuca delle: k não vem os miferaueis que não he 
liberdade fua, fenão captiueiro, & artificio de Sathanás, pera 
os trazer enganados: porque vendo & conhecendo fuas ten¬ 
ções, alargalhe hum pouco a trella, como faz o barregão, 
que vindo a Quarefma dá licença á amiga, que fe confeffe, 
k que não tenhão conuerfação até a Pafcoa: AÍTy o Demo¬ 
nio fauoreçe o apartamento deitas almas fuas barregadas hu 
pouco de tempo, das obras dos vicios exteriores: Porem 
fempre o baraço da forca lhe fica na mão, nê os atormenta 
com tentações, nem lhe faz outras moleítías no tempo em 
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j que andão nas boas obras exteriores, pera que com eíta lar- 

j- gueza cuidem os defauenturados, que fam fenhores de íi, & 

que quando quiferem, fairão facilmente do peccado, fem 
: fazere nenhua memória de Deos, E deita maneira ficão fegu- 

ros a feu parecer, mas na verdade mais captiuos com eíta 
foberba, & defpoítos, pera que puxando o Demonio hum 
j pouco pella corda, deixem todas as obras, & com maior 

i defprezo de Deos, & feruor da fenfualidade remetão aos 

[ vícios paífados. Por eíta gente mandaua Deos aos filhos de 

Ilrael, que não comeffem Coruo Marinho, animal que viue Leui, 14. 

I ora na terra, ora no már, & 0 tiueífem por immundo, & fujo: 

na qual figura quis dizer, que tem por almas torpes, as que 
viuem ora com Deos, ora com os deleites mundanos. E pella 
mefma razão mandaua lançar os Lcprofos fora da conuerfa- Leui. i 3 , 
í ção dos outros homes, por terem no corpo muitas coares, que foi. :85 r 

I 

i he dizer, que 0 homem que ora fe veíte de cor de Deos, ora 

Ct libré do Demonio feja deíterrado k lançado fora dos fiees, 

! Ora fe eítes eítao tão longe de Deos, que faram os der- 

radeyros determinados a viuer fempre em peccado mortal 
fem nenhua cor de virtude ? Pollos quaes diífe 0 Senhor, 
Poruentura 0 Cafre mudará fua pelle toda negra ? como fe Hiere, 
differa, Almas de todo negras, determinadas paffar a vida em > 3 * 
vicios, não fe mudarão, nem faluarao. E pois as obras da 
carne fam manifeítas, manifefta eítá a caufa, k a culpa: por¬ 
que eítes nam querem faber, fe ha caminho de amor, quanto 
mais entrar nelle. De maneyra, que a malícia própria do 
homem he a caufa, porque nam entra no exercício do amor. 

| Outra caufa dá 0 Senhor na cõparação do Euangelho, 

I quando mandou chamar os conuidados pera feu banquete, k Mat, 22. 

não forão, efcufandofe com achaques, O proprio banquete 
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de Deos neita vida he feu amor vnítíuo, onde os homes fara 
recreados com fuaues deleytes. Hús le efcufarao por cafados, 
outros por occupados em feus negocios, outros com achaque 
de feus cargos, k mandos. Verdadeiramente, que he laítima 
ver a çegueyra dos homes em coufas tão raanifeítas, & darem 
por achaque de não feguir virtude as couías por Deos orde¬ 
nadas, infamando o autor delias. Se o amancebado fe efcufa, 
tem razão: porq a barreguiçe he obra do Demonio, que total- 
,fol. M mente impede a virtude: porem os cafados, eítado por Deos* 
ordenado, que razão podem dár, por não terem exercício de 
amor, pois por mais que fe amem molher, & marido podem 
ter hüa hora no dia pera Deos ? Gafado foy Abraham, & 
outros muytos do Teítamento Velho, k Nouo, & forão muy 
perfeitos no amor de Deos. E fe o Onzeneyro fe excufa, he 
de receber, porque he Feitor do Diabo: porem o Mercador 
virtuofo, que fem cargo de confciencia grangea fua vida, aju¬ 
dando á Republica, que razão tem pera fe não recolher meia 
hora? Se o Ladrão, & Taful cadimo (não te efpantes por os 
ajuntar, pois ambos defejão a fazenda alhea) dão efcufa, he 
de leuar era conta, pois fam miniítros, & oíficiaes do Demo¬ 
nio : porem o official da Republica, que razão tem pera não 
ter exercício de amor, pois a Republica he de Deos ? Se hum 
tyranno difsipador da juftiça dá por efcufa fuas occupações, 
tem razão, pois eítá em lugar de Sathanás: porem o Rey 
pofto por Deos, porque não fará o que fez Elrey Dauid, k 
fam Luis de França, & outros muitos Príncipes Sanítos ? 

Ajamos pois vergonha de nos eícufar, & fiquemos de- 
íenganados: porque Deos não fez eítado, que impida a car¬ 
reira do amor, k fua perfeição, 

He verdade, que como fez Deos hús homes mais ligei- 

14 
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ros, que outros, affy ha eítados (como diz fam Paulo dos 1, Cor. 7. 
cafados) menos expedientes, que outros: pello que obriga 
Deos a todos, que caminhemos pello caminho do feu amor, 
fem 0 qual os mandamentos fe não podem guardar, mas não 
obriga, que* todos corramos. Corrão os mais defocupados, foi, 186 
k quê ná póde correr, choute, k que não póde choutar, 
ande, k quem não póde andar, paffee, & quem não póde 
paffear, affentefe: porque efta he a excellecia do amor vni- 
tiuo, que alfentado, deitado, & negoceando póde alcançar, k 
ainda leuar a dianteira a muitos Correos. Como aconteçe ao 
que vay por már alfentado chegar primeiro, que 0 que vay 
polia poita, quero dizer, que 0 exercício deite amor, como 
vimos, não confiíte em detenças de cuidar, nem eftudar, fe- 
não em hú momento remeçar em Deos hüs fofpiros, & pala- 
uras amorofas, 0 que fe pòde fazer em qualquer negocio: k 
fegundo 0 feruor do fpirito, affy correrá mais, ou menos. Eu 
conheço oíficiaes mecânicos, que fazem muita vetagem nefte 
amor a muitos Relígiofos, não lhe impedindo feu pobre officio. 

f Com muita razão pois, não recebeo 0 Senhor a efcufa, 
k achaque dos conuidados, lançando toda a culpa, porque 
não vierão ao conuite. Affe Deos com nos outros, como os 
vendedores da Triaga, que a vendem á proua. Goítaime (diz pj ai 33 
0 Senhor) k vede quão fuaue fou, como fe differa, O homês 
efgaiuotados por deleites da terra, bem vejo, que não que¬ 
reis viuer fem duçuras, prouay as minhas, então fede vós 0 
juyz, & fique em voffa efcolha. O falfo mercador bufca rebu¬ 
ços, íombras, k calas efcuras pera véder fua falfa mercado¬ 
ria, como fam 0 Demonio, & feus companheiros Mundo, k 
Carne, que encobrem fua peçonha com apparencias, k con- 
tentamêtos falfos: Porê Deos não* fe contenta com ter fua foi, 187 
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mercancia nos Bazares, mas dáa á proua confiado, que nam 
auerá homem de táo rafgada vida nos deleytes do Mundo,-; 
que prouados os feus, nam deixe os carnaes, Toda nolTa 
culpa he nam fazermos efta experiencia, nâo nos aparelhando 
pera goftarmos das íuauidades diuinas. Verdadeyramente, 
que he pera chorar noffo defatino, que pera comprar hum 
Cauallo fazemos tanto exame, que digo ? pera comprar hum 
Mellão nam queremos tomallo, fenao á calla, prouandoo pri¬ 
meiro, E pera hir á mefa, & iguarias diuinas, nem hum paffo 
queremos dar, nem ainda as queremos cheyrar, & quando 
muyto, fomente delias queremos falar. 

f Efta tamanha defauentura de nam querermos hir á mefa 
de D e o s, pera goftarmos fuas duçuras, nafce de termos o 
coração, & vontade trôpega, opillada, & tão carregada de 
males, que pera o bem nam nos podemos applicar, O filhos 
Pfal. 4, de Adam (clama Dauid) Até quando aueis de andar carre¬ 
gados, & alcorcouados com 0 peio do voffo coração, esbofa- 
dos, bufcando falfidades, & mentiras ? Defcarregay os defe- 
jos terrenos de voífas almas, & vereis, que quanto bufcais na 
terra he mentira, & falfidade; mentira he por certo a honrra 
vaa, que 0 Mundo vos promete, pois vedes tantos deshonr- 
rados pella vaydade. Falfidade he também quanto a cobiça 
vos diz, pois vedes tantos pobres, que a cobiça faz, Manifefto 
foi. 18] r engano fam # todos os deleytes da carne, pois vedes tantos 
mortos por elles, fem os goftar. Quem vio nunca por hum 
muito amar a Deos fer abatido ? E eflá 0 Mundo cheo dos 
que cairão de íeus vãos penfamentos em fumma miieria, 
Píal. 36 , Quem vio nunca (diz Dauid) 0 jufto rico de amor de Deos 
cair em necefsidade ? E vemos as ruas cheas, que ja nam 
, cabem nos Hofpitaes de pobres, aos quaes 0 Mundo prome* 
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tia fazer grandes ricos. Quem vio nunca os namorados de 
Deos ferem acutillados ? E cada noite vemos os namorados 
da carne ferem ataçalhados. O eftremada fandice. O fifo, & ra¬ 
zão onde eftás ? Que Necodá fe vio ja mais tão fora de fentido, 
que achando carrega de Ouro, carregaffe fua Náo de ferro? 

E nós de todo defatinados deixamos 0 fino Ouro do amor 
de Deos, & carregamos, hüs de palhas de vaidade, outros 
de mate de cubíças temporaes, outros de lama, & efterco 
fenfual. 

lí O homes enfeytiçados de noffo proprio amor filho da 
fenfualidade Feiticeira mór, tornemos, tornemos em nós, em 
qualquer eftado, que nos acharmos, ouçamos as vozes do 
diuino, & fuaue encantador Iefu, que nos chama dizédo, Matt n 
Vinde a mim quantos andais carregados, & alleuiaruosey, 
tirandouos a carrega pefada de peccados, & cubíças, vos da- 
rey 0 fuaue jugo de meu amor. A maneyra da defcarrega, & 
carrega fera pello regimento defte breue tratado, alijando 
pouco, & pouco 0 entulho de voffos fenfuaes defejos com 0 
exercício das mortificações, & juntamente carregando de ^ ^ 
graça diuina, mediante 0 exercício do amor vnitiuo; porque 
como he facil, & fuaue, todos 0 podem exercitar. Não aja 
quem fe efciife, pois náo ha eftado de leygos tão occupado 
em negocios, que não tenha meia hora vaga pera recolhi¬ 
mento, quanto mais, que em qualquer negocio póde vfar das 
afpirações; porque nam ha occupação tão intenfa, que não 
dé vao de quando em quando ás fecretas afpirações, E efte 
he 0 principal exercício, como fica dito. Efte chamamento he 
de Deos, & quem a elle não acudir, fique defenganado, & 
certo de cair nas ameaças, que 0 Senhor fez aos que fe eícu- 
faram da mefa, dizendo, Eu vos digo em verdade, que aquel- Matt, 22. 
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les, que forao conuidados pera o meu jantar, & não vierão, 
nunca goítarám da minha çea, que he a gloria eterna. 

If Hnalmente em prêmio humano de algum trabalho, que 
por amor do Senhor Iesv tomey nefta obrazinha, defejo, 
que me paguem todos os que fe quiferem aproueytar, em 
tomar efte confelho, que chamamos conta de Mercador. 
O que pello amor de De os nam quifer entrar nefte camí- 
nho de amor, ao menos neceífaria, & proueitofamente o deue 
fazer pella conta de Mercador, Atee agora nam vimos as 
Náos do Reyno vir carregadas de Pimenta, nem as de qua 
hirem carregadas de Trigo, O que fe faz pella dífcrição, & 
foi, 18Sr conta de Mercadores: tem elles grande diligencia,* & cuy- 
dado de fe enformar per todas as vias, que mercancias paífam 
naquellas partes, pera onde querem nauegar, & deflãs carre¬ 
gam, & nam das que la nam aproueytão: & o Mercador que 
jílo nam faz, he auido por doudo, & os meninos tirarão de pe¬ 
dradas a quem de Portugal defcarregar crauo no Caiz de Goa, 
11 Ora todos nauegamos, & caminhamos, queiramos, quer 
nam queiramos pera a Morte, He logo neceífario faber, & 
examinar, que Mercadorias paffam no Reyno da Morte, pera 
carregarmos das que la valem, & nam de outras. Efta auen- 
tagem, & nam pequena fazemos aos Mercadores do Mundo, 
que elles fe enformão per cartas, & correos das Mercadorias, 
que ás outras partes hão de leuar, & nós per noífos olhos 
vemos, que mercancia paífa na Morte: porque vemos mor¬ 
rer Monarchas, Reys, & nada paífa com elles, qua ficãofeus 
eítados. Vemos morrer os ricos fem leuarem nada dos bés, 
porque tantas vezes morrerão. Nem fe embarcão os deleytes 
Matt, fenfuaes pera aquella terra Noroega, & tenebrofa: porque 
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vemos o corpo fenfual fedorento, ficar na Sepultura [ent]regue 
f aos deleytes dos Bichos, De maneyra, [que] nam temos necef- 

jj sidade de enformações alheas, poys nos confta, que nenhuas 

[j Mercadorias defte Mundo paífam pera o outro: Não porque 

I aja la copia delias: porque nam ha lá nem cheyro de delei- 

i ta # ções carnaes: porque a terra as não confente, & os bés foi, i8g 

defta vida fam tão falfos, & corruptiueis, que não chegão á 
outra, antes apodreçem logo todos ao corpo podre, que na 
Sepultura fica, Só a mercancia do Ceo paífa. Só o amor de 
Deos paífa de Reyno a Reyno, & tanto fó, que ainda as 
companheyras da Charidade, Fee, & Efperança, & todas as 
obras das virtudes moraes, por ferem em parte terreftres, 
ficam qua, fegundo que affirma fam Paulo. Defauenturado i.cor. 
pois de mim, que falo, & malauenturado de ty homem, que ' 3 . 
me ouues, fe na paífagem da morte nos acharmos fem amor, 

E pois auemos de chegar a tal paífo, & tudo qua ha de ficar, 

& fó o amor nos póde acompanhar, entremos em fiío, & 
conta comnofco, carregandonos do amor diuino: & começe- 
mos logo a fer taes, quaes nos queríamos achar na Morte te- 
merofa, & horrenda: Horrenda digo aos Mundanos, cujo 
todo bem feneçe com a vinda delia, & nam aos Chrif- 
tãos, a condição dos quaes he ter a vida 
em paciência, & a Morte em defejo, 
pois he a Porta por onde entrão 
a gozar de Deos fummo 

> bem, pera femprelou- 

' uado, & glori¬ 

ficado, 

j Amé, 
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([ Quanto nefte liuro efcreuemos 
liuremente foraetemos ao juyzo da 
noífa raãy a Sanfta Igreja, em cu¬ 
ja fé catholica defejamos vi- 
uer, & morrer, pera gloria 
do Senhor Iesv 
fummo 
Amor, 


1 f Acaboufe eíte prefente liuro á honrra 
& louuor de D e o s todo pode- 
rofo, & da Sacratifsima Vir¬ 
gem Maria, Em Goa a 
25 , de Ianeiro, de 
i 5 7 3 . 

A folhas ,177. lauda .2. regra .6. onde diz graça fpiri* 
tual ha de dizer graça experimental. 
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